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Resumen Partiendo de discusiones teóricas propias de la disciplina del urbanismo sobre la concepción de la ciudad, el presente estudio se centra en la relación que existe entre el desarrollo informal de las ciu-dades y el asentamiento de actividades productivas como medio de explicación de las áreas hiper-degradadas en el Tercer Mundo. Toma como caso de estudio la conurbación del sur de Bogotá para identificar cómo la yuxtaposición del crecimiento informal de la vivienda, la consolidación de ejes industriales y la planeación del territorio  han dado como resultado una forma urbana caracterizada por la segregación social y las contradicciones socioeconómicas y habitacionales que se relacionan con los elementos que dinamizan la expresión espacial de los conflictos de la estructura social. 
Palabras clave: Ciudad, Vivienda, Industrialización, segregación socio espacial, Bogotá-Soacha, Co-nurbaciones, Informalidad, pobreza urbana.     
 
 
 
Abstract Based on theoretical discussions of the discipline of urbanism about the conception of the city, this study is focused on the relationship between the informal development of cities and the settlement of productive activities as a way to explain the slums areas in the Third World. This research takes as a study case the conurbation between Soacha and Bogota to identify how the juxtaposition of informal housing growth, the consolidation of industrialization and land planning have resulted in an urban form characterized by social segregation and socio-economic contradictions as elements that energize the spatial sort of the conflicts in the social structure.  
 
Keywords: City, Housing, Industry, socio-spatial segregation, Bogota Soacha, conurbations, Infor-mality, urban poverty.  
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INTRODUCCIÓN  Este texto es el resultado de una investigación realizada en el marco del proyecto de Tesis para la Maestría en Urbanismo de la Facultad de Artes de la Universidad Nacional de Colombia.  El presente informe de investigación se compone de tres partes. La primera pretende hacer un es-bozo teórico sobre la urbanización contemporánea centrándose principalmente en la urbanización del Tercer Mundo. La segunda es un análisis de la Conurbación Sur de Bogotá, en la cual se pretende identificar los elementos distintivos de ésta a la luz de los planteamientos generales realizados en la primera parte. Por último, la tercera es un conjunto de textos que, a modo de anexos, pretenden pro-fundizar en algunas referencias teóricas y empíricas, que no son desarrolladas en las dos partes pre-cedentes, pero que contribuyen a ampliar algunos debates referentes a reflexiones sobre la urbani-zación periférica del Tercer Mundo. El informe tiene como comienzo expositivo el intento de hacer una descripción histórica de los procesos de urbanización moderna. En este análisis se pretende tomar en cuenta, además de las mi-radas históricas sobre la ciudad y los conflictos ideológicos sobre el proceso de urbanización, las tendencias hacia la segregación como forma clásica de la urbanización moderna y cómo estas se manifiestan en la actual urbanización del denominado Tercer Mundo. Esta breve descripción procu-ra hacer las veces de acercamiento a la realidad concreta, lo que implica que el desarrollo analítico debe dotar de determinaciones las primeras señales descriptivas sobre las características generales de la urbanización.  Por consiguiente, en un segundo momento se intentará revisar las condiciones de la informalidad económica y urbanística, como medio de explicación del crecimiento socio–espacial discriminado y segregado de las sociedades del Tercer Mundo, para dar cuenta del conflicto por el suelo urbano como uno de los elementos más importantes de la reciente urbanización. En un tercer momento se buscará dar cuenta de las discusiones principales sobre la industrialización, y de manera más gene-ral, sobre las actividades productivas en relación al proceso de urbanización. Allí se pretenderá pro-blematizar los postulados del desarrollo y el crecimiento de las ciudades, teniendo en cuenta las particularidades de la urbanización en los países que han sido periféricos en el desarrollo del actual sistema económico. Con estos elementos, se busca conseguir un proceso de concreción en el cual se explique cómo la complementariedad de los elementos antes mencionados dan razón de las formas urbanas que im-peran en los procesos de conformación del espacio construido en la actualidad; con ello se espera hacer un acercamiento a un primer proceso de síntesis, que culmine con los postulados iniciales y la revisión teórica sobre la urbanización en relación al conflicto por el suelo y con las actividades pro-ductivas.  La segunda parte de este informe, buscará desarrollar el proceso inverso, es decir el camino que surge en la abstracción y se asienta en lo concreto focalizándose en el caso de la conurbación del sur de Bogotá. Iniciará describiendo el desarrollo de la forma urbana en esta conurbación, para luego identificar cómo la industrialización y otras actividades productivas han influido en tal desarrollo. Posteriormente se focalizará en la relación entre la informalidad y la configuración de la periferia sur de la ciudad, para finalmente hacer una descripción del entramado urbano y las condiciones ac-tuales de la conurbación.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Con este camino expositivo en doble vía se pretende, entonces, afirmar la pregunta que guía la in-vestigación y que se relaciona con la identificación de las determinantes que puedan dar una expli-cación del proceso de urbanización en el sur conurbado de Bogotá. Así mismo la discriminación temática tiene como objetivo mostrar la posible relación que existe entre el conflicto por el suelo y el desarrollo de las actividades productivas con la particularidad de la conformación de la forma ur-bana de la conurbación sur.  Con suerte, la presente investigación identificará la importancia de tales elementos, y especial-mente su superposición en el territorio, como variables explicativas de dicha área urbana, mante-niendo una relación implícita con el debate teórico y la recolección de datos empíricos. La reflexión final, por tanto, habrá de coincidir argumentativamente con la inicial, es decir con las características de las contradicciones socioespaciales en la urbanización contemporánea. ILUSTRACIÓN 1: ESTRUCTURA EXPOSITIVA DEL INFORME. 
  El informe se divide en ocho capítulos. El primero es una mirada introductoria a las concepciones históricas sobre la urbanización en la modernidad, particularmente los debates teóricos sobre la ur-
banización de la pobreza, la segregación socio–espacial y el conflicto por el suelo urbano. Este pri-mer capítulo busca hacer la conexión histórica que identifica a la urbanización moderna, como un 
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proceso caracterizado por el conflicto social, en un primer momento en los países industrializados del norte, y en un segundo momento en los países periféricos dentro del orden mundial. El segundo capítulo busca hacer una reflexión sobre la importancia contemporánea de la urbani-zación fuera de los parámetros formales. Es decir, sobre la informalidad urbana y económica como elementos catalizadores del crecimiento de las ciudades en el llamado Tercer Mundo, entendiendo que la forma espacial generada en las urbes de mayor crecimiento actual tienden a ser procesos car-gados de contradicciones. El tercer capítulo pretende problematizar la relación teórica clásica entre urbanización e indus-trialización. Relación que si bien no puede explicarse como causal en la urbanización decimonónica de Europa y Estados Unidos, en la actualidad se desvanece aún más. Al comparar la relación produc-tiva–espacial del mundo que se urbaniza en el presente, sin embargo, se identifica su importancia, no tanto por las implicaciones demográficas sino por los impactos en la ordenación territorial de muchas ciudades en el planeta.  El cuarto capítulo es el final de la primera parte. En él se hace una reflexión que intenta generar la identificación de nuevas formas del paisaje urbano, producto del crecimiento acelerado de las ciu-dades en el mundo y las lógicas de localización de las actividades productivas y residenciales. La conformación de conurbaciones, de áreas metropolitanas y de otra suerte de expresiones territoria-les son el centro temático de este capítulo, el cual se construye como elemento introductorio a la se-gunda parte dedicada a la conurbación sur de Bogotá. El capítulo quinto empieza con la descripción más general de la Conurbación Sur. En ella se hace un breve recuento histórico que pretende identificar los elementos constitutivos de dicha expresión territorial. El objetivo es sugerir que el tema de la informalidad, en suma a la expansión expresión metropolitana de las actividades productivas, configuró finalmente un área con diversas formas de segregación de pequeña y gran escala. Área ésta que actualmente se convierte en uno de los nodos más problemáticos de Bogotá y sus alrededores, tanto en materia urbanística como socioeconómica. El sexto capítulo es un intento por describir qué tipos de impacto e influencias generó el asenta-miento de actividades industriales en el eje sur de Bogotá y Soacha. Aquí la relación entre los vaive-nes macroeconómicos de la industrialización es comparada con las tendencias de la urbanización. Se propone que estas actividades, ubicadas en su mayoría por las estrategias de localización privadas, fomentaron una urbanización subsecuente que sin embargo, no se relaciona con la propia actividad productiva.   El capítulo séptimo, por el contrario, pretende identificar la importancia de la informalidad como hecho sustancial en la expansión metropolitana. Informalidad que es fomentada por el accionar no armónico de varios actores, entre ellos el Estado, la promoción privada formal e ilegal y la propia comunidad. Aquí el tema de la renta del suelo y el conflicto por el acceso a la ciudad se convierten en las variables privilegiadas para la explicación del fenómeno urbano informal. El capítulo octavo se construye como síntesis de los anteriores, en él el tema de la segregación so-cio espacial emerge como diagnostico estructural y medio de explicación del caso de estudio. Aquí se propone que la metropolización contemporánea, tal como se dice en el primer capítulo, es el re-sultado de contradicciones estructurales.  Por medio de este análisis se incita a identificar que la manifestación territorial de las áreas em-pobrecidas urbanas, aún cuando se presenta como hecho sui generis en cada caso concreto, dada la autonomía que lo espacial y lo territorial imprimen en el comportamiento social, se expresa como escenario mismo de los conflictos vertebrales del mundo presente.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Quien lea el presente texto identificará que se hacen abstracciones y reflexiones muy generales sobre lo urbano, teniendo en cuenta que se trata de un caso concreto el que se estudia. No obstante, este esfuerzo procedimental se realiza con el ánimo de retomar la unidad de análisis que propende por miradas integrales de la realidad concreta. En tal sentido la propuesta se asienta en que la aspi-ración intelectual del urbanismo no debe perderse en el océano de la puntualidad asilada, sino asu-mir debates más generales sobre la ciudad y lo urbano, sin que con ello se pierda de vista la expre-sión concreta y precisa: el caso de estudio. En tal sentido, el presente informe de investigación, que se postula como trabajo de tesis, no es en ningún modo un proceso finiquitado. Su pretensión es, por el contrario, retomar –o en lo posible abrir– debates estructurales de la disciplina en la Maestría de Urbanismo. Justamente los riesgos que se asumen al pretender este tipo de tareas de gran abarcamiento, en cuanto al escepticismo que puedan suscitar, es uno de los objetivos a conseguir. La posibilidad de la generación de polémica so-bre temas que remiten a lo ontológico del urbanismo se plasma, entonces, como horizonte.  
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CONSIDERACIONES EPISTEMOLÓGICAS Platón en La República, afirmó que la expresión de una condición humana elemental es la vida en sociedad. Así, planteó que el ser humano viviendo en soledad es un animal impotente. Por tanto pa-ra poder satisfacer sus necesidades requiere de organizaciones interhumanas, las cuales, producto de la concentración constituyen una potencialidad que permite transitar el camino que lleva del de-
sear al poder. Esta capacidad humana del trabajo colectivo y la producción social, sin embargo, seña-la barreras difícilmente franqueables. El propio Platón argumenta que la asamblea de seres huma-nos tan diferentes es fuente de desigualdad y de violencia. Por tanto propone que los filósofos deben tener el papel de intérpretes de las leyes universales que rigen la ciudad, que es la materialización de esta asamblea, las cuales, según él, han sido fijadas por completo en otro mundo. En sus diálogos sostiene que el crecimiento urbano desorbitado no es deseable: «es necesario limitar el crecimiento de la ciudad para conservar sus proporciones y su cohesión» (Platón, 390 AC). En La Política, Aristóteles escenificaba gran parte del potencial humano en la ciudad. En su cons-trucción ideal, ésta se definía como «un perfecto y absoluto conjunto o comunión de muchos pue-blos o calles en una unidad». Su importancia, no obstante, radica en el carácter último de sus posibi-lidades. La ciudad era así concebida como el telón de fondo de la actividad política que no es otra co-sa que el resultado prolongado de la ética, y por tanto no puede aislarse de su característica prima-da, es decir una construcción social, producto del ser social, el zoon politikon, que la produce y que desarrolla sus fines en el seno de una comunidad, siendo la felicidad, para Aristóteles, la cumbre te-leológica de la actividad humana.  Semejante connotación para la ciudad, sin embargo, no recaía en su manifestación física; a Aristó-teles no se le puede atribuir la importancia de su pensamiento en el seno de la arquitectura o el ur-banismo que sí se le puede otorgar, por ejemplo, a Vitrubio, quien en el siglo 1 A.C. desarrolló lo que hoy se reconoce como el primer tratado de la arquitectura y quien aportaría ideas significativas a lo que se podría reconocer como el urbanismo antiguo en la civilización occidental. Pero aún así, los planteamientos de Aristóteles pueden resultar muy pertinentes a la hora de entender el espacio como creación y como escenario de la actividad humana; y al interior de ello una preocupación por el tema de la magnitud. Afirmaba que no se debe confundir una gran ciudad con una ciudad populo-sa, y por tanto, en el marco del debate sobre la magnitud, llegó a afirmar que la gran ciudad, en su expresión óptima, no debía sobrepasar una población que no fuese posible abarcar de un solo vista-zo.  Con el beneplácito que permite el tiempo cuando se trata de lanzar juicios sobre el desarrollo de la historia, hoy bien se puede plantear que el problema de cómo debe ser la magnitud deseable de la ciudad está lejos de ser resuelto. Pero el problema no se resume al cuanto. Innumerables, por siglos, han sido las pretensiones de construir en el mundo de las ideas la perfección de lo urbano y aún así su consecución parece diluirse en el océano de la imposibilidad.  Recurrir a los cimientos ideológicos de la denominada civilización occidental, la cual a la postre ha resultado ser una civilización propiamente urbana, para confrontarlos con los actuales planteamien-tos sobre la ciudad, parece indicar que, de hecho, la causa final que planteaba Aristóteles, la felicidad humana, no ha sido alcanzada; y aunque quizás su consecución sea un ideal, no deja de ser pertinen-te mantenerla aunque sea en la dimensión del pensamiento, es decir un ideal en el sentido kantiano, que difiere de la quimera en cuanto ésta es imposible per se, mientras que el ideal aunque imposible en absoluto, sirve de guía. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  En el centro de este problema se promueven los debates contemporáneos de cómo entender la ciudad. Sírvase de ejemplo, de nuevo, el tema de la magnitud para identificar la pertinencia del de-bate amplio sobre lo urbano. Al respecto Aristóteles y Platón pueden ser una buena guía. Dice Aristóteles: «El primer recurso de una ciudad es la población, y habrá que considerar cuántos ciu-dadanos debe haber y de qué clase, y lo mismo respecto al territorio, cuál debe ser su extensión y cualidad. Los más creen que la ciudad para ser feliz debe ser grande; pero si bien en esto están en lo cierto desconocen por completo qué ciudad es grande y cuál pequeña, porque juzgan que la ciudad grande lo es por el número de sus habitantes, cuando se debe mirar, más bien, no la población sino la potencia. En efecto, hay también una función de la ciudad, y la que mejor pueda llevarla a cabo debe ser considerada la más grande; lo mismo que puede decirse que Hipócrates es más grande, no como hombre sino como médico, que otro que lo aventaje en estatura […] por otra parte, los hechos ponen también de manifiesto que es difícil y acaso imposible que la ciudad demasiado populosa se legisle bien; de hecho, entre las que tienen fama de gobernarse bien no vemos ninguna en que no se limite la población. Esto puede demostrase también mediante una prueba teórica: la ley es, en efec-to, un cierto orden y la buena legislación tienen que ser una ordenación buena, y un número excesi-vamente elevado no puede participar del orden; esto requeriría sin duda una fuerza divina, como la que mantiene unido el universo […] por tanto empezará a haber ciudad allí donde el número de ciu-dadanos sea tal que empiece a bastarse para vivir bien en una comunidad política. La ciudad cuyo número exceda al de ésta podrá ser una ciudad mayor, pero ese exceso, como hemos dicho no es li-mitado. Cuál sea el límite del exceso, es fácil de ver por los hechos. […] es evidente por tanto que él límite perfecto de la población es la cifra más alta posible para la autarquía de la vida y susceptible de ser abarcada en su totalidad –de una sola mirada–. Queda así determinada la cuestión relativa a la magnitud de la ciudad.» (Aristoteles, La Política) Para Platón la idea de la magnitud adecuada es bastante similar. Afirma que «la ciudad sólo debe crecer hasta que pueda hacerlo sin desvirtuar su unidad», lo que supone que «los ciudadanos tienen forzosamente que conocerse unos a otros y sus respectivas cualidades» (Platón, 390 AC). Evidente-mente, en estos dos filósofos de la antigüedad se destaca la importancia de la acción colectiva, que reúne tipos de solidaridad que promuevan la justicia y la virtud. Más aún, sin esas formas de comu-nicación directa ni de integración entre sus habitantes, sería imposible hablar de la consecución de estos valores.  De igual forma sucede el maridaje teórico entre calidad de vida y ciudad pequeña en los debates posteriores que tenían como propósito la construcción ideal de las ciudades perfectas. Si para To-mas Moro, la comunidad de su Utopía no debía sobrepasar los 6000 ciudadanos, lo propio sucedería con los paralelogramos de Robert Owen que no debía tener más de 2000 habitantes o los falanste-rios de Fourier que no exceden los 1600 miembros, entre otros tantos ejemplos. Pero a pesar de lo interesante que han sido estas construcciones mentales, sería inútil suponer que los deseos sobre la sociedad y con ello la ciudad, son elementos suficientes para estudiar la expresión de las mismas en la realidad concreta.  Deseo y realización han tendido a ser procesos divergentes en esta tensión entre la idea y la mate-ria, y como consecuencia de ello, hoy día nos encontramos entre las quimeras de la visión y las rea-lidades conflictivas de la sociedad modernizada. Para ejemplificar esto basta identificar la relación entre economía y sociedad: Si el principio de la economía como disciplina era el de garantizar el bienestar material de los miembros de la sociedad, hoy se plantea en los discursos hegemónicos que la sociedad se encuentra al servicio de los derroteros economicistas y no la acción económica al ser-vicio del bienestar social. Al parecer son esos los planteamientos que sostienen la adoración casi dogmatica del crecimiento económico, la competitividad y la productividad, independientemente de sus consecuencias negativas en materia de equidad económica, justicia social y conservación me-dioambiental en el mundo contemporáneo.  
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Lo mismo sucede con la concepción del espacio y el territorio. Ejemplo de esta subordinación, es que suele identificarse al crecimiento de las ciudades grandes, que no son necesariamente grandes ciudades, como consecuencia deseable de las economías de escala que se sustentan en las lógicas de la obtención de altos niveles de eficiencia y eficacia y que dan por consecuencia eso que Manfred Max–neff ha denominado deseconomías de proporciones incontrolables. Así es frecuente encontrar en esos escenarios de aglomeraciones agigantadas deficiencias a las funciones mínimas que, según este autor, debería tener la ciudad, a saber, la sociabilidad, el bienestar, la seguridad y la cultura.  Curiosamente, lejos de los planteamientos que relacionan progreso con crecimiento, hoy día la re-visión de la experiencia urbana parece inclinarse a identificar en la industrialización y la homogeni-zación consecuente, catalizadores del empobrecimiento de la calidad de vida de la ciudad, más allá de los indicadores recurrentes (Max-Neff, 1982). Por tanto, sin caer en el obtuso elogio a la peque-ñez, hoy resulta fácilmente aceptable que el gigantismo del crecimiento urbano, aquel que se ha pre-sentado como sinónimo de progreso, ha hundido heridas socioeconómicas y socioculturales de difí-cil solución en todo el orbe. En efecto, los conflictos al interior de las ciudades son expresión clara de la brecha entre el deseo de la mirada planificadora y la realidad concreta.  Son justamente los conflictos entre estos elementos los que se convierten en epicentro de la pre-sente investigación: los sueños sobre la ciudad se desvanecen ante una realidad abrumadora y las pretensiones analíticas presentan matices tan diferentes que impiden configurar una mirada homogénea. Entonces, surgen las preguntas que indagan sobre qué parámetros pueden explicar la configuración de las contradicciones actuales que se expresan del escenario urbano caracterizado por sus proporciones descomunales.  Para acercarse a la respuesta, se han seleccionado dos determinaciones de esta realidad concreta. Dicha selección en gran medida es arbitraria, pero tiene por fundamento articular dos elementos que se han utilizado tradicionalmente para explicar el proceso de urbanización –aunque no necesa-riamente de manera articulada–, estos son: la relación entre las actividades productivas y la expan-sión urbana; y el conflicto por el suelo urbano en el marco de la configuración residencial y la segre-gación socio–espacial.  Así, de la manifestación contemporánea de la urbanización, que es un fenómeno de la realidad y que se considera como totalidad concreta compuesta por múltiples determinaciones, se pretende acá dar paso a una abstracción o concreción por medio de la selección y análisis de los elementos previamente mencionados; los cuales son abstraídos y sometidos a una estudio de sus característi-cas y relaciones, identificando su papel dentro de la realidad concreta y su manifestación en el fenómeno –la urbanización–. De allí se obtienen los conceptos relativos al objeto de investigación, que son derivados de la realidad, y que en este caso se remiten a los condicionantes de la urbaniza-ción contemporánea, la influencia de la informalidad económica y urbanística, la especialización de las actividades productivas en el espacio y la conformación de formas urbanas especificas. En tal sentido, el enfoque aquí tomado procura no basarse en la idea de ciudad, sino partir de la expresión real de la ciudad. La abstracción es el resultado del proceso racional y no el inicio de la in-vestigación. Esta pretensión surge con motivo de identificar que el urbanismo más que una discipli-na racionalista, debe abogar por métodos inicialmente empíricos, aún cuando susceptibles a debates teóricos.  Una vez generado el proceso de abstracción, se pretende desarrollar el proceso de síntesis, evi-denciado por sobre todo en la segunda parte del presente informe, y cuyo objetivo es obtener una representación intelectual formada por la integración de los conceptos separados por el análisis previo. Como resultado de este proceso metodológico se procura aportar en la construcción del con-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  creto de pensamiento, es decir un producto elaborado por el conocimiento que haga parte del objeto completo dado en la realidad. En este sentido es importante realizar una serie de salvedades frente al objeto de estudio. En pri-mer lugar, que la urbanización como realidad concreta, es tal en la medida en que es la síntesis de múltiples determinaciones, o en otras palabras, una unidad compuesta por lo diverso. Pero para que esta unidad de lo diverso se exprese en el pensamiento se requiere de un proceso investigativo, da-do que la realidad concreta por sí misma no se manifiesta de manera diáfana en la mente. Sólo pue-de hacerlo cuando es producto de un proceso de síntesis, es decir como resultado y no punto de par-tida del proceso mental. Por tanto, para la presente investigación, el inicio y el final resultan ser el mismo: la realidad concreta, pero el proceso supone cumplir una primera etapa que es el tránsito de pasar de la manifestación de la realidad a un proceso de abstracción conceptual, para en una segun-da etapa, que implica el tránsito desde la abstracción al real concreto, desembocar en la reproduc-ción de lo concreto en el camino del pensamiento.  Este camino es elegido en la medida que el todo, cuando aparece en la mente como todo de pen-samiento, ha requerido de un proceso de discriminación analítica, es decir fraccionada; pero que por medio del proceso de síntesis puede reconstruirse en el pensamiento. En todo caso suponer que en la presente investigación se abordan las múltiples determinaciones que componen el todo, no es más que un atrevimiento inapropiado. Como se hará evidente en el transcurso expositivo de este in-forme, apenas se tomaran algunos conceptos y determinaciones y sobre ellos se pretenderá eviden-ciar los debates teóricos que los han acompañado. La síntesis no es en medida alguna la representa-ción del todo, sino elementos destacados de un caso concreto: la conurbación sur de Bogotá.  Igualmente se deben hacer las aclaraciones pertinentes frente a las formas en que se ha abordado aquí el tema de la urbanización. En primer lugar que se ha dotado, a nivel conceptual, a tal fenómeno de cierto nivel de autonomía y por tanto no es reflejo de causalidad unidireccional de determinantes como el modo de producción, los patrones culturales o la conformación física del espacio. Aún cuan-do el presente análisis se acerca al campo de lo económico, se ha descartado la focalización del con-centracionismo tan común en el análisis económico de la urbanización; a cambio se entiende aquí lo socioespacial y socioeconómico como unas dimensiones, en cuanto permite la articulación entre lo abstracto y lo complejo. Por tanto lo que aquí se llama socioeconómico y socioespacial no existe de manera pura en la realidad, pero son tomadas como estrategias heurísticas para el desarrollo expo-sitivo de la presente investigación. Una vez identificados los elementos centrales de la presente proceso investigativo, vale la pena abrir, únicamente de manera introductoria y de ningún modo con pretensiones definitivas, las dis-cusiones frente a la relación entre el espacio y el modo de producción, lo cual puede servir funda-mentalmente como parte del marco teórico de los debates conceptuales expuestos posteriormente. En este sentido, vale la pena iniciar afirmando que el reconocimiento de las disparidades y la complejidad de la ciudad como escenario del modo de producción en la era moderna, logra una tras-cendencia por medio de la mirada crítica de la economía política. Así no sólo se desvanece la ilusión del equilibrio en la sociedad contemporánea sino que además se identifica que las denominadas ex-ternalidades no son univocas. Para autores como Lipietz (1983) el centro del problema de la rela-ción urbanización–industrialización radica justamente en identificar las formas en que realidades divergentes son articuladas en el espacio, es decir, cómo las contradicciones socioeconómicas con-forman contrastes que impiden pensar que la sociedad marcha de manera sincrónica, como si uni-formemente las diferentes clases sociales, actores, aparatos institucionales e incluso referentes cul-turales estuvieran contenidos en un solo estadio de desarrollo. Basta revisar los niveles evidentemente dispares en la dimensión sociopolítica que, Verbi Gratia, Lipietz propone en su estratificación espacial de la realidad. Para él existe un marco de relaciones 
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dadas a nivel nacional en el cual el territorio se orienta según las estrategias de la alianza de clases que ostentan el poder político nacional. Por su parte, a nivel local el conflicto de intereses permite el surgimiento de dinámicas que caracterizan el territorio, aún cuando la figura estatal tenga un menor impacto como institución administradora y organizadora de los recursos; mientras que a nivel transnacional se conforman lógicas de ordenamiento de las regiones y los territorios que desatan las características de las hegemonías y las tendencias imperialistas a nivel global. Por tanto esta ma-raña de actores, intereses y dinámicas se resuelven como pluralidad de partes que configuran una unidad compleja, y que, en todo caso, de manera concreta se materializa en el territorio. El cuestionamiento por la relación entre el espacio y la estructura económica emerge de este tipo de posturas. En esta dirección, son varias interpretaciones que niegan que la conformación territo-rial sea un mero reflejo de las relaciones socioeconómicas pues ello equivaldría suponer que la rela-ción de la sociedad en el territorio se reduciría al binomio cercanía/lejanía, en el marco socio–espacial en absoluta concordancia con el binomio participación/exclusión en el marco de lo socioe-conómico. Por tanto, cobran importancia las miradas que identifican en el territorio una compleja relación con las dinámicas productivas; complejas en cuanto una no puede entenderse como deter-minante exclusiva de la otra y viceversa. En este sentido, el territorio, incluyendo lo urbano, influen-cia las características de los procesos productivos y la materialización de la estructura económica. Al tiempo su consolidación no es de ninguna manera ajena a las influencias del sistema económico ni de los modos de producción, distribución, cambio y consumo. Por tanto, el territorio más que enten-derse como una dimensión –¡lo espacial!– debe entenderse como un elemento con relativa auto-nomía en cuanto a su configuración y dinámica. Pensadores como Althusser, por ejemplo, dejan abiertas las posibilidades de entender la ciudad como unidad compleja, la cual es unidad no por las ilusorias intensiones de la búsqueda por el equi-librio de las variables económicas y demográficas –propias de la escuela económica neoclásica–, si-no incluso por la superposición de desequilibrios en las lógicas y temporalidades diversas pero en todo caso articuladas. Así entendido desde la mirada territorial, lo económico interviene en el todo complejo con particularidades y especificidades correspondientes. De esta forma se desmitifica la aparente transparencia y pretensión de inmediatez entre las características de los medios de pro-ducción y la materialización urbana, en el examen de la relación economía–espacio, mientras que de forma contrapuesta se fortalece la idea de la ciudad como un constructo social complejo. En el marco de esta discusión, Jean Lojkine identifica el proceso de urbanización como una de las mayores herramientas y mecanismos de la cooperación capitalista contemporánea, en cuanto con-centra medios de consumo colectivo y de reproducción del capital y la fuerza de trabajo. Al respecto vale la pena indicar que si bien la ciudad desde los estadios precapitalistas ha aglomerado medios de producción e intercambio, en la ciudad capitalista moderna se presenta una particularidad en la forma en que se desarrollan los elementos componentes del consumo colectivo y los medios de re-producción en relación a la satisfacción de necesidades. Esto último cobra especial importancia da-do que no se trata únicamente de la obtención de bienes para el consumo particular, sino de medios que garantizan también la conversión de la fuerza de trabajo en salario. Estos medios incluyen la in-vestigación científica, la educación, la salud, la formación profesional, entre otros. Por tanto, dada la indivisibilidad de estos medios en procura de la articulación al resto de actividades capitalistas, la ausencia del espacio urbano acarrearía serios problemas en la provisión y operación normal de la producción rentable. Pero además de estas condicionantes del sujeto dentro de la actividad económica, se requieren de otros tipos de concentración de condiciones técnicas de producción que propician la acumulación capitalista. Para Lojkine (1981) estas condiciones son los medios de circulación material y que com-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  prenden, entre otros, la movilidad, el almacenamiento, las comunicaciones y los demás elementos que son requerimientos para el desarrollo de la actividad productiva. Estos tipos de aglomeración son externos a lo que se podría denominar las leyes de la acumulación del capital, centradas en el aumento de la productividad del trabajo socializado por medio de la ampliación de las condiciones generales de producción que es uno de los componentes históricos del proceso de urbanización. Siguiendo el concepto de cooperación, la ciudad capitalista contemporánea puede entenderse co-mo una de las expresiones más avanzadas de la división social del trabajo, incluyendo la separación del trabajo intelectual del trabajo material. Si para Marx (1846) la manifestación espacial de esta di-visión se edificaba en la fractura entre la ciudad y el campo, hoy bien se puede identificar esta divi-sión en la segregación socioeconómica incluso al interior de la ciudad, donde existe un centro que comanda, concentrando el trabajo intelectual, y unas periferias en donde se desempeña la actividad propiamente productiva: el trabajo material y los lugares de reproducción empobrecida de la fuerza de trabajo. (Lojkine, 1981). Por tanto, la ciudad capitalista contemporánea amalgama los intereses del capital, en cuya acumu-lación se edifica la identidad de clase social aún cuando existen intereses conflictivos al interior de la propia ciudad, dado que la acción individual se orienta por la ganancia particular. La coexistencia de estos intereses termina por materializar las relaciones espaciales al interior del escenario urba-no, y su resolución construye parte del orden de la unidad compleja que es la ciudad. En ella se evi-dencian las condiciones de articulación particulares y colectivas, lo privado y lo público, lo particu-lar y lo general, y con espacial énfasis la conjunción, de una parte, de una fuerza de cooperación técnica que se requiere incesantemente para la acumulación y, de otra, la necesidad social de com-petencia entre agentes económicos individuales con intereses particulares centrado en el lucro.  Estas tensiones se plasman en la aglomeración de la ciudad, que permite al capital individual aprovecharse de las condiciones socialmente construidas para su mejor funcionamiento en el pro-ceso de acumulación. Así, desde una arista explicativa, se identifica que la ciudad crea jerarquías, ni-veles y especialidades que dan la posibilidad al capital de organizar individualmente las funciones económicas en el escenario urbano, a saber, las de decisión, programación, las de mercadeo y reali-zación de mercancías, las de operación cotidiana de la empresa y las operaciones de producción propiamente dichas. En el marco de estas discusiones, surgen las miradas que contraponen la ciudad –como ámbito de la reproducción social, es decir como solvencia de intereses–, o la red urbana como soporte espacial de los procesos de acumulación. Castells (1976) identifica en la relación entre los medios de pro-ducción y la fuerza de trabajo uno de los elementos catalizadores del proceso de urbanización. La ciudad no puede ser resultado del mero proceso productivo, porque dada la variabilidad de éste, es-pacial y sectorialmente no parece posible que sea el único cimiento de la construcción de la ciudad; de ser así las ciudades serian inmensamente vulnerables a la movilidad, internacionalización y des-territorialización del capital. No obstante la ciudad, como unidad económica, sí resulta indispensa-ble como mecanismo por medio del cual se brindan las condiciones, las características y requisitos para la reproducción de la fuerza de trabajo en las economías urbanas; así el proceso que estructura el espacio es el referente a la reproducción simple o ampliada de la fuerza de trabajo, por consi-guiente las prácticas urbanas se articulan al conjunto de la estructura social (Castells, 1976).  En el marco del orden mundial contemporáneo, la innovación y la tecnología resultan ser varia-bles adicionales de suma importancia dentro de la organización interna y externa de las ciudades. Interna por lo que implica en relación a la organización y segregación dentro de las mismas, mien-tras que externa por lo referente al sistema de ciudades. En ambos casos se trata de la división espa-cial del trabajo, donde los centros –ciudades centrales y las áreas centrales de éstas– son focos de la producción de vanguardia –sector comercial, y de servicios y producción industrial con mayor tasa 
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de ganancia– mientras que las periferias aglutinan los antiguos sectores de producción, generalmen-te con tendencia inferior a los sectores monopólicos o por consiguiente de menos tasas de ganancia.  Pero esta organización urbana no se limita a la discriminación espacial, se refleja también en las características socioeconómicas de la estructura social. Por tanto, «al mismo tiempo que la ciudad integra a través del mercado del trabajo, segrega y separa las diferentes capas socioeconómicas a través de la operación del mercado y de los precios del suelo. Si la segregación socio–espacial in-traurbana es alta, el creciente costo reproductivo urbano se va a reflejar de forma muy dispareja so-bre los diferentes grupos sociales. Si esta segregación es baja, el incremento del costo reproductivo urbano se reflejará más uniformemente sobre los diversos grupos socioeconómicos. Esta distinción permite entender, junto a otros factores porqué en América Latina no se presentaron las mismas tendencias a la difusión espacial del trabajo industrial experimentadas en los países desarrollados» (Cuervo & Gonzalez, 1997). Por consiguiente, resulta de inmensa importancia tener en cuenta los ritmos y los acomodamien-tos en la relación entre las dinámicas económicas y la derivada segregación socio–espacial. Al res-pecto, la ciudad puede ser vista por lo menos desde dos aristas. La primera, considerándola sin te-ner en cuenta los conceptos de carácter espacial, o bien entregándole importancia a los mismos co-mo resultado del resultado territorial. Así mismo la ciudad puede entenderse como complejo de consumo colectivo, postura propia de la escuela económica neoclásica, en el cual se centra la aten-ción en el consumo público y privado, mientras que desde el marxismo la ciudad se puede entender como bien de consumo final, medio de consumo colectivo y medio de producción. Pero bien sea que se opte por una o por otra, se evidencia la negación analítica de la existencia de la ciudad como uni-dad económica independiente, bien sea desde la escuela neoclásica, en la cual la ciudad no se vuelve actor económico porque no tiene la racionalidad del consumidor, de la firma, la rama o la misma na-ción o desde la marxista donde la ciudad por sí misma no tiene un interés de clase. Cuando la ciudad se entiende como tejido económico, cobra importancia la teoría de la localiza-ción, es decir la ciudad como canasta de bienes y servicios donde se resaltan los modelos espaciales. Así mismo se entonan las miradas ligadas a las identificaciones de las externalidades y las econom-ías de aglomeración, es decir, factores que promueven o dificultan el encadenamiento que brindan las propiedades económicas de la ciudad. Por su parte, los enfoques centrados en el ámbito de la de la reproducción de la fuerza de trabajo, identifican en la ciudad un elemento clave dentro la propia reproducción del sistema económico, en la que los elementos constitutivos de la ciudad, se traducen en factores de mejoramiento de la productividad social del trabajo. Vista así, el tema de la espaciali-dad explicita, cobra vigencia y se relaciona con el acceso o no a los mercados. Por tanto las redes ur-banas son entendidas como ordenadoras de la relación economía–espacio, en donde convergen di-ferentes espacialidades, lógicas, escalas y contenidos con límites no coincidentes. De ahí emerge la pregunta ¿Cuál es el factor dominante cuando se presentan fenómenos simultáneos y similares que dan por resultado urbanizaciones diferentes?, esta pregunta cobra importancia cuando la espaciali-dad y ritmos de la industrialización no coinciden con la de las ciudades y más aún cuando las tempo-ralidades son diferentes entre las dinámicas económicas –tendiente a ser ligeras y rápidas– y las de urbanización –pesadas y lentas–. Pero los procesos no solamente son inconexos en materia de la temporalidad, sino que expresan diferencias en materia estructural. Mientras en la dimensión de lo económico hay una renovación permanente caracterizada por la eliminación del pasado, en materia de lo socioeconómico, hay una superposición de diferentes tejidos, expresiones y lógicas del espacio urbano, donde a pesar de la yuxtaposición y la renovación constante existen elementos que perduran.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Por tanto la ciudad no es el resultado monocausal de la acción productiva y las lógicas ligadas a las estrategias de localización económica. Muy por el contrario debe dotarse al contenido de lo espacial la autonomía suficiente para convertirse en uno de los determinantes de los modos de urbanización que se presentan en la realidad concreta. Así, el desarrollo histórico, medido por las características físicas del espacio, por las atribuciones culturales, por el desempeño económico y la regulación de instituciones como el Estado toman importancia a la hora de explicar la urbanización como proceso. En otras palabras, la forma, características y dimensiones de lo urbano no es la sola materialización de los medios de producción en el espacio, es ante todo una expresión territorial, entendiendo por territorio una construcción social de inmensa complejidad. Ahora bien, uno de los problemas estratégicos del capitalismo, afirma Jean Lojkine (1981), debe ponerse en el plano de la articulación entre lo general y lo particular. Es decir, la conciliación entre las condiciones generales y particulares de acumulación de capital. Para ello debe evitase la ilusión de la existencia de una dinámica convergente y armoniosa de estos dos planos de la acumulación capitalista. De manera contraria se manifiestan una serie de mecanismos que permiten su confron-tación y consolidación, tales como el mercado, el Estado y la propia urbanización. El cambiante rol que desempeñan las formas sociales de provisión de consumo colectivo humano y en la acumula-ción de capital, son elementos fundamentales para entender el papel particular desempeñado por la urbanización en cada sociedad, bien sea como medio de conciliación y potenciación de dicha con-frontación, tanto para los intereses de acumulación individual y social.  Vista así, las reflexiones que encierran en las tendencias de la concentración la explicación de la ciudad, se desvanecen ante los enfoques que revisan las denominadas estructuras de concentración, en la cuales las dinámicas urbanas no se comparan exclusivamente con las tendencias de aglomera-ción, sino que se superponen escalas de ritmo y de duración de los procesos concentrativos y sus expresiones espaciales especificas, a razón, por ejemplo, de división social del trabajo, las formas de segregación, el desarrollo de las ramas productivas, entre otras. Por otra parte, surgen las miradas que definen la ciudad como sistema de signos. Estas posturas tienen el merito de recuperar el sentido, es decir, que identifican a la ciudad como totalidad posee-dora de significado propio, además de otorgar historicidad a la visión de la ciudad. En esta misma línea, pero con un enfoque diferente, están los postulados que la entienden como un representación de lo hegemónico en el sentido propuesto por Gramci; un escenario de despliegue de una hegemon-ía como capacidad de liderazgo, de representación del interés común, de instrumento de producción social y no solo como lugar de coerción y legitimación de un poder económico. En esta disertación frente a la ciudad en la que la libertad y la dominación se enfrentan sin anularse, se encarna la dis-cusión propia de la modernidad frente al desasosiego o la virtud de la ciudad, superando así, el espí-ritu anti urbano de la filosofía pos hegeliana (Ansay & Schoonbrodt, 1989). Por tanto lo social y lo cultural cobran valor a la hora de pretender entender la ciudad. El espacio construido, producto de un amplio abanico de elementos surgidos de las relaciones sociales, inclu-yendo la apropiación de la naturaleza y los conflictos intrasociales, se convierte en elemento privile-giado a la hora de observar, describir y operacionalizar el comportamiento de las sociedades, siendo este una herramienta muy valiosa en la investigación empírica (Pradilla, 1984). Pero en ningún sen-tido esta situación supone que el espacio construido es solamente la expresión de las relaciones so-ciales, pues al tiempo que es producto, puede promover, dificultar o darle características particula-res a los cambios en las relaciones de producción, las significaciones culturales o en general las rela-ciones sociales. Es decir que el espacio urbano es producto y a la vez productor de la dinámica so-cial. Pero la relación con el espacio no es la de una determinación incorporada a las sociedades o los sujetos. Es decir la relación espacial de la sociedad no es como la de un objeto en relación a otro. En 
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la medida en que la sociedad es indisociable de su entorno espacial, la relación sociedad–espacio se presenta como una realización conjunta de su propio definición como sociedad (Bollnow, 1969). De esta forma el espacio es convertido en un componente infranqueable en la existencia social; «cada sociedad –por consiguiente cada modo de producción con las diversidades que engloba, las socieda-des particulares que se reconocen al interior de este concepto general– produce un espacio, el suyo, […] El espacio social contiene, asignándoles lugares más o menos apropiados, las relaciones sociales de reproducción, a saber las relaciones bio–sicológicas entre los sexos, las edades, la organización especifica de la familia, y las relaciones de producción, a saber la división espacial del trabajo y su organización, por tanto las funciones sociales jerarquizadas […] si cada sociedad produce un espa-cio, el suyo, se siguen algunas consecuencias. Una existencia social que se quisiera y se dijera real pero no produjera su espacio quedaría siendo una entidad, un tipo de abstracción muy particular; no superaría la esfera de lo ideológico, de lo cultural» (Lefebvre, 1981). Por tanto, siguiendo al Lefebvre, la representación del espacio y la relación con la estructura social misma cobra un inmenso valor analítico. Esta relación, sin embargo, no es transparente y en ella existe una clara ambivalencia propia de la modernidad en el marco del desarrollo de la racionalidad instrumental, es decir aquella racionalidad que pondera la relación medios/fines, costo/beneficio y que le es tan propia a la acción productiva en el capitalismo moderno (Horkheimer, 1969). Dicha ambivalencia radica en la ciudad como producto más que como obra. Producto en cuanto responde a simultaneidad y sincronización en el marco de la temporalidad y sucesión–encadenamiento en el marco de la espacialidad; en resumen resulta ser un artefacto producido por las lógicas de la indus-trialización, homogéneo y despersonalizado, con ello pierde su cualidad como obra, como acto irremplazable e irrepetible. Se asiste así a la proliferación de la pérdida del sentido de la ciudad, problema que espera respuesta, más aún en cuando el gigantismo urbano repleto de contradiccio-nes y conflictos socioespaciales se confirma como protagonista en la escena del urbanismo contem-poráneo.   
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1. LA URBANIZACIÓN DE LA POBREZA 
Un reto del viejo y el nuevo urbanismo 
Y vi a Tricio después, el nacido de Gea, la gloriosa; 
nueve pletros se cuerpo ocupaba, tendido en un llano, 
sin poder defenderse; dos buitres de un lado y de otro 
le roían el hígado allí penetrado en sus carnes 
por su ultraje a Latona, la augusta consorte de Zeus, 
cuando el valle cruzaba de Pánoples yendo hacia Pito. 
 
Luego a Tántalo vi con sus arduos tormentos. Estaba 
hasta el mismo mentón sumergido en las aguas de un lago 
y penaba de sed, pero en vano saciarla quería: 
cada vez que a beber se agachaba con ansia ardorosa, 
Absorbida escapabase el agua y en torno a sus piernas 
descubríase la tierra negruzca que un dios desecaba. 
Corpulentos frutales sus ramas tendíanle a la frente 
con espléndidos frutos, perales granados, manzanos, 
bien cuajados olivos, higueras con higos sabroso; 
mas apenas el viejo alargaba sus manos a ellos 
cuando el viento veloz los alzaba a las nubes sombrías. 
 
Advertí luego a Sísifo, presa de rancias torturas. 
Iba a fuerza de brazos moviendo un peñón monstruoso 
y, apoyándose en manos y pies, empujaba su carga 
hasta el pico de un monte; mas luego, llegando a punto 
de dejarla en la cumbre, la echaba hacia atrás su gran peso; 
dando vueltas la impúdica piedra, llegaba hasta el llano 
y él tornaba a empujarla con todas sus fuerzas. Caía 
el sudor de sus miembros y el polvo envolvía su cabeza. 
 
Fragmento del canto XI de La Odisea de Homero  En el Hades, el castigo de Sísifo descrito por Homero se manifiesta como una de las más pesadas cargas a soportar en los infiernos, de ahí que haya sido inmortalizada en uno de los más emblemáti-cos testamentos de la cultura helénica. Su castigo es quizás la expresión más diáfana de la frustra-ción surgida de la realización del trabajo inútil; y es que en efecto, como afirmó Albert Camus, «no hay castigo más terrible que el trabajo inútil y sin esperanza» (Camus, 1942).  Sísifo fue en la historia mitológica griega, uno de los hombres más audaces, pacientes y sabios y al mismo tiempo fue un bandido; hecho que para Camus no puede ser considerado como una contra-dicción. Cercano a los dioses, gozoso de la vida terrenal, fue capaz de burlarse de la muerte y de las voluntades divinas; por ello su castigo fue ejemplar, consistente éste en llevar por la eternidad una piedra hasta el cenit de una colina, siempre con el desafortunado resultado de su caída antes de lo-grar el éxito, lo cual le implica al condenado iniciar su tarea una y otra vez a perpetuidad.  Se convierte este castigo en una manifestación de la soberbia del poder sobrehumano en la mito-logía. Así se consagra el héroe absurdo, en tanto que combina sus proezas con su desventura, asu-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  miendo el castigo por las pasiones en la tierra y por sobre todo por el amor a la vida, el odio a la muerte y el relato sin fin. Para Camus, el momento más importante de este relato no está en la pena que supone la fuerza y la tensión de los músculos, no está en el cansancio ni la arcilla en las manos adoloridas, ni siquiera en el frustrado logro. El epicentro del mito se asienta en el momento posterior al fracaso, en el re-greso del protagonista, en el aliento previo a la periódica tortura. Afirma: «en cada uno de los ins-tantes en que abandona las cimas y se hunde poco a poco en las guaridas de los dioses, es superior a su destino. Es más fuerte que su roca. Si este mito es trágico, lo es porque su protagonista tiene con-ciencia. ¿En qué consistiría, en efecto, su castigo si a cada paso le sostuviera la esperanza de conse-guir su propósito? […] Sísifo, proletario de los dioses, impotente y rebelde conoce toda la magnitud de su condición miserable: en ella piensa durante su descenso. La clarividencia que debía constituir su tormento consuma al mismo tiempo su victoria. No hay destino que no venza con el desprecio.» (Camus, 1942). La conciencia del miserable destino que resulta semejante al bíblico relato ocurrido en el Getse-maní, permite en Sísifo caer en el juego entre la dicha y lo absurdo, y en ese momento se hace del destino algo propio, algo susceptible de ser modificado por los propios seres humanos como si la existencia se explayara bajo las voluntades mundanas. Justamente en el tormento, en el llamado de auxilio y en el desvanecimiento de la esperanza se haya la posibilidad de la victoria y del logro que no fuese tal si las primeras no existieran. «Hay que imaginarse a Sísifo dichoso», concluye Camus en su interpretación del héroe que ha creado de su castigo su propio mundo, su destino, su posibilidad de ser, más allá de lo que el univer-so le ofrece y que encerrado en su tarea, abofetea la soberbia de los dioses porque en su eternidad absurda, cuando contempla y es consciente de su tormento, hace callar a todo cuanto sea superior a él. Por tanto, el mito se convierte en la historia épica de la realidad, y la humanidad en la absorta re-flexión sobre su propio devenir, como este Sísifo de Camus, se enfrenta a su tormento y ensimisma-da ha de suponer que sobre sus propias actuaciones se yergue el destino que puede forjar. El mito sobrehumano, aquel que encadena el porvenir, parece desvanecerse entonces ante el potencial de la propia humanidad, y así se configura el proyecto de la modernidad.  Pero el mito aventurero no desaparece, reencarna esta vez en una figura materializada en tierra. Y en esta discusión sobre la polaridad del devenir divinizado o el proyecto humanizado se configuran los infiernos recientes, como aquellos escritos por el propio Dante, ahora ante el protagonismo de la 
razón como sendero. En ellos se plasma la poesía cúspide de la reacción ante el desmán de las trans-formaciones impuestas por el proyecto liberal –racional– ajeno a toda rienda. Y el escenario dantes-co recurre ahora al mundo terrenal y cobran vida las expresiones de Milton, Baudelaire, Víctor Hugo o Eliót. La posibilidad del control sobre la existencia en este mundo y por sobre todo en el porvenir, reclama la figura mesiánica y aparece así la confianza en el ser humano y en la institución salvadora. Justamente, la comparación del mito grecorromano con la expresión racionalizada de la moderni-dad cobra vida allí. Octavio Paz en su crítica a los metarrelatos afirma que «en las ciudades griegas y en la República romana fue menor la influencia de la religión; las cuestiones que dividían a los ciu-dadanos eran claramente políticas y no estaban teñidas de teología. Sin embargo, la semejanza con la Antigüedad grecorromana es engañosa; falta en ella un elemento central y que es el signo distinti-vo, la señal del nacimiento de la edad moderna: la idea de Revolución. Es una idea que no podía sur-gir sino en nuestra época pues es la heredera de Grecia y del cristianismo, es decir, de la filosofía y del anhelo de redención. En ningún otro periodo histórico la idea de Revolución ha tenido ese poder de atracción magnética. Las otras civilizaciones y sociedades experimentaron cambios inmensos –tumultos, caídas de dinastías, guerras fratricidas– pero sólo sus grandes mutaciones religiosas pue-
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den compararse con nuestra fascinación ante la Revolución. Es una idea que, durante más de dos si-glos, ha hipnotizado a muchas conciencias y a varias generaciones. Ha sido la Estrella Polar que ha guiado nuestras peregrinaciones y el sol secreto que ha iluminado y calentado las vigilias de muchos solitarios. En ella se han conjugado las certidumbres de la razón y las esperanzas de los movimien-tos religiosos.  Desde el momento en que apareció en el horizonte histórico, la Revolución fue doble: razón hecha acto y acto providencial, determinación racional y acción milagrosa, historia y mito. Hija de la razón en su forma más rigurosa y lúcida: la crítica, a imagen de ella, es a un tiempo creadora y destructora; mejor dicho: al destruir, crea. La Revolución es ese momento en que la crítica se transforma en utop-ía y la utopía encarna en unos hombres y en una acción. El descenso de la razón a la tierra fue una verdadera epifanía y como tal fue vivida por sus protagonistas y, después, por sus intérpretes. Vivi-da y no pensada. Para casi todos, la Revolución fue una consecuencia de ciertos postulados raciona-les y de la evolución general de la sociedad; casi ninguno advirtió que asistían a una resurrección. Cierto, la novedad de la Revolución parece absoluta; rompe con el pasado e instaura un régimen ra-cional, justo y radicalmente distinto al antiguo. Sin embargo, esta novedad absoluta fue vista y vivida como un regreso al principio del principio. La Revolución es la vuelta al tiempo del origen, antes de la injusticia, antes de ese momento en que, dice Rousseau, al marcar los límites de un pedazo de tie-rra, un hombre dijo: Esto es mío» (Paz, 2001). La confianza en el progreso, en la racionalización de las fuerzas que desencadenaran el futuro, co-bra forma en la revolución como estandarte ideológico, y por ello los valores que las configuran se consolidan y germinan en el núcleo de la modernidad, y serán pretendidos por sus creadores como universales y generales. Por tanto la revolución en su concepción primigenia es un hecho histórico que se asienta en la mirada lineal, pero resulta imposible sin una concepción cíclica, en la cual la búsqueda al retorno del edén se traduce la absolución del conflicto social. En este marco se consti-tuyen las figuras que concilian la virtud y la razón como fuerzas motrices de la construcción del por-venir y en el mismo florecen las disciplinas reconciliadoras que en parte o en suma se pretenden omnipotentes.  Las ciencias y las disciplinas modernas se asientan bajo estos postulados y sin embargo su reali-dad histórica las evidenciará como proyectos frustrados.  Como uno más dentro del abanico de los grandilocuentes relatos optimistas de la modernidad, el urbanismo, quizás, como disciplina interpretativa y como herramienta práctica, encuentra en su ac-tualidad la razón ontológica de su origen. Como si se tratara del mito de Sísifo, la disciplina tuvo que cargar con una piedra que le atormentaba, no sólo desde que Idelfonso Cerdá la bautizara, sino tam-bién desde el Paris imperial que dio el escenario para el quehacer de Haussmann y por qué no, la piedra que llevaba a cuestas, siglos atrás cuando apenas se divisaba la necesidad de enfocar el pen-samiento en el plano de lo urbano, del espacio antrópico hecho ciudad, en los más diversos escena-rios alrededor del planeta. La frustración surgió no de la particularidad disciplinar, sino de las formas en que cobró vida el proyecto en su conjunto. Para dilucidar ello es necesario identificar a la modernidad y las revolucio-nes liberales como espacio de bonanza para que la razón se convirtiera en el medio por el cual el género humano puede enfrentar los obstáculos puestos por la naturaleza, siguiendo los postulados cartesianos, kantianos o enciclopédicos de la interpretación del mundo. Es en este contexto ideoló-gico, en el cual el urbanismo hereda tal afición y se gesta en la era moderna como medio de la acción generada por el conocimiento y la razón para la solución a inminentes problemas producto de la aglomeración en las cada vez más populosas ciudades.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  La piedra no es nada liviana, ya que desde el surgimiento del urbanismo, como disciplina en la modernidad, se buscaba dar respuesta teórica y práctica a por lo menos dos fenómenos propios de la ciudad industrial, moderna y occidental: De una parte la solución técnica a las precarias condicio-nes de los barrios pobres victorianos –espacialmente del caso Inglés, el taller del mundo– y, de otra, la urgente acción sobre las demandas sociales gestadas en el seno de la ciudad industrial, bien fuera que esta acción se dirigiera hacia caminos revolucionarios o reaccionarios. (Hall, 1996)  Ubicados en el escenario europeo del siglo XIX, en la plena era del despertar de la luces que con orgullo vociferaban los vástagos de la era moderna, se evidenciaban, al contrario de los enunciados del progreso, las pésimas condiciones de higiene, que reproducían la insalubridad de los barrios po-bres en la ciudades que crecían como nunca antes en Europa. Fue éste el detonante para que desde diferentes ángulos se empezara a pensar y a intervenir la ciudad en procura de mejorar las condi-ciones de vida de los habitantes, de hacer más eficiente y funcional los espacios urbanos y de reducir los conflictos sociales y políticos en las mismas.  La piedra que cargaría el urbanismo sería el resultado de esta superposición de conflictos socioe-conómicos puestos en el territorio urbano. Peter Hall (1996), quien toma los informes y las descrip-ciones oficiales y artísticas sobre las ciudades del fin del siglo y comienzos del XX, identifica en este contexto, escenarios urbanos cargados de pésimas condiciones en términos de densidad, hacina-miento, acceso a servicios públicos y domiciliarios, deficiencias del sistema de aseo y salubridad y otro cúmulo de factores que imposibilitaban la vida digna a millares de habitantes de las ciudades europeas que, aunque cubiertas de hollín, se posicionaban como espacios centrales dentro de la consolidación de la revolución industrial y el capitalismo moderno.  El problema de estos escenarios urbanos de la Europa decimonónica, no se agotaba en las condi-ciones de las viviendas y las infraestructuras. En realidad, como muestra Hall en su relato de lo que denomina la ciudad de la noche espantosa, el problema de las ciudades victorianas eran los inmen-sos conflictos sociales en las que se veían sumergidas. La pauperización de la vida misma en el mar-co de la urbanización industrial era tal que asustaba y preocupaba a la burguesía, a algunos sectores intelectuales y por supuesto a los filántropos de estas sociedades. Por una parte, dichas condiciones eran identificadas como «vicios» de la civilización humana, y de otra como semillas de insurrección. En efecto, la preocupación política y moral frente a lo que acontecía en los barrios marginados fue uno de los elementos que según Hall (1996), llevaron a las clases pudientes victorianas a reflexionar sobre la necesidad de generar programas de intervención sobre estas áreas.  Lo mismo sucedería en el caso de las ciudades norteamericanas de las últimas décadas del siglo XIX. En Nueva York, por ejemplo, las anotaciones de los analistas sobre las problemáticas urbanas muestran el desasosiego del conflicto social, manifestado en las condiciones de hábitat: «Esos luga-res y domicilios, y todos los que se les parecían, son hoy cunas de delincuencia y de los vicios y des-órdenes que conducen a la criminalidad. La mayor parte –por lo menos el ochenta por ciento– de los delitos contra la propiedad y contra las personas son perpetrados por individuos que han perdido sus lazos con la vida hogareña, o que nunca los han tenido, o cuyas casas han dejado de ser los sufi-
cientemente independientes, decentes y deseables para albergar en ellas lo que consideraríamos salu-
dables y ordinarias influencias del hogar y la familia […] Los delincuentes más jóvenes parecen pro-ceder casi exclusivamente de los peores distritos de casas colectivas y esto se observa al seguir la pista de los lugares donde tuvieron su hogar en la ciudad» (Riis, 1981).  Pero bien fuera que se tratara de Londres, Paris, Nueva York o cualquier otra ciudad epicentro del desarrollo industrial, al problema de lo moral se le sumaba además las preocupaciones surgidas frente a dichas situaciones de deterioro masivo de las ciudades, el hecho que posiblemente tales si-tuaciones inclinaría a los pobres, significativos en cantidad, a convertirse en partidarios de procesos insurgentes, en sujetos apáticos y en enemigos del establecimiento.  
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Se trataba de una momento histórico repleto de revoluciones sociopolíticas que se gestaban al unisonó de oleadas de migrantes rurales que se habían desplazado por la concentración de la tierra en el campo y el atrayente proceso de industrialización en las ciudades y que habían hecho de las urbes europeas el recipiente del anhelado progreso propuesto por el discurso modernizante. Tales cambios demográficos dieron vida a la consolidación de la clase obrera moderna, aquella que inun-daba de trabajo –y riqueza– a la industria. Fue por este objetivo que se motivarían las voces del ter-
cer estado1 para dar vida a las insurrecciones del siglo XVIII y XIX con el fin de finiquitar el Ancien 
Régim2
Si al llamado del trabajo liberado de las opresiones feudales respondería con júbilo el grueso de la población europea –por lo menos hasta cierto punto–, el desarrollo de los hechos sociales eviden-ciaría una contradicción significativa entre aquellos que abanderarían este proceso y aquellos que apenas trasmutarían la apariencia de su condena en la estructura social. Los progresos cívicos de las revoluciones burguesas mantuvieron una relación de dominación en donde la libertad y la igualdad se limitaron al ámbito jurídico y no a las condiciones materiales de la existencia. Bajo el desvaneci-miento de los títulos nobiliarios y la creciente importancia del capital se evidenció una tensión que caracterizaría la era moderna.  
e, y con ello dar paso a una estricta racionalización del trabajo con fines de lucro, suceso que para Weber caracterizará y particularizará el desarrollo del capitalismo moderno en occidente. (Weber, 1905).  
En este contexto, Engels identificaría que el salario que le paga esta sociedad a quienes trabajan está caracterizado por la penuria. El caso de la vivienda, por ejemplo, es manifestación clara de estas tensiones en el escenario territorial, luego, «toda gran ciudad tiene uno o varios "barrios malos", donde se concentra la clase obrera. Desde luego, es frecuente que la pobreza resida en callejuelas recónditas muy cerca de los palacios de los ricos; pero, en general, se le ha asignado un campo apar-te donde, escondida de la mirada de las clases más afortunadas, tiene que arreglárselas sola como pueda. En Inglaterra, estos "barrios malos" están organizados por todas partes más o menos de la misma manera, hallándose ubicadas las peores viviendas en la parte más fea de la ciudad. Casi siempre se trata de edificios de dos o una planta, de ladrillos, alineados en largas filas, si es posible con sótanos habitados y por lo general construidos irregularmente. Estas pequeñas casas de tres o cuatro piezas y una cocina se llaman cottages y constituyen comúnmente en toda Inglaterra, salvo en algunos barrios de Londres, la vivienda de la clase obrera. Las calles mismas no son habitualmen-te ni planas ni pavimentadas; son sucias, llenas de detritos vegetales y animales, sin cloacas ni cune-tas, pero en cambio sembradas de charcas estancadas y fétidas. Además, la ventilación se hace difícil por la mala y confusa construcción de todo el barrio, y como muchas personas viven en un pequeño espacio, es fácil imaginar qué aire se respira en esos barrios obreros. Por otra parte, las calles sirven de secaderos, cuando hace buen tiempo; se amarran cuerdas de una casa a la de enfrente, y se cuelga la ropa mojada a secar» (Engels, 1845). En las ciudades norteamericanas las situaciones de flagelo no eran de menor consideración. La cuantía de la pobreza se levantaba como obstáculo para las promesas del desarrollo con epicentro                                                               
1 El estamento del Antiguo Régimen que se componía de la población carente de privilegios jurídicos y económicos se le conocía como Tercer Estado.   
2 Ancien régime es en francés el «Antiguo Régimen». Este término se  fue el designado por los revolucionarios al sistema de gobierno anterior a la Revolución francesa de 1789, con mayor énfasis a la monarquía absoluta de Luis XVI, pero que progresivamente fue la forma de identificar al resto de los sistemas monárquicos premodernos. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  en las ciudades; para finales del siglo XIX esta situación era evidente: «Al lector que hasta ahora haya seguido conmigo el destino de la Otra Mitad probablemente no le sorprenda mucho saber que en ocho años se registraron en Nueva York 135.596 familias que pedían o recibían algún tipo de ca-ridad. Tal vez, sin embargo, sí le impresionará la noticia de que, en los últimos cinco años, una per-sona de cada diez de las que han muerto en esta ciudad ha sido enterrada en el cementerio de los pobres, Potter’s Field. Esos hechos sirven para contar una terrible historia. El primero significa que, de una población de millón y medio de habitantes, hubo casi medio millón –si no llega– de personas que se vieron obligadas a pedir limosna para comer, o bien optaron por ello, o aceptaron la caridad en algún periodo de los ocho años, si no en su totalidad» (Riis, 1981). Situación ésta que mostraba la omnipresencia de la pobreza y la carencia en el proceso de urbanización, pues dados los desarrollos históricos, las ciudades norteamericanas eran, en teoría, menos vulnerables a estas dolencias pues surgieron sin soportar el pasado tormentoso de las ciudades del viejo continente. Así, la aglomera-ción, los problemas de salubridad, de planeación y de malestar social fueron tan recurrentes en esas como en las otras latitudes, por eso aquí y allá, aunque en momentos distintos, nos dice Riis, «llegó un momento en que el malestar y el hacinamiento de los de abajo se hicieron tan grandes, y la consi-guiente agitación tan violenta que dejo de ser fácil mantener la situación, y la mitad superior em-pezó a preguntarse qué estaba ocurriendo».  Pero la carga histórica de la ciudad no sólo se expresaba en la decadencia de las condiciones de existencia para el proletariado. En sus más variadas formas, el epicentro de la vida moderna, el es-pacio urbano, impregnaba el aire de la ciudad que agobiaba: la ciudad objetivada. Las calles reales de Paris hacia comienzos del siglo XIX, las cuales construye su relato Víctor Hugo eran lúgubres: «por las ideas fúnebres que despertaba, el transeúnte conocía que se hallaba entre Salpêtriere, cuya cúpula veía, y Bicêtre, cuya barrera casi tocaba; es decir, entre la locura de la mujer y la locura del hombre. Por lejos que la vista se extendiese, no se veían más que los mataderos, el muro de circun-valación y algunas raras fachadas de fábricas parecidas a cuarteles o monasterios; por todas partes barracas y casuchas de yeso, paredes negras como mortajas, o nuevas y blancas como sudarios; por todas partes hileras de árboles paralelos, edificios tirados a cordel, construcciones uniformes, largas filas frías, y la tristeza lúgubre de los ángulos rectos. Ni un accidente del terreno, ni un capricho de arquitectura, ni un pliegue. Era un conjunto glacial, regular, odioso. Nada oprime tanto el corazón como la simetría. Es porque la simetría es el aburrimiento y el aburrimiento es el fondo mismo del pesar. El desespero bosteza. Se puede soñar con una cosa aun más terrible que un infierno donde se padezca, y es un infierno donde el condenado se aburriera. Si existiera este infierno, este pedazo de bulevar del Hospital, hubiera podido ser el camino por donde éntrese en él» (Hugo, 1862) Por tanto, en uno u otro paisaje, una pintoresca mezcla de miedo y filantropía, de conflicto de clase y altruismo, esculpieron los retos del tema de lo urbano, la gigante piedra a cargar una y otra vez aparecía a granel, y bajo este paisaje de zozobra, razón, espontaneidad y esperanza surgen las disci-plinas de la ciudad, y con ellas el urbanismo, para ver una y otra vez, en este y aquel lugar, cómo los obstáculos persisten en el espacio y el tiempo. La expresión material y arquitectónica, la organiza-ción productiva y el conflicto social se reúnen por doquier para dotar de complejidad y sentido las reflexiones y las propuestas de tan abultado tema: la ciudad de la era moderna.  De las más diversas texturas era la carga que llevaría a cuestas el urbanismo como disciplina mo-derna. La configuración de la ciudad sobre la que intentaría tener incidencia emanaba de los conflic-tos sociales que brotaban de las relaciones de producción modernas. Por tanto la segregación socio–espacial se catapultaba como medio de organizar el escenario urbano, pero al mismo tiempo la ra-cionalidad instrumental avasallante en las formas tangibles corroían la virtud misma de la ciudad como escenario para la libertad, la socialización y la floración de la cultura. La inequidad social y la lánguida simetría eran dos problemas titánicos que debía afrontar el urbanismo, una disciplina que 
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surge como entremezcla de técnica y de arte y como tal una disciplina cercenada en sus capacidades para comprender de manera holística su objeto.  La ciudad, entonces, lejos de entenderse como el espacio de la progresión humana, era entendida como un problema en el cual –además del capital económico– se acumulaba concomitantemente la pobreza, el agobio, el miedo, la violencia, la insalubridad y el desasosiego. Pero lejos de tratarse de un problema limitado, espacialmente circunscrito, era un problema genérico, que llevaba al males-tar social, a los riesgos biológicos y las tensiones políticas. El miedo frente a esta situación era pal-pable, y «mucho de ese miedo se exageró de una manera que llego a ser grotesca, y en muchos casos se hizo deliberadamente. Pero la realidad era ya de por si suficientemente horrible y estaba causada por la pobreza» (Hall, 1996: 53). En muchos casos, esta atención acusadora se centraba en formas urbanas que configuraban el hábitat urbano de los pobres; así, los albergues, asilos, casas comuna-les, inquilinatos, barrios obreros, entre otras expresiones del hábitat con carencias se asociaban con los miedos y las vergüenzas comunales de los analistas de turno. «La verdad es que la indigencia prolifera en las casas colectivas de un modo tan natural como las malas hierbas en el huerto. Enfer-medad moral, como la delincuencia, encuentra así su suelo más fértil […] Todo lo que rodea la vida en la casa colectiva favorece su desarrollo y allí donde arraiga es más difícil de erradicar que la más virulenta de las afecciones físicas. Es infinitamente más fácil tratar al ladrón que al mendigo, porque el solo hecho de ser un ladrón presupone algún fondo humano. Aunque sea malo, es algo, un posible asidero con el que atraparle. Con el mendigo no hay ninguno. Es tan irremediable como su propia pobreza. Hablo del mendigo profesional, no del pobre honrado. Hay una línea muy clara que los se-para; pero a ambos lados está la casa colectiva, difuminada y borrándola constantemente. «Al final todo es cuestión de carácter», fue el veredicto de un filántropo que se había pasado la vida luchando con este agotador problema» (Riis, 1981)  Toma especial importancia el problema de la pobreza justamente, en este escenario, porque aun-que omnipresente en la historia de la humanidad, resultó particularmente problemática en estas so-ciedades urbanas, donde dicho fenómeno se mostraba con mayor ímpetu y fortaleza ya que la ciu-dad industrial, la hija de la modernización, había concentrado la miseria colectiva. Esta concentra-ción no era posible en los campos poco densos; dadas las mismas condiciones espaciales la pobreza rural fácilmente se camufla y se disimula. Incluso su expresión cuantitativa neta tiende a ser mucho menor a razón de un crecimiento poblacional más moderado que en los escenarios urbanos.  Para muchos de los primeros personajes cercanos a lo que actualmente se pudiese identificar co-mo urbanistas, la preocupación por los barrios pobres y por las deplorables condiciones sociales de las ciudades fue el objeto propio de la reflexión y la intervención. Sin embargo dado que la ciudad, como construcción social, no es estática, la disciplina que procuró enfocar su estatuto en este objeto fue generando procesos diferentes a sus aristas analíticas, dada la mutabilidad de su objeto de estu-dio.  En los últimos siglos, las legislaciones, los administradores locales y las relaciones económicas li-gadas a las diferentes expresiones del desarrollo del modo de producción de la modernidad, han da-do paso a ciudades con características diferentes a la primigenia ciudad industrial victoriana; por lo tanto, no fue nada sorprendente el surgimiento de visiones condescendientes con la potencial evo-lución de la ciudad al tiempo que con la desidia frente al futuro eminentemente urbano de la huma-nidad en su conjunto. 
La ciudad como vicio y como virtud En su análisis sobre la modernidad, Shorske (2001) plantea que frente a la ciudad podrían esta-blecerse tres amplias tendencias interpretativas en los dos últimos siglos. Estas son la ciudad como 
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virtud, la ciudad como vicio y la ciudad más allá del bien y del mal. Para Shorske, estas diferentes vi-siones no fueron predecesoras la una de la otra, más bien son el resultado de corrientes intelectua-les que se han presentado de manera relativamente simultanea   La primera representación, la que identifica en la ciudad el escenario de la virtud, se engendra en los portavoces del proyecto de la ilustración. La ciudad para pensadores tan influyentes en la conso-lidación de la modernidad europea como Voltaire, Adam Smith o Fichte, era identificada como ex-presión tacita de lo más elevado del proyecto civilizatorio: la industria y la cultura erudita moderna (Schorske, 2001). Voltaire, por ejemplo, identificó en la Londres del siglo XIX, la representación mo-derna de la añorada Atenas de la antigüedad, epicentro de lo que este autor identificaba como la li-bertad, el comercio y el arte, la puesta en escena de lo más alto de los valores políticos, económicos y culturales del liberalismo.  La relación de Londres y Voltaire bien puede superponerse de manera más generalizada a la ciu-dad moderna y los pensadores positivistas, puesto que justamente fueron las ciudades, la expresión territorial de la transformación de la estructura social entre el antiguo régimen feudal y la moderna sociedad capitalista, razón suficiente para que la vanguardia ilustrada entendiera en este proceso de movilidad social el devenir positivo de la humanidad. Lejos de preocuparse por los conflictos socioeconómicos, para Voltaire el placer y el ostento co-bran especial importancia en su mirada complaciente sobre la ciudad moderna. El pensador francés identifica en los excesos la virtud de la civilización y en esa medida parece aborrecer el tiempo pa-sado inundado de barbarie y el sufrimiento. Por tanto, Voltaire no sanciona la evidente desigualdad entre ricos y pobres de las ciudades modernas, más bien justifica esta situación manteniendo una aparente postura que, paradójicamente, hace permanecer los principios medievales en las cuales la nobleza obtiene su salvación por la bondad, mientras que los pobres por el sufrimiento. Postura ésta que, con sus respectivas proporciones, será dispuesta para atestiguar la valoración por el placer, que en teoría ínsita a la superación de los pobres y caídos en desgracia por medio del trabajo entre-gado y constante, tesis que han estado presentes en promotores de la ética capitalista, desde Calvin o Franklin, hasta Friedman, y que han soportado el conflicto ético de quienes han sido paladines de la teoría que armoniza el crecimiento económico con la desigualdad social. La interacción en la ciudad de los sectores poseedores de la riqueza material –y por tanto capaci-tados para alcanzar el placer y el derroche–, con quienes padecen toda suerte de carencias, es visto por Voltaire como fuente misma de las ventajas del proceso civilizatorio. «El mondain atraviesa en un espléndido carruaje dorado la ciudad de imponentes plazas para acudir a una cita con una actriz, luego a la ópera y a una generosa cena. A través de su estilo de vida sibarita, este bon vivant derro-chador genera trabajo para innumerables artesanos. No sólo da empleo a los pobres, sino que se convierte en un modelo a imitar. Al aspirar a la buena vida civilizada que llevan sus superiores se anima a los pobres a la laboriosidad y a la frugalidad, para, así, mejorar su situación. Gracias a esta feliz simbiosis entre los ricos y los pobres, la buena vida elegante y la laboriosidad ahorradora, la ciudad estimula el progreso de la razón y el gusto, y, así, perfecciona las artes de la civilización» (Voltaire, 1736, citado en Shorske, 2001) En uno de los diálogos, Víctor Hugo esgrime esta aparente feliz simbiosis de la que se ufana Voltai-re, y que, sin embargo, desata desdicha entre sus protagonistas antes que sembrar el sendero de progreso prometido por la ilustración: «¡Decir que no hay igualdad, ni tan siquiera en la muerte! ¡Véase al padre Lachaise! Los grandes, los que son ricos, están en lo alto, en el paseo de las acacias que está pavimentado. Pueden llegar ahí en coche. Los pequeños, los pobres, los desgraciados, ¡qué!, se los mete abajo, donde hay barro hasta las rodillas, en los agujeros, en la humedad. ¡Los ponen allí para que se descompongan más pronto! No se puede ir a verlos sin hundirse en la tierra […] ¡Oh! ¡Me comería el mundo!» (Hugo, 1862). 
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La tendencia al equilibrio y el progreso cultural del que se aferraban las buenas voluntades de los ilustrados europeos, por tanto, se difuminan en las verdades cotidianas de los habitantes urbanos. Sírvase de ejemplo el relato neoyorkino del llamado hombre del cuchillo, como uno de los variados ejemplos de esta contradicción: «El otro día había un hombre en la esquina de la Quinta Avenida y la Calle Catorce: miraba tristemente los carruajes que pasaban, llevando y trayendo la riqueza y la so-fisticación de las avenidas a las grandes tiendas del centro de las ciudad. Era pobre y andrajoso y es-taba hambriento. Tenía esta idea en la cabeza: “ellos, con sus caballos bien alimentados, no tienen que preocuparse del mañana; sólo conocen el hambre de oídas, salen a pasear y compran en una hora lo que a mí y mis pequeños nos dejaría saciados todo un año”. Y ante sus ojos se irguió la ima-gen de aquellos pequeños llorando y pidiendo pan en torno al frío triste hogar sin lumbre, y de un salto se precipitó sobre la multitud y blandió su cuchillo, cegado por el deseo de matar, de vengarse. Aquel hombre fue arrestado, naturalmente, y encarcelado. Hoy probablemente esté en un mani-comio, olvidado, y los carruajes siguen yendo y viniendo de los almacenes repletos de alegres com-pradores. El mundo olvida fácilmente, demasiado fácilmente, lo que no quiere recordar. Sin embargo, el hombre y su cuchillo tenían una misión. Expresaban a su modo ignorante, impa-ciente, la amenaza que una de las más conservadoras y desapasionadas instituciones públicas había anunciado un poco antes: “Nuestro único miedo es que la reforma se manifieste en arrebato de indi-gencia pública que destruya la propiedad y las buenas costumbres”3
 Por tanto, los relatos surgidos ante la innegable frustración producto de la amalgama de las penu-rias y bondades en el escenario de la ciudad, pone en duda la apreciada intención de la ilustración de hacer sinónimos a la urbanización y al progreso. Y, sin embargo, Voltaire identificaba en la aris-tocracia, sus buenas costumbres y su tendencia a altruismo, la vía indicada para alejar los vicios que atormentaban a la sociedad. Curiosa paradoja: para estos nuevos nobles, los burgueses, la ciudad era la extensión del palacio, aunque este es justamente la aberración práctica a la ciudad, ¿acaso el 
Château de Versailles, no fue hecho con el propósito de alejar a la nobleza y la corte de la fétida Paris, cuya hediondez y encanto se evidencia en El Perfume de Süskind?  
 Representaban una solución al conflicto de la pobreza ignorante versus riqueza ignorante que se nos ha legado sin resolver, la voz de alarma que últimamente hemos oído en un grito que nunca habría debido alzarse en suelo ameri-cano: el grito de “las masas contra las clases dominantes”, el recurso de la violencia.» (Riis, 1981)  
Similar a la de Voltaire fue la postura de Adam Smith. En ambos la crisis social y la decadencia ex-puesta en las ciudades no era de ninguna forma la destrucción de la comunidad, más bien era la oportunidad del desdoble de la poderosa razón y de la búsqueda del placer de los miembros de to-das clases. Igualmente para Smith, la civilización se erguía en el escenario urbano, pero identificaba el origen de la ciudad al trabajo de la monarquía; por tanto fue la ciudad, la respuesta en miras a la libertad y orden que reclamaba la nobleza frente a su hostil época feudal, salvaje y bárbara. Así para Smith, nos dice Schorske, la ciudad sentó las bases del progreso, tanto en el trabajo como en la cul-tura. Y ello responde sin duda a los postulados del economista en los cuales afirma que cuando los seres humanos «estén seguros de que disfrutarán del fruto de su trabajo,[…] lo harán de forma na-tural para mejorar su situación y adquirir no sólo lo imprescindible, sino las comodidades y los refi-namientos de la vida»; así la ciudad en Smith, al igual que para Voltaire, permite la generalidad del estadio en el cual los miembros de la sociedad pueden superar la mera necesidad y alcanzar la co-modidad. La diferencia entre los dos, con respecto a la ciudad era que mientras el segundo identifica                                                               
3 XLIV Informe anual de la Asociación para la Mejora de las Condiciones de los Pobres. 1887. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  que el advenimiento de la nobleza civilizó las ciudades; para el primero fue la ciudad la  que civilizó a la nobleza rural, y, al mismo tiempo, destruyó el señorío feudal.  En La Riqueza De Las Naciones, Smith identifica que el proceso que consolidó la modernidad im-plicó vender el nobiliario derecho de nacimiento, «no como Esaú por un plato de lentejas en una época de hambre y necesidad, sino gratuitamente, por tener muchas baratijas y adornos [...], se vol-vieron tan insignificantes como cualquier burgués o comerciante importante de la ciudad» (Smith, 1776). Entonces, para el escocés la posibilidad efectiva de la igualdad política entre nobles y bur-gueses fue sólo posible en el escenario de la ciudad, incluso poniendo a los primeros a un nivel infe-rior frente a los segundos en el marco de los nuevos valores económicos de la disciplina, la prospe-ridad y la libertad. Curiosamente, Smith tendrá una tendencia romántica que lo inclinará, a pesar de su arraigado economicismo, a defender la vida rural sobre la vida urbana. Si bien para él la ciudad es el epicentro de las relaciones mercantiles y a su vez da la posibilidad de un intercambio mutuamente beneficioso entre ésta y el campo, constantemente defendió, en una mirada naturalista, la inclinación que el ser humano tiene sobre la tierra y sobre la actividad agropecuaria, mientras desconfía del tendiente desarraigo del empresario de la ciudad. Así, si para Voltaire la ciudad era el epicentro de los valores de la modernidad y el progreso, para Smith, la ciudad es sobre todo una condición para el desarrollo económico.  Entonación diferente tendría Fichte, y en general los pensadores ilustrados alemanes sobre la ciu-dad. Si bien éste compartía con Voltaire y Smith la noción de la ciudad como agente creador de cul-tura por excelencia, atribuyó el avance de la misma, no a la serena libertad y la protección concedida por la nobleza, sino a la creación surgida del Volk4La moralidad comunitaria, cobrará en la obra de Fichte un valor incluso superior al comercio, arte e instituciones libres que tanto reivindicaban Voltaire y Smith al referirse a la ciudad. Para el alemán, en un evidente nacionalismo, la ciudad es el foco de la república moderna cuyo cenit era la propia Alemania, única con las potencialidades de serlo a largo plazo en el viejo conteniente. Incluso identifica, junto a otros pensadores alemanes, a las ciudades medievales como herederas de la polis griega y como escenarios de la juventud de la hazaña profética de su nación. En gran medida, la ciu-dad así entendida, se convierte en el epicentro de la lucha del Tercer Estado contra el peso del anti-guo régimen, es decir la tiranía y la avaricia de los príncipes que sumado a la imposición del yugo napoleónico, habían destruido el esplendor de la ciudad. 
, jalonado, por supuesto, por la burguesía.  
En todo caso la concepción de Fichte era idealista, respondía al proyecto filosófico de su contexto, y mantenía la idea de virtud en la ciudad. Su elogio a la burguesía nacional, como edificadora de la moral comunitaria, lo separará de una visión más complaciente con la monarquía que tenían sus predecesores. Rechazaba como valor el exceso de la aristocracia y discernía con Smith sobre la poca estabilidad que tenían los inversionistas y el capital en la ciudad. Por tanto al identificar la ciudad burguesa como modelo de comunidad ética, Fichte estableció los criterios sobre los que se sostendr-ía, en el siglo XIX, la crítica de la ciudad como centro de individualismo capitalista. (Schorske, 2001)  Pero las miradas complacientes con la urbanización no llenaban las expectativas reflexivas sobre la ciudad. Evidentemente el desasosiego por las formas en que se gestaba el devenir de las ciudades permitió que está no siempre fuera identificada como virtud. No es extraño, entonces, que mientras                                                               
4 Referencia al pueblo animal  
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Voltaire en su tiempo e ideología viera progreso, Mumford con la ventaja de la revisión retrospecti-va identificara en la ya mencionada extensión del palacio la materialización del despotismo barroco, «una combinación extraña de “poder y placer; un orden abstracto seco y una sensualidad radiante”, unida a un deterioro de la vida de las masas» (Schorske, 2001) Pero la mirada desconfiada al maridaje entre progreso–industrialización y urbanización no se va a presentar únicamente a las postrimerías del proceso. Su génesis, como ya se dijo, está en las mismas coordenadas temporales en las cuales está acaeciendo. Efectivamente las consecuencias del indus-trialismo promovieron la visión antitética frente al escenario urbano y se renovaron así las aberra-ciones frente a la ciudad, en la filosofía revivieron, entonces, Sodoma y Gomorra.  Los fisiócratas, por ejemplo, en el ánimo de entender el progreso como producto de la acumula-ción del excedente de la producción agrícola, evidenciaban en la ciudad en crecimiento, un serio problema de las relaciones socioeconómicas, mientras que pensadores de diferentes aristas ideoló-gicas, no solo condenaban la acumulación del capital como proceso de corrupción del ser humano, sino que además concluían que la destrucción del campesinado era la consecuencia del dominio del capital urbano sobre las áreas rurales.  Así si Oliver Goldsmith, atacaba el proceso de evidente dominio entre la ciudad y el campo, en Francia, Mercier de la Riviére eclipsaba la bella imagen de la aristocracia parisina: «Las amenazado-ras ruedas del autoritario rico pisan más rápido que nunca las piedras teñidas de la sangre de sus infelices víctimas» (Mercier de la Riviére, citado en Mumford, 1938). El anti–urbanismo con eco en Norte América y evidente en las obras de Jefferson, no se agota en la disputa revolucionaria de la burguesía europea en acenso y antimonárquica; su surgimiento parte de la visión apocalíptica de la ciudad, de los desmanes de la industrialización y de la propia ensoñación romántica –e ilusa en gran medida– de la antigua vida rural.  La disputa de las formas de concepción de la ciudad, entre virtud y vicio, se plasma no solo en el campo económico y en la interacción y concepción de las clases sociales. Detrás de las diferentes in-terpretaciones lo que se encuentra es la disputa filosófica por el carácter ontológico del ser humano. Teniendo en cuenta que su alimento está constituido por el proyecto de la modernidad, estas discu-siones no se tratan ni se agotan en el futuro de una u otra ciudad, de sus manifestaciones materiales, ensambladas en la arquitectura y el paisaje, ni en el urbanismo entendido como la interacción del espacio urbano y las relaciones sociales; de lo que se trata es del devenir mismo de la historia, del género humano homogenizado bajo el telón de la razón.  No es extraño que en estos planteamientos se esté cruzando permanente la frontera de lo real–concreto e histórico, al plano de la idea dispuesta al deber ser. Si para los defensores de la ciudad, el logro que se construye es la socialización de la cultura, el arte, la razón instrumental, la disciplina y la racionalidad económica, para sus detractores lo que en ella se plasma es la perversión del espíritu humano, sembrado en la avaricia, el egoísmo, el desprecio y la inequidad.  Por tanto, la mirada detenida a un caso particular de las ciudades europeas, es la apariencia de la misma. Su trasfondo se contiene en la mirada del desarrollo de la humanidad en el marco del indo-mable proceso de urbanización. Véanse los contrastes, «a finales del siglo XVIII, el rico pródigo y el artesano industrioso de Voltaire y Smith se transformaron en los adquirentes y los gastadores de Wordsworth, quienes no solamente desperdiciaban su poder, sino que además estaban separados de la naturaleza. La racionalidad de la ciudad planificada, tan apreciada por Voltaire, se le antojaba a William Blake como algo que imponía "esposas mentales" tanto a la naturaleza como al hombre. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ¡Qué diferente es el poema "Londres" de Blake del panegírico anterior de Voltaire! 5
Si la mirada de la ciudad como vicio fue tomando fuerza con la rápida reconstrucción del orden social dado por los hechos históricos del siglo de las luces y las revoluciones políticas que enaltecie-ron a la burguesía como portadora del futuro, la fuerza de la industria tecnificada, como se deduce de lo expuesto más arriba, catalizaría aún más la fecunda desconfianza sobre la diádica urbaniza-ción–industrialización.  
» (Schorske, 2001) 
En las primeras décadas del siglo XIX, se alimentaba en los pensadores ilustrados de Europa la na-turalización de las leyes económicas en las teorías de quienes, optimistas, materializaban el proyec-to liberal e identificaban de manera apresurada la unión de intereses entre ricos y pobres, entre la ciudad y el campo, en la consolidación del capitalismo moderno. Sombría ciencia, afirma Schorske, al referirse a estas posturas que desconocía que al interior de este proyecto, se gestaba «la guerra en-tre las dos naciones de Disraeli, entre los ricos despreocupados y los depravados moradores de las barriadas» (Schorske, 2001) La expresión del ladrillo, la suciedad, la maquina, la miseria y el delito se juntaban en un almizcle social que elevó las preocupaciones de la Escuela Realista Social Inglesa, que redescubría el malestar que más de un siglo atrás había turbado a los prerrománticos. La miseria no era en absoluto nueva, pero el impacto de la fábrica sobre la ciudad llevó el grito del alma, – El cri du coeur– surgido en Gran Bretaña en los albores del siglo XIX a recorrer por entero la Europa industrializada, colándose una y otra vez en las expresiones de preocupación de la filosofía y el arte, para asentarse, incluso una centuria después, en el impresionante reclamo de Gorki refiriéndose a la Rusia de sus días.  Acrecentaron la zozobra, la rápida urbanización y los permanentes conflictos de las ciudades in-dustrializadas que se consolidaban en una pésima conformación del espacio urbano, proclive a todo tipo de problemas habitacionales, ambientales, de segregación y salubridad. El ritmo exigente que la industria le impuso a la ciudad, dio como resultado la evidencia de la miseria urbana; pero la res-puesta desafiante a este proceso, la que lo identificaba como fruto del vicio, no pudo gestarse si no fuera porque que este mismo proceso se aferraba a la esperanza del progreso dado por los voceros de la ilustración. Fue la frustración, frente al proyecto ilustrado liberal, el motor del reclamo intelec-tual ante la ciudad espantosa de la industrialización decimonónica. Eventualmente, las miradas anti–urbanas se convirtieron en proyectos arcaístas, que rememora-ban el momento pre–urbano. Se desarrollaron toda suerte de reflexiones enfocadas a replantear la ciudad desde lo ético y lo estético, en busca de una semblanza mucho más conciliadora con un pasa-do que no estuviera hundido en los vicios de la ciudad industrializada. El rechazo a la máquina y su                                                               
5 La comparación hecha por Schorske aquí se refiere a "Verses on the Death of Adrienne Lecouvreur" de Voltaire, y Lon-dres de Blake. Dos sustratos poéticos de cada uno de los autores refiriéndose a la ciudad inglesa.  Así, Mientras Voltaire la engalana con atavíos: Rival de Atenas, Londres bendita que con tus tiranos tuviste la inteligencia de perseguir los prejuicios 
que alimentaron las facciones civiles. La gente puede expresar sus ideas, y la valía tiene su lugar. En Londres, quien tiene ta-
lento, es grande.  Blake Aborrece: Por las calles reguladas deambulo, Cerca de donde fluye el regulado Támesis, Y veo señales en cada rostro 
con el que me cruzo, Señales de debilidad, señales de aflicción.   
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moderna megalópolis se evidencia tanto en los arcaístas como Coleridge, Ruskin o en los prerrafae-litas como Gustav Freytag, Dostoievski o Tolstoi. La ciudad europea, así, combinó la búsqueda por la utilidad moderna capitalista y el encanto de la estética pre moderna estática, generando una compo-sición que entremezcla la desesperanza social con fachada de romance arquitectónico6Pero la respuesta al desasosiego frente a la ciudad no tuvo una respuesta unidireccional. La ala-banza al pasado fue apenas una de las manifestaciones de esta corriente escéptica a la enceguecida esperanza depositada por el proyecto de la ilustración. Las visiones arcaístas fueron contrarresta-das por las miradas futuristas. A pesar de todo, la fe en los principios de la modernidad, los de la razón como mentor del buen futuro se mantuvieron como cimientos para muchos que miraban con antipatía el resultado de la urbanización.  
.  
Socialistas y anarquistas encabezaron las miradas de este enfoque que con severa crítica pero pro-fundo optimismo miraba a la ciudad moderna capitalista. Optimismo que no se fundamentaba en la continuidad del proyecto liberal, sino especialmente de la deconstrucción del mismo en miras a una reorganización de la distribución de los medios de producción, lo que implicaba un cambio en las relaciones de producción y por consecuencia de las relaciones territoriales. Como punto de partida, las miradas críticas sobre lo acontecido con la ciudad, en personajes como Marx o Engels no distaron mucho de la preocupación surgida por sus contemporáneos. En su obra 
La Situación De La Clase Obrera En Inglaterra, la conmovedora descripción de Engels del escenario urbano no se aleja mucho a la realizada por las instituciones oficiales reales y liberales. En general, tanto en el joven Engels y Marx, hay un serio cuestionamiento ético a las condiciones materiales de la existencia de la clase trabajadora, pero no hay una propuesta clara enfocada puntualmente al te-ma urbano. La mirada al futuro de estos autores descansa en el cambio de la estructura social y co-mo fruto de ella los cambios en territorio especialmente en la abolición de las relaciones de domina-ción entre el campo y la ciudad. No es extraño que Marx y Engels, afirmen en la interpretación política de su momento histórico, en el marco de la lucha de clases de la modernidad, que «la burguesía ha sometido el campo al dominio de la ciudad. Ha creado urbes inmensas; ha aumentado enormemente la población de las ciudades en comparación con la del campo, substrayendo una gran parte de la población al idiotismo de la vi-da rural. Del mismo modo que ha subordinado el campo a la ciudad, ha subordinado los países bárbaros o semibárbaros a los países civilizados, los pueblos campesinos a los pueblos burgueses, el oriente al occidente» (Marx & Engels, 1848).   En cualquier caso, y aunque se mire con añoranza la ciudad preindustrial, estos pensadores, que Choey (1970) enmarcará como urbanistas sin modelo, el llamado no es un vuelta al pasado ni una                                                               
6 Al respecto afirma Schorske: «la incapacidad de la arquitectura urbana del siglo XIX de crear un estilo autónomo refle-jaba la fuerza de la corriente arcaizante, incluso entre la burguesía urbana. ¿Por qué, dado que se podían construir puentes para el ferrocarril y fábricas en un nuevo estilo utilitario, se concibieron los edificios, tanto particulares como públicos, de forma exclusiva en lenguajes arquitectónicos anteriores al siglo XVIII? En Londres, hasta las estaciones del ferrocarril adoptaban una pose arcaica: la estación de Euston buscaba en su fachada la huida hacia la Grecia antigua; St. Pancras, a la Edad Media; Paddington, al Renacimiento. Este historicismo victoriano expresaba la incapacidad de los habitantes de la ciudad de aceptar el presente y concebir el futuro de una forma distinta que no fuera una resurrección del pasado. Reacios a enfrentarse directamente con la realidad de su propia creación, los nuevos arquitectos de la ciudad no hallaron formas estéticas para plantearla. Éste fue más o menos el caso del París de Napoleón III, con su gran tradición de continuidad ar-quitectónica controlada, el Berlín de Wilhelm y el Londres de Victoria con su eclecticismo histórico más exuberante. El dios dinero quería redimirse a sí mismo poniéndose la máscara de un pasado preindustrial que no era suyo» (Schorske, 2001). 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  construcción de una comunidad modelo sugerida permanentemente por los utopistas del siglo XIX; más bien es la búsqueda por la revolución social surgida del seno de la lucha de clases.  En una mirada mucho más madura, Engels (1887) recobra en la Contribución al problema de la vi-
vienda, desde una mirada sustentada en el enfoque dialectico. La mirada histórica que desarrolló sobre la vivienda complementó el reproche ético dado previamente. Bajo una mirada más integral, identificó que el trabajador que lograba adquirir una vivienda bajo condiciones establecidas de pro-piedad, resultaba ser víctima de la explotación. La libertad del forajido libre era, entonces, la libertad del trabajador urbano, sujeto de todos modos a su condición de desposeído. Se distancia de lo que denomina las miradas nostálgicas de los proudhonistas, que reivindicaban según él, la pequeña in-dustria rural, y que sin embargo producía almas serviles y desconocería los avances técnicos del trabajo urbano industrial.  En esta medida, la postura de los socialistas –sustentado en los planteamientos de Marx y Engels– identificó en el desarrollo de la industria y la agricultura capitalista, no un retroceso, sino un reque-rimiento para el desarrollo de las fuerzas productivas que son conditio sine qua non para la germi-nación de las nuevas relaciones de producción y por consiguiente de la estructura social, e incluso primera condición real de la emancipación de los trabajadores, incluyendo la dimensión intelectual de la misma: «Solamente el proletariado [...] apiñado en las grandes ciudades está en posición de lo-grar la gran transformación social que pondrá fin completamente a la explotación y al dominio de clases» (Engels, 1887). La crítica desde la postura ética pero la aprobación como estadio histórico, se tradujo en un poco interés de estos pensadores sobre la ciudad futura, los pocos visos al respecto apenas si se acercan al de pensadores que lejos de hacer una reflexión científica de su momento histórico, se encargaron de hacer arte, de crear ciudades ideales, ciudades perfectas en las mentes y los planos de pesadores y planificadores. Tendencia que incluso tuvo muy diversa procedencia e intenciones políticas dentro de los que se denominaría llamaría el urbanismo utópico (Choay, 1970).   En varios momentos este urbanismo utópico se encalló en una diáfana frontera entre la mirada futurista y el enfoque arcaísta. En muchos casos se trataba de una especie de búsqueda de retorno a las sociedades agrícolas con mixturas urbanas en la materialización de la pequeña ciudad. Fourier, como otros socialistas utópicos, promovieron proyectos como los falansterios o de tendencia simi-lar, que eran esquemas de reorganización de la sociedad, con una alta determinación a las condicio-nes de ocupación y edificación de espacio, sobre la cual se desarrollaba la sociedad perfecta socialis-ta. Posiblemente fueron similares las intensiones y procesos que dieron paso a la idea de la ciudad 
jardín encabezada por Owen, hecho de enorme trascendencia en el proceso de consolidación del ur-banismo como disciplina. En todo caso, para Engels la megalópolis que edificaba la modernidad industrializada era un ade-fesio que no podía armonizarse con el devenir de la humanidad, aún cuando era condición para el cambio. Esta postura sería reformada por varios pensadores, también proclamados socialistas, que aunque mirando con desprecio la ciudad moderna, atestiguaban justamente en la gran ciudad indus-trial el escenario del nuevo futuro. Émile Zola, y Émile Verhaeren, por ejemplo, aunque igualmente nostálgicos por la vida antigua rural, identificaron la imposibilidad de encontrar cura a la corrup-ción de la sociedad moderna fuera de su génesis. Por tanto, dada la aberrante situación cultural y material de la vida rural en la modernidad, era en la gran ciudad donde se gestaría el devenir de la humanidad. Así, Verhaeren en parte de su tetralogía poética, «mostraba cómo las fuerzas industria-les que durante cien años habían arrastrado al hombre hacia la opresión y la fealdad también eran la clave de la redención. La luz roja de las fábricas industriales presagiaba el amanecer del hombre nuevo. La revolución roja de las masas se encargaría de la transformación» (Schorske, 2001) 
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De manera paralela nuevas expresiones del arcaísmo surgirían en los inicios del siglo XX como respuesta al liberalismo, al reformismo y a los proyectos revolucionarios, esta vez, en una malfor-mación de los postulados que guiaron a Fichte, y que fueron frecuentemente adoptados por las ideas nacionalistas y racistas de extrema derecha que daban génesis al nazismo en la Alemania. En este caso pensadores como Daudet, Barrés, Langbehn, Lagarde o Lange, identificaban a la ciudad como mal generalizado y propensa al vicio, razón de más para ser destruida, para retornar al escenario puro de la vida rural y la ciudad medieval que, proponían, se encontraba exenta de los problemas de la gran ciudad moderna. En todo caso la respuesta frente al fenómeno urbano no se extinguiría en el plano reflexivo–filosófico, su materialización en acciones concretas sobre las ciudades implicó darle vida propia al urbanismo como disciplina capaz de intervenir el espacio construido, de planearlo, de diseñarlo y de ejecutarlo. Toda vez que la capacidad planadora intervenía, se manifestaban con mayor fuerza los problemas impuestos por la realidad; el gigante peñón de Sísifo está destinado a caer, y de nuevo es necesario bajar a las llanuras para emprender la empresa del acenso. La urbanización se convertiría en un fenómeno territorial cargado de problemas durante todo el siglo XIX y el siglo XX, problemas que encontraban su pináculo en la pobreza y la desigualdad, bien sea que estas se vieran como obstáculo para el desarrollo, como elemento motivador para el progreso social o como hecho intrín-seco de las relaciones de producción.  En el marco de las sociedades industrializadas, el problema de la manifestación de la pobreza en la primera etapa de la urbanización moderna, pareció mostrar dos grandes tipologías urbanas que bien pueden dividirse en la revisión del caso de las ciudades europeas por una parte, y el caso de las ciudades estadounidenses por la otra. En las primeras, la relativa ligazón entre las áreas empobreci-das y las periferias es más clara dado que las ciudades, aún cuando crecían notoriamente, mantuvie-ron una relativa concentración del núcleo, en el cual se desarrollaban las actividades económicas de mayor jerarquía e incluso de manera relativa se mantuvieron y ubicaron las residencias de las clases medias y altas. En algunos suburbios se consolidaron sectores exclusivos para la burguesía, mien-tras en las áreas periféricas, muchas de las cuales se desarrollaron bajo los preceptos de la vivienda obrera construida en masa –o por los programas de vivienda social del urbanismo moderno–, se es-tablecieron los sectores empobrecidos, muchas veces ligados a población migrante o aislada de los ejes económicos más importantes. En el caso de las ciudades norteamericanas, las dinámicas de expansión significativa que se dieron a partir de la generación de suburbios, conectados a las núcleos por medio de autopistas, bajo la po-sibilidades dadas por la masificación del automóvil y la vivienda en serie, dio paso a que paradóji-camente fueran los centros urbanos los que se depreciarían y, por consiguiente, acogerían a la po-blación pobre. El zoning del urbanismo moderno, ayudó a esta situación al hacer de los centros ur-banos, vastas áreas deprimidas y disfuncionales dentro de la sesgada lógica de dividir la ciudad según las actividades de residencia, trabajo, recreación, administración y movilidad. En la práctica, las intervenciones urbanísticas se guiaron por la racionalidad instrumental y con ella la segregación de actividades fácilmente se mimetiza con la exclusión socio–espacial. La ciudad se vio sometida a los derroteros del diseño industrial, como si se tratara de una maquina, y así el es-cenario urbano se homogenizó, se convirtió en cuna de la alienación en masa, en el teatro de la gra-videz impuesta por las fuerzas productivas, por la desazón que se marca al compás de las manecillas del reloj. Por tanto, no resultó nada extraño que de manera paralela a las reflexiones preocupadas por la inequidad y miseria material de las ciudades modernas, apareciera el cavilar alarmado por la miseria espiritual que estas mismas engendraban. En este sentido, novedosa sería la propuesta surgida por personajes tan importantes en el pensa-miento europeo como Baudelaire, Spengler, Rilke o el propio Nietzsche, quienes incluso cuestiona-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ron los principios mismos sobre los que se sentaba el proyecto de la modernidad. Cuestionados, en-tonces, quedarían los postulados relativos a la validez de la moral, el pensamiento social y el arte tradicionales, y con más ahínco aún se cuestionó la pretendida primacía de la razón, la estructura racional de la naturaleza y el propio sentido de la historia. Sin duda este cuestionamiento arreme-tería inevitablemente en contra de los planteamientos en torno a ciudad en la modernidad. Cuestio-namiento que puso al margen la bipartita disputa de la virtud y el vició y dio paso a la identificación de la ciudad más allá del bien y del mal (Schorske, 2001). Esta mirada sobre la ciudad, al margen del juicio ético, fácilmente se convierte en una mirada complaciente y apolítica. La ciudad vista más allá del bien y del mal hace un llamado a la simultanei-dad de la experiencia, es la expresión que permite superponer la anomia urbana, ligada a la soledad en las multitudes, y al mismo tiempo el amparo frente a la libertad de la conducta humana. Tiende a centrarse en la experiencia personal, en la inmediatez sensible desde el individuo que valora y carga de fatalismo la experiencia en la ciudad, al tiempo que realza el papel de la artificialidad como logro del ser humano sobre la naturaleza. El fatalismo toma especial importancia en esta nueva visión –que es transeúnte ocasional de los campos de la posmodernidad– y sobre ella los fatalistas salvan a la ciudad a diario, al mostrar la be-lleza en la propia degradación urbana. Eros y Tánatos se reúnen en la ciudad moderna y así, según este enfoque, lo que se ve como inalterable en la mirada unilineal hacia el progreso, se convierte en perdurable, «en una postura compuesta de forma extraña de estoicismo, hedonismo y desespera-ción» (Schorske, 2001). Bajo esta arista se desvanece las pretensiones de los futuristas sociales que confiaban en la redención de la ciudad a través de la acción histórica; para los fatalistas de lo urbano la moderna humanidad que habita las ciudades tiende a convertirse en una comunidad neo–nómada, subordinada a la danza de la permanente metamorfosis del escenario urbano, dando por resultado un intento permanente por dar sentido a la conciencia desocializada y deshistorizada. Esta fatalidad bien se expresa en el absorto anonimato urbano que distrajo la atención de una gran cantidad de pensadores sobre la ciudad. Su expresión bien la relata Edgar Allan Poe en su corto cuento el El Hombre de la Multitud refiriéndose al escenario londinense en el siglo XIX: «Dicha calle es una de las principales avenidas de la ciudad, y durante todo el día había transitado por ella una densa multitud. Al acercarse la noche, la afluencia aumentó, y cuando se encendieron las lámparas pudo verse una doble y continua corriente de transeúntes pasando presurosos ante la puerta. Nunca me había hallado a esa hora en el café, y el tumultuoso mar de cabezas humanas me llenó de una emoción deliciosamente nueva. Terminé por despreocuparme de lo que ocurría adentro y me ab-sorbí en la contemplación de la escena exterior. […] Al principio, mis observaciones tomaron un giro abstracto y general. Miraba a los viandantes en masa y pensaba en ellos desde el punto de vista de su relación colectiva. Pronto, sin embargo, pasé a los detalles, examinando con minucioso interés las innumerables variedades de figuras, vestimentas, apariencias, actitudes, rostros y expresiones. […] La gran mayoría de los que iban pasando tenían un aire tan serio como satisfecho, y sólo parecían pensar en la manera de abrirse paso en el apiñamiento. Fruncían las cejas y giraban vivamente los ojos; cuando otros transeúntes los empujaban, no daban ninguna señal de impaciencia, sino que se alisaban la ropa y continuaban presurosos. Otros, también en gran número, se movían incansables, rojos los rostros, hablando y gesticulando consigo mismos como si la densidad de la masa que los rodeaba los hiciera sentirse solos. Cuando hallaban un obstáculo a su paso cesaban bruscamente de mascullar pero redoblaban sus gesticulaciones, esperando con sonrisa forzada y ausente que los demás les abrieran camino. Cuando los empujaban, se deshacían en saludos hacia los responsables, y parecían llenos de confusión. Pero, fuera de lo que he señalado, no se advertía nada distintivo en esas dos clases tan numerosas. Sus ropas pertenecían a la categoría tan agudamente denominada decente. Se trataba fuera de duda de gentileshombres, comerciantes, abogados, traficantes y agiotis-tas; de los eupátridas y la gente ordinaria de la sociedad; de hombres dueños de su tiempo, y hom-
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bres activamente ocupados en sus asuntos personales, que dirigían negocios bajo su responsabili-dad. Ninguno de ellos llamó mayormente mi atención» (Poe, 1840). Pero la mirada fatalista también fue sustento de proyectos menos apacibles y bucólicos. Compla-cientes con la fatalidad, la mirada de la ciudad más allá del bien y del mal fue comedida con la des-composición misma del escenario urbano y casi indiferente con la imposición de modelos autorita-rios de la sociedad. Su inexpresividad incluso sería paradójica en el caso de la Alemania nazi que contó como soporte ideológico con este fatalismo frente a la ciudad, sustentada bajo los plantea-mientos de personajes como Spengler y, al mismo tiempo, en la adoración a la racionalización estric-ta que hizo de las ciudades monumento y las convirtió en la representación del poder autoritario es-tatal.  El trasegar de las reflexiones por el ámbito de la experiencia individual, inmediata y fatalista no puede implicar, en todo caso, la descomposición del pensamiento sobre el devenir mismo de la humanidad. Si los pesadores europeos desarrollaron su pensamiento sobre lo moderno –y con ello sobre la ciudad moderna– producto de la frustración del proyecto ilustrado, que tuvo como una de sus expresiones más fehacientes lo orquestado en las grandes guerras de la primera mitad del siglo XX, no por ello el proyecto mismo ha mostrado síntoma de agotamiento. Fue justamente en el perio-do de posguerra que el problema de la ciudad como vicio o como virtud recobra fuerte entusiasmo dentro de los planteamientos centrales del urbanismo, esta vez frente a un reto mayor: la urbaniza-ción del denominado Tercer Mundo.  
Modernidad y modernización de la urbanización En el Museo del Louvre de París, se encuentra la obra Le Sacre de Napoléon de Jacques–Louis Da-vid, en la cual se escenifica la coronación del Emperador Napoleón Bonaparte. Quizás sin que su au-tor se lo propusiera, esta pintura es el vivo retrato de las contradicciones pioneras de la moderni-dad. La escena, cargada del adorno monárquico y papal propio del antiguo régimen, muestra el mo-mento ceremonial en el que Napoleón se coronaba a sí mismo como emperador de Francia. Por tan-to, aquel que que se consideraba hijo de una revolución que promovía el discurso secular, liberal y trasgresor de las lógicas monárquicas, se posicionaba como líder de un proyecto imperial que lle-varía a cuestas el terror de Robespierre, la imposición de sus familiares como reyes de varios terri-torios de Europa y la expansión violenta del proyecto francés posrevolucionario; todo ello, paradóji-camente, en nombre de la igualdad, la libertad, la democracia y la absolución del régimen monárqui-co anterior. Crecía de esta forma la modernidad liberal, impregnada de paradojas y contradicciones.  Desde su nacimiento, entonces, las incongruencias del proyecto moderno han sido contantes. Las mayores reivindicaciones asentadas en la razón y la capacidad del ser humano de ser dueño de su destino han abdicado, en la mayoría de las ocasiones, frente a los principios del crecimiento y la acumulación del capital que tan notorias consecuencias han dado al grueso de la humanidad en todo el planeta, pero es sobre estos principios que se ha gestado la oleada de urbanización del siglo XX. Así, si la urbanización europea y norteamericana se caracterizó por sus contrastes socioeconómicos y socioespaciales, aquella que se presentó en el siglo XX, especialmente en su segunda mitad como eco de la expansión del proyecto liberal, se inunda de contradicciones, se convierte en el tenor de esta era de incongruencias.   Dadas sus dimensiones y sus características, el nuevo reto del urbanismo implica una situación mucho más apremiante que la gestada en Europa siglos atrás, y aún así los preceptos valorativos re-caen en la homogeneidad con las pretensiones universalistas que germinaron en el viejo mundo desde el la centuria de las luces. Con modelos urbanísticos, intervenciones, instituciones, políticas y un amplio abanico de actores, las sociedades industrializadas se aventuraron a intentar resolver los 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  problemas más agudos de las ciudades de la primera revolución industrial, y en ello se empleó in-mensa energía durante el siglo XX, más aún con la destrucción parcial de Europa en el marco de las Guerras Mundiales. Y dado que la modernidad es un proyecto que surge de manera desigual, depen-diendo de sus coordenadas temporales y espaciales, las formas en que se ha desarrollado resultan enormemente distantes en un contexto u otro.  El proyecto moderno, eminentemente eurocéntrico, supone procesos significativos en el marco de la conciencia de las sociedades, como si se tratara de la configuración de un súper–yo colectivo que se edifica a partir de los principios seculares y positivistas. No obstante su materialización, que re-sulta una de las expresiones de la superestructura de este proceso, en cuanto configuración de las condiciones objetivas sobre las cuales se asienta el mismo, parece guiarse por recetas relativamente homogéneas sobre las cuales el horizonte del progreso del capitalismo se asienta como realidad única. Con ello el desarrollismo7
Ante tal pretensión, ha parecido esgrimirse tristemente la reconocida frase escrita en las postri-merías de la década de los cuarenta del siglo diecinueve que atribuye a la violencia el infortunado papel de ser partera de la historia; la modernidad, lejos de convertirse en la base del humanismo que sostendría las bastiones de la liberté, égalité, fraternité universales, transfiguró sus principios para hacer de este proyecto el sostenimiento mismo las relaciones coloniales que empezaron a ger-minar en el octubre de 1492. Así perseveró el economicismo sobre los demás pilares que cimenta-ron el proyecto de modernidad, y para quienes la alteridad resulto el fruto de este proceso, la re-compensa fue una modernización exenta de modernidad.  
 se convirtió en el relato universal e invariable para la humanidad en su conjunto. 
La modernidad, y sus valores –antropocentrismo, razón, universalismo, homogeneidad, progreso, orden–, se ha sometido a los cambios impuestos constantemente por el proceso de modernización que supone como principio rector el elogio por lo nuevo, principio éste que tiene su asiento la racio-nalidad instrumental y la acumulación de capital. Siguiendo las prácticas e instituciones de este mo-do de producción que suponen relaciones de dominación, un proyecto inequitativo y un crecimiento económico concentrado en limitados sectores sociales, los valores de la modernidad ocultan las li-mitaciones de las propuestas originarias de la modernidad y su resolución ha sido la escisión entre modernidad y modernización (Hissong, 1996). Así, la modernización al haberse centrado en la búsqueda de los intereses materiales del capitalismo entra en contradicción con los principios libe-radores de la modernidad.   Esta tensión de enormes proporciones, ha supuesto la materialización de la modernización, entre otras, en la transformación del territorio. El desarrollo de infraestructuras, la articulación depen-diente al mercado mundial, la industrialización y la urbanización, resultaron convertirse en los obje-tivos que en sí mismos se agotaban. Lo que pudiese ser expresión causal del camino hacia el progre-so, resultó ser la meta del progreso per se, y con ello se consolidó la relación centro–periférica que supuso para las sociedades en vías de desarrollo, justamente eso, sociedades que irremediablemen-te abrían de subir una escalera ya antes transitada, una escalera que insiste en hacerse interminable. Así, si la modernidad es un estadio «evolutivo», la modernización es su camino. Para Berman (1982), la modernidad no es un simplemente un estadio sino una experiencia, y en cuanto experien-                                                              
7 Teoría económica referida al desarrollo, que plantea que los obstáculos de las relaciones de intercambio en el comercio internacional, con un esquema centro-industrial / periferia-agrícola, genera y mantiene el subdesarrollo y amplía la bre-cha entre países desarrollados y países subdesarrollados. 
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cia, su escenario es predominantemente urbano, el cual se refiere principalmente a los actores so-ciales que se configuran bajo la idea del ser moderno en un ambiente de progreso. Por su parte, la modernización es una iniciativa surgida desde los Estados, como camino sinuoso por el cual se con-duce la sociedad hacia la modernidad. Camino que, como se dijo, resulta de la implantación irrestric-ta del modelo seguido por las sociedades occidentales industrializadas.  Pero fue por medio de conflictos que se construyó este sistema de desarrollo unidimensional. Con-flictos que se evidenciaron en las dinámicas demográficas y territoriales: violencias que llevaron al despoblamiento de los campos, la disposición de los recursos de todo el mundo a una configuración de las relaciones de consumo y producción particularmente agresivas con el soporte natural plane-tario, al tiempo que promueve un crecimiento avasallante de las ciudades cuyo proceso de aglome-ración, en términos socio–demográficos, parecen no tener precedentes en la historia de la humani-dad.  Como en muchos otros ámbitos, el desarrollo de la ciudades –las del mundo entero– se encajó en la confianza del discurso moderno soportado por la fe irrestricta a la razón y la técnica como pre-cursores del desarrollo, el progreso y el bienestar de la sociedad universalizada bajo el proyecto de la modernidad. Por lo tanto las ciudades fueron tratadas como si estuvieran cercenadas de su histo-ria y proceso histórico, de tal forma que sucumbieron en todo el mundo a planteamientos ajenos a su trayectoria como construcción social, y se incrustaron en laboratorios de experimentación de lo que se llamaría el urbanismo moderno. Pero la mirada unidireccional de la historia se vio agotada, entre otras cosas, frente a la realidad territorial. La urbanización contemporánea, por ejemplo, se presenta con clara diferencias estructu-rales frente a aquella acaecida de manera paralela con las revoluciones industriales desde el siglo de las luces y espacialmente del siglo XIX. La de hoy, no es la urbanización que se presentó en los países nodales de las potencias económicas, políticas, militares, y autodenominadas civilizatorias en su proceso de expansión. Muy por el contrario, las ciudades que crecen con mayor rapidez hoy, son aquellas ubicadas en los paisajes ajenos a la maquina del progreso que desde las ideas y la materia construyeron siglos atrás Hegel, Rousseau, Kant, Voltaire, Fichte, Smith, Diderot o Dalambert y los demás hijos de la ilustración. La aplicación de los modelos modernizantes no dio paso a la prosperidad generalizada que vocife-raba la teoría, y esto se replicaría para el caso del urbanismo y el devenir de la ciudad. Se evidencia, entonces, la imposibilidad de los modelos, surgidos del movimiento moderno, de dar respuesta al problema urbano más importante que tendrían las ciudades de las sociedades del Tercer Mundo en su proceso de urbanización: la pobreza; Ante ello surgirían una serie de fenómenos que no fueron vistos ni en Norteamérica ni en Europa cuando fueron implantados los mismos derroteros para el desarrollo, los cuales, no obstante, dejarían mucho que desear en relación a los objetivos que supon-ía la ciudad moderna y su consiguiente proyecto de sociedad.  Para el caso latinoamericano, la yuxtaposición de las realidades históricas que configuraron las expresiones territoriales que dieron vida a sus ciudades, y los modelos impuestos desde el proyecto moderno, dieron paso a una serie de debates teóricos y prácticos sobre el quehacer, algunos de los cuales se ensimismaron en el plano reflexivo y otros se convirtieron en práctica por medio las polí-ticas públicas. Teoría y práctica de nuevo en la escena, la virtud y el vicio, esta vez en nuevas loca-ciones, recubren otra vez la idea de ciudad.  Existen sin embargo algunos consensos. Las interpretaciones que han recurrido al examen contex-tualizado de los procesos de urbanización enmarcándolos en una serie de relaciones interconecta-das de carácter endógeno y exógeno de la sociedad, tendientemente han identificado en la crisis mundial del sistema capitalista gestada en los años treinta una ruptura en las condiciones demográ-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ficas y económicas en las cuales decaen definitivamente las economías de origen colonial centradas en la exportación de materias primas y productos agrícolas a una fase centrada en el crecimiento sostenido por la industria; crecimiento que se presenta, cuando menos, en el plano teórico. En la práctica, la importancia que tendrían estos enfoques, contribuirían a una reconfiguración de las relaciones institucionales en las cuales el Estado buscaría tomar las riendas de la urbanización subsecuente y la aparición de la burguesía industrial como nuevo factor preponderante en la toma de decisiones político–económicas en un proceso de desplazamiento, relativo en algunos casos, de la tradicional oligarquía asentada en el dominio sobre la tierra rural a la jerarquía socioeconómica que se desprende del modo de producción industrializado. Desde entonces, la mirada interpretativa al caso de la urbanización latinoamericana, siguiendo a Bradshaw y Noonan (Bradshaw & Noonan, 1997) se ciñe a concepciones que se funden entre paradigmas interpretativos y enfoques políticos de la realidad regional. Así la perspectiva de la modernización, el sesgo urbano y la teoría de la de-
pendencia se convierten en referentes de la interpretación de la urbanización del Tercer Mundo (Montoya, 2006). La mirada a la modernización fue asimilada como paradigma tanto por corrientes marxistas como por las miradas de la economía neoclásica. Esta última bajo los derroteros del desarrollismo, cons-truyen el horizonte del irremediable camino de la industrialización y urbanización como requisitos indispensables para el desarrollo y el bienestar al que se han acercado las potencias económicas; mientras que la primera identifica en este mismo proceso el prerrequisito del escenario social sobre el cual se encaminan y transforman las relaciones sociales, incluidas las de producción. En otros casos la reivindicación por la ecología social en el marco urbano, permitió interpretacio-nes ligadas a la urbanización como producto de la modernización en un contexto en el que la técnica se vuelve factor catalizador de los cambios sociales y con ello se deposita fe en la difusión cultural y tecnológica como medios que permitirán la convergencia en el desarrollo de los países del primer y Tercer Mundo (Kasarda & Crensahw, 1991). Así, el desarrollismo entendió en la modernización par-te de un proceso evolutivo de la sociedad (Rostow W. , 1971) enmarcada, por supuesto, en la conso-lidación de la institución más importante de este proceso: El Estado–Nación. En el plano especifico del urbanismo, la vivienda y la ciudad como objeto de intervención, conce-bidas desde los paradigmas del urbanismo moderno encabezados por personajes como Le Corbu-sier, se consolidaron como referente universal eurocéntrico en la temprana postguerra. Bajo este enfoque el funcionalismo, la uniformización y la abstracción universalista, sumados a principios de eficiencia, cobertura y ampliación social del confort llevaron a someter el tema de la vivienda, y de lo urbano, a problemas espaciales incrustados en modelos sociales atiborrados de simplísimos ajenos a las realidades históricas concretas, y limitado a la perspectiva proyectual y tecnológica de su pro-ducción. Los diferentes preceptos que supusieron la imposición de modelos universales y aplicables de manera arbitraria sobre el territorio, frecuentemente se encontraron con la realidad histórica de las sociedades. Si el proyecto de la ciudad reticulada como semblanza de la Ciudad de Dios (Rama, 1984), que se configuró como bastión de la organización territorial de la colonia española en Améri-ca, a la postre no fue más que un proyecto fracasado en procura de un orden artificial; también su-cedería lo propio con la constitución del proyecto moderno, que a largo plazo resultó escueta y ano-dina. Sus principales objetivos que se esgrimen bajo la ilusoria idea que el orden planificado del te-rritorio puede determinar el devenir de la sociedad, se ha caído por su propio peso incluso en sus postulados más técnicos y superficiales.  En términos del desarrollo urbano, en la búsqueda por la racionalización de la vivienda y las den-sidades poblacionales, el resultado del proyecto moderno es que aún con índices de ocupación altos, producto de las construcciones en la altura, las densidades generales se redujeron en comparación 
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con la ciudad tradicional; por lo tanto las ciudades se expandieron en un proceso que además adop-taba enormes masas de población migrante del campo, lo cual no tuvo forma de contenerse dentro del esquema de la Charte d'Athènes, expresión pionera del proyecto urbano moderno. Adjuntamen-te, una de las mayores dificultades que tuvo la implantación de los modelos del urbanismo y la ar-quitectura moderna en las sociedades subdesarrolladas, por ejemplo, es que las soluciones prefabri-cadas para brindar áreas de vivienda de calidad a los estratos bajos de la población no pudo tener efectividad alguna, ello como consecuencia de los elevados valores de cambio que tenían los proyec-tos multifamiliares que por lo general se diseñaron teniendo como referente el concepto de falans-terio (Gonzalez, 2003). Por tanto, a pasar de los diferentes intentos por intervenir a la ciudad con base a modelos prees-tablecidos, el análisis histórico parece mostrar que el proceso de consolidación de la configuración territorial responde al desarrollo especifico de las sociedades y de las determinantes que estas tie-nen en el marco del gigante cúmulo de interrelaciones de las condiciones materiales que la sostie-nen. De ahí la importancia de identificar las diferencias existentes entre, verbi gratia, la pobreza y la segregación socio–espacial de la urbanización decimonónica de los países industrializados, en com-paración con la actual urbanización del denominado Tercer Mundo.  La comparación entre los procesos de urbanización del siglo XIX, en Europa y Estados Unidos, con las tendencias contemporáneas en los países en vías de desarrollo, cobra importancia como referen-te de los retos –la piedra de Sísifo del urbanismo– a los cuales se enfrenta la planeación territorial contemporánea, cuando no, las disciplinas analíticas y reflexivas de esta realidad en su conjunto. Si las dinámicas pro–mercado habían logrado convertirse en motor irrestricto de los procesos de ur-banización de la modernidad temprana, el actual crecimiento de las ciudades parece mantener una estrecha relación entre las transformaciones de las economías y los dinamismos demográficos. Dado que la urbanización no puede ser entendida como un proceso homogéneo, progresivo y rítmico, sino más bien como un fenómeno surgido con muy diferentes matices y expresiones, de-pendiendo de los contextos históricos de las sociedades, resulta claro que las respuestas de la urba-nización contemporánea, aquella que ha hecho de las personas de las ciudades mayoría, no puede ser comprendida bajo los mismos análisis que caracterizaron la urbanización de las Europa Victo-riana ni de los silogismos con que desde las denominadas sociedades industrializadas vivieron, pen-saron y asumieron su propia urbanización. Las manifestaciones más fácilmente identificables de estos procesos de urbanización evidencian enormes diferencias. La primera manifestación es la ubicación de este proceso de urbanización: Ahora, el crecimiento incontenible de las ciudades se presenta en nuevas latitudes; Bien sea que se trate de los procesos migratorios o del crecimiento vegetativo, las características de los cambios demográficos contemporáneos no son heterogéneas en las diversas latitudes del planeta. Contrario a lo sucedido en la oleada de crecimiento de las ciudades de la temprana modernidad, las actuales cifras del proceso de urbanización muestran que sí en Europa o Estados Unidos las tasas de la po-blación urbana son del 78 y 77% respectivamente, en Suramérica, esta tasa llega al 80% (Giraldo, García, Bateman, & Alonso, 2006). Así, la urbanización actual se presenta con mayor fuerza en las sociedades empobrecidas, y con ello transita en el campo de la incertidumbre el postulado que equipara urbanización y desarrollo. Siguiendo las tendencias, en las primeras décadas del siglo XXI, la humanidad en su conjunto ha entrado a un nuevo estadio cuyas implicaciones posiblemente demarcaran el devenir de la especie a largo plazo. No se trata de suceso espontaneo ni de un acto particular, dado que como hecho, hace parte de un proceso que alcanza ya varios siglos. En algún lugar del mundo una nueva migración hacia un área urbana o quizás un nuevo nacimiento en una ciudad cualquiera, ha inclinado la balan-za demográfica del campo y la ciudad. Por primera vez en la historia de la humanidad, afirma el 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA, 2007), hay más personas viviendo en las ciu-dades que en el campo, es decir por primera vez la humanidad es más urbana que rural. TABLA 1: EVOLUCIÓN Y ESTIMACIONES DE LA POBLACIÓN RURAL Y URBANA A NIVEL MUNDIAL 1950–2030 8
Año  
 
Población (miles) Porcentaje TOTAL RURAL URBANA URBANO RURAL 1950 2,518629 1,785900 732,729 29.1% 70.9% 1955 2755,823 1 903,755 852068 30.9% 69.1% 1960 3021,475 2028721 992 753 32.9% 67.1% 1965 3,334874 2,176887 1157987 34.7% 65.3% 1970 3692,492 2362,944 1 329548 36.0% 64.0% 1975 4,068,109 2,551 782 1,516,326 37.3% 62.7% 1980 4,434682 2,697838 1 736844 39.2% 60.8% 1985 4830,979 2846,461 1,984517 41.1% 58.9% 1990 5,263,593 2,990,352 2273,241 43.2% 56.8% 1995 5674,380 3,117,518 2,556,862 45.1% 54.9% 2000 6,070,581 3,213,654 2,856,927 47.1% 52.9% 2003 6,301,463 3,257,563 3,043,900 48.3% 51.7% 2005 6,453,628 3,281,638 3,171,990 49.2% 50.8% 2010 6,830,283 3,324,936 3,505347 51.3% 48.7% 2015 7,197,247 3,341 377 3 855,870 53.6% 46.4% 2020 7540237 3,324840 4,215,397 55.9% 44.1% 2025 7,851,455 3,272,264 4,579,192 58.3% 41.7% 2030 8,130,149 3.185,470 4.944.679 60.8% 39.2%  Como se ha dicho, si bien es cierto que la urbanización es cada vez mayor en casi todos los rinco-nes del planeta, es notorio que el crecimiento en los países del sur ha sido el elemento generador del punto de quiebre de la relación demográfica de lo urbano y lo rural. Según estiman las Naciones Unidas, el 95% de este crecimiento de la población en las ciudades se generará en las sociedades subdesarrolladas, en las cuales la población urbana se multiplicará por dos, generando que para las próximas generaciones las ciudades de estos alcancen, en suma, la increíble cifra de cuatro mil mi-llones de personas, superando, por mucho, a la población de las ciudades europeas y norteamerica-nas.  Este hecho supone que lo que pasará en términos demográficos en las ciudades de Asia, África y Latinoamérica, superará con creces lo acontecido en los procesos de urbanización en Europa y Esta-dos Unidos en el siglo XIX. Para evidenciar esto, basta con identificar que las ciudades más populo-sas del mundo, aquellas que superan los 10 millones de habitantes, son cada vez más, y tienden a es-tar ubicadas en los países del sur.   
                                                              
8 Fuente: Naciones Unidas, Departamento de asuntos económicos y sociales, División Población: World urbanization Prospect: the 2003 revision, Nueva York 2004. Tomado de Giraldo, et al; 2006.  
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ILUSTRACIÓN 2: CIUDADES CON MÁS DE 10 MILLONES DE HABITANTES PARA 1975 
 ILUSTRACIÓN 3: CIUDADES CON MÁS DE 10 MILLONES DE HABITANTES PARA 2005 
 ILUSTRACIÓN 4: CIUDADES CON MÁS DE 10 MILLONES DE HABITANTES PARA 2015 
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 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.   El solo hecho de que la población urbana de la actualidad sea mayor que la de todo el planeta hace cuatro décadas, que en los últimos treinta años la fuerza de trabajo en las ciudades se haya multipli-cado por dos, o que según advierten diversos organismos multilaterales, para la segunda década de este siglo la población rural, en términos netos habrá alcanzado su cenit para luego reducirse gra-dualmente, implica suponer que el hecho de la urbanización no puede ser dejado de lado fácilmente por planeadores, académicos y pensadores en los más diversos ámbitos del pensamiento. Si se man-tienen las actuales tendencias, el crecimiento de las ciudades absorberán el crecimiento entero de la humanidad que se estima, alcanzará las diez mil millones de personas para la mitad de este siglo. En este marco es imperativo identificar que el actual crecimiento de la población urbana se carac-teriza por un crecimiento de la pobreza de las ciudades. Esta situación es a tal punto así que un ter-cio del total de la población urbana del planeta vive en tugurios. El escenario de este proceso simul-taneo de crecimiento de la pobreza y las ciudades se presentan principalmente en los países del de-nominado Tercer Mundo y las tendencias muestran un crecimiento urbano continuo. Según estima-ciones de UN–hábitat, para 2050 el 70% de la humanidad vivirá en áreas urbanas. Este crecimiento de las ciudades responde a un doble proceso; de una parte las fuertes tendencias de migraciones desde las áreas rurales y de otra el crecimiento vegetativo que tiende a ser mayor en las sociedades más pobres. Este aumento tan considerado de la población urbana evidencia fuertes diferencias entre la urba-nización de la temprana modernidad y la urbanización contemporánea: Un cálculo generalizado de lo que está ocurriendo en el planeta, indica que cerca de noventa millones de nuevos nacimientos se están presentado anualmente en las ciudades, lo cual supone que, en promedio, se presentan diez mil nacimientos por hora. La diferencia es evidente y se manifiesta en los resultados tanto propor-cionales como netos; si uno de los ejes territoriales de la revolución industrial, como fue Londres, multiplicó su población siete veces en el lapso de cien años –1800 a 1900–, En el mundo contem-poráneo, en alrededor de medio siglo, ciudades como Daka, Lagos, o muchas más en el hemisferio sur están en un proceso de multiplicación por cuarenta veces la población que tenían a mediados del siglo XX.  
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ILUSTRACIÓN 5: CIUDADES CON MAYOR CRECIMIENTO POBLACIONAL, POR HORA EN EL MUNDO 9
 
. 
Como resultado se generaliza e incluso tienden a trascenderse las aglomeraciones urbanas deno-minadas megaciudades –ciudades de ocho millones de habitantes–. Si estas sorprendieron al mundo en el siglo XX, actualmente están siendo remplazadas, dentro de la jerarquía de las ciudades más po-bladas del mundo, por inmensos conglomerados urbanos que alcanzan poblaciones de más de vein-te millones de habitantes, las cuales han sido denominadas como Hiperciudades. Estas últimas, se presentaran especialmente en las ya gigantes aglomeraciones de los paisajes urbanos de los países del sur. Por ejemplo, en Asia para el año 2000, existía solo una Hiperciudad: Tokio –para entonces la única ciudad en el mundo que se confirmaba había superado los veinte millones–, pero según las ac-tuales tendencias de crecimiento demográfico, para el año 2025, solo en este continente, ya serán 10 las Hiperciudades, muchas de las cuales son las ya gigantes y cargadas de contrastes ciudades de In-dia o China. Por supuesto las diferencias no se agotan en las características cuantitativas o en su ubicación. Por el contrario, es en sus determinantes sociopolíticos y socioeconómicos donde más vehementemente se anuncia el contraste entre la oleada de urbanización del hemisferio norte gestada desde hace unos siglos, y la urbanización reciente con epicentro en el mundo empobrecido. Dicho contraste co-rresponde al papel de los países en el juego geopolítico en cada uno de los contextos donde se pre-sento urbanización; en los primeros se trataba de la urbanización de las potencias industriales que acumulaban grandes capitales dentro del desarrollo de sus fuerzas productivas; la de los segundos es una urbanización en el marco del capitalismo dependiente y por tanto ubicados en una posición nada alentadora dentro de la división internacional del trabajo.  
                                                              
9 Fuente: Urban Age Research 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Las diferencias surgidas en este sentido son varias. La primera es la asimetría que puede existir entre las posibilidades de respuesta a los grandes problemas de la urbanización, incluyendo las ac-ciones que mitiguen el crecimiento de la pobreza urbana. En general, las sociedades industrializadas disponían de mayores recursos y autonomía para gestionar proyectos encaminados a perpetuar la 
paz social en el marco de la lucha de clases, es decir capacidad de intervención para aminorar las contradicciones socioeconómicas y con ello evitar o disminuir las posibilidades de la revuelta social. Así, aunque las sociedades industrializadas se caracterizaron por conflictos sociopolíticos internos durante su proceso de urbanización, y cuyas claras consecuencias se evidencian en hechos como los acontecidos en la Comuna del Paris en 1871, los sectores dominantes de estas sociedades contaban, bajo auspicio de los Estados, con recursos que facilitaron aminorar el conflicto social interno, y que en el caso del urbanismo, se manifestó con la generación de grandes proyectos que permitieron la consolidación de las ciudades de la era industrial en Europa y Norteamérica, mejorando gradual-mente con ellos las condiciones de vivienda, servicios públicos y domiciliarios, la movilidad, la salu-bridad, entre otros aspectos propiamente urbanos.  En el caso de la urbanización contemporánea, al igual que en la Europa Victoriana, la desigualdad social tiñe con ímpetu el proceso de la urbanización. Pero en este caso la urbanización de la pobreza se atestigua en sociedades también empobrecidas, carentes de recursos incluso para salvaguardar las propias exigencias sociales que permitan perpetuar la paz social. En adición, las sociedades que en las últimas décadas han presentado acelerados proceso de urbanización, tienden a cargan acues-tas el peso de la dependencia política y de una lánguida soberanía, obstáculos de inmenso peso de-ntro de los proyectos desarrollistas y agenciados por las mismas relaciones globales, apuntaladas por el poder de los países hegemónicos en la contienda global en asocio con entes multilaterales y el sector financiero multinacional. En efecto, el proceso de crecimiento de las ciudades en el panorama contemporáneo se desarrolla en el marco de una transformación política y económica de las relaciones institucionales al interior de los países y la geopolítica mundial. La metamorfosis de la relación Estado–Nación, en el marco de las economías de apertura, en la cual los Estados han dejado de tener la función de ser fronteras en-tre las economías internacionales y nacionales, para ahora sumergirse en una lógica de economía transnacional, que se ha sustentado en una aceleración de los flujos de capital y la evaluación de las condiciones de las economías nacionales por los mercados de capital interrelacionados a escala pla-netaria, ha conducido a Estados que se encierran en sí mismos pero sumergidos en el mercado mundial, perdiendo así la autonomía sobre el territorio y su sustancia democrática, lo cual se tradu-ce en la perdida de legitimación en la toma de decisiones y capacidad de protección de los ciudada-nos frente a decisiones externas al propio Estado; decisiones estas que confirman las relaciones de dependencia en la estructura centro–periférica del orden mundial y que se manifiesta en la interac-ción de los organismos de decisiones nacionales con comités interestatales y con la amenaza de la fuga de capitales sujeta a cualquier traba puesta por el estado frente a la onerosa inversión interna.  El problema del desarrollo urbano en este proceso de la imposición de la lógica global, es que las ciudades han sido subsumidas a lo que bien puede denominarse como la deuda urbana con los pres-tamistas de la banca privada, bajo la imposición del plan de desempeño exigido y la agenda del plan de pago de la deuda atrasada y acumulada, lo que se traduce en un traslado de gran parte de la ges-tión urbana, de las oficinas de planeación a las gerencias de los bancos extranjeros. Y es que si bien los prestamos de la banca privada, generalmente externa, no son un hecho nuevo dentro de los ac-tuares del Estado, la diferencia con aquellos que se realizaban hace más de un siglo, es que en la ac-tualidad los prestamos se hacen bajo condicionantes de la utilización de los capitales cedidos; por lo tanto es la banca la que decide la viabilidad y pertenencia de cada una de las acciones que se reali-zan con los dineros prestados. 
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Los prestamos, en conjunto a otros mecanismo, se han convertido en bonos de compras de la pro-ducción de los países prestamistas, es decir que el préstamo se hace efectivo sólo si se destina a la compra de maquinaria, asesoría técnica, equipos, tecnología y contratación de expertos del país o países de donde se genera tal. Uno de los subsecuentes problemas de este modelo prestamista, que ha sido impulsado y desarrollado desde la mitad del siglo XX, es que ha tenido serios impactos en el desarrollo de las economías urbanas. En efecto siguiendo la pregunta de J. Stiglitz, citada por Aprile–Gniset (2003), ¿Cómo se pueden instalar fábricas o crear empleos con dinero que entra y sale de la noche a la mañana?  He ahí una de las deficiencias estructurales del proceso de consolidación del sector secundario e incluso terciario en nuestras sociedades; por ello mismo la urbanización del Tercer Mundo no puede comparase con la generada un par de siglos antes en los países del norte: no se trata de una diferen-cia temporal o de variables secundarias, se trata ante todo de procesos que se distinguen por estar sujetos a lógicas de desarrollo abismalmente diferentes y cuyo contenido central se explica por la división internacional del trabajo.  Teniendo en cuenta que la población urbana ha superado a la rural en el mundo, los condicionan-tes de esta nueva urbanización ponen en evidencia el reto al que desde hace unas décadas se plasma como inevitable para la humanidad en su conjunto: pensar un mundo de ciudades, un mundo de las gentes de las ciudades y, más particularmente, un mundo de ciudades mayoritariamente empobre-cidas.  
Pobreza y urbanización contemporánea Retomemos los relatos homéricos. En el Tártaro, el infierno de la mitología griega, junto a Sísifo, se encontraban otros habitantes torturados de los infiernos de la mitología grecorromana. Tántalo era uno de ellos. Él había recibido inmenso castigo por cometer los grandes pecados dentro de la civili-zación helena: desafió a los dioses, hizo daño a un niño, ofendió a un anfitrión e hizo un sacrificio humano. Había robado ambrosía y néctar del Olimpo, al tiempo que se jactaba de revelar los secre-tos que había oído en una cena dispuesta en el monte sagrado. Además, en Sípilo, cuando invitó a los dioses a un festín, para evitar la escases de comida, asesinó a su hijo convirtiéndolo en parte del banquete, además fue cómplice del robo al Pandaréo de Oro al propio Zeus. Sus crímenes, que col-maron la paciencia de los dioses, fueron ferozmente penados y, con ello, eternizados en los versos de Homero. Tántalo aparece en la Odisea como un viejo hombre que sufre no sólo por carecer, sino especial-mente por la imposibilidad de su actuar frente a su satisfacción. Después de haber sido asesinado por aplastamiento con una gran roca por el propio Zeus, en el inframundo sufre su cruel castigo consistente en estar en un lago bajo un árbol de ramas bajas repletas de fruta, escenario predilecto para saciar sus necesidades, si no fuera porque cada vez que intentaba tomar una fruta o sorber algo de agua, éstos se retiran inmediatamente de su alcance. Así Tántalo sufre en un paraíso, pero su pe-na no recae únicamente en la eternidad de su sed y su hambre sino en el hecho mismo del deseo, fundado por la aparente posibilidad de llegar a vencerlo por medio de satisfacer sus ansias.  A diferencia de Sísifo, para Tántalo la esperanza y el anhelo, agonizantes y reencarnados perma-nentemente, son el foco de su tortura, porque la pena es mayor cuando aquello que se necesita se vislumbra pero se imposibilita. He ahí, en ese dilema que acosa a Tántalo una especie de analogía a las mayores contradicciones de la configuración territorial contemporánea que emerge de la urba-nización. En efecto, como afirma la UNFPA (2007), es justamente es en las ciudades donde se encuentra la mayor posibilidad de avances en materia de desarrollo social como la promoción de la equidad de 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  género, el acceso a la educación universal y la satisfacción de las necesidades de salud reproductiva, el acceso a servicios e instituciones y redes promotoras de denominado capital social y otra serie de elementos que son esenciales en el mejoramiento de la calidad de vida de la población pobre. Pero a pesar de ello, es también en el escenario urbano donde se consolidan las deplorables situaciones en las que se encuentran miles de millones de personas en el mundo.  En el alba del siglo XXI, las ciudades que se han convertido en epicentro del gran crecimiento ur-bano mundial se alejan diametralmente a las ilusiones de los utopistas sociales; por el contrario ma-terializan lo que se suele identificar como ciudades hiperdegradadas, que no son otra cosa que aglomeraciones de gran tamaño en las cuales existen enormes áreas con deficiencias y precarieda-des en el hábitat, producto de la alta concentración de población en condiciones de pobreza y mise-ria. Este tipo de ciudades es muy común en los denominados países subdesarrollados, en los cuales se ha fomentado la urbanización gracias a las inmensas oleadas de desplazamiento de un número colosal de campesinos empobrecidos que han nutrido poblacionalmente las grandes ciudades hi-perdegradadas en el mundo. Este desplazamiento germina del crudo panorama geopolítico en el cual se entrecruzan variables como las guerras civiles, las sequias, la concentración de la tierra, el desarrollo de economías de escala en el sector agropecuario, los megaproyectos extractivos, entre otros (Davis, 2006).  La urbanización en la práctica, entonces, desvanece el propósito que la consagra inicialmente co-mo derrotero del desarrollo. El proceso de crecimiento de las ciudades lleva consigo toda suerte de problemas que ahora golpean con más vehemencia a las sociedades empobrecidas y con ello redun-dan los conflictos sociales a escala macro y micro, y en estas escalas resurge la concepción de la ciu-dad como vicio; «la penetración de la urbanidad sobre los territorios no es un proceso tranquilo, lle-va en sus raíces cierta aversión hacia la ciudad. La creación de una comunidad renovada a partir de una ruptura con el pasado produce miedo, y ese miedo no es otra cosa que el rechazo al otro; la an-tipatía ante la ciudad surge del sentimiento de que ella representa lo extraño, lo mixto, lo amenazan-te e incontrolable, lo lleno de sorpresas. La polifonía de la ciudad se contrasta frente a los espacios homogéneos y controlables que algunas mentes retrógradas imaginan poder encontrar todavía la idealizada vida rural.» (Giraldo, García, Bateman, & Alonso, 2006, pág. 17)  Ese es el escenario generalizado de la urbanización contemporánea de los países del denominado Tercer Mundo. Bajo condicionantes estructurales se configuran las ciudades que subsisten, como se profundizará más adelante, en el letargo de la crisis, soportando la deuda y sus imposiciones, el des-empleo generalizado, la devaluación de la moneda y la reducción del gasto público, en un coctel que entre planeación y espontaneidad mantienen estas condiciones como si se tratara de una produc-ción en masa de áreas urbanas hiperdegradadas, o en otras palabras, de ciudades miseria (Davis, 2006). 
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ILUSTRACIÓN 6: URBANIZACIÓN DE LA POBREZA EN EL MUNDO 10
 
 
Según las estimaciones de las Naciones Unidas (UN Habitat, 2003), en la actualidad los habitantes de las áreas empobrecidas de las ciudades son alrededor de mil millones. Por tanto el problema de la pobreza urbana no se limita a la generación de amplias áreas con serios problemas de salubridad, accesibilidad, integración económica y violencia, es un mal endémico que hace metástasis perma-nentemente, en ocasiones de manera oculta, convirtiéndose en hecho transversal a lo largo y ancho del planeta. Las áreas hiperdegradadas tienen una participación significativa en las ciudades y su manifestación se hace más evidente que el de la pobreza misma. Según UN–Hábitat, mientras en los 
países desarrollados alrededor del 6% de los habitantes urbanos viven en estas áreas, en el caso de los países subdesarrollados este porcentaje supera el 68%. En algunos países la situación resulta par-ticularmente dramática, ejemplo de ello son Etiopía, Chad o Afganistan, donde las áreas hiperdegra-dadas acogen a alrededor del 98% de la población urbana, o en Nepal donde esta cifra es del 90%.  Las alarmantes condiciones sobre las que se asienta la urbanización contemporánea llama a la re-flexión sobre los detonantes de este dramático escenario. Muchas de ellas apuntan a identificar con-tradicciones estructurales mientras otras atisban variables superficiales. Estas últimas han sido ges-tadas, entre otros, por los organismos multilaterales y por recurrentes diagnósticos de las políticas estatales, en los cuales el problema de la pobreza urbana tiende a ceñirse al problema de los bajos ingresos económicos generalizados de los hogares, variable que, bajo esta mirada, se traduce en las constantes precariedades de la calidad de vida, y por consiguiente de las condiciones de hábitat en las ciudades.                                                               
10 Tomado de: http://perseo.sabuco.com/ 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Incluso en las miradas simplistas de la corriente desarrollista, el maridaje de urbanización y desa-rrollo parece ponerse en sería duda en el diagnostico de las condiciones de vida que ha implicado la urbanización. Más bien cobran fuerza los postulados que identifican en la lógica de la subsistencia el principal motor que construye las ciudades. Por tanto la razón instrumental se equipara con la es-pontaneidad engendrada en el valor de lo urgente, en una confrontación donde la planeación centra-lizada y construida en las oficinas de las instituciones estatales decae ante la ilegalidad y la informa-lidad emergida de la necesidad; ambos pilares de suma importancia dentro de la configuración da la urbanización contemporánea. En efecto, según UN–Habitat (1996), el problema de los mercados ilegales o informales del suelo se ha convertido en la forma más práctica de brindar oferta de suelo urbanizable y por ende ha sido la solución de la vivienda en muchas ciudades durante por lo menos los últimos cuarenta años. En efecto, más del 60% de las áreas de las ciudades del Tercer Mundo se han construido paso a paso por las necesidades y acciones de los mismos pobladores, especialmente de las mujeres. Este pano-rama se multiplica una y otra vez en los países del subdesarrollo, incluso la Amazonía es hoy día es-cenario de una urbanización que bien se puede catalogar como un proceso de favelización.  De nuevo, ante esta urbanización reciente, la confrontación ideológica de la ciudad como vicio o como virtud cobra fuerza. La primera se fortalece con los problemas a los accesos básicos para el desarrollo integral del ser social en el mundo entero. Basta recordar que en la actualidad, en un mundo mayoritariamente urbanizado, existen mil seiscientos millones de personas que viven sin acceso a servicios de electricidad, mientras que dos mil cuatrocientos recurren todavía a la biomasa tradicional como fuente energética (Giraldo, García, Bateman, & Alonso, 2006). Perviven así, en las ciudades de hoy, las expresiones de espanto que la literatura, y numerosos estudios habían mostra-do desde hace ya unos siglos al examinar los vestigios que la urbanización moderna había supuesto. Si para personajes como Frederico Engels, Charles Dickens, Víctor Hugo, Charles Booth, Henry Mayhew, Jacob Riis o James Whitelaw, entre otros, la aglomeración de la pobreza, en la Europa de la revolución industrial, resultó ser un problema de enorme interés y una preocupación que lindara permanentemente entre los campos de la política, la ciencia, la técnica e incluso el arte, no deja de ser menos inquietante que en la actualidad sigan estableciéndose preocupaciones con las mismas variables que entonces. Las denominadas áreas urbanas hiperdegradadas, presentan similares ca-racterísticas a las que v.gr. Charles Booth (1902) caracterizaba por la existencia de viviendas preca-
rias, el hacinamiento, la enfermedad, la pobreza y el vicio.  Si bien es verdad que, tal como lo afirma Hall (1996), la preocupación por la pobreza urbana de-cimonónica se centraba en una visión moralista, liderada por las huestes liberales de la insipiente industrialización, en las cuales la pobreza se describía como «residuo social», «población sórdida y criminal», «salvajes, brutales como sus análogos en las antípodas», hoy en día las miradas más ofi-cialistas sobre la pobreza urbana se ciñen a preceptos tecnócratas en las cuales la magnitud de los problemas ha implicado pasar de el análisis de la acomodada filantropía a una pregunta por el de-venir de la humanidad misma.  Con respecto al escenario contemporáneo en relación al de un par de centurias atrás, valga evi-denciar que el importante quantum de la pobreza de hoy fortalece el reto del urbanismo. Este reto se manifiesta en inmensos conglomerados urbanos a lo largo de las sociedades empobrecidas. En ciudades como Ciudad de México, Dacca o Bombay, las áreas hiperdegradadas suman poblaciones que van desde los nueve hasta los doce millones de personas y en ciudades como Lagos, el Cairo, Ka-rachi, Kinshasa, Brazzasville, Sao Pablo, Shanghái o Delhi, esta cifra oscila entre los seis y doce mi-llones (Davis, 2006). El crecimiento urbano de la última mitad del siglo, evidencia una multiplicación significativa de la población de las ciudades en todo el Tercer Mundo, muchas de las cuales, especialmente las que se 
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convierten en ciudades primadas de los países, han multiplicado por más de diez veces su población en apenas unas décadas. Este salto cuantitativo que permitió la transformación, en muchos casos, de asentamientos de tamaño moderado a megaciudades –como el caso de Dacca, Lagos, Kinshasa y va-rias ciudades de Latinoamérica– ha supuesto un aumento considerable de la pobreza urbana y na-cional, como lo evidencian los datos de la relación de la población de las áreas hiperdegradadas y a la población total de los países. TABLA 2 LAS MEGA–CIUDADES DEL TERCER MUNDO, POBLACIÓN 1950–2004 (EN MILLONES) 11
 
 
Población 1950 Población 2004 
Ciudad de México 2,9 22,1 
Seúl 1,0 21,9 
São Pablo 2,4 19,9 
Bombay 2,9 19,1 
Delhi 1,4 18,6 
Yakarta 1,5 16,0 
Dacca 0,4 15,9 
Calcuta 4,4 15,1 
El Cairo 2,4 15,1 
Manila 1,5 14,3 
Karachi 1,0 13,5 
Lagos 0,3 13,4 
Shanghái 5,3 13,2 
Bueno Aires 4,6 12,6 
Río de Janeiro 3,0 11,9 
Teherán 1,0 11,5 
Estambul 1,1 11,1 
Pekín 3,9 10,8 
Bangkok 1,4 9,1 
Johannesburgo 1,2 9,0 
Kinshasa 0,2 8,9 
Lima 0,6 8,2 
Bogotá 0,7 8,0  El crecimiento significativo de las ciudades de los países del denominado Tercer Mundo, que muestra la tabla 2, ha dado como resultado un doble proceso; de una parte la población de estos países es cada vez mayor que la de los países industrializados –los pertenecientes a la OCDC– y de otra, la manifestación urbana de la pobreza es cada vez más considerable en relación al total de la población en el planeta. En otras palabras, el crecimiento de las ciudades del Tercer Mundo en esta última oleada de la urbanización ha estado acompañado de un crecimiento significativo de la pobre-za, lo que en términos demográficos ha implicado un crecimiento neto de los pobres en el mundo, manteniendo así una muy desigual distribución del ingreso, cuya manifestación no sólo se presenta en la configuración de las clases sociales a nivel global, sino también en una fuerte inequidad del in-greso a nivel territorial.  En efecto, en la actualidad el 20% de la población con mayores ingresos del planeta concentra más del 82,7% de la riqueza, mientras que el 60% de menores ingresos tiene apenas el 5,6%. Esta enor-me desigualdad socioeconómica se manifiesta claramente en la distribución de la riqueza en el mundo. Las clases sociales con mayores ingresos se encuentran en su mayoría en los países de la OCDE y en proporción mucho más inferior en el resto del mundo. Mientras tanto los pobres del mundo, que son la mayoría, se encuentran tendencialmente en el resto de las regiones del planeta, especialmente en África Subsahariana, Asía y América Latina y el Caribe.                                                                
11 Elaborado a partir de los datos de UN-Habitat Urban indicators Database 2002. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Por tanto la última oleada de la urbanización en el mundo bien puede entenderse como un proce-so demográfico en el cual las tendencias de la desigualdad en la distribución del ingreso, social y te-rritorialmente, se consolidaron e incluso se agudizaron a razón de estar a acompañado regularmen-te por un crecimiento demográfico considerable, mayoritariamente caracterizado por las condicio-nes de pobreza y miseria en las aglomeraciones en las ciudades y que tiene consecuencias más dramáticas a escala macro. Así, el mundo de la segunda mitad del siglo XX vio crecer ciudades em-pobrecidas en los países subalternos dentro del sistema político y económico global.  ILUSTRACIÓN 7: DISTRIBUCIÓN POBLACIONAL Y TERRITORIAL DEL INGRESO MUNDIAL POR QUINTILES. 12
 
 
Ubicadas estas características cuantitativas del escenario urbano contemporáneo, fácilmente la discusión frente a la ciudad como vicio o como virtud recobra un papel central aún cuando sus face-tas sean distintas a las vistas en el viejo continente siglos atrás. Más allá de los indicadores socioe-conómicos, se abren un cumulo de preguntas al respecto: ¿qué tan fiable es el postulado que predica que la urbanización promueve el desarrollo humano colectiva e individualmente?, ¿acaso en térmi-nos reales la urbanización no ha implicado un aumento de la desigualdad social, bien sea a nivel in-ternacional como intrasocial? Las respuestas son seguramente inciertas y controvertidas, pero en todo caso vale la pena tener en cuenta que en la actualidad, en pleno proceso de consolidación de la urbanización de la humanidad en su conjunto, los 500 individuos más ricos del planeta tienen un in-greso mayor a los 416 millones más pobres, el 10% de la población más rica del planeta tiene el 54% de la riqueza, mientras que el 40% de la población más pobre del mundo –2500 millones de personas– sobrevive con menos de dos dólares al día (Giraldo, García, Bateman, & Alonso, 2006).  En duda también se pone el axioma que identifica en la urbanización el motor del desarrollo las fuerzas productivas modernas. De ser esto absolutamente cierto existiría una gran incoherencia en la distribución de la producción a nivel mundial, pues si las grandes aglomeraciones urbanas son                                                               
12 Ilustración elaborada con base en: Giraldo, García, Bateman, & Alonso, (2006) Fuente: Naciones Unidas. 
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ahora los escenarios de mayor concentración de personas, ¿cómo se puede explicar que el 15% de la población produce el 50% del PIB, mientras que el 54% de la población ocupa el 10% del territorio? Resultado de estas condiciones, a las cuales habría que sumarle el incuestionable crecimiento de las fuerzas productivas, cobra fuerza un planteamiento que identifica en el proceso de la urbaniza-ción una doble implicancia: la expansión económica, agenciada principalmente por el fortaleciminto del sector secundario y terciario, y un aumento de la pobreza que se consolida en los miles de millo-nes de personas que se ubican al margen de los beneficios económicos que suscita la aglomeración, aún cuando se han convertido en habitantes propiamente urbanos. Vista así, la urbanización contemporánea es redundante de contradicciones socioeconómicas y te-rritoriales. Al tiempo que las ciudades garantizan la infraestructura para el sistema económico mundial, son un factor primordial para la competitividad y productividad, permiten la centraliza-ción de envío de información y la descentralización de la recepción y son en sí mismas un proceso que fecunda la acumulación de conocimiento, la manipulación de símbolos para la productividad y poderío político–militar, en ellas, en suma, el número de pobres y desnutridos aumenta de manera más acelerada que en las áreas rurales (WFP, 2010), lo cual acrecienta en términos netos las condi-ciones de pobreza extrema en el mundo. Por tanto si en las últimas décadas la actuación de las fuentes de poder y riqueza, de la informa-ción y el conocimiento cobran cada vez más importancia dentro de la organización política y económica a nivel mundial y por tanto las aglomeraciones urbanas son valoradas como epicentros del desarrollo, justamente en ellas está creciendo el mayor limite al mismo: la pobreza extrema, y sus ritmos son alarmantes: si en 1998, por ejemplo, la población que vivía con menos un dólar por día era de 330 millones, para el 2000, sólo dos años después, esta cifra había aumentado a 495 mi-llones según organismo multilaterales.   La ciudad se ha venido convirtiendo en «la institución central de la sociedad contemporánea, en la medida en que las áreas urbanas concentran el poder, la riqueza, la ciencia, la tecnología y la comu-nicación gracias a que la proximidad y la densidad territorial permiten economías de escala, de aglomeración y de alcance, creando notables sinergias. Es de esta forma que las actividades econó-micas basadas en lo urbano representan más del 50% del producto mundial, más del 80% en los países más urbanizados de América Latina y aún más en Europa. Por añadidura, las ciudades con-centran también, y esto es asimismo capital, la cultura, las artes y los niveles más altos de salud y educación.» (Giraldo, García, Bateman, & Alonso, 2006, pág. 52), y al mismo tiempo, por otra parte, las grandes ciudades acumulan áreas hiperdegradadas que tienden a ser el lugar de asentamiento de un porcentaje significativo de los países denominados subdesarrollados. De nuevo, vicio y virtud rodean la realización humana territorialmente más importante: las grandes ciudades del mundo contemporáneo.  TABLA 3: POBLACIÓN DE LAS ÁREAS HIPERDEGRADADAS EN RELACIÓN A LA POBLACIÓN TOTAL DE LOS PAÍSES. 13
Países 
 
% de la población en áreas urbanas 
hiperdegradadas 
Población total en áreas urbanas hi-
perdegradadas (millones) 
China 37,8 193,8                                                               
13 Tomado de Davis, Mike (2006) 
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India 55,5 158,4 
Brasil 36,6 51,7 
Nigeria 79,2 41,6 
Paquistán 73,6 35,6 
Bangladesh 84,7 30,4 
Indonesia 23,1 20,9 
Irán 44,2 20,4 
Filipinas 44,1 20,1 
Turquía 42,6 19,1 
México 19,6 14,7 
Corea del Sur 37,0 14,2 
Perú 68,1 13,0 
Estados Unidos 5,8 12,8 
Egipto 39,9 11,8 
Argentina 33,1 11,0 
Tanzania 92,1 11,0 
Etiopia 99,4 10,2 
Sudán 85,7 10,1 
Vietnam 47,4 9,2 Más allá de la relación intrínseca entre el crecimiento de las mega–ciudades del Tercer Mundo y la generación de áreas hiperdegradadas en su interior, resulta evidente que el problema de la pobreza no solamente se determina por la evidencia dejada por la segregación socio–espacial, debido a que, como afirman los informes de las UN–Habitat (UN Habitat, 2003), no todos los pobres viven en los 
slums –áreas hiperdegradadas– ni todos los habitantes de los slums son pobres. En realidad la cifra de la pobreza en las ciudades tiende a ser mayor que el de estas áreas, ya que siguiendo a UN–Hábitat, más de la mitad de la población urbana mundial es pobre y por lo menos un cuarto vive en la pobreza absoluta, teniendo en cuenta sin embargo, que muchas de estas cifras son poco confiables a razón de la manía gubernamental de ocultar las tensiones sociales en los censos y las estadísticas oficiales (Davis, 2006, pág. 44)  En cualquier caso el problema de la distribución del ingreso, del acceso a los servicios y las posibi-lidades reales del desarrollo de la personalidad y de libertad, que garantizan y determinan la exis-tencia o no de la condición de pobreza, no es equilibrada en todas las ciudades del mundo. Por tanto la agudización de las condiciones precarias en el paisaje urbano es relativa, aunque cuantitativa y cualitativamente más agudo en las ciudades de las llamadas sociedades subdesarrolladas que en las de las sociedades dominantes dentro de la geopolítica mundial. Así, para utilizar un indicador super-ficial, que pretende acercarse a la cuantificación de la desigualdad, se puede mostrar, entre muchos otros ejemplos, que ciudades como Seattle en Estados Unidos, tienen ingresos per cápita 739 veces más altos que ciudades como Ibadán en Nigeria (Davis, 2006). Pero además de sus características cuantitativas, la urbanización reciente se alimenta con los cambios surgidos por las políticas macroeconómicas en el marco de la imposición hegemónica al in-terior del juego de la geopolítica mundial, que dinamiza los cambios territoriales en los más diver-sos contextos. Véase, por ejemplo, el caso de los países pertenecientes a la ex Unión Soviética que en la actualidad son epicentro del crecimiento abrumador de áreas hiperdegradas; las ciudades que otrora hubieran sido las ciudades de empresa socialista, en las cuales la economía urbana estaba re-gulada por el desarrollo especializado de un tipo de industria guiada, controlada y regulada por el Estado, crecieron bajo la batuta centralizadora de la planeación y por tanto limitadas de su carácter propiamente urbano. No obstante, una vez desmontado el proyecto soviético, ciudades como Baku en Azerbaiyán, Yerevan en Armenia o Ulan Bator en Mongolia, han visto como de manera inversa-mente proporcional se presenta la disminución del gasto municipal y el aumento de la desigualdad y la pobreza, que según indica el Programa de Indicadores Urbanos de las Naciones Unidas, tiende a llegar a la cifra de ochenta por cien en la población. V.gr en Ulan Bator, aquella localidad que déca-das atrás fuera eje de la industria metalúrgica asiática, crecen en la periferia urbana asentamientos precarios que concentran más de medio millón de antiguos campesinos que viven en sus tiendas tradicionales –gers– y que difícilmente tienen acceso a una comida al día (infocity.org). 
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Estas conformaciones, como muchas otras de los países empobrecidos en todo el mundo, con in-mensas áreas con serios problemas socioeconómicos, responden a una gran serie de circunstancias exógenas a la población como las relaciones de la renta del suelo14
Dadas estas condiciones, hoy reencarna con enorme vigencia el debate de la ciudad como epicen-tro del vicio o la virtud de la sociedad moderna. Si el ostento y la capacidad técnica deslumbran al mundo entero con la generación de proyectos arquitectónicos y urbanísticos que podían resultar in-imaginables otrora, y si la creación cultural cobra vida de manera esplendida en las grandes metró-polis del mundo, el padecimiento cotidiano de las mayorías sigue siendo el escenario más generali-zado de la urbanización. En la aurora del siglo XXI, la piedra que condena al urbanismo ha vuelto a caer, pobreza y riqueza extrema conviven para demostrar que el ideario del progreso es todavía in-mensamente vulnerable.  
, la relativa planificación y zonifi-cación ex ante del uso y la distribución del espacio, e incluso las condiciones conflictivas y las lógicas de violencia generadas al interior de la dimensión territorial tanto urbana como rural. En efecto, las ciudades del Tercer Mundo se han convertido en escenario de los diferentes conflictos sociales entre los cuales la violencia, causa y consecuencia de la pobreza, se consolida como elemento constante en paisajes urbanos cargados de tensiones. Bajo estas condiciones afloran toda suerte de manifestacio-nes de la complejidad que encarnan las contradicciones estructurales y se manifiestan en la configu-ración del territorio urbano. 
Las miradas reflexivas sobre el crecimiento de la pobreza en el marco de este proceso de urbani-zación carente de condiciones materiales que permitan la dignificación de la existencia, han centra-do repetidamente la atención sobre el problema de la generación de ingresos económicos a la pobla-
ción como camino para mitigar las condiciones de carencia de los habitantes urbanos, especialmente de quienes viven en pobreza extrema, es decir aquella pobreza que pone en riesgo la existencia misma, la pobreza que mata. Sin embargo, esta mirada unidireccional ha mostrado enormes pro-blemas para poder ser viable y ajustable a las condicionantes impuestas por el sistema económico. Así lo evidencian incluso las conclusiones de los organismos multilaterales: «La única conclusión que podemos extraer es que tanto los países industrializados, como en los países en desarrollo, son incapaces de ofrecer oportunidades de trabajos dignos para sus jóvenes» (Annan, 2006). En efecto, la relación entre empleo, el ingreso y reducción de la pobreza que parece ser la solución más inmediata a las calamidades de esta realidad, no solo resulta inefectiva cuando existe una evi-dente brecha entre el crecimiento económico y el proceso de urbanización, sino que además resulta ser una visión muy limitada para entender la complejidad que encierra la pobreza urbana, incluyen-do su manifestación espacial.  En primer lugar, debe identificarse que la pobreza es un hecho histórico, omnipresente hasta el día de hoy. Su origen radica en la existencia misma del orden de las sociedades, orden que aunque diverso en cada estadio de las civilizaciones ha implicado la valoración positiva de determinadas conductas, representaciones y comportamientos, es decir la valoración cultural sobre un sector de la sociedad, y por consiguiente la exclusión y catalogación de anormal, de inestabilidad y de inadecua-do a otros sectores sociales. En tal sentido, la privación material de la existencia digna es acompa-ñada con la determinación cultural de cada contexto, en donde se afirma la carencia de una vida con valores y valorada. 
                                                              
14 Véase Anexo: Renta del suelo, segregación y conflicto por el suelo urbano 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  En tal sentido, siguiendo a Gita Sen, la pobreza supone un problema en cuanto a las posibilidades del control sobre la vida; lo que lleva a identificar que la conjunción de la privación de recursos ma-teriales, como de aceptabilidad ideológica en el marco cultural, determina las condiciones de vida. Por tanto resulta ser una quimera el aumento de los ingresos como solución a la pobreza y desigual-dad. Por el contrario, la superación de la pobreza debe entenderse como resultado de la superposi-ción de condiciones respecto a las libertades civiles, políticas, económicas, sociales y culturales que se refuerzan mutuamente. Así la participación política es una forma de mitigación en la pobreza. En efecto, son los más pobres los que tienden a ser los más aislados políticamente; en otras palabras, la emancipación política y económica socialmente dadas, porque el ser humano es un ser social, son indisociables. (Giraldo, García, Bateman, & Alonso, 2006) Por su parte, la dimensión filosófica de la pobreza remite a la diada generada dialectalmente entre necesidad y libertad: una niega a la otra, no se puede ser totalmente libre cuando hay necesidad, es-ta última impone sobre el individuo sus conductas y sus formas de ubicarse en el orden social. Un sujeto, individual o colectivo, para suplir sus necesidades requiere adaptarse a su entorno, y así su voluntad se ve sometida y con ello su libertad cercenada. Por tanto, un sistema económico que en-gendre condiciones de dominación política y económica no puede en su seno promover la libertad de la sociedad, porque condena a la mayoría a una vida que gira únicamente en torno a la necesidad. Así resulta simplemente un sofisma, que en el marco del capitalismo, las mismas dinámicas econó-micas y políticas mitigaran la pobreza, porque ésta es la expresión antagónica de la libertad, y aquel exige a los individuos y las colectividades subyugarse a la necesidad material y cultural.  Con respecto a la dimensión cultural de la necesidad, vale la pena afirmar la importancia de la construcción social a la hora de construir los procesos que permiten la satisfacción de las mismas. Como plantea Cornelius Castoradis (1989), en su mayoría, las formas de manifestación de la necesi-dad son imaginadas en cuanto están culturalmente determinadas –salvo por la cuantificación y cua-lificación de la alimentación–. Por consiguiente, dado el diagnostico del proceso de urbanización, el problema de la pobreza se enmarca en la relación de estructura y superestructura planteado por la economía política marxista. La primera como elemento generador de la pobreza, a razón de las con-tradicciones socioeconómicas, y la segunda como la expresión de estas contradicciones, entre las cuales se presenta, parcialmente, la configuración territorial con sus condiciones de crecimiento, in-clusión y segregación.  De cualquier forma, frente a este problema de la pobreza, en la medida que es una construcción social, no debe construirse como un concepto abstracto, amerita una descripción que haga de la po-breza pobres y del desarrollo personas libres, es decir generar una concreción del fenómeno en la vida real, incluyendo sus expresiones territoriales. Mirado así, se concluye que el problema de las segregación, la inequidad y la pobreza, evidentemente no se agota en tecnicismos simplistas ligados a elementos como el ingreso o el empleo, dado que la pobreza entendida como una condición de la calidad de vida humana, es ante todo una variable compleja que encarna, entre muchos otros valo-res, el concepto de libertad. Al respecto los mismos indicadores de las condiciones de vida resultan evidentes, «la experiencia de muchos países muestra muchos casos de altos niveles de Desarrollo Humano con niveles modestos de ingreso, y de deficientes niveles de Desarrollo Humano con nive-les de ingreso bastante altos.» (Giraldo, García, Bateman, & Alonso, 2006, pág. 32). Por tanto, la po-breza tiene múltiples dimensiones. No sólo es una cuestión de carencias económicas, entraña la vio-lación de derechos a gran escala, incluyendo el acceso a la salud, la construcción del entorno familiar y su estabilidad, la nutrición, la educación, el trabajo, la cultura propia, la partición, y la decisión so-bre el acontecer de la vida misma (Klisberg, 2002) . Bajo esta mirada que enriquece la concepción de lo humano, el problema de la pobreza urbana debe ser entendida desde una concepción que integre, entre otras cosas, las condiciones económicas 
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en la que se desenvuelven los individuos con el tema del hábitat, concepto multidimensional y con-vergente de las condiciones materiales y simbólicas, en las cuales, por una parte se relaciona la vi-vienda –entorno, estructura, servicios públicos, equipamiento básico de la casa, espacio y derechos– y de otra parte, la localización del entorno que se habita así como el acceso a infraestructura de ser-vicios, a los ámbitos de participación política y comunicación. Las particularidades de la vivienda como elemento clave dentro de las relaciones sociales y como escenario de reproducción social –Descanso, alimentación, ocio, etc.–, hacen que este producto, rea-lizado por medio de una elaboración social –pues la vivienda supone una connotación cultural que va más allá del mero espacio construido– un medio obligado para la mayoría de los habitantes del planeta –más ahora que son más las y los de las ciudades que los del campo–, a tal punto que elemen-tos como la localización terminan por determinar gran parte de las dinámicas socioculturales de quienes habitan determinadas áreas residenciales en la ciudad.  La alta prioridad que tiene la vivienda como satisfactor, la convierte en un bien cuya obtención co-bra diversidad de formas dadas las limitantes a las que pueda verse sometido un hogar en su alcan-ce por acceder a un techo. La vivienda no sólo tiene un valor de uso y cambio, como cualquier mer-cancía, sino que este último depende de las condiciones generales de estabilidad, habitabilidad y do-tación de actividades que se presentan en el territorio. Es decir que la vivienda antes de someterse a las lógicas mercantiles al convertirse en mercancía, presenta particularidades por su valor de uso y la conformación de la mercancía en relación a los determinantes territoriales sobre los que se pro-duce, los cuales son irremplazables. El carácter mercantil de la vivienda es producto de un proceso social en el que intervienen una amplia cantidad de actores. La vivienda obtiene un importante valor de cambio en la medida que es un producto que no necesariamente se desarrolla por quienes la consumen, lo que le da su primer carácter como mercancía, pues quien la produce lo hace en miras a la comercialización. Esta situa-ción es aún mayor, en la medida que cobran más importancia los agentes financiadores de la pro-ducción y el consumo. Pero en muchos casos la vivienda se desarrolla sin tener el carácter originario de mercancía pues su desarrollo se limita a su valor de uso: el hábitat ligado intrínsecamente a satisfacer la necesidad de protección, de residencia. Por lo general este proceso se reproduce a consecuencia de las caren-cias económicas que impulsan a habitar espacios construidos que bien puedan servir como refugio.  Según Pradilla y Jaramillo las formas de producción son los sistemas que relacionan a los indivi-duos entre sí, y a estos con los medios de producción para construir un bien o una serie de bienes; las formas de producción pueden o no diferir del modo de producción existente o predominante en un periodo determinado para una sociedad dada. Para la sociedad contemporánea, las formas de producción formales son las relaciones sociales de los empresarios dueños de capital y de maquina-ria con los trabajadores asalariados por ellos y los asalariados que consumen el producto que es, a su vez, la mercancía: suelo «urbanizado o semiurbanizado» o viviendas, el modo de producción son las relaciones entre las instancias jurídicas, políticas e ideológicas que a su vez determinan las for-mas de producción. Con referencia al hábitat, debe tenerse en cuenta que la pobreza, en expresión territorial, se mani-fiesta con mayor intensidad en la conformación de las áreas hiperdegradadas continuas, en un muy amplio abanico de paisajes alrededor del mundo, que presentan como puede resultar obvio, una gran diversidad de características socioeconómicas, así como en el plano de lo espacial, en una plu-ralidad de tipologías constructivas y expresiones arquitectónicas. No obstante, por lo general, exis-ten características comunes como la informalidad de la tenencia, la precariedad de las condiciones de hábitat, el tendiente hacinamiento, la inaccesibilidad a servicios públicos urbanos y domiciliarios, 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  las relaciones de violencia, los bajos niveles de escolaridad y asistencia social y la potencial insegu-ridad sobre la garantía a la posesión de los medios mínimos de supervivencia –como la alimenta-ción, el agua potable y el techo, entre otros–.  Sin embargo, el proceso de urbanización no es en ningún caso univoco. Las áreas empobrecidas crecen a razón de la concentración espacial de la riqueza. Las ciudades con grandes áreas pobres son al mismo tiempo ciudades que acaparan capitales económicos, culturales y sociales. Por tanto más que la pobreza, el factor común de la urbanización reciente es la desigualdad, la misma que va-nagloriaba Voltaire y los defensores de las virtudes de la ciudad moderna, pero que a la postre, lejos de aminorar las contradicciones han aumentado la segregación socio–espacial, concepto fundamen-tal para entender la urbanización moderna. Bajo estas condicionantes, no es extraño que las ciudades con el coeficiente más alto de Gini, es decir con mayor desigualdad en el mundo, sean las mismas que han sido protagonistas en la concen-tración de capitales y la población en la urbanización contemporánea. En la revisión del Tercer Mundo, al respecto debe anotarse que si en la actualidad las ciudades asiáticas y africanas son las que crecen más vertiginosamente seguidas por las latinoamericanas, en el caso de la desigualdad es-ta relación se invierte: los epicentros de la desigualdad parecen estar en Ciudades como Bogotá, Rio de Janeiro, São Pablo, Buenos Aires, Lima o México D.F.     ILUSTRACIÓN 8: LAS CIUDADES MÁS DESIGUALES DEL MUNDO: CIUDADES CON EL COEFICIENTE DE GINI MÁS ALTO 15
 
.  
 En el Tercer Mundo, las lógicas sobre las que se desarrolla actualmente la segregación socioespa-cial difícilmente se ajusta a un modelo único de distribución de la ciudad, dada la multiplicidad de                                                               
15 Fuente: Urban Age Research 
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orbitas y tipologías que se interconectan en el tramado urbano, y sobre todo, a la particularidad del desarrollo urbano en las sociedades empobrecidas. Sin embargo, el factor más común dentro de las características de la ubicación de las áreas pobres es su evidente colocación sobre las periferias ur-banas, anexas al núcleo y con tipologías densas de baja altura, en las cuales la vivienda de promo-ción pública es excepcional.  Con epicentro en la segregación y en la manifestación territorial de la pobreza, entonces, el con-cepto de desarrollo humano y el hábitat se encuentran profundamente ligados desde la arista inter-pretativa, como desde la pretensión práctica de reducir la pobreza, pues en ellos se identifica la po-sibilidad de generar mayores oportunidades en lo económico y lo político. No es extraño, entonces, que como concepto, el hábitat haya sido entendido por diversas instituciones como parte fundamen-tal de los Derechos Humanos y como herramienta para la reducción de la pobreza. ILUSTRACIÓN 9: EVOLUCIÓN DEL CONCEPTO DE HÁBITAT 16
 
 
Por tanto, el problema del hábitat recobra importancia en cuanto es una variable emergente del problema de la urbanización, y por consiguiente, en mayoritaria cuantía, de un proceso que se pue-de identificar como la urbanización de la pobreza. Si inicialmente, con la declaración de los Derechos Humanos, el problema se centraba en garantizar el techo, como garante de la satisfacción de la segu-ridad para el ser humano, las reflexiones al respecto han indicado cada vez con mayor integralidad el tema de la vivienda, como concepto que abraca mucho más que la expresión física de la residen-cia, y que aborda cada vez más integralmente las condiciones de vida. En esa misma línea de inter-pretación, el problema del hábitat ha identificado, gradualmente, una mayor importancia de ele-mentos externos a la vivienda, dado que para ser tal, debe trascender hacia la mirada de la ciudad. En efecto, la ciudad cada vez más se está convirtiendo en la unidad de análisis del hábitat y con ello se abre en el plano reflexivo–filosófico el problema de la ciudad como virtud o como vicio. Por tanto, en el marco de esta urbanización de la pobreza, la ciudad concentra y promueve el acce-so a servicios públicos y domiciliarios, a salud, educación, seguridad social, entre otros elementos                                                               
16 Idea Basada esquema de la evolución del concepto de Hábitat; en: Giraldo, et al, 2006  
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 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  indispensables del desarrollo humano, además aglutina los capitales económicos y con ello dinami-za la economía. Pero al mismo tiempo escenifica las contradicciones del sistema económico, segrega, excluye y condena a la mayoría a una vida de carencias. La ciudad así entendida, es la apología de la segregación, es el paraíso inmediato pero inalcanzable para quienes viven en pobreza, es la expre-sión contemporánea del Tártaro de Tántalo.     
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2. LA URBANIZACIÓN DE LA INFORMALIDAD 
Las variables demográficas de la informalidad El denominado neorrealismo italiano brindó una de las más famosas escenas del cine clásico: An-tonio Ricci, un humilde desamparado de la era moderna, se ve sujeto a una enorme disertación guiado por la desesperación y la urgencia: ha sido víctima del robo de una herramienta fundamental para su trabajo: una bicicleta. Luego de intentar dar con el paradero de ésta, ve en la opción de per-petrar un robo de otra bicicleta una fórmula para la aplicación de la Ley del Talión, que ante un muy crudo destino hace que paradojamente su forma honrada de sobrevivir le ínsita a infringir la ley. La incertidumbre que esta historia del cine clásico relata, va más allá del peligro inminente que supone atentar contra la propiedad ajena; en juego está su ética, la relación valorativa frente a su hijo y la cuestionada legitimidad de la acción, al tiempo que el hambre, las penurias familiares y la posibili-dad de seguir trabajando parecen sopesar los impedimentos éticos.  Más allá de aquello que prosigue a esta escena en la célebre película Ladri di Biciclette de Vittorio de Cica, es justamente esta disertación entre lo correcto y lo justo, lo legal y la sobrevivencia lo que parece guiar la acción social para un inmenso sector poblacional dentro del sombrío escenario mo-derno, donde, de nuevo, el hecho territorial no es la excepción. En efecto «cuando la legalidad es un privilegio al que sólo se accede mediante el poder económico y político, a las clases populares no les queda otra alternativa que la ilegalidad. Este es el origen del nacimiento de la economía informal.» (Vargas Llosa, 1987)  La informalidad, como hija ilota de la modernidad, ha sido entendida en diversos momentos como aspecto problemático del desarrollo de las sociedades en nuestra era. Bajo esta situación, el acto so-bre la informalidad pareciera conducir a soluciones de erradicación en procura del exterminio de aquello que desvía del sendero del progreso. Sin embargo, como producto irremediable de las con-tradicciones de la era contemporánea, la informalidad e incluso la ilegalidad es la carga que afrontan las sociedades empapadas de inequidad.   En este panorama, donde la informalidad se vuelve centro del análisis, las relaciones humanas pa-recen sucumbir a las relaciones económicas que las contienen, como si lo ético fuese conducido irremediablemente al cruel determinante de las condiciones materiales y así, siguiendo Marshall Berman, inmediatamente pareciera erguirse la omnipresencia de las fuerzas productivas, «pareciera que la finalidad de nuestros inventos y progresos es dar vida intelectual a las fuerzas materiales y reducir la vida humana a las fuerza material» (Berman, 1989).  Este epicentro de la fuerza material se desarrolla en la tensión entre modernidad y moderniza-ción, las cuales se enfrentan como fuerzas en puja en el escenario urbano de las sociedades atrasa-das y con ello se retoma la propia paradoja de nuestra era: «Por un lado, en la vida industrial y científica se ha iniciado una variedad de fuerzas que ninguna época de la historia humana sospechó. Por el otro, hay síntomas de decadencia que rebasan con mucho los horrores de los últimos tiempos del Imperio Romano. En nuestros días, todo parece estar impregnado de su contrario. A la maquina-ria que tiene el maravilloso poder de acortar y fructificar la labor humana la mantenemos ham-brienta y con exceso de trabajo. Las novedosas fuentes de riqueza se convierten en fuentes de deseo mediante un extraño hechizo. Las victorias del arte parecen comprarse con la pérdida del carácter. Al mismo tiempo que los amos dominan la naturaleza, el hombre parece estar encadenado a otros hombres o a su propia infamia» (Marx & Engels, 1848) En el marco de estas contradicciones entre desarrollo y penuria, donde la informalidad es el fruto predilecto, se explica la configuración territorial de la era moderna. El proceso de urbanización, por 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ejemplo, deriva su existir de una serie de procesos de carácter macro que se generaron en el desa-rrollo mismo de la estructura ecológico–demográfica y territorial, donde el crecimiento de las urbes tiene la ambivalencia de ser motor del desarrollo de las fuerzas productivas y concentración de la riqueza, por una parte, y de la carencia y espontaneidad que implica la concentración de la pobreza, por otra parte.   Siguiendo a Singer (1981), los procesos migratorios que se presentan en al interior de los países y que se caracteriza ante todo por una migración del campo a las ciudades, tiene su principal causa en un proceso de encaminamiento a la producción capitalista de las economías rurales, que acompaña-das con una intensiva tecnificación, dan paso a una presión poblacional muy alta en relación a la demanda de mano de obra que generan los procesos económicos de dicha tecnificación. En otras pa-labras, la modernización de las dinámicas económicas, genera una sobreoferta de mano de obra ru-ral, la cual termina por migrar hacia las ciudades. Para Singer la causa inicial en de la migración rural–urbana surge en el marco de las relaciones agrarias. En este proceso los sectores trabajadores que se mantienen en el campo son sólo aquellos que logran articularse al cambio de las dinámicas económicas rurales, lo cual incluso tiende a tradu-cirse en un aumento del ingreso. Pero los sectores generalmente amplios de quienes se convierten en la sobreoferta de mano de obra, inevitablemente se ven subsumidos en un proceso de despojo de su vida rural y se convierten en parte de las oleadas migratorias.  El advenimiento y tendencias del desplazamiento van a estar determinadas por las características de las áreas atrayentes para dichas poblaciones sumergidas en el proceso de migración. Si las diná-micas laborales desfavorables en el escenario rural son las que dan origen a este proceso ecológico–demográfico para aquellos sectores que se mantienen en áreas donde el trabajo directo pierde im-portancia, será entonces la generación de empleo uno de los factores fundamentales dentro de las variables que atraen población a determinadas áreas.  En este proceso de atracción, se da paso a un cambio de inmensa importancia dentro de la estruc-tura social, pues son las áreas urbanas las que se convierten en referentes de la nueva posibilidad de empleo y por ende son las ciudades las que aglutinarán gran parte de las oleadas migratorias surgi-das en las áreas rurales, bajo la premisa, objetiva o imaginada, de que la ciudad brinda mejores po-sibilidades de remuneración económica que las que brinda las áreas rurales dados los procesos de cambio en las que se sumergen con la modernización del agro. Ahora bien, la consecución de empleos propios de la economía urbana es relativa para una amplia parte de esta nueva población urbana, lo cual es el componente fundamental para la explicación de las fracturas existentes entre las economías formales y los advenedizos que se convierten así en pa-rias de la nueva división social del trabajo, determinado por la urbanización de la economía. La promesa del empleo urbano se desvanece para el sujeto migrante, o en su defecto se trata de emple-os inestables y mal remunerados, propios de la economía informal fomentada por las políticas de flexibilización laboral, que terminan por determinar las imposibilidades para el crédito y, como una de las consecuencias de ello, la obtención directa de lugares de vivienda dentro de la ciudad formal.  La informalidad económica, de esta manera, llevará a la configuración territorial informal, cuya manifestación más evidente es el desarrollo de los conglomerados urbanos deficientes en sus carac-terísticas físicas y en el propio bienestar de sus habitantes. Los cinturones de miseria, los inquilina-tos y toda suerte de expresiones urbanas dan vida a este hecho. 
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La industrialización, siguiendo la teoría desarrollista, es considerada como elemento primado de-ntro de las causas de la urbanización y por consecuencia del desarrollo, ya qué bajo los referentes euro–céntricos, la urbanización de la sociedad se ha considerado como precondición del devenir de las sociedades industrializadas modernas. En contraste, las dinámicas rurales han sido consideradas como sinónimo de atraso y subdesarrollo. Por tanto los indicadores de urbanización de cada país, bajo esta óptica, indicarían la cercanía de los mismos a la plenitud del desenvolvimiento de las eco-nomías modernas.  En el denominado Tercer Mundo, sin embargo, lejos de desenvolverse un proceso de similares ca-racterísticas al de los países del norte, la División Internacional del Trabajo ha implicado un proceso de industrialización frustrado que, no obstante, no ha disminuido la tendencia promisoria de urba-nización. El resultado ha sido el de un proceso de crecimiento poblacional de las ciudades que no ha tenido soporte en el desenvolvimiento de economías urbanas que se traduzcan en urbes con altos índices de desarrollo, –aún cuando las mismas mantengan las tensiones en las clases sociales–. Muy por el contrario asistimos a escenarios cargados de materialización de la pobreza endémica, con so-ciedades que parcialmente se han sumergido en el proceso de modernización y donde la moderni-dad resulta ser un proyecto tendiente a lo ajeno, en un momento en el que la globalización se incrus-ta de manera forzada en una estructura todavía guiada bajo las relaciones centro–periféricas a nivel mundial. Así, bajo un particular crecimiento de las ciudades se configura la dicotomía propia de este proce-so de urbanización de significativas proporciones en las sociedades periféricas dentro del orden mundial. Dicha dicotomía se asienta sobre la yuxtaposición de la ciudad formal y la ciudad informal. Esta última, se configura como eslabón ineludible dentro del análisis urbano contemporáneo, no so-lo por la magnitud en términos espaciales, sino especialmente por aquello que representa: la segre-gación socio–espacial emergente de la pobreza endémica de estas sociedades.  La manifestación territorial de este fenómeno urbano resulta ser, no sólo un atrayente hecho de-ntro de la reflexión del urbanismo, sino además la acentuación de un estadio dentro del desenvol-vimiento de la ciudad de la sociedad periférica y entre estas, la particularidad del caso latinoameri-cano como epicentro de un proceso de consolidación de lo urbano en el siglo XX, en un inconcluso destino no sólo de la ciudad como manifestación de lo territorial sino de lo urbano como la comple-jidad del desenvolvimiento económico, demográfico y cultural de la sociedad17La ciudad informal, pieza clave dentro de evolución de lo urbano, es la conjunción surgida entre el derecho y la necesidad al hábitat y la exclusión a razón del precio de vivir en la ciudad formal. Esta situación implica el llamado a una solución permanente, por tratarse de una necesidad humana in-eludible en el inmediato, frente a la cual la ciudad formal no logra dar respuesta por sí misma, ni si-quiera en las alteraciones reguladas o guiadas desde el Estado o los propios agentes constructivos formales, de ahí la generación de alternativas. Estas alternativas son paralelas a los intereses que guían la construcción de la ciudad formal, caracterizada por ser fuente de solución al problema del hábitat para los consumidores con capacidad adquisitiva y al mismo tiempo posibilidad de lucro pa-ra los productores. Las alternativas conllevan a la ciudad alterna, la ciudad informal, que logra brin-dar soluciones parciales o totales a la población damnificada dentro de las dinámicas de las econom-ías urbanas.  
.  
                                                              
17 Véase Anexo: La Urbanización de La Pobreza En Latinoamérica 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  El resultado son ciudades en las que se yuxtaponen planes reguladores con arquitecturas multi–temporales engrosadas con la ocupación y desocupación permanente de sectores sociales a la luz de los advenimientos socioeconómicos que los determinan en forma macro. En otras palabras, la ciu-dad formal e informal se configura de manera sui generis, bajo la sombra de planes y modelos incon-clusos, cuando no frustrados, por la estructura misma de la sociedad que pretendieron organizar. Sus secuelas, son la ciudad de las contradicciones de hoy día, la ciudad hija de la apabullante y es-plendorosa modernización y la muy postergada modernidad.  Las contradicciones entre los procesos demográficos y los soportes materiales que ha implicado la urbanización del Tercer Mundo, parece traducirse en un problema de titánicas proporciones. El par-ticular desenvolvimiento de la modernización en estas sociedades supuso la inaccesibilidad para al trabajo asalariado formal, base de la capacidad adquisitiva en el capitalismo moderno. Con ello se privó a inmensas masas poblacionales incluso de las condiciones básicas sobre las cuales llevar la posibilidad de los mínimos para la vida en la ciudad, inclusive se negó un proceso de proletarización propiamente categorizado, creando así un sector poblacional recientemente llamado como el de los súper–explotados, muchos de los cuales engrosan la ciudad informal –dentro de la configuración de la segregación socio espacial– y las economías informales –dentro de la configuración socioeconó-mica–. Si bien las características formales de la estructura social dentro del sistema económico suponen condiciones de inequidad, explotación y pobreza, el telón de fondo del proceso de urbanización de las sociedades periféricas genera problemas aún más apremiantes que las tradicionales contradic-ciones del capitalismo industrial. Los procesos ecológico–demográficos de la actualidad se asientan en una contradicción manifestada previamente: las ciudades del Tercer Mundo aglomeran pobla-ción que es víctima de las relaciones económicas formales. La industria y los sectores más avanza-dos de las economías urbanas son inaccesibles para las mayorías de los nuevos pobladores urbanos y la solución última a este problema es la generación de alternativas paralelas a la formalidad económica, es decir un enaltecimiento a la informalidad como solución. De ahí, que, sumada a una pluralidad de variables, la relación empleo –léase posibilidad de trabajo– y lugar de residencia tome inmensa importancia a la hora de explicar el desenvolvimiento de muchas de las ciudades contem-poráneas. Bajo este imperativo impuesto de los mínimos, las disyuntivas supusieron el abandono: o se aban-donaba la legalidad, o se abandonaba la posibilidad de la vida misma. De allí, de este escenario surge la virtud de la carencia que se hizo solución y ello implicó el abandono a la legalidad, he ahí el inicio de la búsqueda inmediata y quizás única para la satisfacción, he ahí la informalidad, aplicable tanto al empleo como al acceso al techo, el refugio y al derecho a la ciudad, como a toda suerte de varia-bles de la vida moderna.  Este problema de la informalidad y la formalidad en el hecho urbano, conduce a identificar el con-flicto entre el ser humano y el ser histórico, que se plasma en el marco de las relaciones económicas que hace del desencadenamiento de las relaciones sociales mediadas por las características de la denominada sociedad de consumo, es decir, que los elementos garantes de la vida se vuelvan mer-cancías. Así, el espacio vital de existencia, perfilada para la residencia, conlleva a identificar la in-formalidad como expresión –quizás espontanea– de desobediencia a la estructura generada por las relaciones de producción y consumo. La informalidad así vista no es el acceso negado a la moderni-dad, es una manera de hacer parte de la apuesta convencional que está cargada de contradicciones. Por tanto, en el escenario de la urbanización contemporánea del Tercer Mundo, la mercantiliza-ción de la vivienda en las grandes ciudades y en las áreas metropolitanas que mutan constantemen-te, se ven enfrentados no solamente a los problemas generados por las faltas de empleo, sino en ge-neral a las contradicciones estructurales del modo de producción, generando un callejón sin salida y 
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paradójico en el que las rentas de la economía urbana van en permanente crecimiento, masificación y acumulación, mientras la inequidad, la pobreza, la espontaneidad y por consiguiente la informali-dad son factor común del paisaje urbano. Por tanto la situación de las sociedades periféricas en el actual orden mundial resulta asemejarse a la que se registraba en las ciudades degradadas de la Eu-ropa de finales del siglo XIX, tales como Londres o Nápoles; el problema adicional es que a diferencia del contexto de estas últimas, la urbanización informal contemporánea se enquista como el hecho territorial periférico de la periferia.  
La informalidad en el marco de las estrategias de localización residencial  A nivel micro, la racionalidad con que se sopesa la adquisición de terrenos en las zonas periféricas o circundantes al área urbana, a mediano y largo plazo, supone unas directrices más complejas que el mero asentamiento generado por la necesidad inmediata de tener una residencia. Estos elemen-tos, en muchos casos, resultan tener una mayor importancia como aspectos positivos para la adqui-sición de predios en comparación a las cargas que supone el proceso de dotación de cualidades del suelo rural o de expansión urbana para convertirlo en suelo urbano, requisito que formal o infor-malmente es indispensable para comercializarlo en el mercado inmobiliario y generar utilidades del mismo. Las estrategias de localización, que implican la ponderación de los hogares sobre elementos como el trabajo, la calidad y el precio de la vivienda, la ubicación al interior de las periferias y la relación de las centralidades y los tugurios, conduce en las ciudades del Tercer Mundo a la construcción de viviendas improvisadas en el centro, la ocupación de espacios públicos, la invasión de la propiedad privada y por último la capacidad de acceso con relativa seguridad de la tenencia en áreas que, aun-que informales, se conviertan en espacios relativamente consolidados de la ciudad (Davis, 2006). Así, en el marco de una gran complejidad de relaciones sociales, espaciales, económicas y culturales se da paso a la vida de la pobreza en las urbes contemporáneas. Se desarrolla así el conflicto y la intensa relación entre la informalidad económica y la informali-dad de vivienda, en la cual la posibilidad de acceso a un empleo o medio de acceso a ingresos económicos relativamente estables y de calidad se asemeja la posibilidad de acceso a la ciudad bajo la figura de un mejoramiento de los asentamientos.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 10: CONDICIONANTES DE LAS ESTRATEGIAS INFORMALES DE LOCALIZACIÓN EN LA CIUDAD 
  ILUSTRACIÓN 11: EVOLUCIÓN DE LAS ESTRATEGIAS DE LOCALIZACIÓN CENTRADAS EN LA RELACIÓN EM-PLEO–RESIDENCIA 18
 
 
La particular importancia que Davis (2006) le atribuye al empleo como variable determinante de la conformación del espacio urbano, evidencia que dentro de la jerarquía de elementos que permi-ten la conformación de los barrios populares supere el problema de la legalidad en favorecimiento de las urgencias económicas que garanticen cierta estabilidad a los hogares. Es decir que la acción racional que determina las condiciones de la vivienda tiene un arreglo a fines relacionados con la es-                                                              
18 Esquema basado en la formulación de Mike Davis (2006) 
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alquiler de vivienda cercana / 
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calidades precarias / 
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compra de 
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en áreas perifericas 
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tabilidad económica que es proporcional a las variables ligadas al empleo que a aquellas ligadas a la dicotomía de lo legal e ilegal19La taxonomía de las formas de ocupación de la ciudad realizada por Davis, tiende a centrar el pro-blema de la localización como resultado de la interacción de las áreas residenciales y las áreas de trabajo. Esta mirada, que bien podía identificar muchas de las tendencias y dinámicas de primer ni-vel en el análisis de las ciudades empobrecidas propias del Tercer Mundo, puede caer en reduccio-nismos que simplifican en demasía el problema de las estrategias de localización. No obstante, la es-tructura analítica resulta de inmensa importancia como ruta de guía para identificar las diversas formas sobre las que se construye la ciudad del Tercer Mundo.  
. 
En primer lugar surge la dicotomía entre la ciudad núcleo y la ciudad periférica. Como si se tratase de las teorías de ecología social surgidas en la Escuela de Chicago en el alba del siglo XX y de las dis-ciplinas que desde las humanidades se enfocaron hacia la ciudad como objeto de estudio, hoy en día las ciudades del Tercer Mundo denotan una fuerte división de sus partes y la frontera –en ocasiones simbólica y en otras eminentemente tangible– se yergue sobre el plano analítico de manera clara.  Esta división permite identificar que el problema de la formalidad y la informalidad en la ciudad no es equiparable ni reducible a la división centro–periferia. La informalidad y la formalidad son elementos constitutivos de las ciudades en sus núcleos y en sus periferias y más aún las áreas hi-perdegradadas pueden presentarse en la ciudad construida bajo los parámetros formales en el cen-tro y en la periferia. Allí radica la complejidad de la pobreza en su expresión territorial en el marco urbano. No se trata así de suponer soluciones sobre las formas de regularizar y normalizar las cons-trucciones y los asentamientos, este planteamiento conduce a la necesidad de identificar el hecho social que explica el fenómeno territorial.  En el examen sobre las ciudades del Tercer Mundo, la relativización del concepto de periferia se hace fácilmente palpable. Por un lado las ocupaciones de las parcelas son menos frecuentes, dado que la tendencia en el mercado inmobiliario informal hace que esta práctica es igual o más costosa que la compra de una parcela ya desarrollada, su potencial en el mercado resulta de la flexibilidad constructiva que puede ofrecer. Por su parte, las ocupaciones de hecho cada vez se limitan a áreas de muy poco valor, espacialmente laderas, márgenes rivereñas o zonas inundables.; lugares en los cua-les los riesgos y las condiciones geográficas tienden a restar valor de cambio al suelo dentro del mercado inmobiliario. Es decir que las ocupaciones tienden a presentarse allí donde no se genera mayor interés de defender la propiedad. TABLA 4: TIPOLOGÍA DE LAS ÁREAS URBANAS HIPERDEGRADADAS 20NÚCLEO URBANO  PERIFERIA FORMAL 
Vecindarios I) de segunda mando II) Edificados para los pobres  Alquileres Privados Vivienda pública 
                                                              
19 Véase Anexo: Informalidad y lo jurídico en el conflicto por el suelo urbano 
20 Basado en Davis (2003) 
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INFORMAL 
Ocupados I) Autorizados II) No Autorizados Residentes en las calles 
Subdivisiones piratas I) Ocupadas por el propietario II) Alquileres Ocupados I) Autorizados –incluyendo urbanización y servicios–  II)no–autorizados CAMPO DE REFUGIADOS La sistemática inserción del mercado ilegal en el crecimiento de las periferias urbanas, hizo que el cenit de la ocupación se presentara previo a la década de los noventa, década en la cual esta forma de desarrollo de áreas urbanas perdió importancia como medio efectivo de acceso a la ciudad de sectores populares. En efecto, ya desde los años ochenta se advertía en la reunión de expertos de Bangkok la cada vez más evidente desaparición de esta modalidad a razón de la privatización legal o ilegal de los nuevos procesos edificatorios, hecho que igualmente confirma Ellen Brennan (1993), al identificar la perdida de los espacios públicos sin desarrollar en los núcleos de las ciudades y la cada vez más clara mercantilización informal de las periferias. Pero a cambio de las ocupaciones se ha catapultado la urbanización pirata –término por demás surgido de la urbanización ilegal en Colombia y difundido ampliamente– que se vuelve cada vez más importante. Es un mercado real pero poco visible, se presenta en áreas dentro del mercado inmobi-liario que sin embargo genera un gran valor agregado y una alta renta a los promotores. Vista de manera comparada, la urbanización pirata es análoga a la criticada casa colectiva y los inquilinatos de las ciudades decimonónicas en cuanto es el medio de generación de lucro soportado por la acción de la urgencia de vivienda de los más necesitados. Si Riis (1981) afirmaba que la casa colectiva «in-tuyó muy pronto la mina de oro que se explotaba bajo su techo y en un abrir y cerrar de ojos, la ava-lancha de visitantes sensibilizados por lo que leían en los periódicos se encontró el callejón blo-queado por un par de matones que se exigían un peaje de un cuarto de dólar de plata a cada persona que, con lágrimas en los ojos, se apiadaba de la miseria de las buhardillas», actualmente la urbaniza-ción pirata obtiene igualmente su renta basada en la exigencia de la carencia, pero quizás exenta de cualquier mediación filantrópica. La urbanización pirata se ha convertido en la manifestación más clara de la privatización de la ocupación. Es un proceso ilegal que sin embargo se asienta en la búsqueda de la legalidad de la pro-piedad, bien sea formalmente o de facto, a razón de la valorización surgida de la especulación. Cu-riosamente en su forma de desarrollarse tiende a conducir a la organización social, que bajo la rei-vindicación de los derechos esenciales esconde la orientación hacia fines particulares. La urbanización pirata se ha caracterizado, en varias partes del globo, por generar una uniformi-dad en los lotes dispuestos al desarrollo, en la generación de calles convencionales pero carentes de contenidos urbanísticos en disposición a la cualificación del hábitat, a la prestación de servicios pre-carios, a la localización suburbana y sin embargo garantiza una relativa seguridad en la posesión y por sobre todo unas altas rentas para el urbanizador.  El conflicto, sin embargo, entre pobladores, propietarios y el Estado sigue siendo una constante en la interacción de los actores que construyen la ciudad. Como en muchas otras partes del mundo, en 
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Estambul o Ankara, los barrios de Gecekandus que no son otra cosa que la materialización de sofis-ticadas técnicas de rápido levantamiento de asentamientos ilegales, son un claro ejemplo de formas de hacer ciudad, literalmente de un día a otro, en el cual la acción defensiva y ofensiva contra el Es-tado y la propiedad se convierten en variables fundamentales. Ante la importancia creciente de la urbanización pirata y las ocupaciones, Castells (1986), como muchos otros investigadores del proceso de poblamiento informal en las ciudades del Tercer Mun-do, da cuenta de cómo la acción social colectiva se desdibuja ante los intereses de los terratenientes y empresarios privados –piratas–, que en el ánimo de aumentar el valor del suelo o la renta del es-pacio construido, primero obtienen de manera conjunta con los pobladores, infraestructuras básicas para los asentamientos informales que aumentaban el valor del suelo y daban cabida a la construc-ción de vivienda con altos márgenes de utilidad. Afirma Castells, que además de la ganancia extraor-dinaria obtenida por este proceso de urbanización informal los ocupantes ilegales eran expulsados por los empresarios piratas de muy diversos modos, obligándolos así a seguir expandiendo la fron-tera urbana y perdiendo el trabajo acumulado en aquellos asentamientos que quedaban a expensas del usufructo particular. 
Las miradas formales sobre la informalidad y el desarrollo urbano y la 
vivienda Aún al interior del liberalismo económico, caracterizado por el desarrollo desregulado de las fuer-zas económicas, que se consolidó como doctrina dentro de los postulados de los precursores del ca-pitalismo moderno, en el cual las iniciativas privadas se esgrimen en lo alto del pedestal de la es-tructura económica, como dinamizadoras de las actividades sociales, el tema de la ordenación del territorio bien podría calificarse como particular, cuando no, excepcional. Valga la pena recordar que para el propio Adam Smith, acérrimo defensor del libre mercado y la desregularización, justa-mente el tema de la organización del territorio, especialmente el territorio urbano, merece un trato especial en el cual la regulación y la intervención resultan validas.  Sin embargo, teniendo como referente esta relación de excepcionalidad, que se ha reflejado con mayor o menor fuerza en los diferentes escenarios del desarrollo urbano de las sociedades capitalis-tas, el problema del territorio no se escapa a un choque de trenes que supone, por una parte, la con-figuración espontanea –quizás irreflexiva– del espacio urbano como materialización del desencade-namiento de las fuerzas económicas, políticas, geográficas y culturales y, su contraparte, el imperan-te supuesto de la intervención y regulación planificadora, como herramienta omnipresente para di-reccionar como un todo a la sociedad, independientemente que sea bajo premisas diversas según se trate de uno u otro modelo de desarrollo, es decir, dependiendo de los lineamientos que suponen modelos proteccionistas, de apertura, de Estado de Bienestar o de Estado de Derecho. El tema de la conformación de las áreas residenciales es especialmente sensible a esta interacción entre la pretendida mano invisible del mercado, la espontaneidad surgida de la diada necesidad / carencia y la intervención reguladora y canalizadora de recursos centralizada en el Estado. Debe te-nerse en cuenta, por una parte, que el conflicto por el acceso a lo urbano no se consume en el acceso o no al techo como amparo y resguardo, como medio de satisfacción de necesidad; muy por el con-trario las tensiones sobre las que se desenvuelve el dilema del derecho a la ciudad tienen que ver con aquello que trasciende a la vivienda, aquello que justifica la existencia de las ciudades. En efecto, como lo atestigua el Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA, 2006), la atracción a las ciudades resulta ser el producto no de un mejoramiento integral de las condiciones de vida y el bienestar de las familias que se convierten en nuevos pobladores urbanos, sino de los beneficios y acceso que la ciudad, como construcción social, puede generar. Así el aumento de den-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  sidades, del hacinamiento, de la vulnerabilidad hacia amenazas naturales y sociales, y la inestabili-dad en una amplia gama de aspectos relacionados con las condiciones materiales de existencia pa-recen evaluarse por los pobladores como tolerables, no porque en sí mismo lo sean, sino por las ex-ternalidades que la ciudad pudiese ofrecer: posibilidad de empleo, relativa seguridad de tenencia de vivienda y eventual acceso al sistema de salud, al sistema educativo, y a otros bienes y servicios, re-sultan convertirse en el ancla de los nuevos pobladores urbanos.  En el marco de la consolidación de las periferias informales urbanas, la perspectiva estatal frente a este fenómeno variaron significativamente de acuerdo con los lineamientos inmersos en los mode-los de desarrollo generados en los escenarios multilaterales y centrales del orden hegemónico, de tal suerte que los planteamientos de instituciones como las Naciones Unidas, y sus expertos, se con-virtieran casi que de facto en directrices de las políticas nacionales. El encuentro en Vancouver de UN Hábitat en 1976, efectivamente permitió que se consolidara una práctica de beligerancia blanda frente a los asentamientos informales, que se manifestó en un proceso transitorio de las políticas públicas al respecto de la vivienda, en la cual se lograra hacer frente al denominado rebalse de la bo-
nanza que se gesta ante los supuestos milagros económicos de las décadas del setenta y ochenta. Cuando estos milagros económicos se confesaron como ilusiones de resultados exiguos, la des-igualdad socioeconómica ya reinaba en las ciudades agigantadas de los países latinoamericanos. Es en este momento, que tiene como telón de fondo inmensos conflictos políticos e ideológicos en el continente, que resulta evidente para las instituciones hegemónicas del hemisferio dar respuesta a la pregunta de cómo solucionar, desde la configuración de las democracias liberales, lo que Carlos Fuentes llamó los objetivos de los proyectos revolucionarios, a saber, alcanzar un desarrollo económico con democracia y justicia social. Es así que, desde estas mismas instituciones, se da paso a una mirada cómplice con el desarrollo de asentamientos informales, que ahora pasaron de ser elementos que irremediablemente debían ser eliminados, para convertirse en la solución mágica y esporádica que las comunidades empobre-cidas se auto–brindaban y por lo mismo se convertían en espacios de esperanza y mitigación de las contradicciones sociales. Bajo esta mirada se requirió de la implantación de políticas urbanas que, como se ha manifestado repetidamente en el circulo de investigadores en el tema, se limitaron a una indiferencia consciente frente a esta fenómeno único de la informalidad urbana en el Tercer Mundo. Ya en 1996, en el evento de Hábitat II, en Turquía, se propone una estrategia facilitadora para me-jorar las áreas deprimidas de las ciudades. Con ello, la indiferencia consciente procura asumir los problemas desatados por el fenómeno demográfico, pero habrá de contar con el mayor y permanen-te obstáculo de los países en vías de desarrollo: la falta de presupuesto, y un nuevo problema emer-gido, también, de las tendencias políticas hemisféricas, la descentralización sin flexibilidad de los presupuestos. En Estambul, la cumbre mundial de las ciudades conduce a un propósito por antono-masia conflictivo: la simultaneidad de la democratización de las ciudades y las lógicas del mercado cuyas racionalidades tienen a ser opuestas a las primeras. La relación entre el reconocimiento de la diversidad y la equidad con procura de la armonización de la eficacia y la alianza público–privado dentro de la idea de competitividad, de fomento a la inversión y la recuperación fiscal, conduce a in-tensiones tan ilógicas en su propia formulación que abre las puertas a un abanico de operaciones sometidas a los derroteros de la apertura económica impulsadas por los actores hegemónicos de la denominada globalización económica contemporánea. En contraparte se evidencia la proclama de acciones agresivas contra la toma ilegal de tierras ur-banas y periféricas, se mantiene una indiferencia consciente ahora bajo la sombra de las estrategias 
facilitadoras, que no fue más que, salvo algunas excepciones, la cesión a la población de atribuciones sin herramientas; lo cual resultó ser factor común en el marco de la interacción entre el Estado y los gestores de los asentamientos informales. Posteriormente, las políticas hemisféricas, consolidan una 
Jorge Andrés Pinzón Rueda   
51  
posición política que al tiempo que es permisiva para evitar la agudización de los conflictos sociales, mengua las responsabilidades del sector público, y así se hace inevitable identificar el reconoci-miento al derecho al suelo y el alojamiento como medio indispensable para superar el círculo de la pobreza. Con ello se deposita mayor autonomía al desarrollo informal. Ante semejante diagnostico, desde las últimas décadas del siglo XX, para las miradas multilaterales y estatales en casi todo el mundo, lo informal deja desconvertirse en el tumor a extirpar, y se con-vierte en mecanismo esporádico de solución. Para el caso de la informalidad urbana, que contempla dimensiones que van desde la actividad económica hasta el cobijo y la posibilidad de vivir en la ciu-dad, la informalidad desmitifica la industrialización como requisito del desarrollo urbano y con ello la experiencia parece proponer una reconfiguración permanente en los paradigmas del propio ur-banismo. Entre la década de los setenta y la década de los noventa, el Fondo Monetario Internacional y es-pacialmente el Banco Mundial tienen una fuerte influencia en la política de la vivienda de los Esta-dos del Tercer Mundo per causam de la fuerte influencia que tuvo en la canalización del presupuesto hacia la vivienda. Con la capacidad de injerencia en estos menesteres, el Banco Mundial articula los dispares pero al fin y al cabo complementarios postulados de defensores de los procesos informales –como los de Turner– y aquellos que desprecian la aparición del Estado como promotor de servicios sociales –como los de McNamara–, en el cual se termina por elogiar a los pobres por su capacidad de respuesta para la satisfacción espontanea a los problemas de la vivienda, enmascarando con ello el escape de los Estados a la responsabilidad del derecho fundamental a la vivienda.  Una vez desmontados la participación de los Estados dentro de la promoción de la vivienda, los organismos multilaterales proponen el desarrollo de una conjunción de actores que tendrán en el escenario contemporáneo una participación significativa dentro de las acciones y las políticas de vi-vienda. Se trata de la asociación entre el Estado, las ONG y los programas de cooperación. Con esta nueva aparición de actores en primera línea del problema de la vivienda y de las economías urbanas resulta viable la posibilidad de pregonar, por parte del Banco Mundial, la necesidad de la privatiza-ción, y la generación de microempresas como mecanismo de solución a la pobreza, fórmula que su-mada a la generación de títulos de propiedad, según Hernando de Soto (2000), conducirá a la transi-ción entre los componentes de la economía informal a la generación de activos y capital formales.  Sin embargo la solución surgida como epifanía multilateral, resulta incongruente con la realidad misma del contexto económico del Tercer Mundo. En primer lugar la exaltación de la informalidad como expresión irrestricta de creatividad y emprendimiento, se desvanece ante el reconocimiento de la lógica de necesidad en la cual la supervivencia no asume el rasgo de acumulación de capital. En segundo lugar obvia la presencia de los arrendatarios y los empleados subnormales como piezas fundamentales, cuando no mayoritarias, de la informalidad urbana y económica. De otra parte evade los resultados que evidencian que los beneficios de los proyectos más ambiciosos de vivienda y de fomento económico fueron finalmente, y en proporciones mayúsculas, absorbidos por las clases medias, mientras que un porcentaje muy elevado de los beneficiarios pobres no lograron dar sopor-te a las obligaciones financieras, hecho que de por sí agrava la exclusión surgida de la necesidad de ahorro mínimo para el acceso a subsidios y prestamos.  Ante evidentes tropiezos, no obstante, el modelo difícilmente flaquea, «la receta mágica de Hernández De Soto sique siendo muy popular por razones obvias: es una estrategia que promete ganancias elevadas por el simple acto de firmar un papel y así bombear vida a los cansados mensa-jes de autoayuda del Banco Mundial; encaja perfectamente con la ideología neoliberal dominante y con el hincapié que hace esta institución en las facilidades que debe otorgar el Estado para privati-zar el mercado de la vivienda; y por otra parte, es igualmente atractiva para los gobiernos porque les promete algo: estabilidad, votos e impuestos a cambio de prácticamente nada» (Davis, 2006, pág. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  114). Por consiguiente, las propuestas generadas por el Banco Mundial como solución a la pobreza, procurando la formalización y los elementos que potencializarían las virtudes de la informalidad, a la postre son los mismas instigadores clásicos de las crisis que conducen a los problemas de la in-formalidad asociada a la pobreza. El nuevo posicionamiento de actores dentro del desarrollo de las ciudades en el Tercer Mundo ubica, como se mencionó anteriormente, a las ONG como instituciones mediadoras de las directrices multilaterales y los problemas locales en un paisaje en el cual el Estado se convierte en espectador complaciente. Las ONG se vuelven canales de aplicación de las políticas del Banco Mundial, El Fondo Monetario, El Banco Interamericano de Desarrollo, entre otras agencias e instituciones multilatera-les y con ello consolida una especie de sofisticado clientelismo en el cual se desata un triangulo de hierro impenetrable que termina por decidir el devenir de la ciudad en el marco de un los que algu-nos han llamado un imperialismo light, en el cual profesionales, ministerios, agencias multilaterales de desarrollo y ONG se configuran como un inexpugnable oráculo decisorio. Como solución al problema de la construcción de la ciudad en el marco de la reducción cuantitati-va el déficit de la vivienda, no han sido pocas las iniciativas estatales de generar políticas que obli-guen al desarrollo privado de vivienda a incorporar toda suerte de requisitos, como redes de sa-neamiento, equipamientos, espacio público, entre otros, con los cuales se evite la ambigüedad entre vivienda como necesidad y lo urbano como entorno. Este tipo de iniciativas, no obstante, recaen en el problema inicial de la producción privada: el alto costo que supone la construcción de la ciudad con miras a la obtención de lucro que se traduce en un problema de segregación a razón de varia-bles financieras y económicas, dado que sólo acceden a los programas de vivienda quienes tienen capacidad de pago por el conjunto de la producción del espacio privado–comunitario–público. El re-sultado final sigue siendo para las sociedades con alta desigualdad en el ingreso, en la práctica, un mantenimiento del déficit del acceso a hábitats integrales para amplios sectores poblacionales, ex-ceptuando quienes reciben ayuda pública por vía subsidios.  Pero más allá de su participación relativa, el crecimiento de las periferias informales cobra fuerza como motor de la construcción de la ciudad. Mientras tanto, el desenvolvimiento del Estado en rela-ción al desarrollo espontáneo, gradualmente se vuelve permisivo, pues de una parte da respuesta a las carencias existentes en el producto del accionar mercantil y estatal del suelo en la promoción de vivienda y a la par se identifican como proceso que, a pesar de sus dificultades materiales, logra desarrollar y consolidar áreas urbanas, de manera relativamente eficiente. Como consecuencia, las acciones represivas del Estado se terminan centrando en los casos que de manera más evidente en-tran en confrontación con la estructura urbana y las relaciones de propiedad, razón por la cual mu-chos barrios finalmente resultan siendo regularizados o legalizados, lo cual a su vez promueve el desarrollo de barrios surgidos espontáneamente a razón de la expectativa de consolidación a me-diano o largo plazo desde el accionar mismo del Estado.  Bajo este panorama, surge de nuevo, y quizás con mayor fuerza, la tensión entre la producción es-pontanea de vivienda y eventualmente lo urbano y los lineamentos planeados desde las entes publi-co–privadas. Este círculo vicioso que irremediablemente conduce a la generación de vivienda sub-normal, produce un problema concomitante: el conflicto por el beneficio de lo público, lo urbano, que de manera tangencial las áreas urbanas producidas ilegalmente le arrebatan a lo ya generado en las áreas circundantes. En todo caso la producción de espacio construido de manera espontanea si-gue teniendo la prioridad casi absoluta de las lógicas del mercado en el Tercer Mundo, con sus ven-tajas e inconvenientes intrínsecas. 
Las variables de la informalidad. 
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Para acercarse al problema de la informalidad habrá que tropezar con el problema del déficit cuantitativo y cualitativo de la vivienda. Éste surge en las ciudades latinoamericanas en el marco de la urbanización de sus sociedades, como resultado de migraciones de gran escala de poblaciones ru-rales que una vez llegados a la ciudad se encontraron anexos pero afectados por el funcionamiento de las economías urbanas formales o adjuntos como parte de economías precarias ligadas a las rela-ciones generadas al interior del sistema económico. La precarización de las condiciones de vida fo-mentada por las carencias económicas de grandes sectores poblacionales se reflejó en la conforma-ción del hábitat para los mismos. Por tanto el crecimiento poblacional de las ciudades se vio acom-pañado por la generación de asentamientos informales, bien fuera que se denominaran conventillos, 
palomares, inquilinatos, villas miseria, tugurios, barriadas, barrios obreros, entre otros. El crecimiento urbano generó, paralelamente, una serie de problemas que definirían gran parte de los condicionantes de las ciudades latinoamericanas; por una parte la continua ocupación del suelo urbano condujo a un agotamiento progresivo del mismo, lo cual se tradujo en un aumento de las rentas monopólicas, diferenciales y absolutas del suelo, lo que se reflejó en un aumento del valor de cambio del espacio construido (Jaramillo, 2009). En el proceso de expansión de las ciudades y la diferenciación funcional de las zonas, la promoción de viviendas dirigidas a sectores populares, bien que fueran impulsados por el Estado o por agentes privados o por medios informales, tendió a alejarse de los lugares de trabajo, lo que en términos macros, gracias a las deficiencias del sistema de movilidad, aumentó la distancia–tiempo en el marco de las relaciones laborales–territoriales que además se dificultó con el aumento de los costos del abastecimiento de bienes básicos y de transporte, con lo cual se dificultaron las condiciones de bienestar de un número significativo de trabajadores, dado que en las periferias, el acceso y la cali-dad de bienes y servicios decrece considerablemente (Pradilla, 2003)  Sin embargo, el problema de la vivienda, asume nuevas variables una vez que estas sociedades se sumergen en los procesos de la denominada globalización amparados bajo el modelo neoliberal. Las economías de apertura que depositaron confianza absoluta a la iniciativa privada, lejos de remediar el problema de la vivienda, mantuvieron déficits agudos; a la migración urbano–rural se le han su-mado procesos de desplazamiento internos en las ciudades que además han visto como una gran cantidad de población ha sido desplazada internamente, a razón del proceso de renovación de los centros tradicionales por nuevas dinámicas tendencialmente dirigidas al sector terciario, que otrora se hubiesen convertido en lugar de asentamiento de la población con bajos recursos económicos. Los nuevos conflictos urbanos, más intensos en magnitud que los acaecidos en los procesos de ur-banización de las décadas centrales del siglo XX, se fortalecen con el crecimiento de la pobreza y la miseria urbana que ha dificultado el acceso a vivienda de oferta privada por amplios sectores de la población (Pradilla, 2003), producto de los repetidos estancamientos económicos que se registraron en la década de los noventa, sumados a la caída de los salarios reales determinado por las políticas estatales y empresariales, la pérdida de empleo por la desindustrialización y los cambios en los pa-trones tecnológicos, en adición a la mayor relevancia que ha tenido el empleo informal.  La situación del acceso a la vivienda por medio del crédito, se dificulta no sólo por la preponde-rancia de las economías informales que resultan incompatibles con las lógicas del sistema fiduciario, sino además porque la crisis del sector bancario que caracterizará las primeras décadas del siglo XXI ha cerrado los flujos de crédito hipotecario, de la indexación del crédito disponible y de su bursatili-zación. Así el desempleo, el trabajo precario y la pobreza se convierten en obstáculos para los secto-res populares para que accedan al mercado de la vivienda. (Pradilla E. , 2003). Al mismo tiempo, la premisa ideológica del desarrollo urbano, soportado en la defensa de la pro-piedad privada, ha dado paso a que sea cada vez más difícil la consecución de vivienda por parte de 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  los mismos pobladores por medio de la autoconstrucción, sin que a cambio el Estado y las alianzas público–privadas ofrezcan soluciones alternativas para satisfacer las demandas habitacionales de los pobladores económicamente más vulnerables. Los barrios populares, en el marco de esta reali-dad territorial, surgen «como espacios vitales de resistencia cultural y la generalización de la mo-dernidad como modelo de vida, como esquema de civilidad» (López Borbón, 2003), estas expresio-nes territoriales son espacios de la reproducción de la cultura y de vinculación de en los complejos procesos de ocupación del territorio y de la participación política.  En este contexto, las ciudades, como epicentro de la vida colectiva, como marca insipiente de la ciudad tradicional se convierte en un escenario territorial cada vez más negado para la mayoría de los habitantes. Desde la década de los setentas, las ciudades –los centros urbanos– del Tercer Mun-do ya no reciben a los emigrantes, ahora son cada vez más comunes las periferias –más desde el punto de vista socioeconómico que espacial– como punto privilegiado de los nuevos desarrollos pa-ra los asentamientos populares, en una expansión horizontal que no ha tenido precedente alguno. A tal punto han llegado estas nuevas formas de crecimiento urbano que ya no se trata de ciudades pe-riurbanas sino de urbes propiamente periféricas.  De manera paralela a estos condicionantes externos de las estrategias de localización, cobran sen-tido áreas de la ciudad que cumplen con determinadas características dentro de lo que pudiese lla-marse las estrategias de localización de las áreas residenciales. «En el Tercer Mundo la elección de la vivienda supone un complicado cálculo de variables poco claras. Como acertadamente señalaba el arquitecto y anarquista John Turner, “el alojamiento en un verbo”. Los pobres urbanos tienen que resolver una complicada ecuación para intentar optimizar los costes de la vivienda, la seguridad de la propiedad, la calidad del refugio, el desplazamiento al trabajo y algunas veces la seguridad perso-nal. Para algunos, incluyendo muchos de los que viven en la calle, la localización cercana al trabajo, a un centro de producción o una estación del tren, es más importante que el propio techo. Para otros los terrenos libres o casi libres son una razón suficiente para desplazarse hacia el centro» (Davis, 2006). Sin embargo, como una multiplicidad de estudios lo han mostrado, el resultado es un una su-perposición de altos costes, económicos, físicos y socioculturales, en suma con la ausencia de servi-cios y la falta de seguridad de la propiedad, en un proceso tendiente a la urbanización de la periferia en la cual, oleadas de personas, generalmente migrantes, se desplazan inicialmente hacia el centro de las ciudades en busca del empleo, a cualquier costo, y posteriormente una vez que hay un empleo –formal o informal– se hace un tránsito entre establecer una cabeza de puente hasta el logro de la 
consolidación (Turner, 1976) en estas futuras enormes áreas informales de la ciudad. La dicotomía entre la formalidad y la informalidad, en la cual la segunda ha sido vista histórica-mente como un elemento negativo, aparecen las propuestas de Turner (1976) encaminadas a gene-rar desarrollos no necesariamente formales, pero que resultan sostenibles por medio del financia-miento cruzado en la cual los sectores de mayores ingresos aportaban recursos para infraestructu-ras y servicios, mientras que la coexistencia de sectores de diferente estratificación social terminar-ía por generar mayores posibilidades de empleo, acceso a servicios públicos e incluso enriqueci-
miento cultural. Sin embargo la problemática no se resuelve en las capacidades técnicas y financie-ras sobre las cuales se construye la ciudad, ya que este proceso, como hecho social implica la super-posición de una gran cantidad de variables que se plasman en las denominadas estrategias de locali-zación. 
Las falsas ilusiones de la informalidad  Las cada vez más evidentes áreas hiperdegradadas de las ciudades del Tercer Mundo no pueden explicarse por variables macroeconómicas como la informalidad, a pesar de la importancia que esta revista dentro de su composición. Las áreas hiperdegradadas son las manifestaciones territoriales 
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de una enorme gama de procesos y variables demográficas y socioeconómicas. Como proponen Cas-tells y Porters, antes de la desindustrialización la informalidad se disminuía sin que ello repercutie-ra en la disminución de las áreas hiperdegradadas. El mito de la marginalidad queda sujeto a juicio, entonces, dado que la generación de este tipo de fenómeno territorial no se agota en la explicación que propone que la pobreza urbana, y su expresión en el espacio, es producto de la incapacidad de sus pobladores de insertarse en las economías formales, léase de mercado. El trabajo informal permea la ciudad como un todo. Según la ONU, dos de cada cinco las personas que habitan en las Ciudades del Mundo son trabajadores informales y esta proporción aumenta con-siderablemente en el mundo subdesarrollado. Afirma la OIT, por ejemplo, que en Zimbabwe hay trescientos mil personas que conforman la oferta de mano de obra, pero el sector formal solamente genera diez mil empleos. Ahora bien, los postulados del Banco Mundial en cabeza de la retorica de Hernández De Soto, parece sucumbir frente a la realidad planetaria contemporánea, la informalidad no es un medio que conduzca a la formalidad y la prosperidad económica como se esgrime en el modelo de Todaro; por el contrario, el análisis de la realidad mundial apunta a una regresión que se manifiesta en una menor cantidad relativa de empleos formales. La sub–proletarización parece re-inar dado que una amplia masa de trabajadores está extremadamente oprimida pero desligada a un sistema formal de empleo, donde la relación clásica patrón–empleado se disipa en un mar de acuer-dos de trabajo informal que se ha multiplicado entre dos y cinco veces desde la década de los ochen-ta en las regiones periféricas del mundo.  Sin duda la informalidad se convirtió en la forma más importante de supervivencia del Tercer Mundo, incluso en aquellas sociedades que mantuvieron un relativo proceso de industrialización y que en la actualidad sucumben a las lógicas de trabajo enraizadas en las lógicas de subcontratación como las que aplica el famoso Wall–Mart, que en suma con toda la gama de acciones laborales y de empleo contemporáneas evidencian que al tiempo que reina la informalidad crece descomunalmen-te la precariedad de la trabajo en el marco de las relaciones económicas contemporaneas. El subempleo y desempleo enmascaran y sustituyen la realidad sobre el problema del trabajo en las ciudades del Tercer Mundo. Los paradigmas encabezados por personajes como Hernando De So-to, se basan –quizás tergiversando– en las propuestas de Turner, proponen que la informalidad puede generar acumulación y con ello capital, suponen que por medio de las microempresas y sus microempresarios y garantizando los títulos de propiedad se puede menguar considerablemente la pobreza, al tiempo que el Estado se aparta de las actividades económicas y la atención directa de sus responsabilidades. Postulados estos que no dejan de ser la excepción de la regla y un sofisma que aminora demagógicamente y solo en el plano teórico el diagnóstico de la inmensa gravedad de las condiciones de trabajo para las mayorías en el planeta.  De manera paralela a la exaltación de la informalidad económica, con la focalización del modelo de subsidios como punta de lanza de la acción pública, se desarrolla tangencialmente la figura de la vi-vienda generada por autoconstrucción pero controlada e impulsada desde programas oficiales. Se instaura así la organización popular viviendista que tiene como premisa dotar de racionalidad técni-ca y económica la forma de autoconstrucción, lo que supone una generación de subsidios enfocados a un beneficio aparentemente colectivo, de tal suerte que se benefician las organizaciones populares que gestionen los procesos conjuntos de autoconstrucción. Para Davis (2006) esto constituye un inmenso problema que se sustenta en la falencia episte-mológica. En primer lugar porque no distingue entre lo que pudiese ser una micro–acumulación y una economía de subsistencia; así que, siguiendo a William House no se puede atomizar somera-mente la informalidad y la formalidad como parte constitutiva del todo de la estructura del trabajo en los denominados países subdesarrollados. La informalidad reviste una serie de elementos que la convierten en factor completo, iniciando por el hecho de una clara división entre la mano de obra 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  que pudiese ser funcional al emprendimiento y aquella mayoritaria que la componen los pobres re-siduales de la economía informal. Por tanto la identificación de la informalidad como mecanismo de prosperidad a nivel micro resulta parcialmente cierto, pero ante todo aplicable sólo a una pequeña porción del sector económico informal, aquel que por medio de la contratación informal de terceros logra la acumulación de un capital.  En este sentido Porters y Hofmman plantean la necesidad de construir analíticamente la categoría de burguesía informal, es decir propietarios de microempresas que en su mayoría son desplazados del sector formal –estatal por lo general– u obreros especializados que han sido parte de la gran cantidad de desempleados en el marco de las crisis económicas. Por tanto los beneficiados del sector informal tienden a ser actores excluidos de la econompia informal no ganadores dentro de la com-petencia del campo de lo informal. Por tanto este planteamiento destruye el idílico papel de los 
heroicos emprendedores dinamizadores de la economía en que los parece ubicar Hernández De Soto a quienes por medio de la informalidad han superado sus condiciones de carencia.  En segundo lugar, es muy importante identificar que la mayoría de los trabajadores informales trabajan para terceros sin que ello los convierta en asalariados. Si para muchos analistas de la vi-vienda informal en procura de destacar la importancia de los pobladores propietarios, terminan por hacer invisible a los arrendatarios como actores de la ciudad informal, de manera similar sucede con los trabajadores informales desposeídos de cualquier medio de producción, así la mirada compla-ciente con la informalidad desconoce que la gran mayoría del trabajo informal no tiene la forma de microempresa.  En tercer lugar, se debe ser enfático que el supuesto mismo de la informalidad es la ausencia de contrato, prestaciones, regulaciones e incluso de derechos y posibilidad de negociación. En ella, en-tonces, son comunes las fuertes redes de explotación interna, la cual se acentúa dada la poca inver-sión en capital y tecnología que a la postre hace de los trabajos informales, trabajos sumamente ten-dientes a la manualidad. En cuarto lugar, ha de tenerse en cuenta que se trata sobre todo de explota-ciones sobre mujeres y niños, lo que termina por aumentar la discriminación y la marginación de-ntro del sistema laboral. En quito lugar está el hecho de que la informalidad se caracteriza por una división de una labor para que sea realizada por varias personas, con una consecuente disminución de los ingresos de los hogares, lo que se traduce en un aumento de la informalidad, una decadente competencia casi de ca-racterísticas darwiniana, como si se tratara de las premisas con las que Geertz se refiere a la involu-ción urbana. En sexto lugar está el hecho de que las personas pertenecientes a los sectores informales no iden-tifican en su trabajo una salida a su condición de pobreza. Prueba de ello es que, como lo muestran varios estudios a nivel mundial, tienden a destinar enromes partes del ingreso a loterías y juegos de azar – en ocasiones hasta del 20% de los recursos totales, como sucede en Bangkok–, síntoma de la séptima falacia epistemológica que es la excesiva confianza a la microempresa como medio para sa-lir de la pobreza.  Por último, en octavo lugar está la perdida de solidaridad y de relaciones comunitarias que han si-do fundamentales en la posibilidad de subsistencia de las comunidades populares, en el momento de la capacidad de desarrollan capital social, problema que se agudiza aún más con lo que en, nove-no lugar, parece encrudecer la realidad: el aumento notorio de las condiciones de violencia, produc-to de la materialización de los intereses de quienes son beneficiarios y dueños de las economías in-formales, redes políticas clientelares que se soportan en la esencia de la informalidad: la ausencia de los derechos y con ello la vulnerabilidad hacia la conformación de mafias como verdaderas regula-doras del proceso económico.  
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Por tanto, los relatos de Dickens, Zola o Gorki resultan tan vigentes hoy en día como si se tratase de realidades transpuestas en diferentes coordinadas temporales y espaciales. No se trata sin em-bargo de atavismos o vestigio anacrónicos de otras épocas en el escenario actual, son formas de ex-plotación primitivas, como el trabajo infantil, la prostitución, la esclavitud o incluso el mercado de órganos, que resalta la era global con gran vigor. Así, las economías informales no pueden entender-se como las deux machina de la globalización, es un problema intrínseco al sistema–mundo capitalis-ta, una expresión de resistencia y no de solvencia ante la miseria y la muerte que ha caracterizado la urbanización del Tercer Mundo.   
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3. LA URBANIZACIÓN DE LA INDUSTRIALIZACIÓN 
La relación industrialización y urbanización Uno de los postulados de mayor importancia en la mirada de la urbanización en la modernidad es que la industrialización es conditio sine qua non de la urbanización. Françoise Choay en su explica-ción del carácter ontológico del urbanismo inicia afirmando que «la sociedad industrial es urbana. La ciudad es su horizonte. A partir de ella surgen las metrópolis, las conurbaciones, los grandes con-juntos de vivienda. Sin embargo, esa misma sociedad fracasa a la hora de ordenar tales lugares. La sociedad industrial dispone de especialistas de la implantación urbana. Y, a pesar de todo, las crea-ciones del urbanismo, a medida que aparecen, son objeto de controversia y puestas en tela de jui-cio» (Choay, 1970, pág. 9) Bajo dicha tesis, la misión del urbanismo es que las ciudades se acomoden, en sus procesos de pla-neación, a los modos de producción para hacer de las mismas, ejes de la economía productiva y co-mercial. La ciudad así concebida supone que el reto del urbanismo es ordenar el espacio en relación a las aglomeraciones económicas y los elementos que las sostienen, incluyendo la vivienda, al tiem-po que en el plano de la disputa política del espacio, procura menguar los conflictos surgidos de las desventajas de la industrialización, que va desde el problema ambiental, hasta la acción sobre la aglomeración de la pobreza surgida de las relaciones economías de producción.  Pero en el panorama contemporáneo, la urbanización que se esgrime por doquier, especialmente en los países del sur, parece sucumbir a una extraña situación en la cual ya no es condición dicha in-dustrialización para el crecimiento de las ciudades, pero aún así, la pobreza sigue siendo factor común en el proceso del crecimiento urbano. En efecto, las ciudades actualmente parecen recibir significativas oleadas de migración que conducen a una proletarización urbana cercana a tasas del 80% (Davis, 2006), y en muchos casos estas oleadas son exentas de una cambio en las relaciones económicas que pudiesen explicarlas. Pero esta situación, que ha sido resultado del proceso históri-co del orden global, no fue un derrotero generalizado, más bien es producto de un proceso fluctuan-te entre formas de concebir los modelos de desarrollo.  Por lo tanto, el intenso dinamismo industrial, caracterizado por un desmantelamiento de la activi-dad productiva, que se vive en casi todas las regiones del mundo, salvo excepciones significativas como el sureste asiático, rompe con uno de los principales paradigmas del urbanismo: Las ciudades crecen sin una paralela industrialización y sin un equivalente crecimiento del empleo, es más, cre-cen desenfrenadamente sin que exista un aumento de la productividad agrícola, hecho que sin duda pone en cuestionamiento los planteamientos básicos de la existencia de las ciudades –del urbanismo clásico–, al examinar el origen y la evolución de las ciudades (Mumford, 1938) (Geddes, 1915), pues el paradigma triunfante en la explicación de la generación y crecimiento de las ciudades es que ésta sólo es posible con los suficientes excedentes agrícolas y el con la atracción económica ejercida por las ciudades. El binomio industrialización y urbanización, en Latinoamérica, como elementos centrales dentro del enfoque que privilegia la modernización, dio paso a la generación de teorías como la de los Polos 
de Desarrollo; teoría que liderados por los planteamientos de Perroux y Potter, identificó el proceso de regionalización de la industria, en el cual la competencia por la atracción de la misma generada por los asentamientos urbanos, cobra especial importancia como directriz de las políticas locales.  Ante este panorama, el accionar del urbanismo, disciplina en la que converge el planteamiento multidisciplinar con respecto al territorio, cambia dramáticamente su función cuando se compara el 
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momento de origen, es decir la acelerada urbanización europea y norteamericana surgida desde el siglo XIX, con el proceso de urbanización acelerado actualmente, es decir, el que ha acaecido desde la mitad del siglo XX en el Tercer Mundo. Si bien, ambos se enfrentan al problema de las contradic-ciones socioeconómicas y socio–espaciales, las características de uno y otro son diametralmente di-ferentes por tratarse de hechos antagónicos en relación a la geopolítica mundial. El primer caso se trataba de la urbanización de los centros industriales y políticos del mundo, en el segundo, de un crecimiento urbano que no responde al florecimiento económico, al desarrollo industrial sino, por el contrario, a la consolidación del carácter periférico de las economías del denominado mundo sub-desarrollado  ILUSTRACIÓN 12: FUNCIONES DEL URBANISMO CLÁSICO Y CONTEMPORÁNEO 
 
La relación industrialización–urbanización del subdesarrollo en el orden 
mundial, el caso latinoamericano.  Bajo la creencia de teóricos como Rostow (1971), frente a la evolución sucesiva del desarrollo ba-sada en el cambio tecnológico, se dio paso a una industrialización sucesiva en los países latinoame-ricanos, dado que se promulgó la condena a las economías tradicionales como culpables de los obstáculos del desarrollo en los países y del retraso en múltiples dimensiones. Ello supuso el opti-mismo en la protección y la sustitución de importaciones como medio para eliminar las relaciones de dependencia, optimismo que se desvaneció en los años sesenta con el declive de los precios de las materias primas, incapaces de por sí de ser fuente suficiente para la modernización industrial, a razón de los que Castells (1996) identifica como el auge del consumo de sintéticos. Por su parte, pa-ra autores como Dos Santos (1998) este problema de la modernización se resume en el tinglado de las elites latinoamericanas que buscaban afanosamente la mejor manera de entrar a participar en el capitalismo mundial. (Montoya, 2006) Pronto la modernización entendida como meta dentro del proceso de industrialización se desbo-ronó con la implantación de los modelos de apertura, aplicados bajo las presiones del endeudamien-
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Por su parte las posibilidades de la consolidación de los mercados internos se desvanecieron, y con ellas las economías agrarias fueron remplazadas, en importancia, por las economías extractivas y la producción de algunas manufacturas ligadas a los condicionantes del mercado externo.  
. Todo este proceso de modernización frustrada condujo a una consolidación de las economías exportadoras producidas por empresas filiales a las empresas transnacionales, especialmente a las norteamericanas, en el marco de la consolidación del programa Alianza Para el Progreso. (Roberts, 1995)  
Por tanto, el proyecto modernizador tardío vivido en Latinoamérica, más que ser un proceso autárquico, era un fenómeno que respondía a la relocalización de las actividades productivas, indus-triales principalmente, de los países desarrollados, especialmente de los Estados Unidos, que encon-traron en los países desindustrializados un escenario para configurar mejores relaciones de produc-tividad a razón de la disminución de los costos.  Durante este proceso, en Latinoamérica la población urbana paso de 69 millones en 1950 a 108 millones treinta años después y a 534 millones en 2000 (UN, 2002). Pero, más que una atracción de las ciudades o del sector industrial, este crecimiento fue producto principalmente de la destrucción de las economías agrarias que generó oleadas de desplazados rurales con rumbo a las ciudades. Con ello igualmente se deshacen las metas de descentralización y desconcentración de la población puesto que las áreas receptoras de estas oleadas de nuevos residentes urbanos, son por sobre todo las ciudades de mayor tamaño y sus áreas metropolitanas. Justamente entre los años cincuenta y los años setenta los mayores índices de crecimiento se dan en aquellas ciudades que históricamente habían tenido una mayor concentración de población y ac-tividades económicas, pero es en este mismo periodo donde los crecimientos físicos de la ciudades van a dar paso a una generación de conurbaciones que se consolidarían en las décadas siguientes y cuyos ejemplos más claros son São Pablo, Ciudad de México y Buenos Aires, o las nuevas expresio-nes territoriales producto del florecimiento de las maquilas en varias partes del continente (Montoya, 2006). Si una multiplicidad de estudios habían identificado en el potencial agropecuario y las materias primas la posibilidad del desarrollo de las sociedades latinoamericanas en el marco de una División Internacional del Trabajo, los postulados de la Teoría de la Dependencia se enfrentarían fuertemen-te contra estas ideas e inaugurarían una reconvención del problema latinoamericano, y sus manifes-taciones territoriales; este tipo de replanteamientos fue abanderada por instituciones como el Co-misión Económica para América Latina –CEPAL–. Para Prebisch (1981), por ejemplo, cobra impor-tancia la identificación del estadio tecnológico y de la sujeción del desarrollo a la posición del país dentro del orden mundial de centro y periferia, en el cual se identifica una dependencia tecnológica en cuanto la concentración y el control del desarrollo técnico por parte de los países centrales, fren-te a lo cual se postula que la dependencia puede menguar en la medida que se desarrollen procesos de industrialización. Prebisch plantea que el problema de la tecnificación correspondía al desarrollo histórico de los avances que habían sido desequilibrados entre los países del centro y los de la peri-                                                              
21 En efecto la deuda externa en los países latinoamericanos tuvo un aumento significativo al pasar de 2,6 millones de dólares en 1966 a 21,8 en 1978, mientras que la banca privada subió su participación en las eco-nomías de la región de un 10% en 1966 a 57% en 1978.  
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feria, dado que en los primeros se presenta una estructura económica diversificada y homogénea, es decir en varios sectores con altos niveles de productividad en todos, mientras que en los países pe-riféricos se presentan producciones especializadas con relativos niveles de productividad. ILUSTRACIÓN 13: ESQUEMA DE IMPACTO TERRITORIAL DE LA MODERNIZACIÓN 
 En consecuencia, desde las mismas miradas cepalinas, se identificó que el sector agrícola por sí so-lo no genera las condiciones del desarrollo de la sociedad, y que los modelos proteccionistas de las sociedades industrializadas impiden tal especialización a razón de las demandas limitadas y la poca competitividad que esto supone. De ahí que fuese necesario el impulso a la industrialización como medio generar un aumento en el ingreso para dinamizar las economías.  Estas posturas de la CEPAL, aún cuando críticas a las formas en que se configura la División Inter-nacional del Trabajo, no cuestionan las relaciones propias del capitalismo moderno, el conflicto de clases, ni la estructura colonial subsecuente, dado que enfatiza en el desarrollo de las burguesías na-cionales, la solución de las relaciones de dependencia. Ante tal situación aparecen postulados como los Frank (1979) en los cuales se plantea que el capitalismo ha penetrado las sociedades centrales y periféricas como manifestación del imperialismo y post–imperialismo que materializan las burgues-ías de las sociedades centrales y periféricas. En consecuencia surgen metrópolis satélites que hacen las veces de sucursales nacionales de los desarrollos del capitalismo periférico, enalteciendo una formula simple, que reza que a mayor relación con las metrópolis centrales mayores relaciones de dependencia existen, especialmente en las regiones más especializadas en la extracción de materias primas.   Para Frank el desarrollismo no es una teoría valida en cuando se basa en el sofisma de una espe-cie de trasmisión de desarrollo y riqueza inherente entre el centro y la periferia; además, plantea, que la incursión de un espacio al sistema capitalista global supone un perdida de la autonomía y un deterioro de la capacidad industrial y por último que el desarrollo de los países del centro, bajo este modelo, se basa esencialmente de la explotación del resto del mundo, lo cual sucedería a su respec-tiva escala con el modelo desarrollista implantado en los denominados países en desarrollo. Bajo esta perspectiva, el centro cede actividades de importancia en el marco del desarrollo única-mente cuando estas resultan más rentables en su ubicación periférica. Ello fue lo ocurrido con la de-nominada relocalización de las industrias, lo cual no ha significado un traslado de la riqueza a razón, entre otras cosas, de la diferencia significativa del capital invertido que es menor que la trasferencia de divisas producto del pago de las deudas externas y por la concentración de la renta en las corpo-raciones transnacionales.  Para Quijano (1975), el problema de las relaciones periféricas no puede limitarse a las relaciones exógenas, pues resulta imprescindible identificar las características propias de cada proceso social dependiendo del país del que se trate, de tal suerte que las relaciones de dependencia y subordina-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ción, existentes entre países desarrollados y subdesarrollados se replica al interior de las sociedades periféricas. Se configuran así las metrópolis satélites que describen Blomström y Hattne (1984) y que se articula a los postulados de Roberts (1995) en las cuales desde la metrópoli global, se conso-lida en una red de explotación que pasa por las ciudades más importantes de cada país y que conse-cutivamente llega a la relación de dominación territorial ciudad–campo.  Para Dos Santos (1970) las relaciones de dependencia no se plantean en una forma unidireccio-nal, se trata de relaciones de interdependencia asimétrica en las cuales resulta indispensable identi-ficar las dinámicas económicas que las determinan, en el entramado complejo de relación de actores dentro de la estructura socioeconómica de las relaciones estructurales, más allá de las relaciones de explotación y coerción tal y como lo plantean Cardoso y Faletto (1984). Las perspectivas de la teoría de la dependencia evidentemente sugieren una permanente evaluación conceptual y práctica en la se pongan en discusión las deducciones, en más de una ocasión reduccionistas, sobre las cuales se explican los problemas estructurales de las sociedades del Tercer Mundo22
La interacción conceptual de la teoría de la dependencia con el proceso de urbanización cobra forma en el ejercicio de análisis comparativo de las sociedades centrales y periféricas (Harvey, 2000). Mientras que en las primeras, los sistemas de ciudades se han configurado a partir de ten-dencias poli–céntricas –en Europa y Estados Unidos– en lo que bien podría identificarse como la ampliación de nuevos espacios a las economías endógenas; en el caso de las segundas, la constante primacía parece ser producto de una integración dependiente al mercado mundial, a razón que su crecimiento se produce por las relaciones de concentración de la Inversión extranjera en aquellos lugares más aptos para la rentabilidad, es decir los tendientemente mejor configurados en términos de infraestructura. Al parecer, como lo afirman Cuervo y González (1997) la contractura a esta ten-dencia de concentración se produce justamente en las crisis económicas en las cuales, los problemas surgidos de las economías de exportación se traducen en posibilidades para los mercados internos. 
. No obstante como plan-tea Montoya (2006) tomando referentes de un amplio abanico de autores, es pertinente identificar la vigencia de esta perspectiva que se escapa de la simplicidad de encasillar los conflictos territoria-les a disfuncionalidades de actores específicos, y sitúa el devenir de los mismos en un panorama más amplio que cuestiona los principios sobre los cuales se asienta la sociedad como un todo espe-cialmente en el escenario contemporáneo de modelos de apertura y de crecimiento de los monopo-lios, mucho más cuando se anuda a la teoría del sistema–mundo trabajada igualmente por una am-plio número de autores.  
Los cambios ocurridos en el orden del mundo contemporáneo, en el marco de la imposición de los modelos librecambistas y el avance de los medios de información, han supuesto, sin duda, transfor-maciones de inmensa importancia que han tenido notorio impacto en las configuraciones territoria-les del planeta. Sin embargo este nuevo escenario, en ocasiones sujeto al rotulo de Globalización, no es un fenómeno diametralmente distinto a lo que viniese ocurriendo desde la mitad del siglo. 
                                                              
22 Ver Anexo: La industrialización dependiente  
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ILUSTRACIÓN 14: DESINDUSTRIALIZACIÓN DESDE LA TEORÍA DE LA DEPENDENCIA 
 Harvey (2000) propone que ha existido una variación significativa en términos cualitativos de di-cho orden pero no se trata de una revolución fundamental en el modo de la producción de las rela-ciones sociales a él asociadas; e incluso desde la mirada del sistema–mundo de Wallerstein (1999) este periodo bien puede ser entendido como un ciclo económico dentro de una unidad histórico–espacial de este sistema que se enmarca en esa mundialización que, según él ha venido acaeciendo desde el siglo XVI. Otras miradas han sugerido que el cambio es significativo en cuanto la relación de las categorías clásicas con las que se aborda la realidad. Para Castells (1999) lo que ha sucedido desde las últimas décadas del siglo veinte es una caída del paradigma industrial que ha sido remplazado por el para-digma de la tecnología. Así se configura una sociedad informacional que sobrepasa la rígida estruc-tura que identifica gran parte del dinamismo social en relación al control de los medios de produc-ción. Esta perspectiva, ya ha sido bien criticada por ser un reduccionismo vacuo de las relaciones sociales contemporáneas y en especial por identificar en la desigualdad socioeconómica un fenóme-no relativamente normalizado en el cual parece recobrar fuerza el concepto de marginalidad y la condena del desposeído por su falta de capacidades individualizadas, restándole importancia a la acumulación de capital y las condiciones materiales particular y colectivamente heredadas. Al res-pecto Webster, afirma que «los discursos sobre las ‘nuevas tecnologías’ son consecuencia del de-terminismo técnico y aquellos de la sociedad de la información son elementos de la logorrea políti-ca» (Webster, 2001) Para Milton Santos, la importancia del desarrollo técnico sin duda ha tenido repercusiones dentro de las nuevas formas de la organización geografía del mundo y por consecuencia ha tenido un im-pacto significativo dentro de la estructura social. La ciencia y la técnica se han fundido en una sola y parece imponerse lo que él denomina como un «capitalismo tecnológico», pero ello no supone que se pueda entender la realidad contemporánea como producto de un determinismo generado por el avance en las tecnologías de la información, mucho más cuando la unión de las redes globales, exclu-yentes de por sí para la mayoría de la población, se consolidan como nuevos elementos dentro de la tradicional forma de dominación económica y política de la estructura social, en lo que bien se pue-de denominar «espacio de globalización». Resulta importante, siguiendo a Montoya (2006), que dentro de estas nuevas reflexiones sobre la globalización, se examinen los postulados sobre el sistema–mundo y sobre las ciudades mundiales. Con respecto a los primeros, la Teoría Sistema–Mundo se basa en una interpretación del sistema so-cial como un sistema que tiene límites, estructuras, grupos, miembros, reglas de legitimación y co-herencia; desde la teoría de Wallerstein, se trata de un escenario en el cual se desarrollan perma-nente tensiones y conflictos protagonizadas por fuerzas antagónicas.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  El sistema mundo no es una ruptura con la industrialización del siglo XVIII, ya que su origen se remite al propio siglo XVI (Wallerstein, 1979); este sistema mundo se sostiene en un sistema económico capitalista, caracterizado por su independencia del control de cualquier entidad política supranacional, lo que le da una libertad y margen de acción total. Además, esta independencia le es estructural y permite su desarrollo desigual. Este Sistema–Mundo capitalista se sostiene en el carác-ter cumulativo de la acumulación, propiedad que se garantiza a través de diferentes hegemonías, de-finidas como una dominación política y económica de pueblos y regiones, a partir de la centraliza-ción de la acumulación y son justamente estas hegemonías las que, según Santos (2000), permite la articulación del mismo, el cual además se apoya en una división extensiva del trabajo, que se refleja además, en una distribución desigual de las actividades económicas. Esta organización jerárquica se extiende a las redes de asentamientos, desde las grandes metrópo-lis globales, hasta los pequeños asentamientos. Dando una especie de relacionamiento jerárquico pero multidireccional en complejas relaciones frente a lo local y lo global que se ligan a los cambios cíclicos de esta economía mundial en la cual el sector financiero cobra una especial importancia (Montoya, 2006). Siguiendo a John Friedman (1986), el concepto de Ciudad Mundial resulta particu-larmente útil como forma de de identificar el posicionamiento que tienen las ciudades alrededor del globo para articular grandes economías regionales del orden nacional e internacional, compitiendo entre sí para alcanzar el espacio de acumulación global. Las ciudades mundiales son amplias regio-nes urbanizadas definidas por densos patrones de interacción más que por bordes políticos, mien-tras que las ciudades regionales pueden ser organizadas en una jerarquía de articulaciones espacia-les. Relaciones jerárquicas que son esencialmente relaciones de poder y competencia y por ende es-to se traduce en una lucha entre las ciudades por la evaporación de la inversión (Versanyi, 2000). Igualmente, la cultura dominante de las ciudades mundiales es cosmopolita: consumista y una do-minada por una clase transnacional.  Se presenta así una estrecha relación entre las ciudad y la economía–mundo en la cual la primera se convierte en un punto de referencia para la organización y articulación de la producción y la con-solidación de los mercados, en donde se concentra la mayor parte de la inversión del capital inter-nacional y así mismo la manifestación más clara en el marco territorial de las contradicciones del sistema económico, especialmente la polarización de las clases sociales y la segregación socio–espacial (Montoya, 2006). Por tanto la ciudad mundial en el Tercer Mundo mantiene una relación dependiente (Gugler, 1997) a la economía mundial controlada por los países del centro, bajo la doc-trina contemporánea del modelo económico que se sostiene por la apertura total al merado global, el sacrificio de las actividades identificadas como no competitivas, la disminución de la intervención estatal en varias dimensiones, y la reestructuración en miras a proveer nuevas ventajas comparati-
vas a través del desarrollo de recursos humanos sujetos a las demandas exógenas (Gwynne & Kay, 2001). Este cumulo de fenómenos suponen un reto en la interpretación de la relación entre los cambios territoriales y las relaciones sociopolíticas que enmarcan estos proceso. «Conviene reconocer que a pasar de que hoy tenemos unas dinámicas económicas y sociales diferentes a aquellas imperantes hace 30 años, las contradicciones del capitalismo que daban forma a las ciudades latinoamericanas, siguen siendo esencialmente las mismas. Entonces, la urbanización contemporánea, como producto del desarrollo y la expansión capitalista, ha generado en la región una morfología social y urbana propia de espacios dependientes o, como los califica Santos (1991), espacios derivados, en los que las nuevas formas resultantes de la intervención de nuevos actores, se mezclan con formas anterio-res que siguen reproduciéndose ante la no resolución de las contradicciones. Un ejemplo de esto último es la incapacidad de la economía urbana para absorber el exceso de mano de obra y la gene-ración de una dualidad permanente tanto a nivel social, como físico» (Montoya, 2006)  
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Parece manifestarse con espacial fuerza en el panorama actual, la generación de una agudización de los problemas en el devenir de las ciudades latinoamericanas. Son varios los autores (Angotti, 1996; Brito, 1998, Borsdorf, 2003; Clarke y Howard, 2001, entre otros) los que identifican que la marginación, la metropolización de la pobreza, la segregación y el auto–segregación creciente, la caída del empleo y el crecimiento del sector informal, se convierten en los factores comunes y los problemas que deben enfrentar las disciplinas relativas al urbanismo, en suma con aquellos pro-blemas que han surgido de la división urbana del trabajo, las posibilidades de localización residen-cial, así como las prioridades de infraestructura. Toda esta tradicional gama de problemas con los que se encuentra la ciudad de hoy, es una mani-festación mundializada, se soporta bajo la interacción de tres actores reconocidos por Portes para el caso latinoamericano en su tipificación de las clases sociales de las ciudades contemporáneas (Portes & Hofman, 2003). En primer lugar la clase dominante compuesta por el sector profesional directivo que representa alrededor del 10% de la población y cuyos ingresos son en promedio 13 veces mayores de lo que se puede estipular como ingreso mínimo para estar fuera de la pobreza, cantidad a la que no logran acceder el 75% de la población. El segundo grupo lo compone la peque-ña burguesía, cuyo papel crucial es vincular la economía capitalista liderada por las clases dominan-tes, con las clases trabajadoras informales. Este grupo surge y se fortalece cuantitativamente con la desaparición de los empleos públicos y el sector privado formal en el nuevo modelo económico y han tenido soporte en el crecimiento de los empleos informales que para autores como Klein y Tokman (2000) lograron cooptar casi la totalidad de los nuevos empleos en el periodo del cambio de siglo. El ingreso de esta clase social es, según Portes, 5 veces mayor que el que estipula la línea de pobreza.  La última clase identificada es la del proletariado, compuesta por el 80% de la población Económi-camente Activa y cuyos ingresos tienden a estar por debajo de los que determinan la línea de la po-breza. Al interior esta clase social, confluyen los trabajos formales e informales, la marginación ab-soluta de la economía e incluso las nuevas expresiones del trabajo tales como las maquilas. Estas condiciones socioeconómicas han determinado en gran medida las características de la morfología de las ciudades, dado que por un lado evidencia la disputa por el espacio público y por otra parte multiplica las áreas residenciales informales, que aunque mayoritarias en las ciudades del continen-te padecen de toda suerte de carencias en cuanto al hábitat.  (Tarchópulos, 2003) Las ciudades más grandes y sus áreas metropolitanas evidencian así una mayor polarización de las condiciones de vida, una reestructuración de los determinantes que organizan las actividades la-borales sobre el enramado urbano mientras se presenta un aumento de los ingresos de los minori-tarios sectores calificados, un aumento del proletariado informal, una precarización en el empleo industrial, una disminución relativa del mismo que se suma a una destrucción de las economías agrarias y de la oferta de empleo formal en las ciudades, lo que mantienen el problema de la sobre-
población23
                                                              
23 Este concepto hace referencia una condición demográfica en la cual la densidad de la población llega a tal extremo que provoca un empeoramiento del entorno, una disminución en la calidad de vida o eventualmente una disminución de la población a razón de los dos anteriores. Para el caso urbano, la sobrepoblación puede acuñarse al términos sobreurbanización, que hace referencia a que la población que habita una ciudad es con-siderablemente mayor que la capacidad que tiene la ciudad para albergar; ello se manifiesta en variables como el empleo, el acceso a servicios públicos, el déficit cualitativo y cuantitativo de vivienda, entre otros.  
 de las urbes. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Aparece así toda suerte de tipologías constructivas al interior de la ciudad. Los conjuntos cerrados que excluyen y segregan a las clases empobrecidas del hábitat favorecido, al tiempo que se vuelven fuente de empleo y elemento determinante de los sistemas estructurantes urbanos, tales como la movilidad, los ecosistemas, las redes de servicios y equipamientos, etc. Con ello igualmente se da paso a un proceso de «periferia extendida» impulsado por la segregación y la auto–segregación de clases bajas –en busca de abrigo y los medios de supervivencia que brinda la ciudad– y altas en el escalafón socioeconómico – en busca de calma, bajas densidades y calidad de vida reflejada en el hábitat–, en una lógica que ha mostrado como mayoritariamente el espacio urbano en las últimas décadas ha venido siendo ocupado bajo la lógica de la necesidad (Abramo, 2003). Como causa y resultado de este proceso se presenta una gentrificación que se caracteriza por la expulsión sistemática de la pobreza (Rocha, 2000) que se repite con frecuencia y bien ha sido ano-tada por varios autores (Fernández Maldonado, 2002; Lungo y Baires, 2001)  Lejos de repetirse el molde que vislumbraron las clásicas miradas de la ciudad y de la industriali-zación, que supondrían una réplica de los sucedido en Manchester, Chicago o Berlín, lo que actual-mente sucede en el desenvolvimiento territorial de los países del sur es diametralmente opuesto, aún cuando su apariencia primera, la urbanización masiva, los muestre similares. «Las ciudades no hicieron otra cosa que recoger los frutos de esta crisis mundial del medio rural, a pesar del estan-camiento o la recesión económica que sufrían, y evidentemente sin realizar las nuevas inversiones en nuevas infraestructuras, en fomento de la educación o en sistemas públicos de salud. El modelo clásico del campo poseedor de una gran mano de obra y la ciudad como fuente de capital, se invierte en muchos lugares del Tercer Mundo, donde encontramos ciudades desindustrializadas poseedoras de una gran mano de obra y regiones rurales con gran afluencia de capital. Dicho con otras palabras, el motor de esta urbanización generalizada se encuentra en la reproducción de la pobreza y no en la reproducción del empleo. Esta es una de las vías inesperadas por las que un orden mundial neolibe-ral está encaminando el futuro» (Gugler, 1997) Para Ziccardi (2008) el proceso de desindustrialización se suma a una caída de la sociedad sala-rial, es decir aquella que estructura sus relaciones de producción incluyendo la figura del salario como elemento central, dado que regula las relaciones laborales y la posibilidad de supervivencia. Por lo tanto, esta situación ha acrecentado el empleo informal lo cual, más allá de los optimismos de los organismos multilaterales, supone un cumulo de desventajas socioeconómicas. De esta relación parece surgir como bastión de los renglones económicos el sector terciario, que no es otra cosa que la conjunción de una pluralidad de actores y dinámicas que van desde el capital financiero y mano de obra calificada hasta las ventas ambulantes las relaciones laborales totalmente desregulariza-ción. Para la CEPAL esta situación ha conducido a que la pobreza en Latinoamérica llegue a 214 mi-llones; 146, 7 millones en ciudades y 51,6 millones indigentes urbanos.  Se concluye entonces que si bien es verdad que ciudades como Sao Pablo, Bangalore, Ciudad Juá-rez o Guangzhoo, pudiese entenderse como fenómenos territoriales y demográficos que pareciesen replicar los sucedido en la industrialización de la era victoriana en Europa, la urbanización contem-poránea del Tercer Mundo dista mucho de tal relación; en el sur, parece más bien recobrarse las imágenes de la Dublin decimonónico de Emmer Larking, aquella que decaía en un panorama per-manente de miseria, violencia y desesperanza; un caso particular dentro de la urbanización de las ciudades europeas, ajena a la gran industrialización que acompañó al viejo continente y que hoy, gracias a la eliminación de los modelos de sustitución de importaciones, la reducción del sector público, y la reducción de la clase media, parece volver a aparecer en el hemisferio sur. En el truncado camino de conflictos permanentes por el territorio, cuyo telón de fondo han sido los cambios de las actividades económicas, parece imponerse la sentencia que proclama la imposi-ción de «Darwin sobre Keynes», en expresiones urbanas donde las periferias superpobladas son 
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ejes que compiten por atraer las industrias contaminantes, en el marco de estrategias de localiza-ción que identifican en el fácil acceso de mano de obra mal remunerada, una variable de inmensa importancia dentro del desarrollo de ventajas comparativas tradicionales en el sector secundario, bien sea que se trate de la localización en áreas rurales como sucede en China o India, o de las peri-ferias urbanas como ocurre repetidamente en el caso latinoamericano, donde además de la indus-tria, la principal función práctica, formula Davis (2006), es la de ser «Vertederos Humanos», espe-cialmente si se trata de desplazados o refugiados. La mayoría de las hiperciudades del sur, tuvieron un agigantado crecimiento en la segunda mitad del siglo XX cuyo normal inicio se dio tendencialmente en la década de los cincuentas y sesentas que se caracterizaron por grandes migraciones de los campos de todo el mundo a periferias urbanas mi-serables. Sin embargo para la primera mitad del siglo el crecimiento fue lento, hecho que se entien-de especialmente por la generación de muros políticos y económicos de las ciudades, donde se des-tacan casos como los del apartheid sudafricano, donde legalmente se negaban la posibilidad a milla-res de personas de ser población urbana, a razón de jerarquización cuasi–colonial de carácter étni-ca. Igual fenómeno sucedería en la China Maoísta, en la cual las regulaciones del Estado se focaliza-ron sistemáticamente en políticas anti–urbanización. El colonialismo europeo prevaleciente durante gran parte del siglo pasado, se caracterizó por prohibir el derecho a vivir en la ciudad, y para ello re-currió a expulsiones sistemáticas, construcción de límites, generación planificada de carencia de servicios a amplios sectores poblacionales y legislaciones explicitas al respecto. En Latinoamérica las prohibiciones tendieron a ser menos sistemáticas en cuanto la posibilidad de asiento en la ciudad pero igualmente existentes a la hora de reprimir la existencia. El aumento a las importaciones y la disminución de la industrialización fueron generando cordones de miseria que en muchos casos se vieron enfrentados a la acción violenta, por medio de la demolición de los nue-vos barrios y aquellos que fueron abandonados por las clases medias para ser ocupados por los sec-tores desposeídos. «En América Latina los obstáculos a la migración también fueron muy importan-tes […] Antes de la Segunda Guerra Mundial, la población urbana sin recursos vivía en el interior de las ciudades en viviendas de alquiler, pero a finales de la década de los 1940, la sustitución de la in-dustrialización por importaciones provocó una dramática oleada que ocupó las afueras de la ciudad de México y de otras ciudades del continente. En respuesta al florecimiento de los barrios de chabo-las las autoridades de muchos países, con el ferviente apoyo de las clases medias urbanas, organiza-ron aplastamientos masivos de asentamientos informales» (Davis, 2006) Entre los muchos sucesos violentos acaecidos en Latinoamérica se destaca el protagonismo de Marco Pérez Jiménez en el caso Venezolano y el particular alcalde de Ciudad de México, Ernesto P. Uruchurtu. Personajes estos, que sumados a los dirigentes de las dictaduras militares del cono sur dieron paso, con voz de mando, al advenimiento de violencias severas contra los pobladores urba-nos informales en muy diversas ocasiones. Sin embargo, más allá de las dinámicas represivas, las áreas urbanas hiperdegradadas de Latinoamérica, tuvieron un fortalecimiento como hecho social, no solo de la implantación de modelos económicos que resultaron en conflictos demográficos de inmenso tamaño aflorando los problemas estructurales de la configuración socio–económica del te-rritorio, sino también de expresiones coyunturales tales como las guerras civiles o conflictos inter-nos, los procesos electorales y la propia represión estatal, actos estos que identificaron el adveni-miento de grandes áreas populares, como elementos inarmónicos con el proyecto de moderniza-ción. Por tanto, la generación de áreas hiperdegradadas, no es un fenómeno que se explique así mismo de manera endogámica. Lejos de ser un simple desequilibrio entre la oferta y la demanda de vivien-da, estos procesos agigantados de la construcción de la ciudad informal, son reflejo de la moderniza-ción espuria. Justamente ante estas realidades se desdibuja la creencia irrestricta en la industriali-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  zación asentada en los modelos de modernización, como medio irrestricto para el desarrollo social; ante ello se resalta la pregunta sobre la pertinencia de la relación urbanización-industrialización en el mundo contemporáneo.    
¿industrialización–urbanización en el escenario contemporáneo?  La deuda externa y el reajuste estructural generado por petición e imposición de los organismos multilaterales han producido un siniestro equilibrio en donde la inversión con horizontes al desa-rrollo de estándares de productividad, eficiencia y competitividad, descuida la consecuencia negati-va frente a la vulnerabilidad de desastres, y en muchos casos la propia intervención gubernamental aumenta la vulnerabilidad, bien sea porque a la postre promueve el desarrollo de áreas en zonas de riesgo o porque de manera deliberada los realiza24
Ejemplo de ello es el propio tráfico urbano, que más allá de su importancia como patrón de com-petitividad y de funcionalidad en el marco de las relaciones urbanas y metropolitanas en las grandes ciudades, se está convirtiendo en un inmenso problema para la seguridad de la población en las áre-as hiperdegradadas. Según la OMS el problema no se reduce a los efectos de la contaminación sino a la cantidad de accidentes de tránsito que en las últimas décadas se ha convertido una de las varia-bles más importantes dentro de la tasas de morbilidad, a tal punto que se estima que para 2020 sea la tercera causa de muerte más importante del mundo. 
. Se trata, no obstante, de desastres que sobrepa-san el designio de lo natural, y cuyas causas originales se asienta sobre la nítida acción humana.  
La industria, igualmente, se ha convertido en elemento marginal y peligroso, pero común en los bordes urbanos de las grandes ciudades, incrustada en los barrios periféricos de las clases despo-seídas, haciendo de la industria ya no el símbolo de la ciudad sino la réplica del síndrome del basu-rero que fue expulsado material y simbólicamente de las zonas de clases medias. Como si se tratara del espejo contemporáneo de las ciudades cubiertas de hollín de la Inglaterra Victoriana y de los es-cenarios nada fantasiosos de Dickens o Víctor Hugo, hoy día en zonas de ciudades tan distantes co-mo Izapalapa en México, Cubätao en São Pablo, Belford en Río de Janeiro, Cibubur en Yakarta entre otros miles sobre el planeta, la industria ha florecido en las periferias y allí los pobladores se en-cuentran condenados a niveles de contaminación gigantes, poniendo sobre la mesa como precepto ambiental, social y ético imperante el problema de la sostenibilidad. Relacionado al tema de la industrialización, pero en adición a otro abanico de factores, el proble-ma de la sanidad hoy como hace doscientos años se convierte en elemento primado dentro de las preocupaciones del urbanismo como disciplina práctica. Si Engels cuestionaba las condiciones de la clase obrera en Manchester y Stiven Marcus, ante la preocupación de la convivencia de cientos de miles en áreas inundadas de aguas servidas y materia fecal, afirmaba que quienes crean riqueza –la clase trabajadora– se ven obligados a vivir en lo opuesto a ella, hoy la situación no parece mejorar en lo absoluto para muchas de las ciudades del sur. Resulta sorprendente como las descripciones de Engels en la situación de la clase obrera en Inglaterra se asemeja a los relatos, exempli gratia, del li-terato Meja Mwangi (1976) en cuanto la forma que ingleses decimonónicos y kenianos contem-poráneos transitan por las áreas residenciales esquivando en la medida de los posible, la orina y las heces humanas que decoran las calles y los caminos. (Davis, 2006)                                                               
24 De estas acciones, quizás los casos más sobresalientes y cuestionables son los repetidos incendios generados en miras al desplazamiento de población, se procura desplazar y eliminar los tugurios urbanos. Este tipo de acciones han inundado las hojas de la prensa y la literatura en varias partes del globo durante la última centuria. 
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En efecto, el caso de los problemas sanitarios en las ciudades contemporáneas, se expande con es-pecial fuerza a las ciudades vecinas, donde las aglomeraciones poblacionales crecieron de manera vertiginosa en el proceso de expansión metropolitana. La reducción del presupuesto de asistencia sanitaria y la reestructuración económica que supuso la pérdida de independencia de los países deudores frente a la banca internacional, el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, dio paso a recortar los gastos en salud y bienestar social, mientras que, como alerta repetidamente The 
Women’s Global Network For The Reproductive Rights, el gasto militar se mantiene o generalmente se aumenta considerablemente en la mayoría de países del globo.  Pero aún así, son varios los postulados económicos que desde la perspectiva del desarrollo supo-nen que la participación sectorial en el conjunto de la economía se va transformando en la medida en que en que el ingreso aumenta. La identificación del proceso evolutivo de las economías en el marco de las teorías desarrollistas, son incorporadas por autores como Fisher, Clark y Fourastié quienes construyen la taxonomía de los tres sectores –primario, secundario y terciario– e identifican que a mayor ingreso y composición del producto y la fuerza laboral de la sociedad, mayor será incli-nación relativa hacia los sectores secundarios y terciarios.  Es decir que el peso relativo de la producción agropecuaria, industrial o de comercio y servicios, es proporcional al nivel de ingreso de una sociedad, que bajo los postulados teóricos tienden a aumen-tar progresivamente. Ello se debe, de acuerdo a las condiciones del ingreso y la elasticidad, a un au-mento de la demanda de bienes y servicios cada vez mayores. En gran medida, esta situación se puede explicar por el proceso de encadenamiento de la mano de obra sobrante de las actividades ru-rales con baja productividad, que termina siendo absorbida por la industria y el comercio; sectores que son más productivos, lo cual termina por mejorar las condiciones netas de eficiencia económica de la sociedad según lo propuesto por Lewis (1955) en su modelo de oferta de mano de obra limita-
da. El problema de muchas de las economías de los países subdesarrollados, en el marco de esta mi-rada del proceso evolutivo de los sectores económicos, es justamente lo que se ha denominado la 
trampa del subdesarrollo, consistente en una baja inversión privada en los sectores modernos a razón que la demanda respectiva es insuficiente por lo pequeño del sector (Rosentein-Rodan, 1943). Esta situación afecta entonces el crecimiento económico, derrotero de la economía clásica y neo-clásica, el cual no puede entenderse como un reduccionismo al sinónimo de mayor producción, dado que por sobre todo se trata, siguiendo a Van den Berg (2001), de un cambio estructural en la cual la mayoría de los aspectos relativos a la oferta y al consumo se ven afectados (Moncayo, 2008)  Por lo tanto, desde algunas posturas que mantienen como objetivo el proceso evolutivo de los sec-tores primarios a los sectores secundarios y terciarios, pero que avalan el intervencionismo estatal en el desarrollo económico, tales como las propuestas de Rosentein–Rodan (1943) Scitovsky (1954) Hirschman (1958) o Perroux (1955), es perentoria la necesidad de encaminar el desarrollo de los sectores secundarios, y por ello, en materia espacial, este impulso –big push– se configura por medio de Polos de Desarrollo, y Encadenamientos, que pueden traducirse en aglomeraciones económicas que gracias a externalidades, producto de la cercanía, intensifican el crecimiento de los complejos industriales y subsecuentemente de la economía en su conjunto. Este tipo de enfoques que alaban la importancia de la industria, y la buscan concentrar espacialmente, se han identificado como estrate-
gias de crecimiento desbalanceado, que se oponen a postulados prácticos y teóricos (Nurkse, 1953), también muy difundidos, en los que se proclama por un equilibrio económico del territorio y la ex-pansión de mercados que comprenda incluso una relativa homogeneidad productiva, en términos territoriales de las actividades agrícola. Sin embargo en la práctica todo crecimiento económico se ha presentado de manera desigual y desbalanceada sobre el territorio  (Streeten, 1963). Para autores ligados a las miradas desarrollis-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  tas, como Rostow (1961), existe etapas dentro del proceso evolutivo de las economías en las cuales las economías nacionales transitan de sociedades tradicionales, a condiciones previas de impulso, un momento de efervescencia de cambios, despague o impulso –take off–, un proceso de desarrollo y de consolidación dado por el consumo masivo. Este proceso se guía bajo el eje de uno o unos sec-tores manufactureros específicos, que se traducen en los dinamizadores del crecimiento de la eco-nomía, razón por la cual, en el marco de este enfoque de déficit financiero y la nueva geografía 
económica, se identifica en la ayuda financiera masiva, la inversión extranjera y un marco político–institucional adecuado los elementos que permiten dar el avance entre los sectores económicos en las naciones. Por otra parte, se identifican una serie de problemas con esta mirada evolutiva de las economías nacionales y por ende de la búsqueda por los elementos que permitan el despegue y consolidación del sector secundario. Entre ellos se destacan quienes plantean la necesidad de que el Estado supla las ineficiencias de los mercados, y que por ende, las ganancias monopólicas estatales se conviertan en fuente de ahorro para financiar la inversión (Gerschenkron, 1962), al tiempo que teóricos apues-tan por la necesidad de diversificar la estructuras productivas nacionales, teniendo como referente las relaciones de insumo–producto (Leontieff, 1993). Ahora bien, bajo las transformaciones que se produjeron en los paradigmas económicos producto de la crisis mundial del 29, las miradas cercanas al planteamiento de Keynes, en las cuales se identi-fica en la demanda del mercado y la industrialización como requisito fundamental del desarrollo, cobran fuerza postulados como los de Kaldor (1967), en los cuales se asocia el crecimiento econó-mico con el crecimiento de la industria y la productividad de este sector con la productividad del trabajo neto de la economía, por lo tanto a mayor tasa de de participación de las manufacturas, ma-yor es la tasa de crecimiento de la productividad global de la economía y del PIB global.  Así se distinguen dos formas de pensamiento ligadas, de una parte, al estructuralismo y otra parte al las teorías neoclásicas. Mientras en las primeras el cambio estructural de los sectores de la eco-nomía deriva de la importancia de la industrialización, en el segundo, el cambio estructural es un subproducto del crecimiento. En Latinoamérica, el enfoque Cepalino puede comprenderse dentro del marco estructuralista –como ya se expuso previamente–, y bajo el mismo la industrialización sustitutiva de importaciones se convirtió en el referente metódico para el desarrollo, que buscaba la fuente interna del crecimiento, la protección para generar progreso tecnológico y como forma de amortiguar las deficiencias del mercado mientras los bajos salarios se nivelan con la productividad real, se disminuía el desempleo producto del excedente de mano de obra poco eficiente en el sector agrícola y mientras la modernización de la economía aumentaba la productividad global, generaba pleno empleo y se lograra una mayor y mejor distribución del ingreso.  Pero este enfoque de la CEPAL, fue objeto de varias críticas desde las posturas neoclásicas, entre las cuales se destaca el hecho de que abandona el tema de la ventaja comparativa, que la protección sobre la industria es un proceso discriminatorio contra la agricultura, al tiempo que la intervención del Estado conduce al rentismo y genera graves distorsiones en los mercados  (Corden, 1971), ; (Little, 1970) (Krueger, 1974). En la práctica, lo reconocen informes del Banco Mundial (1978), el proceso de industrialización ha sido muy importante dentro del los procesos de desarrollo de las sociedades de consumo, ya que además de un aumento de la productividad y de las relaciones de demanda y oferta, ha generado las condiciones para avances en sectores como la salud, la educación y la infraestructura. Razón por la cual, como lo muestran Shafaedin (1998) y Chang (2004), la mayoría de las economías desarrolladas de occidente han utilizado modelos proteccionistas en procura de su despegue económico. Dentro de estas discusiones, cobra importancia la existencia de externalidades positivas, que se remiten a la generación de conocimiento y de tecnología, por lo que los postulados neoclásicos, rela-
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tivos a los rendimientos decrecientes a escala y la competencia perfecta, pasan a un segundo plano en la mirada de un crecimiento endógeno donde se consideran los rendimientos crecientes y la competencia imperfecta. En el contexto del cambio de milenio el problema de la industrialización ha sido vista desde dife-rentes perspectivas en cuanto su relación con el espacio. Krugman (1991), plantea que son cuatro los principales enfoques: la teoría de la Nueva Organización Industrial –NTOI–, la Nueva Teoría del Comercio Internacional –NTCI–, la Teoría del Crecimiento Endógeno –TCE– y la Nueva Geografía Económica –NGE–.  Muchos de estos enfoques teóricos parecen responder a los postulados económicos neoclásicos que proclaman las economías de apertura y la desregularización; verbi gratia, la Nueva Teoría del Comercio Internacional busca el aprovechamiento de las economías de escala, en procura de la es-pecialización de los países en ramas especificas para articularse al mercado y al comercio de pro-ductos diferenciados de una misma industria, generando así el concepto de «comercio intraindus-trial» que se distingue al de ventajas comparativas. Igualmente la Teoría del Crecimiento Endógeno determina al crecimiento a razón de lo que suceda con la innovación y el capital humano, mientras la Nueva Geografía Económica relaciona los factores de localización como determinantes en el cre-cimiento (Moncayo, 2008). El problema de la ubicación de las actividades industriales, conduce irremediablemente por cues-tionarse las ventajas y las desventajas de la aglomeración. Las fuerzas centrípetas que llevan a la misma, producto de las ventajas de localización y de las economías de escala tienden a autoreforzar-se como si se tratara de un proceso en el cual la cercanía induce a una mayor densidad de activida-des y con ello un fortalecimiento de las relaciones. Este proceso que parece guiarse por un aumento progresivo de la aglomeración parece tener, sin embargo, un límite a razón del enaltecimiento de fuerzas centrifugas tales como los costos de la tierra, la congestión, el trasporte, entre otros. Son jus-tamente las interacciones entre estas dos fuerzas la que termina por configurar la estructura eco-nomía territorial. Para autores como (North, 1993) y Olson  (1996), la concentración y la acumulación de factores de producción de manera dinámica, son condiciones que aunque necesarias no se traducen en sí mis-mas en desarrollo, ya que son la expresión, más que todo, de un proceso de cambio institucional y organizativo (Hoff & Stiglitz, 2001), de tal suerte que independientemente de los niveles de aglome-ración, el factor decisivo en el proceso de desarrollo es la forma en que estructuralmente se organi-za el país (Moncayo, 2008). En cuanto a la especialización, autores como Imbs y Walziarg (2003) identifican en los procesos de industrialización nacionales que parece haber un diferenciación sectorial que asemeja a un patrón en forma de “U”, en la cual los países primero se diversifican sectorialmente pero a la postre, cuando parecen consolidarse dentro del umbral el desarrollo, comienzan a especializarse. Siguiendo a Ro-drik (2005), para el caso latinoamericano no se ha alcanzado el punto de inflexión que complete la mitad de la “U”. Ahora bien, en América Latina, desde los años setenta se observa una clara tendencia a la denomi-nada desindustrialización. Está tendencia puede ser interpretada desde una perspectiva demasiado optimista que supondría un avance evolutivo de la primacía de los sectores primarios y secundarios, a un aumento hacia el terciario a razón de la efectiva consolidación del sector servicios. No obstante, en comparación con lo que en términos gruesos parece también suceder en los países desarrollados, en los cuales este cambio se explica por el aumento de la productividad del trabajo en el sector ter-ciario con respecto al secundario, en el caso de los países del Tercer Mundo la desindustrialización, además de prematura es «espuria» y negativa, pues como afirman Palma (2005), Rowthorn & 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Ramaswamy (1991), Shafaeddin (2005), Escaith (2006), Wëller (2004) , entre otros, esta precarie-dad del proceso evolutivo de los sectores se explica dado que la mano de obra excedente de este proceso de desindustrialización no es absorbida productivamente por el sector servicios como sí ocurre en los países centro. Ello bien puede traducirse en que el proceso de tercerización de las eco-nomías latinoamericanas hace parte del proceso de globalización que es igualmente espurio y nega-tivo. Queda entonces abierta la pregunta referente a la legitimidad y pertinencia actual de mantener los postulados del Consenso de Washington, cuando los procesos de desindustrialización han conduci-do a un modelo de desarrollo, que aunque escueto, por tratarse de un proceso enmarcado en lógicas centro–periféricas, resulto incompleto, y por ende sus consecuencias parecen ser nefastas para el desenvolvimiento de las sociedades periféricas incluyendo, como no, sus características territoria-les.  
La sobre–urbanización y el empleo urbano en Latinoamérica En el marco de la discusión de la teoría de la marginalidad, se plasma con especial importancia el tema de la sobre–urbanización como referente conceptual de un hecho que va a acontecer casi de manera omnipresente en los cambios territoriales de los países del Tercer Mundo y que se caracte-riza principalmente porque la población resultante de las ciudades tiende a ser mucho mayor que la oferta de empleo existente. Al respecto, las miradas organicistas identificaron a la ciudad moderna como un hecho patológico, en cuanto la oferta del empleo formal industrial era insuficiente.  Para Santos (1979) la configuración del empleo urbano que da pie a la aparición de conceptos co-mo el de sobre–urbanización puede explicarse desde la identificación de dos circuitos de la oferta laboral. El primero que puede identificarse como el circuito superior, es aquel compuesto por la formalidad en sectores como la banca, la industria y los servicios, mientras que el segundo, el circui-to inferior, se compone de actividades de pequeña escala que son intensivas en mano de obra pero no en capital y que tienden a generarse a escalas de comercialización local.  Para Quijano (1983), el exceso de mano de obra es producto de un orden estructural del sistema productivo, en el cual éste exceso tiene la función de mantener los niveles salariales bajos y depen-dientes casi exclusivamente de las fluctuaciones de la expansión y concentración de la economía. Así la sobre–urbanización se convierte en un elemento positivo para la urbanización capitalista en la cual las ciudades del Tercer Mundo actúan como amortiguadores que concentran o liberan la fuerza de trabajo según las demandas de la productividad y la demanda existente en las economías inter-nacionales, convirtiendo al Tercer Mundo en la «despensa humana» que cobra vida con la migración internacional, el consumo mundial y deslocalización industrial.  Bajo esta perspectiva, mientras no se articule el excedente de la oferta de trabajo al sistema pro-ductivo, este no puede considerarse como parte del Ejercito Laboral de Reserva en su concepción clásica, ya que no toda sobrepoblación responde a la necesidad del económica del sistema capitalis-ta, lo cual reactiva la posibilidad de entender la marginalidad como un hecho exógeno al sistema económico.  La Teoría de la Dependencia, por su parte, fortalece sus principales cimientos en el marco de los que se denominaría el enfoque Cepalino, a razón de la importancia que cobraría el enfoque indus-trialista de la Comisión Económica para América Latina –CEPAL–. Este enfoque, de corte keynesiano, 
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dio las bases de una mirada estructural al desarrollo y a la desigualdad social, en el cual se plantea que la industrialización es un requisito para el alcance del bienestar de la sociedad25La teoría de la dependencia cobra fuerza en la década de los ochenta, conocida como la «década perdida» que se caracterizó por una crisis generalizada que tiene sus primeras manifestaciones con el proceso de moratoria de deuda que asumió México y que desencadenaría la llamada crisis de en-deudamiento en todo el continente. Esta situación se tradujo, por efecto de decisiones tomadas de los países centrales, en un retroceso de la industrialización producto de la caída de capitales surgida de las reestructuraciones macroeconómicas dentro de la implantación del modelo neoliberal. Desde entonces, la dependencia ha tomado un nuevo rostro, que hace emerger el problema de la misma en relación al desarrollo técnico que se materializa en la producción de manufacturas y especialmente en el sector electrónico. 
.  
Durante este periodo de crisis, que se dilata sin fronteras temporales claras, el crecimiento económico fue considerablemente pequeño mientras que se registraban aumento en la inflación de enormes proporciones, lo que a la postre supuso un decaimiento de las condiciones de vida, que bien se le puede atribuir a las directrices implantadas por el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial siguiendo los postulados de una amplia serie de analistas (Gwynne, Klak, & Shaw, 2003), (Phillips, 1998). Los efectos de esta situación resultan variados, pero el solo análisis cuantita-tivo da prueba de su impacto. En Latinoamérica, según la CEPAL, entre 1980 y el año 2000 no hubo reducción porcentual de la pobreza – 35%–, lo cual supone un aumento en términos netos, proble-ma que incluso fue sumamente agudo hacia comienzos de la última década del siglo, momento en el cual la pobreza en la región alcanzo a ser del 45%. Al mismo tiempo se generó una mayor concentración de la riqueza que dio paso, en las ciudades a un proceso de suburbanización posible por las altas rentas de las clases poseedoras (De Oliveira & Roberts, 1996), mientras que la caída de las exportaciones agrícolas, la contracción de la economía rural y la imposibilidad de competencia contra las importaciones dieron paso a una mayor urbani-zación de la pobreza rural, agudizándose así, el problema de la segregación socio espacial de las ciu-dades.  TABLA 5 DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO DE LOS HOGARES URBANOS 1980–2000. PAÍSES SELECCIONADOS 26
PAÍS 
 
Año % de riqueza 
del Decil más 
pobre 
% de riqueza 
del Decil más 
rico 
% de riqueza 
del Quintil más 
pobre 
% de riqueza 
del Quintil más 
rico 
Argentina 1980 2.8 30.9 6.8 45.3 1990 2.3 34.8 6.2 50 1999 2.3 36.7 6 51.6 
Brasil 1990 1.1 41.8 3.3 61.6 1999 1.1 45.7 3.3 61.6 
Colombia 1980 0.9 41.3 3.4 58.8 1994 1.1 41.9 3.7 57.2 1999 1.2 38.8 4 54.2 
México 1984 3.2 25.8 7.9 41.2 1994 2.9 34.3 6.8 49.6 2000 2.8 33.6 6.7 49 
Venezuela 1981 2.5 21.8 6.9 37.8 1990 2 28.4 5.7 44.6 1999 1.2 31.4 4.4 47.8                                                               
25 Ver anexos: La Industria Dependendiente y  El proteccionismo en Colombia 
26 Tomado de: Montoya 2006 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  En términos espaciales, la cualificación del empleo determina las relaciones de la espacialidad y de transporte, ligadas espacialmente a las distancias y el tiempo de transporte desde los sitios de resi-dencia a los centros de trabajo. En muchos casos, a este tema ha de sumarse las relaciones de segre-gación propias de la ecología social en el marco urbano, donde la escolaridad cobra importancia.  Los estudios de Cardoso, Elias y Pero (2003) en el caso brasilero, muestran la relación directa en-tre ingresos, ubicación en la ciudad y competencias personales. En efecto, demuestran que el ingre-so económico de los hogares tiene relación directa con la escolaridad, pero el mismo está discrimi-nado por sobre todo, por el lugar de ubicación de los hogares. Al identificar la población de similar escolaridad, que vive en las favelas y aquellas que no, encuentran que los ingresos son en promedio mayores en los segundos que en los primeros; y en la medida que el nivel de escolaridad es mayor, la disparidad del ingreso aumenta en detrimento de los residentes de las famosas favelas. Habitar en zonas subnormales de la ciudad implica una disparidad en la posibilidad al acceso de empleo. Siguiendo el estudio de Rodrigo Arim (2008)en la revisión del caso de Montevideo, los da-tos indicarían que personas de similares características tienen menor posibilidad de acceso a em-pleo y más aún una menor remuneración a razón de su lugar de vivienda en lo que él denomina efec-
to territorio, a saber, un área más pobre supone una menor obtención de empleos y de salarios, lo que bien puede traducirse en que dentro del mercado laboral el pobre tiene mucha más posibilidad de seguir siendo pobre.  ILUSTRACIÓN 15: EL EFECTO TERRITORIO EN EL NIVEL INGRESO PROMEDIO 
 En la década de los noventa, la disminución de la calidad de los empleos, a la postre, agudizó los problemas de segregación y de contradicciones en el territorio. El cambio sectorial en la distribu-ción del empleo, la disminución relativa de las manufacturas y la privatización de los servicios públicos, aumentó los problemas ligados a la pobreza, la informalidad y la segregación. Como conse-cuencia, el aumento del riesgo de desempleo ha llevado a que el 70% de los pobres de la región so-brevivan en economías informales, en la postergación de una crisis que se agudiza con la diminución relativa de empleos calificados y los obstáculos propios de los sistemas educativos nacionales.  Bajo esta perspectiva recobra importancia la teoría de la marginalidad que se sustentaba en la ex-clusión de un muy amplio sector de la población de los beneficios de la urbanización y la industriali-zación en las perennes condiciones de pobreza a las sociedades del Tercer Mundo (Montoya, 2006). La teoría de la marginalidad retoma los postulados de la escuela de Chicago y sus representantes, identificando como la ubicación de determinados sectores sociales se ubican en la ciudad en un pro-cesos de marginación que funciona como medio de defensa ante el choque de culturas dominantes y 
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dominadas, pero en este caso adiciona el componente de la integración o no de los sectores sociales a las economías formales urbanas.  Esta perspectiva de la marginalidad, supondría enormes recelos dentro de las áreas de pensa-miento que revisaron el tema de la urbanización, en especial, porque desde esta perspectiva, se cul-paba a los pobres de su desgracia, sumergiéndolos en las categorías propias del estructural–funcionalismo en el cual estos marginados de la actividad económica formal, son tales en cuanto se les identifica con formas de desviación, perversidad y criminalidad (2003). Por su parte, para Cas-tells (1983), la marginalidad peca como teoría explicativa en cuanto identifica como variables inde-pendientes e inexplicadas a la migración rural y la marginalidad ecológica y tergiversándolos atribu-tos culturales de las personas al encajarlas en conceptos tales como la anomia psicológica, un com-portamiento desviado o la apatía política. Perlman, en su crítica a la marginalidad propone que la pobreza urbana debe ser considerada co-mo parte integrante de la ciudad moderna y el entramado generado por el sistema económico y no como elemento marginal, aislado o apéndice. Así, siguiendo a Castells (1983) se pasa de un determi-nismo físico y de la ecología social a una mirada sobre el conflicto como dinamizador de la construc-ción de ciudad.  En todo caso, una constante que llevó al desarrollo de teorías significativas sobre los proceso de urbanización en el Tercer Mundo, fue el evidente súper–poblamiento de las ciudades que se explica en la tensión entre oferta de empleo formal y el crecimiento poblacional. Pero esta mirada sobre los problemas estructurales de las ciudades subdesarrolladas no se limita a la comparación cuantitativa de estas dos variables, ya que cobra especial importancia a la hora de explicar las manifestaciones territoriales en los escenarios urbanos.  La respuesta práctica al desequilibrio economía–población, conduce a la pregunta de cómo solven-tar la vivienda al interior de las ciudades, es decir a la posibilidad del acceso territorial a éstas cuan-do la inserción económica es inviable. En muchos casos la respuesta surgió de la interacción de di-versos actores en tanto promotores, constructores, comercializadores y pobladores. De ahí las par-ticularidades de los «palomares», las «avenidas», los «conventillos», las «quintas», las «cuarterías», las «vecindades», las «zamindar», las «chabolas», la «ciudad vieja», y otra gran cantidad de formas de vivienda popular al interior y en la periferia de las ciudades, y que se presentaron tanto en Lati-noamérica como en todo el Tercer Mundo en un complejo entramado de segregaciones socio–espaciales. ILUSTRACIÓN 16: EL CÍRCULO VICIOSO DE LA SEGREGACIÓN 
 
Desigualdad, Pobreza Urbana Y Empleo 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Hoy día, teniendo como evidencia el orden de la estructura social, reflejada en las formas de urba-nización, se consagra la sentencia que reza que «Hay tanto sufrimiento real en los hogares pobres que uno desearía encontrar una forma eficaz de cumplir el plan de San Pablo de que los zánganos pasen hambre hasta que decidan trabajar: el que no trabaja no coma» (Riis, 1981) Una de las tensiones históricas de la filosofía moderna ha girado en torno a la disparidad entre Li-bertad – Igualdad. Si para autores como Stuart Mill o Locke la libertad individual defendida es de-fendida como premisa máxima, ésta ha supuesto toda suerte de inconvenientes socioeconómicos a la hora de mostrar sus resultados en las consecuencias materiales prácticas. La libertad individual ha primado en el desarrollo ontológico de la democracia liberal, que arrai-gada y sostenida por derroteros como el darwinismo social, la recompensa social al talento innato y la validez del concepto de la competencia individual, se ha resumido en la tautología: igualdad de oportunidades –que se limita a la igualdad ante la ley y desigualdad de recompensas que son pro-ducto del desencadenamiento de la primera.  Justamente, bajo los planteamientos del liberalismo, la igualdad surgirá, a lo sumo, como conse-cuencia de la puesta en marcha de la sociedad des–regularizada, pero en cualquier caso no como ca-racterística teleológica del liberalismo sino como posible consecuencia tangencial. Incluso para los planteamientos más honestos del pensamiento liberal como los de Friedman y más aún en autores como Lord Robbins, el tema de la igualdad termina por convertirse en un obstáculo, no tanto por la dificultad de llevarla a la práctica sino sobre todo porque se convierte en un elemento indeseable dentro de una sociedad mercado–céntrica, al proponer que justamente es la desigualdad la que con-trarresta la centralización del poder político y promotora del poder civil al «suministrar empresa-rios material –patrons– que financien la diseminación de ideas impopulares o simplemente novedo-sas»  Bajo esta arista de pensamiento la desigualdad, además, es particularmente llamativa, porque identifica en la misma un elemento catalizador del crecimiento económico en el cual son los sectores sociales emergentes –los nuevos ricos– los que promueven el dinamismo económico (Von Mises, 1966). De ahí que la desigualdad de las condiciones materiales y de los ingresos sea considerada como sinónimo de motivación e incentivo para el promover actividades que fomenten el crecimien-to en la economía de mercado, lo cual se materializa con el concepto y la puesta en práctica del em-prendimiento. No es extraño que también, en esta línea argumentativa, se identifique en las incoati-vas del igualitarismo un daño sustancial al proceso de acumulación de capital, proceso sine qua non podría subsistir el capitalismo como sistema económico, lo que bien se puede traducir en una prefe-rencia a la desigualdad por encima de la ineficiencia económica.  Más aún, el problema de la lucha por la justicia social es fácilmente identificable con un problema mayúsculo de las relaciones sociales en cuanto se identifica, de una parte, que en un sistema de li-bertad de mercado no puede ser injusto pues la justicia emana de respetar las reglas del mercado y que, de otra parte, la lucha por la justica social pone en declive algunos corolarios morales encarna-dos en la libertad personal (Hayek, 1976), la cual siguiendo a Friedman (1979) permite que cada persona pueda escoger libremente cómo y en qué ocupar su tiempo, lo que a la postre resultaría en la posibilidad de elección personal frente a la disposición de acceder o no al bienestar material por medio del trabajo. Así que si el problema de la igualdad social se soporta en el comportamiento individual, por obvia consecuencia el proyecto ideológico neoliberal excluye de cualquier responsabilidad a quienes con-centran el capital, de ahí que no sea nada extraño que personajes como Von Mises o los esposos Friedman identifiquen que la única responsabilidad social del empresario es generar dinero para sus accionistas y para sí mismos, ya que esto dinamiza las economías, razón que se convierte en el objetivo máximo de la sociedad en su conjunto.  
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Por consiguiente las políticas neoliberales que han caracterizado las agendas de los gobiernos del hemisferio sur han permitido el enriquecimiento privado a costa de reformas laborales, de salud y seguridad social que bien podrían calificarse como lesivas para el interés general. Con ello se conso-lida la doble proyección del Estado mínimo, es decir la reducción del Estado como parte activa de la actividad económica de las naciones, pero también como garante de la redistribución por medio de las políticas sociales. Así la idea de igualdad que se encarna en las máximas de Rousseau sobre la función del Estado está sometida a una progresiva eliminación, que procede de la función desapari-ción de la actividad económica y social –acciones redistributivas– del Estado a cambio de la Omni-presencia del Mercado. Es justamente esta progresiva desaparición del Estado la que catapulta el proyecto liberal en su expresión más clara al dejar en esta institución sólo la responsabilidad de velar por la seguridad de la propiedad y de los derechos individuales y dejando en un relativo libre albedrío los proyectos privados. En otras palabras la acción del Estado tiende a reducirse a la de ser garante de la libre ac-tuación del mercado y del respeto de las reglas que éste supone.  Los principios filosóficos sobre los que descansa la premisa de la eliminación del Estado se dispo-nen en varias direcciones. De una parte se trata de la defensa a la libertad, pero también a la búsqueda de la importancia del bien colectivo; esto último sería el resultado de una parte del creci-miento económico que por suponer un crecimiento de la riqueza de la sociedad implicaría un mejo-ramiento de las condiciones materiales de todos sus miembros. Pero, como es fácilmente aceptable por quienes defienden el credo neoliberal, que el crecimiento económico y mucho más la acumula-ción particular de capital no se traduce en un aumento del bienestar colectivo, surge una solución que –como caída del cielo– se soporta en la caridad. Planteado así el asunto de lo social, la caridad y el altruismo de quienes acaparan la riqueza sería en última instancia un soporte teórico para defen-der la desaparición del Estado, un postulado que aunque en apariencia irrisoria se convierte en bas-tión argumentativo para paladines del –neo– liberalismo como Von Mises (1966). También son otros son los supuestos que llevan a la desaparición del Estado. Tomando como refe-rencia los postulados en torno a la elección pública, esta desaparición cobra fuerza pues en la medi-da que más grande sea el Estado mayor posibilidad existe que los recursos de una sociedad –administrados por las instituciones públicas– se direccionen hacia intereses particulares que se desprenden de la atenuación de control del actuar del Estado por parte de la ciudadanía en general y que son alimentados por prácticas clientelistas, tráficos de influencia y la corrupción en sus demás formas.  No menos contundente ha sido la ya muy repetida sentencia que identifica en el mercado la efi-ciencia absoluta de la actividad productiva y en el Estado la institución que trunca el desarrollo del libre emprendimiento. Con este postulado se ha promovido toda suerte de procesos de privatización de una pluralidad de sectores e instituciones en las últimas décadas. Pero suponer que ésta y los demás pilares teóricos del neoliberalismo son un fenómeno reciente supone desconocer las bases mismas del liberalismo en el proyecto de modernidad. La búsqueda de la redistribución a lo Rous-seau no ha sido premisa primordial para el proyecto liberal, a lo sumo ha cobrado fuerza cuando los aires de la revolución social empiezan a encumbrarse y eso ha sido así tanto en la Alemania de Bis-mark, en el proyecto Keynnesiano, como en los proyectos del Estado de Bienestar liderados en Amé-rica Latina por el enfoque Cepalino.  De estas consideraciones filosóficas del proyecto –neo–liberal se desprenden una serie de cuestio-namientos frente su validez. Evidentemente aceptarlas supone aceptar la apropiación privada de la riqueza construida colectivamente, y por consiguiente de las contradicciones del capitalismo ya anunciadas por Marx hace más de una centuria, pero además supone pasar inadvertido que su apli-cación ha sido más clara en los países del Tercer Mundo y que por el contrario el garante de la ex-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  pansión de los mercados y de la penetración de las multinacionales de los países poderosos ha sido el Estado, promotor además de los monopolios inancieros, comerciales y productivos a nivel global.  Fácilmente se vislumbra que el problema de la redistribución no es más que una falacia del pro-yecto liberal, que su expresión más trasparente no ha trascendido de las pretensiones altruismo idealizado y poco real de las más abstractas pretensiones ilustradas. La libertad, es la del mercado y la del capital; mientras tanto la igualdad de las condiciones materiales no son, ni han sido, preocu-pación del sistema económico capitalista y de su proyecto ideológico: el liberalismo. Y con respecto a este tema, no sobra nunca la pregunta frente si es posible una real libertad sin una igualdad real. En contraposición al problema del Estado, el proyecto liberal engrandece al mercado y logra deifi-carlo y situarlo como omnipresente. Bajo una mirada sumamente obtusa que niega el desarrollo histórico de los monopolios, las relaciones de poder, el imperialismo, el favorecimiento intenciona-do de algunos sectores por parte de los gobiernos poderosos y los conflictos socioeconómicos y so-ciopolíticos, resultantes de los mismos, aclama la mano invisible, externa a los individuos, incom-prensible y todo poderosa que garantiza el devenir mismo de la humanidad. Bajo las curvas de ofer-ta y de demanda oculta la miseria y violencia del mundo contemporáneo y estandariza a la pobla-ción mundial como simples compradores y vendedores de mercancías guiados por la racionalidad instrumental y el racionalismo marginalista.  En todo caso, las construcciones que cimientan el proyecto liberal, incluyendo las recientes expre-siones del neoliberalismo, descansan en el subjetivismo como fuente de verdad única, en los cuales se incluyen los fenómenos macro sociales –la economía, la política y la sociedad–. La poca rigurosi-dad en la verificación hacen de los postulados del liberalismo una especie de arte profético que aún obteniendo un aura de sacralidad en el debate político hegemónico, no debieran ser más aplicables que los postulados de Moro en su Utopía. Subjetividad como fuente única, desencanto por la univer-salización, los metarrelatos y la fuerza de la razón que pudiera dar cuenta de valores ligados a la jus-ticia, igualdad o equidad, han hecho del neoliberalismo un asidero de las cosmovisiones posmoder-nas y posindustriales. Ahora bien, desde las posturas neo–clásicas de la economía, la pobreza es un fenómeno social sur-gido desde dos problemas ligados a la relación del mercado laboral: de un lado el hecho de que la economías no generen buenos empleos, o que existe un segmento de la población que no tiene acce-so a los mismos. Esta reducción del problema de la pobreza a la variable laboral, aún cuando limita-da, genera pistas muy importantes para entender el surgimiento de la pobreza en los procesos de urbanización en Latinoamérica. No obstante se destaca, en el marco teórico el papel positivo de la desigualdad. Según los datos de Banco Mundial, para los pobres urbanos en Latinoamérica el 85% de sus ingre-sos, en promedio, provienen de los salarios producto del trabajo, por tanto el 15% restante proviene de inversión de capitales, rentas, beneficios, pensiones o transferencias. Por tanto, la importancia de la generación de empleos efectivamente resulta significativa, tanto para identificar las principales fuentes de ingreso que, bajo una mirada economicista, puede influir en las formas de escape a la po-breza.  Si el empleo es considerado como una variable directamente proporcional a los ingresos y por ello a la existencia o no de pobreza, resulta sumamente importante identificar los impactos y determi-nantes que han tenido los procesos de urbanización a este respecto. En el escenario actual latinoa-mericano el porcentaje de empleo en las áreas rurales para los hombres es del 90%, mientras que para las mujeres es del 42%. Por su parte, en las ciudades estos porcentajes son del 72% y el 49% (Ruggeri, 2005). Estas cifras muestran de una parte que la urbanización no es garantía de la genera-ción de empleo, lo cual desmitifica el postulado teórico de correspondencia entre urbanización, in-
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dustrialización y empleo; y que, en todo caso, la discriminación sexual se manifiesta con claridad en por lo menos esta materia. La relación entre ingreso y empleo sucumbe a un círculo vicioso en el cual la baja calidad conduce a problemas de salud y bienestar de la población, que encrudece el problema de la pobreza, compli-cando así mismo el acceso al empleo de calidad lo cual conduce de nuevo al inicio del problema (Ruggeri, 2005). Pero esta mirada puede ser problemática; en Colombia, por ejemplo, el empleo ur-bano es del 82,5% para los hombres y del 52,8 para las mujeres (Banco Mundial, 2005), tasa que aunque refleja inicialmente un escenario positivo a este respecto, resulta menos atractivo teniendo en cuenta la alta participación del empleo informal que tiende a postergar las relaciones de pobreza dadas las precariedades en ingreso y la ausencia de derechos y acceso a prestaciones sociales. De otra parte, siguiendo el mismo supuesto de la posibilidad de reducción de la pobreza a razón del acceso al empleo, implica la inserción de otra variable a tener en cuenta: el grado de competen-cias de la población. Según el Banco Mundial, cerca de ¾ de la población pobre en Latinoamérica tiene un bajo nivel de competencias, lo cual dificulta el acceso a buen empleo. En Colombia, por ejemplo, menos de un quinto de la población pobre tiene una escolaridad formal mayor a once gra-dos, lo cual supone una mayor tendencia de disparidad en el ingreso, lo que a la postre se refleja en la capacidad adquisitiva, las condiciones materiales y la posibilidad de acceso a los servicios y venta-jas que brinda la ciudad. 
Empleo y urbanización en el proceso de desindustrialización  Si las dinámicas económicas sobre las cuales se ciñe las tendencias macroeconómicas de las na-ciones, parecen mantener una influencia significativa sobre los cambios demográficos y territoria-les, el dilema surge en la capacidad económica que tienen los conglomerados urbanos a la hora de adoptar gigantes masas poblacionales. En efecto, las ciudades más grandes del mundo, no necesa-riamente son aquellas que presentan los Productos Internos Brutos más abultados, lo que en otras palabras quiere decir que la repartición de la riqueza en las ciudades no es proporcional a la pobla-ción que tienen, de ahí una desigualdad significativa en el sistema– mundo urbano contemporáneo. TABLA 6: POBLACIÓN VERSUS PIB. DIEZ MAYORES CIUDADES 27
Orden de las ciudades con mayor población en 2000 
 
Orden de las ciudades con mayor PIB en 1996 (Por po-
blación en 2000) Tokio Tokio (1) Ciudad de México Nueva York (3) Nueva York Los Ángeles (8) Seúl Osaka (9) Sao Pablo Paris (25) Bombay Londres (19) Delhi Chicago (26) Los Ángeles San Francisco (35) Osaka Düsseldorf (46) Yakarta Boston (48)  La urbanización sin industrialización se convierte en una expresión inexorable del tardo–capitalismo en el cual existe una mayor fractura entre el empleo y la población. Esta particularidad que empieza a convertirse en tendencia mayoritaria dentro de las transformaciones territoriales y                                                               
27 Tomado de: Davis, Mike: Planeta de Ciudades Miseria. Editorial FOCA. (2006). Fuente: www.citypopulation.de y Pu-main D: Scalling Laws and urban Systems. Santa Fe Institute, working paper 04-02-002. Santa Fe, 2002.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  demográficas, tiene especial repercusión en los países latinoamericanos, africanos y del Medio Oriente. Se trata de un proceso que tiene como telón de fondo la coyuntura política global ligadas a cíclicas y repetitivas crisis económicas mundiales, con subsiguientes reestructuraciones guiadas por el Fondo Monetario Internacional. En este contexto cobra importancia el problema de la exclusión social que para una rama de la So-ciología francesa, debe ser interpretado desde la dicotomía trabajo–desempleo y que responde a va-riables como la duración, inestabilidad, flexibilidad y degradación de las condiciones prevalecientes del mercado de trabajo urbano, al incremento del déficit de vivienda, la aparición de nuevas formas de pobreza entre migrantes, mujeres y jóvenes y los problemas surgidos del desmonte del estado benefactor y por consiguiente de los sistemas de seguridad social. Igualmente son muy importantes los factores de riesgo, el problema del asilamiento, la segregación residencial, la carencia y mala ca-lidad de las viviendas y servicios públicos, las dificultades de acceso al trabajo, al crédito, a los servi-cios sociales, a la justicia, a la instrucción y la fuerte discriminación étnica o de género. Ahora bien, el problema de la exclusión social no se limita a factores estructurales. Para Castells y otros autores (Brugué, Gomá, & Subirats, 1997) es imperante identificar, además de lo que compete al mundo laboral, por lo menos tres factores de exclusión: uno, la fragmentación tridimensional de la sociedad, que genera la diferenciación étnica, la alteración de la pirámide poblacional y la plurali-dad de formas de convivencia familiar; dos, el impacto de la economías postindustrial sobre el em-pleo, que por un lado genera trayectorias ocupacionales en un abanico de itinerarios complejos y di-latados en el tiempo, y por otro la irreversible flexibilidad de los procesos productivos en la eco-nomía de la información, la desregulación laboral, la erosión de los derechos laborales y el debilita-miento de los esquemas de proyección social y tres, el déficit de inclusión del Estado de Bienestar, que ha acentuado las fracturas entre la ciudadanía y el carácter segregador de ciertos mercados de bienestar, entre los que se destaca la débil presencia pública en el mercado del suelo y la vivienda. En todo caso el problema de la exclusión social no puede considerarse como una referencia fatalista del devenir de las ciudades, es ante todo un elemento primado el hecho político, en la acción colecti-va, en los valores, en la práctica institución y la capacidad de acción y gestión de las políticas públi-cas (Ziccardi, 2008), incluso de relevancia política de los sectores empobrecidos que bien podía convivir con la marginalidad, como lo propone Gino Germani (1971) cuando estudia el caso del pe-ronismo argentino. La anexión conceptual entre exclusión social y marginalidad, de todas maneras, parece cobrar va-lor en la reflexión contemporánea de la ciudad, bien sea que se trate desde las posturas marxistas como las funcionalistas. Si para Cardoso este debate se centró en la disfuncionalidad o funcionalidad que se la atribuía al concepto de masa marginal, que como categoría se distancia del ejercito indus-
trial de reserva, y se manifiesta como la expresión territorial de un sector poblacional que mayorita-riamente proveniente del medio rural y se aísla de los beneficios que potencialmente puede generar la ciudad; desde la segunda perspectiva que hereda gran parte de la ideología de la Democracia Cris-tiana del Chile de los sesenta, en el que teóricos como Vekemans y la DESAL formulan que la margi-nalidad la manifestación de la desintegración interna de los grupos sociales afectados por la desor-ganización familiar, la anomia y la ignorancia que hacían inviables el hecho de que estos sectores poblacionales participaran en acciones de decisión colectiva. Para Ziccardi (2008), la conjunción del concepto de marginalidad con el de exclusión social, resul-tan pertinentes a la hora de explicar mucho de los fenómenos urbanos relacionados con las restric-ciones de la demanda y la mano de obra que ya desde la década de los sesenta se avizoraban pero que se agudizan en el alba del siglo XXI y que en las sociedades desarrolladas, por su parte, se confi-guran como consecuencia del debilitamiento de la sociedad salarial y del Estado de Bienestar. 
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En Cuba, en el periodo especial, el acceso a la salud, la educación y el trabajo no se vio afectado, da-das las particularidades del sistema político de la isla. Sin embargo la reducción de los salarios, de la importancia del empleo asalariado y el aumento de las divisas provenientes de remesas, la minería y el turismo, produjeron un claro desmoronamiento del derrotero de la educación como pilar de la movilización social (Galbraith, Spagnolo, & Munevar, 2008). Los sectores menos favorecidos, enton-ces, se vieron sometidos a obstáculos que suponen el no acceso a los ejes de mayor valor en la eco-nomía producto de un cambio estructural de la macroeconomía que abandonó la exportación de los derivados de la caña de azúcar como elemento primado, para pasar a un progresivo aumento del sector servicios y por las divisas producto de los nuevos sectores económicos de vanguardia: in-formática, servicios médicos, farmacéutica, biotecnología que repuntan actualmente en la isla.  En Brasil, la reducción de la desigualdad económica evidenciada en los últimos años, propone Le-na Lavinas (Lavinas, 2008), tiene más que ver con la ampliación de servicios asistenciales que un aumento efectivo de la inversión en bienestar social. Esta diferencia en el enfoque del trato a la po-breza supone un riesgo enorme, dadas las condiciones sobre las cuales se desarrolla el problema de la inoperancia sobre las variables crónicas de la desigualdad social. Así la tendientes focalización del gasto social como solución a la pobreza a través de transferencias monetarias directas se ve imposi-bilitado en transformar la aguda desigualdad estructural de la sociedad brasileña, en donde afirma Lavinas, las mujeres se ven más fuertemente afectadas a razón de la estrecha relación de la discri-minación de género en materia laboral evidenciado especialmente en las actividades y economías del cuidado.  En términos generales, en Latinoamérica, la tensión surgida por el aumento de la población en comparación con el mantenimiento neto de la oferta de empleo, de productividad y de crecimiento del PIB, conduce irremediablemente a plantear fallos en los postulados económicos que dieron vida a la implantación de las economías de apertura –desindustrializadas– en las últimas décadas que suponían que el crecimiento económico y las migraciones eran hechos concomitantes y directamen-te proporcionales. Las respuestas dadas por los entes multilaterales de influencia mundial como el Banco Mundial, y Fondo Monetario Internacional a la avanzada de la globalización económica, con-llevaron a políticas de desregularización agrícola, disciplina financiera a un éxodo en generalizado hacia las ciudades en las cuales, sin embargo, no había empleo para soportar esta transición de-mográfica.  Los países con deuda externa, que se vieron encaminadas a una relación subyugada con la banca internacional, especialmente desde crisis de la OPEP, y que en muchos casos heredaban las deudas surgidas de la misma posibilidad de la conformación de Estados–Nación, acataron irrestrictamente las políticas del FMI, bajo una relación casi de Ius cogens, en la cual en el campo agrícola se redujo la subvención, se incentivaron las políticas para las mejoras en los imputs, pero con una reducción en la infraestructura. El abandono de la modernización de la agricultura, causa inicial de la urbanización en los países latinoamericanos, supuso ahora, para un amplio sector de la población campesina la dicotomía de nadar o ahogarse. La incursión de sectores productivos sin subvención, echados a la suerte de la competitividad en el mercado mundial y la desregularización por parte de los Estados, llevó rápi-damente la crisis del mediano agricultor, que con liberación económica y la inversión en renglones con ventajas comparativas, dio paso a la desagrarización del campesinado, problema que se vio for-talecido por las sequias, la inflación y las epidemias que caracterizaron las coyunturas rúales de mu-chas partes del mundo en las últimas décadas del siglo XX y conllevaron a la adquisición, por parte de muchos países pobres, de deudas de sanidad. A ello ha de sumarse la subida de los diferentes ti-pos de intereses y la caída de los precios de venta para los productos agrícolas. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  De la desagrarización surge la urbanización espontánea carente de cimientos fuertes en materia de productividad. El resultante de este proceso  son ciudades que explotan física y demográficamen-te, que concentran significativamente el Producto Interno Bruto de las naciones, pero que se inmis-cuyen en una danza arrítmica: La productividad no se traduce en bienestar; los polos de desarrollo son al mismo tiempo polos de pobreza y desigualdad; la industria no logra auxiliar el llamado de los desocupados. Así la –des-industrialización y la informalidad son los componentes de la expresión urbana contemporánea.       
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4. LAS NUEVAS FORMAS URBANAS  
Expresiones de la urbanización contemporánea El crecimiento sin precedentes de las ciudades del Tercer Mundo ha conducido a la conformación de nuevas formas urbanas, las cuales son apenas una nueva expresión de lo que acontece territo-rialmente a lo largo del globo. Ello ha implicado que el urbanismo contemporáneo se vea sujeto a una suerte de replanteamientos en los paradigmas que, como guía única de su evolución disciplinar, habían sido heredados de la revisión de experiencias de la urbanización decimonónica y del último siglo en Europa y en Estados Unidos y del posterior urbanismo moderno.  Las denominadas estructuras post–urbanas en el este de Asia, las nuevas configuraciones territo-riales sobre el río Rin, o en la configuración urbana de Nueva York y Filadelfia, entre muchos otros ejemplos, trastocan notablemente la concepción de la urbanización y la ciudad moderna. La planea-ción parece aproximarse cada vez más a lo que ciudades como Shanghái, y su área metropolitana, han adoptado: el plan regional más grande del planeta en la cual cinco megaciudades concentran más población que el total de la población en Estados Unidos, quizás en la conformación de un posi-ble corredor urbano–económico entre Japón y Java Occidental que, con forma de dragón, consolida un proceso histórico de inmensas proporciones, teniendo como horizonte la tan anhelada ciudad global, con tanta o más importancia que Nueva York o Londres en el marco de la economía contem-poránea en el mundo. LUSTRACIÓN 17: CONURBACIÓN DEL RHEIN–RUHR 28
                                                              
28 map of the ruhr area, germany. fuente: wikipedia.org 
 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Este nuevo escenario para el urbanismo, se enfrenta a abismos de desigualdad entre las megaló-polis y las ciudades intermedias metropolizadas. Estas últimas, actualmente acogen ¾ del crecimien-to urbano, en tendientes procesos de crecimiento con grandes carencias de planificación urbana, y por consiguiente con mayores dificultades para brindar condiciones de desarrollo a la población. Así como sucedería en México, las grandes ciudades centrales de las áreas metropolitanas empie-zan a perder población. Los modelos económicos de apertura, y el neoliberalismo, han dado paso a un aumento de la concentración y el crecimiento de las ciudades intermedias, que al convertirse en megaciudades, configuran un sistema urbano con enormes proporciones de desequilibrio en cuanto a su jerarquía y sus condiciones de desarrollo (Davis, 2006). India se ha convertido en un emblema de este proceso, en el cual la imposición de los nuevas directrices económicas ha logrado el desarro-llo de gigantescas ciudades, con inversiones elevadas en sectores vanguardia de la economía mun-dial, pero cuyo beneficio se centraliza enormemente en pocos sectores sociales. Como resultado conviven en Calcuta de manera tensionante el estilo de vida del Beverly Hills californiano, con la muy hiperdegradada ciudad que dio vida a la iconografía de la Santa Teresa.  En China, el paso de modelos en los cuales el Estado jugó un papel de omnipresente regulador en el desarrollo de las ciudades, durante gran parte de las segunda mitad del siglo XX –y que entre otras dimensiones contemplaban la regionalización de la industrialización–, a aquel en el cual la li-beralización de muchas de las dinámicas económicas y demográficas tuvo vía libre, permitió la ge-neración de áreas metropolitanas sujetas a las contradicciones entre el crecimiento económico y la centralización de la pobreza. Así, el país más populoso del mundo se encuentra en las vísperas de una nación eminente urbana, que como plantea Mike Davis, quizás nunca se la hubiese imaginado Mao Tse Tung o el propio Le Corbucier. En Latinoamérica, la reconocida primacía urbana, que determinó gran parte de las oleadas de ur-banización de la mitad del siglo XX, parece desdibujarse ante el crecimiento cada vez más prominen-te de ciudades intermedias como Santa Cruz, Valencia, Tijuana, Curitiba, Temuco, Maracai, Bucara-manga, Salvador o Belem. Ciudades estas que presentan crecimiento altos de su población, en com-paración con los promedios nacionales y que sin embargo tienen una población neta de menos de quinientos mil habitantes. El crecimiento de las ciudades intermedias, como hecho protagonista de la urbanización contem-poránea, se ve acompañado por un nuevo fenómeno que igualmente supone un replanteamiento de los paradigmas del urbanismo: la urbanización in situ. Se trata de transformaciones repentinas de aldeas, a nodos de merado y pueblos que finalmente se convierten en ciudades; procesos en los cua-les no hay una marcada oleada migratoria y donde no puede distinguirse una clara forma urbana o propiamente una ciudad. Este fenómeno denominado in–beetween city o zwishenstadt, parece carac-terizarse por una red de transacciones que une a los grandes núcleos urbanos a las regiones que los rodea, generando así lo que bien pudiese denominarse el nuevo paisaje urbano del siglo XXI, o Desa-
kotas, en la cual no se reconocen fácilmente centros ni periferias, aparentan, más bien, ser redes po-licéntricas en conurbaciones, o Sreverts (Davis, 2006). Esta nueva expresión territorial de las aglomeraciones urbanas, tendientes a la conformación de nuevas formas de ciudad, reitera la importancia de las estructuras complementarias que son dife-rentes del medio urbano. Así, el escenario urbano centra su atención en la funcionalidad de los no-dos, en entramados sin centros claros, con diversidad de áreas, redes y ejes especializados, una difu-sión en las edificaciones que parecen denotar un desorden, áreas industriales que se asemejan a is-las en una extraña forma de estructuración de nuevos modelos geométricos de las ciudades. Por lo tanto la urbanización in situ o la nueva primacía de las ciudades metropolitanas periferias, han ve-nido cambiando las lógicas de ocupación y las funciones, cada vez más distantes de los modelos del Zoning del urbanismo moderno.  
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ILUSTRACIÓN 18: REPRESENTACIÓN DE ZWISCHENSTADT POR THOMAS SIEVERTS 29
 
 
En el caso latinoamericano, el crecimiento agigantado de las ciudades se ha presentado desde la segunda mitad del siglo XX con mayor intensidad. Si bien es verdad que para comienzos del siglo ya existían grandes ciudades como Buenos Aires que alcanzaban poblaciones cercanas al millón de habitantes, estas primeras oleadas de urbanización masiva no se comparan en absoluto con la apa-rición de inmensas áreas metropolitanas como la RSPER en Brasil, una mancha urbana de más de quinientos kilómetros de largo que conforma la continuidad del tejido de las ciudades de Río y Sao Pablo, tejido que en algunos años posiblemente compita con la aglomeración de más de 37 millones de habitantes de la conurbación de Tokio y Yokohama en Japón. La aparición de estas gigantes urbanas en Latinoamérica ha supuesto una reconfiguración de los sistemas urbano–regionales, y de las propias jerarquías entre las ciudades. La ciudad de México, que se estima tenga un área metropolitana de más de 50 millones de personas para 2050, habrá alcan-zado un índice de primacía urbana significativa, al absorber cerca del 40% de la población del país azteca. Sobre esta gigante mancha urbana posiblemente se evidenciara un hecho que ya empieza a acontecer y que seguramente será característico de estos tipos de crecimiento urbano: el crecimien-to metropolitano. Ciudades como Puebla, Cuernavaca, Cuautla, Pachuca o Queretano, serán los epi-centros del crecimiento poblacional, confirmado así una tendencia en el crecimiento metropolitano de finales del siglo XX y del propio siglo XIX: el muy importante crecimiento de las ciudades inter-medias, anexas a grandes áreas metropolitanas, como focos de la nueva geografía humana en gran parte del globo.  
                                                              
29 Fuente: Thomas Sieverts, www.dasl.de 
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Ante este crecimiento agigantado de las grandes ciudades del planeta, surgen preocupaciones que, aunque nada novedosas en las disciplinas territoriales y en especial del urbanismo, recobran di-mensiones nunca antes vistas, y por ende retos de inmenso tamaño. De una parte, el crecimiento poblacionales y aglomeraciones significativas sin duda abren la pregunta frente a la sostenibilidad ambiental de las mismas, y en segundo lugar el problema de la pobreza y la desigualdad, de nuevo, se convierte ahora en el factor común de las nuevas urbanizaciones, trayendo por consiguiente un replanteamiento de los propios modelos desarrollistas inclinados hacia la urbanización e industria-lización como derroteros universales y prerrequisitos para el desarrollo. 
                                                              
30 fuente: wikipedia.org (modificado con respecto al original) 
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ILUSTRACIÓN 20: LAS EXPRESIONES URBANA CONTEMPORÁNEAS: EL CAIRO, SAO PABLO Y TOKIO 31
 
  
En la costa oriental de África, sobre el Golfo de Guinea, por ejemplo, se expande otro gigante urba-no que acoge permanentemente nuevos pobladores. Se trata de una inmensa red de tejidos urbanos de más de seiscientos kilómetros, en los cuales se consolida, desde la ciudad de Accra hasta Benin, la mayor concentración de pobreza urbana en el mundo. En el marco de este desarrollo, la ciudad de Lagos es un claro ejemplo del desaforado crecimiento poblacional; para 1950, la ciudad nigeriana paso de tener una población de trescientos mil habitantes, para tener en el 2008 una población que supera los trece millones y medio de habitantes y que siguiendo las tendencias de crecimiento, pue-de tener cerca de 23 millones para el 2015. 
Las conurbaciones  Los criterios de la ubicación y el potencial crecimiento originario de las ciudades responde a una amplitud de variables, que van desde la disponibilidad geográfica de condiciones y recursos para el asentamiento, es decir por determinantes externas, hasta la configuración de una red de nodos es-tratégicos para la interacción – como es el hecho de que se ubiquen ciudades a distancias propor-cionales a lo que se recorre en jornadas –a caballo o a pie– o se construya de antemano una jerarqu-ía espacial que permita el poder político y militar sobre un territorio expandido–, es decir bajo un criterio de racionalidad práctica (Aprile-Gniset J. , 1966). En otros casos se trata de la distribución político–económica de los proto–estados feudales en el caso europeo, en los cuales los castillos se-ñoriales se convierten en el germen de muchas ciudades. En el caso de las colonias americanas y de otras colonias en el planeta, la fundación de ciudades responden a la superposición de lógicas de poder previo al colonizador al nuevo orden colonial en el cual surgen las ciudades como engranajes de una lógica territorial ligada a la extracción, comercialización y protección de recursos estratégi-cos, como de las relaciones político–económicas para convertirse en centros de doctrina, guarnicio-nes militares, capitales administrativas e incluso centros industriales, entre otros. Sea cual fuera la importancia del surgimiento, crecimiento y evolución de las ciudades, el desarro-llo de las mismas se caracterizó, en la era pre–moderna, por su distanciamiento y relativa autonom-ía política y económica, materializada en muchos casos bajo la figura de la Ciudad–Estado. Dado que los cambios demográficos acontecidos en los estadios preindustriales fueron relativamente insigni-                                                              
31 Fotos satelitales tomadas de wikipedia.org  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ficantes para reconfigurar las estructuras territoriales que determinaban el desenvolvimiento de las ciudades tradicionales, los crecimientos urbanos tendían a seguir estructuras compactas eventual-mente extendidas sobre ejes de movilidad. No fue hasta la revolución industrial que se presentó una transformación significativa de los sistemas urbanos.  En efecto, el proceso de crecimiento de las ciudades que se ha vivido a lo largo y ancho del planeta en los últimos dos siglos ha implicado una transformación demográfica de inmensas proporciones. En primer lugar, se trata de un cambio en las características socioeconómicas de la mayoría de la humanidad, que se alejó de la relación intrínseca con la naturaleza como proveedora directa de las condiciones materiales para la supervivencia, y en esta medida se convirtió en población propia-mente urbana, es decir cuya actividad económica, en el marco de la División Social Del Trabajo, se separa de la actividad agropecuaria.  En este proceso, el mercado como institución, se consolidó como medio indispensable para el ac-ceso a bienes y servicios que garantizaron la propia subsistencia en un porcentaje cada vez mayor de la población mundial. La industrialización y el desarrollo de otros sectores económicos urbanos, catapultaron al trabajo asalariado como forma predominante para participar en la vida de la ciudad e incluso para tener acceso a la misma. El dinero y las mercancías, como piezas fundamentales del mercado, se convierten en referentes claves dentro de los componentes de la estructura económica, y así mismo la relación de posesión y desposesión de los medios de producción de los bienes indus-triales, de la producción agroindustrial, del comercio y los servicios, configurarían las relaciones que dan forma a la estructura de la sociedad moderna.  Al tiempo que se logra el tránsito de las relaciones sociales al estadio moderno, el territorio, como constructo social, se devela en un marco evolutivo de transformaciones en las cuales el espacio antrópico reviste cada vez más importancia. Las ciudades, que otrora fueran nodos del control sobre la fuente principal de la riqueza: los campos ligados a la agricultura y la extracción de recursos; aho-ra se convierten en el espacio privilegiado para acaparar las actividades que mayor valor agregado presentan: la industria, el comercio y los servicios. Las ciudades, en su crecimiento avasallan los límites imaginables, y así desde el siglo XIX la huma-nidad se enfrenta a un nuevo ente espacial, construido absolutamente de manera artificial pero ge-neralmente bajo la premisa de la espontaneidad: el entramado urbano ininterrumpido. Lejos de li-mitarse a las ciudades amuralladas del Medioevo europeo, la industria y las nuevas relaciones co-merciales y productivas llevan a hacer de la muralla la representación antagónica de la ciudad mo-derna, la cual se expande sin temor alguno.  La urgencia de mano de obra para la industria, sumado a la cosificación de las nuevas formas de transporte como el ferrocarril, y posteriormente las carreteas para el tráfico de automóviles, más los cambios significativos en puertos y nodos comerciales, dieron paso a crecimiento agigantados de las manchas urbanas, de tal suerte que se da vida a la expansión de ciudades, hecho que será fuente de un nuevo fenómeno: las conurbaciones. Éstas según Patrick Geedes, uno de los precursores del con-cepto, es «una zona de desarrollo urbano continuo con conexión de dos o más ciudades» (Geddes, 1915). Esta definición ampliada la retoma April–Gniset (1966) al afirmar que la conurbación es una «conexión sobre el suelo de dos o más unidades urbanas distintas, autónomas y geográficamente dispersas, con interdependencia económica entre ellas».  Son justamente estas conurbaciones una de las más importantes características de la ciudad de la modernidad. Es la conurbación en términos conceptuales, el germen del devenir del fenómeno ur-bano que habría de evolucionar a las metrópolis y posteriormente a las denominadas megalópolis contemporáneas. Las conurbaciones se expresan territorialmente por ser una amalgama del trama-do urbano, inicialmente y principalmente sobre los ejes de movilidad, tales como los ferrocarriles, 
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los ríos, los canales, los litorales y las carreteras. Por lo general se presentan bajo la generación si-multanea de varios de estos ejes, que a la postre configuran un tejido urbano compacto.  Si los desarrollos urbanos son muy irregulares y diferentes entre sí, es decir que no se ciñen a un modelo único atemporal, lo mismo sucederá con las conurbaciones, que resultan muy diversas y de diferente complejidad. Siguiendo la categorización de April–Gniset, las conurbaciones más simples se presentan cuando una ciudad central, por su crecimiento físico termina por absorber o unirse con una ciudad vecina, generalmente más pequeña. Otra forma, muy común es la conurbación reciproca o doble, en la cual la soldadura es producto de un crecimiento paralelo en por lo menos un eje de comunicación. En otros casos la conurbación se presenta por desarrollos aislados de aglomeracio-nes sucesivas que terminan por formar una conjunción urbana de ciudades de gran importancia. Por lo general las conurbaciones tienen por característica, el crecimiento de una ciudad central en de-trimento de otras más pequeñas aunque en ocasiones puede tratarse de dos o más ciudades de igual importancia. ILUSTRACIÓN 21: TIPOLOGÍAS DE CONURBACIÓN 
 A pasar que la conurbación es una manifestación de la expansión territorial, producto de la inten-sificación del carácter urbano de las actividades sociales, paradójicamente, afirma April–Gniset, ésta termina generando una ruptura del equilibrio urbano y un cambio completo de la trama y la textura la ciudad tradicional. Igualmente la unión de muchos municipios conduce a la complicación de los problemas locales y la generación de pleitos, de diferente característica, entre las entidades admi-nistrativas que la componen. También suele haber un aumento en las distancias de aglomeración, del costo de los equipos y las redes de servicios públicos incluyendo el de la movilidad. La conden-sación del entramado urbano lleva a una nueva distribución de equipamientos, no necesariamente de manera equilibrada y con una tendiente reducción de áreas para la recreación, lo que se adjunta a la perdida de la estética del paisaje urbano. El desarrollo de toda suerte de modificaciones sobre el territorio, y especialmente del espacio an-tropico, en la cual se incluye el surgimiento y consolidación de las conurbaciones, responde, como puede resultar obvio, a la transmutación de procesos sociales ligados a las características de la ma-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  terialización de las fuerzas de producción y las estrategias de localización a razón de las formas en que los grupos sociales, las instituciones púbicas y privadas, y las lógicas de mercado interactúan en el territorio. No es de extrañar, en este sentido, que las manifestaciones más claras de las primeras y más importantes conurbaciones se presenten allí donde la industrialización y el comercio moderno tuvieron asiento. Ya en el siglo XVIII el caso de Birmingham es claro ejemplo de esta relación, dado que el desarrollo industrial en la cuenca siderúrgica y carbonera de Inglaterra, fácilmente generó una conurbación en los bordes de las carreteras, canales y ferrocarriles ligados a estas economías extractivas. En este caso se trata de un centro importante – Birmingham– que paulatinamente fue absorbiendo los poblados circunvecinos. El taller del mundo, como denominaría Hobsbawm (1975) a la Inglaterra Victoriana, presenció también la configuración del artefacto territorial que fue Manchester, en el cual los procesos de in-dustrialización sumandos a las lógicas de la renta del suelo que elevó intempestivamente el costo de la vivienda en los alrededores del de la ciudad tradicional, condujeron a la absorción de decenas de poblaciones vecinas, que se caracterizaron por el asentamiento de inmensos pabellones para vi-vienda obrera, y que ya en el siglo XIX serían fuente de inspiración para Engels en su denuncia fren-te a las malas condiciones que padecía la clase obrera. También ligados a la revolución industrial, se desarrolló las conurbaciones en Lieja –Bélgica–, que teniendo como fondo una intensa explotación de Hierro y Carbón, vio florecer una conurbación line-al que se cimentó en el horizonte del Río Meuse. Más impresiónate aún, pero también de vieja data, resulta ser la extensión urbana que va desde Yokohama hasta Tokio, que se expuso sobre la co-nexión entre la capital hasta el principal puerto de Japón como enclave fundamental del desarrollo económico de una de las potencias del mundo contemporáneo. En el siglo XIX, en Francia la conurbación entre las ciudades de Lille, Roubaiz y Tourcoing se pro-dujo por medio de crecimientos separados en torno a ciudades tradicionales. Inicialmente la unión se presentó en entre Roubaiz y Tourcoing, que se encontraban relativamente unidas y posterior-mente la expansión de las tres ciudades dio paso a una malla urbana que se extendió por más de 10 kilómetros hasta alcanzar la expansión de Lille. Desde el siglo XIX allí se configuró un complejo car-bonífero y textil que luego dio paso a nuevas factorías que se unieron por canales y vías de ferroca-rril. Con esta inclinación sobre las actividades industriales en entre Roubaiz y Tourcong se genera una aglomeración en la que se ubican talleres y viviendas obreras. Igualmente en Francia, otro tipo de conurbación se presentó entre Niza y Marsella, ciudades que tradicionalmente habían albergado los puertos de importancia y un relativo desarrollo industrial, para comienzos del siglo XX y para la primera mitad del mismo siglo crecen sobre el litoral en un proceso que especializó el suelo de la costa en eje inicialmente de asentamiento de la burguesía y las altas jerarquías del ejercito, para posteriormente convertirse en nodo de recreación y del turismo, con la edificación de hoteles y balnearios que privatizaron muchas de las playas de esta área conur-bada. Con los procesos de liberación de Argelia y otras colonias africanas, una gran parte de la oli-garquía colonial se traslado a esta mancha urbana, en la cual para las décadas centrales del siglo XX, habitaban 200.000 personas en una clara expresión de la apropiación y usufructo del Litoral. En Paris, el crecimiento sobre el río Sena con extensiones concéntricas sucesivas, permitió la ab-sorción temprana de Longjumeau que se encontraba a veinte kilómetros de distancia de la tradicio-nal capital francesa. Esta región proveedora de los bienes agropecuarios que alimentaba a Paris has-ta el siglo XVII, se transformó en eje de la industria de lana y con ello su vocación y especialización así como los patrones demográficos se transformaron notoriamente. La extensión de Paris hacia el sur, dio paso a la parcelación de cultivos, la expulsión de la agricultura y finalmente la urbanización del que otrora fuese un territorio eminentemente agrícola. La extensión del ferrocarril y posterior-mente de las carreteras dio paso a la generación de hoteles y restaurantes, y sobre las estaciones se 
Jorge Andrés Pinzón Rueda   
91  
desarrollaron las viviendas de los empleados fabriles. Lo que en algún momento fue lugar de reposo de los caballos se convirtió en estaciones de bombeo para automóviles y posteriormente en gigan-tescas bodegas que servían como cementerio de carros. Con las regulaciones e intervenciones del Estado, se dio paso a nuevos usos del suelo, la vivienda campesina menguó en favor de la generación de casas para obreros pobres y así se configuró el entramado urbano del sur parisino hasta bien en-trado el siglo XX.  En Estados Unidos, el crecimiento de las ciudades se presentó de manera más desmedida, bajo las posibilidades que supuso la disponibilidad de suelo y la utilización en masa de automóviles gracias a la apropiación de los hidrocarburos del resto del globo. En este país, el caso de Los Ángeles resulta muy particular. La actual ciudad de la costa oeste que actualmente es una de las cinco más populo-sas a nivel mundial, para 1750 no existía. Su crecimiento fue moderado por gran parte del siglo XIX;  para 1860 apenas tenía una población de cinco mil habitantes. Los cambios demográficos, producto de las nuevas dinámicas extractivas y productivas que se presentan en el oeste de Norteamérica, hacen que Los Ángeles tenga una población de 100.000 personas a finales del siglo XIX. Prontamen-te esta pequeña ciudad se convierte en un eje atrayente de población y durante la primera mitad del siglo XX, las ciudades cercanas se empiezan a especializar, un hecho que denota la posibilidad de la configuración de una gran área metropolitana. Sobre la costa crece San Pedro, y Santa Mónica y Long Beach se convierten en balnearios, la industria se ubica en Glendale y las actividades ligadas a las dinámicas extractivas del petróleo permite el desarrollo de puertos. Ciudades como Norwalk e Inglewood se convierten en inmensas áreas residenciales y Hollywood se vuelve el epicentro mun-dial del cine. El crecimiento paralelo de estas ciudades que se amalgaman, permite que ya para 1932, el área metropolitana de Los Ángeles alcance una población de 1’000.000 de habitantes y para 1950 ésta se haya duplicado, en un proceso de crecimiento que actualmente la convierte en una mancha urbana de inmensas proporciones, «tan encantadora como conflictiva» con una población que rodea los dos decenas de millones de personas.  Al otro lado del país norteamericano, crecería ya desde el siglo XIX, otro gigante en el mundo de las ciudades: la conurbación de la costa este que contempló más de 600 KM entre Washington y Bos-ton, conurbación que incluyó cinco ciudades y puertos marítimos interconectados: Washington–Baltimore, Filadelfia–Trenton, Nueva York, Trenton–Harford y Boston–Concord–Prividence. En este gigantesco hecho urbano, se asentaron y desarrollaron un gran número de actividades industriales y portuarias, que sumadas a las actividades administrativas, financieras, comerciales y de servicios de primer orden en la jerarquía mundial, conllevaron a una compleja distribución del territorio, que surgidas de la planeación público y privada, y de las propias expresiones espontaneas de las rela-ciones socioculturales y económicas, configuran un paisaje de ciudades especializadas, centros de poder, inmensas áreas residenciales y conflictos de segregación étnica y de clase social en este polo de desarrollo de escala global. 
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En la Unión Soviética, el crecimiento de las ciudades e incluso el eventual desarrollo de fenómenos urbanos como las conurbaciones, sucumbieron ante la lógica de la estricta planeación que aunados a los planes quinquenales regularon notoriamente el proceso de crecimiento de las ciudades. Por ello conurbaciones como las surgidas en el caso de Stalingrado en el periodo de postguerra, se configu-raron en las demandas demográficas y de las dinámicas económicas pero bajo la batuta de un Esta-do omnipresente.  Las primeras conurbaciones modernas, generalmente producidas por cambios significativos en las dinámicas económicas, en la mayoría de los casos ligadas a la generación de ejes industrializados y del comercio en los países del norte, pronto se desarrollarían igualmente en los países del Tercer Mundo, como resultado de los cambios demográficos que permitieron el crecimiento descomunal de las ciudades. Sin embargo si las conurbaciones de los países industrializados se debieron en gran medida a los efectos territoriales de la industrialización, las del Tercer Mundo se presentaron gene-ralmente como consecuencia de las crisis de la sociedad rural tradicional y se han configurado en torno a la cabeza el sistema de ciudades. Por tanto las conurbaciones son más producto del mero crecimiento urbano apoyado en la demanda generada por el incremento de población. Verbi gratia, sobre un río se desarrollaría una de las aglomeraciones urbanas que, secuela de transformaciones económicas propias del colonialismo y pos–colonialismo inglés, darían paso a la gigantesca Calcuta, un referente obligado en el mundo para entender el fenómeno urbano de las últimas décadas del si-glo XX. En el África oriental, en Etiopia, el crecimiento de Addis Abeba como conurbación se soportó bajo las lógicas políticas, económicas y culturales de una monarquía y posteriormente de la estruc-tura colonial. Originalmente pensado como centro de recreación, Kaliti, un poblado cercano a la ca-pital, se yergue sobre el paisaje bajo las montañas suministrando los beneficios que el agua mineral                                                               
32 Map of Emerging US Megaregions. En: Wikipedia.org 
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allí extraída ofrecía para el emperador, su familia y la corte. En 1985 el palacio se traslada a esta pe-queña ciudad, llevándose consigo la corte y una masa de esclavos que sumaban más de doscientas mil personas. Posteriormente, las conexiones entre Addis Abeba y Kaliti cobran importancia como medio para movilidad con el mar rojo, y sobre los ejes viales se desarrollan centros comerciales y mercados. En 1910 se construye el ferrocarril hasta la capital con pasó por Kaliti que se convierte en la salida principal de esta germinante conurbación.  Durante la colonia italiana gran parte de las elites coloniales se trasladan a Kaliti por los favoreci-mientos del clima y una vez se produce la independencia de Etiopia, desaparecen las relaciones formales de esclavitud y los ex esclavos sin amos, pero también sin trabajo, construyen grandes ba-rrios sobre la conurbación en asentamientos que alcanzaban para mediados del siglo XX poblacio-nes de treinta mil a cuarenta mil personas, en donde la prostitución se convirtió en una fuente de ingresos de primer orden, hasta que sobre este oficio cayeron fuertes tasas tributarias lo que hizo que se movilizara a los arrabales y las áreas periféricas de la ciudad. A mediados del siglo pasado, también sobre los ejes que permitieron la conurbación se construyeron industria, especialmente de zapatos, aceites y cemento, mientras que la carretera hacia el Mar Rojo dio paso al establecimiento de equipamientos de recreación como hoteles, cafés, casas de lenocinio, salas de baile y restauran-tes. Los casos de Addis Abeba y Calculta, quizás tempranos dentro del escenario urbano del hemisferio sur, en la actualidad hacen parte de un inmenso abanico de expresiones territoriales surgidas de las conurbaciones tanto en los países desarrollados como aquellos denominados subdesarrollados. Ello se presenta a lo largo y ancho del planeta, los ejemplos previamente citados por lo general han se-guido desarrollándose y otros nuevos saltan a la vista como el Randstad, en los Países Bajos, que es un área densamente poblada compuesta por un manojo urbano que incluye las cuatro ciudades más grandes del país y de varias ciudades más pequeñas, o el Área Metropolitana de Manila que ha aco-gido las ciudades circundantes de la ciudad de Quezon y Makati, o la denominada Herradura de oro en el oeste del Lago Ontario en Canadá, que se caracterizó por haber captado la industrialización de la región y actualmente es una de las aglomeraciones más significativas de Norteamérica. Estos, co-mo muchos otros ejemplos se han presentado en el planeta, a tal punto que hoy de «una ciudad grande» es generalmente sinónimo un área metropolitana conurbada, en la cual, además, se presen-tan un sinfín de hechos territoriales nuevos. 
Los sistemas urbanos del Tercer Mundo en la era global  Los nuevos hechos territoriales bien pueden entenderse como la consecuencia de las transforma-ciones de la última etapa de la globalización, que han tenido fuerte impacto en la configuración de un nuevo escenario a nivel mundial, que atraviesa los diversos ámbitos de la estructura social, al modificar las dinámicas, construcciones y representaciones culturales, económicas y políticas. Esta etapa que bien puede entenderse como una fase de la expansión del capitalismo, involucra cada vez más población en el planeta y sus manifestaciones son cada vez más visibles al tiempo que se pre-sentan nuevas y diversas formas de comunicación –material e informática–, consolidando el fenó-meno de «desterritorialización» a nivel individual y colectivo (Castells, 1996), modificando así los principios prácticos y teóricos de las relaciones entre el ser humano y el espacio. La reestructuración tecnoeconomica, dice Castells (2002), se convierte en un nodo de las estructu-ras sociales, políticas y económicas del mundo contemporáneo. Este proceso resulta particularmen-te interesante en cuanto es una revolución social, política y económica, que no solo afecta las formas de producción y la respectiva estructura espacial, sino que además se inserta en las formas de con-ducta del ser humano a escala global.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  En las últimas décadas, el denominado proceso de globalización ha adoptado nuevos matices, en el cual parece sumergirse el mundo a una sola dinámica de redes. Uno de los impactos más notables de esta reciente reconfiguración de las dinámicas sociales a nivel global, se ha presenciado en las impli-caciones económicas que ha tenido el sistema capitalista y su propia expansión. El cual se transfor-ma radicalmente en la medida que se cambian las formas de producción que dieron auge a este sis-tema después de la segunda guerra mundial. Estas transformaciones de las formas de producción, distribución, cambio y consumo, adhieren a una gran cantidad de regiones ahora interdependientes entre sí, gracias el desarrollo técnico y a las redes de comunicación globales. A su vez, las sociedades se transforman y se ajustan a los requerimientos de este sistema global cuyos efectos repercuten en los más variados ámbitos de la civilización en su conjunto, incluso a pesar de ella misma. Junto con lo anterior, dentro de los enfoques defensores de la globalización tiene singular impor-tancia el valor de la homogenización, con el cual se redefinen los conceptos del tiempo y espacio; de esta forma se des–localiza la relación del ser humano con un espacio local y el tiempo pierde deter-minantes naturales para ahora guiarse por los ritmos de la producción. Pero esta homogenización está lejos de ser una mixtura ya que todos estos procesos que acompañan la globalización, se gene-ran teniendo en cuenta que existe una hegemonía y una jerarquización no sólo en cuestiones económicas y políticas, sino también dentro de las jerarquías culturales, étnicas y raciales; en cuya cima son fácilmente distinguibles los países y culturas que ostentan el mayor desarrollo y cuya inje-rencia política en el mundo es bastante significativa.  Esta jerarquía global, genera inclusión y exclusión (Pradilla, 1997). Por lo tanto, es pertinente pen-sar que la posición de las periferias en este panorama del desarrollo mundial, parece estar guiado a la búsqueda por ingresar a los centros o por lo menos generar dinámicas de inclusión a los mismos, lo cual se refleja no solo en las políticas económicas, sociales y de relación exterior, sino también en cuanto a las referencias culturales.  En este sistema mundial, se evidencia una polarización, ya que la región se convierte en área de flujos intensos, donde el centro, que es la ciudad, coordina las actividades sociales, como las econó-micas, dentro de una estructura que conecta de forma más o menos directa a la región con el mundo (Zambrano, 2002; Jiménez 2001). Después de las guerras mundiales, la región polarizada se con-vierte en el eje del desarrollo. En el Reino Unido como en Alemania y en Estados Unidos, se ponen en práctica formas de utilizar el territorio con regiones de estas características. Por lo tanto, los pro-cesos de industrialización, modernización y urbanización implicaron la conformación de diversos tipos de flujos entre regiones y al interior de las mismas, generando a su vez grandes vínculos terri-toriales en estos países. Estos fenómenos generaron, desde la perspectiva del desarrollo económico, polos de crecimiento, que se encaminaron hacia la selección de regiones específicas, generando grandes desigualdades en-tre zonas ricas y zonas pobres. La industria y el sector terciario se desplazaron a estos polos de de-sarrollo, generando grandes migraciones de la mano de obra desde las zonas pobres a las zonas ri-cas, al tiempo que el capital económico se dirigía a las zonas donde se concentraba la mano de obra barata.  En la era moderna, las redes, bien sean materiales o inmateriales, han regulado el espacio y a su vez los organizan. Son conexiones, nodos, líneas y vías de unión –o desunión–. Las redes no son con-ceptuales ni materiales y en la modernidad se han presentado como un modo de razonamiento reti-culado (Jiménez, 2001). En el contexto actual, las redes se convierten en el sustento de las estructu-ras políticas y económicas, más aún si se tiene en cuenta que las por sí mismas implican des–regularización –por lo menos hasta cierto punto– y libre acción. Por lo tanto, según los lineamientos macroeconómicos y las nuevas tendencias políticas, las redes hacen parte de la estructura material e inmaterial de los fenómenos como el libre mercado y el Neoliberalismo. 
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Pero esta noción de redes como sustento del funcionamiento de las sociedades contemporáneas implica un cambio en la manera de concebir el territorio. Las redes son conexión pero a su vez ale-jamiento de las nociones y relaciones directas con el espacio. Las redes separan a los individuos del espacio físico, la noción del mismo se vuelve intersticial, en donde se conocen no más que los extre-mos de la red (Jiménez, 2001). Es importante tener en cuenta, que las redes a pesar de ser cada vez más preponderantes en las formas de conexión del mundo, tienden a ser cerradas, lo que genera que sus accesos son limitados. Por lo tanto, las redes equilibran el acceso al mundo desde todas partes, pero mantienen y aumentan el desequilibrio social. Este fenómeno se presenta espacialmente por las condiciones del mercado que hacen de las redes, lugares de exclusión, al tiempo que aumenta la brecha de desigualdad entre las regiones a nivel global e internamente en los territorios regionales y las localidades. Por lo tanto las condiciones en las que se desenvuelve el capital siguen mandando, pero ahora con la importancia del desarrollo técnico y la información, el capital tiende a desplazarse a las zonas más ricas, agravando la situación. La ciudad, que se convirtió, en cuanto lo territorial, en el símbolo material del capitalismo en el momento de las revoluciones industriales, ahora pierde su importancia como espacio físico o poten-cialidad regional, pero aumenta su poder, especialmente en el caso de la metrópolis o megalópolis por ser, por una parte, los centros que aglutinan los capitales culturales y económicos, así como el poder político, y por la otra, por su conectividad con el resto del mundo. Los modelos de desarrollo urbano, lejos de tener una uniformidad, tienden a ser conflictivos, por lo cual, cuando se trata de es-te tema es muy importante tener en cuenta la diversidad que tienen en la realidad los fenómenos urbanos y como éstos han de asumirse, en la medida de lo posible, como un todo, como un universo de posibilidades que se enmarcan bajo la esperanza a un posible desarrollo, que como bien se sabe no tiene directrices únicas e inmutables aunque sí pretensiones universales.  El desarrollo de las ciudades se evidencia tendiente al conflicto, lo cual se evidencia en el desen-volvimiento histórico que, por lo menos en Latinoamérica, presenta en repetidas ocasiones dificul-tades en la forma de considerar las ciudades y su desarrollo. La tendencia de los sistemas y análisis tecnocráticos y la planificación dentro de las políticas públicas, ha tendido a considerar planes de desarrollo unívocos, que se guían bajo las directrices que esta reciente etapa de la globalización ha fijado y en la cual los criterios económicos de apertura, han sido reinantes. Para el caso de los planes de desarrollo urbano, se ha ignorado la complejidad ya mencionada, por lo cual «son desde un inicio irrealizables, como lo demuestra abundantemente la historia de los mismos en América Latina du-rante los últimos cincuenta años» (Lungo, 1998). El surgimiento de las ciudades globales (Sassen, 2001), por ejemplo, responde a cambios estructu-rales de la política y la economía mundial, cambios que se han gestado a nivel global y que han reor-ganizado, a partir de los sistemas de producción, distribución, cambio y consumo, a las ciudades en el mundo, en donde se puede destacar el desmonte de la industria pesada de los países del primer mundo, al tiempo que los denominados países en vía de desarrollo han asumido una acelerada indus-trialización que ha ido a la par con la internacionalización del sector financiero y terciario, con lo cual se creó «una organización espacialmente dispersa pero globalmente integrada de la economía, posibilitada por el avance de la tecnología de la información» (Lungo, 1998). Se mantiene de esta manera una dinámica mundial de centro y periferia, cuyos vértices son las aglomeraciones urbanas que se presentan como centros del capital político, cultural y económico a diferentes escalas, pero fuertemente interconectadas entre sí. La aglomeración se genera en las ciu-dades, que se han convertido en polos industriales, que han concentrado no sólo una amplia pobla-ción – en gran medida mano de obra –, en mayor o menor medida cualificada para la industria, al tiempo que la proliferación de servicios y diversidad de actividades productivas que son consecuen-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  cia de la urbanización misma. A la par con estos fenómenos, se desarrollan en las últimas décadas del siglo XX, entonces, las secuelas de la industrialización a gran escala en el sistema capitalista. Esta aglomeración implica una paradoja; y es que pasar del desarrollo en las técnicas de las comu-nicaciones que posibilitaron las económicas globales y en las cuales el trasporte de información, personas y carga entre enormes distancias se puede dar en lapsos relativamente cortos de tiempo, sigue siendo, aún así, una reiterativa y cada vez más imponente concentración, bien sea del todo po-blacional o cuando menos de las relaciones sociales y económicas, cada vez más complejas y densas, cuyo escenario predilecto es la ciudad, la ciudad global concentradora de poderes y tecnologías (Sassen, 2001). Por lo tanto, estamos en una era en la cual las actividades se descentralizan al tiem-po que se concentra los poderes económicos, políticos, sociales y culturales. En este proceso se pone sobre la mesa, de nuevo, la desigualdad que trae las relaciones económicas estructurales, en donde el crecimiento económico «es parte de una cadena en la que un limitado número de empresas se apropian de la mayor parte de las ganancias de este proceso de globalización económica» (Lungo, 1998) Con el crecimiento del sector financiero, la desigualdad parece ser cada vez más intensa, ya que si bien la innovación y la producción tecnificada producen empleos de mejor calidad, los accesos y la oferta de los mismos parecen ser mucho menores de los que permitía la industria pesada, así parece evidenciarse por el aumento de barrios degradados en las grandes ciudades. A la par con eso, parece haber un progresivo deterioro de los empleos, ya que no sólo aumenta la tasa de desocupados sino que también se presenta una notable reducción de los sindicatos, de los derechos laborales, al tiem-po que crece el número de empresas con regímenes salariales irregulares.  Las condiciones socioeconómicas a las que se ven enfrentadas las ciudades contemporáneas pre-sentan un fuerte desequilibrio dada las condiciones de pobreza que se muestran en abundancia iró-nicamente en contraposición al crecimiento económico también presente en las dinámicas de nues-tras sociedades. En este escenario de cambio, el Estado se destaca por su ausencia como proveedor de la infraestructura para el desarrollo urbano, social y económico de las ciudades, y con ello ocu-rren «importantes cambios tanto a nivel de las redes urbanas nacionales como al interior de las principales ciudades, destacándose a nivel de las primeras el desarrollo de importantes ciudades se-cundarias en varios países de América Latina que han transformado el paisaje regional, a lo que se le suma el cambiante carácter de los flujos migratorios, de los mercados laborales, de la estructura de clases y de la organización social urbana, etc.» (Lungo, 1998) sin embargo, el surgimiento de estas nuevas ciudades o de estas conglomeraciones de mediano tamaño, resultan sumamente frágiles, en la medida que son fuertemente dependientes a la inestabilidad y desigualdad propia del mercado mundial y fuertemente vulnerables a disparidad social que los procesos coyunturales implican.  La presencia de regiones nacionales industrializadas, que se han desarrollado por las ventajas competitivas que una determinada región pueda tener, resultan a la postre, en una evaluación su-pra–económica bastante precaria, pues los beneficios socioeconómicos que trae tal como es el em-pleo masivo, resultan bastante cortos frente a sus propios costos, que se expresan en su mayor magnitud en el precario nivel de vida de los trabajadores industriales, ejemplo de esto es el caso me-jicano en las regiones del norte, donde la cercanía con Estados Unidos ha producido un fenómeno de este tipo. (Pradilla , 1993)  Junto con esto, es importante tener en cuenta que el crecimiento de algunas ciudades que han ge-nerado inmensas macrocefalias urbanas, terminan siendo deseconomías de aglomeración, y desde allí se pueden explicar los cambios urbano–regionales en los diferentes países dentro del marco de la economía mundial.  Entonces existe una contradicción de los procesos referentes al desarrollo urbano; de una parte se ha venido presentando en Latinoamérica una creciente urbanización que genera aglomeraciones 
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que llevan impresas una evidente centralización político–administrativa, al tiempo que las econom-ías y la política económica se ajusta a un modelo de apertura que no se encaja de manera adecuada a dichas aglomeraciones. Este fenómeno se acompaña con un asenso de las regiones, como polos o centros de menor o mayor tamaño de economías tendientes a la exportación, producto de las crisis de las grandes ciudades, de la influencia del mercado y en mayor o menor medida de la participa-ción del Estado. La ciudad moderna, dispuesta desde la Carta de Atenas y los Congresos Internacionales de Arqui-tectura Moderna, buscaron construir la ciudad maquina, la ciudad racional que tuviera zonas defini-das e interconectadas sigilosamente, para que la compleja vida urbana se llevara a cabo. Sin embar-go este proyecto párese haber fracasado. Al respecto, se atestigua la manifiesta exclusión de estas mega–ciudades, las cuales resultaron ser poco fusiónales e inhóspitas para sus pobladores. Ahora, la transformación del espacio que se ha dado con las ciudades globales, muestra una resignificación de los poderes sociales manifiestos en las grandes urbes, poderes que incluyen y excluyen en esa fre-cuente construcción y reconstrucción de imaginarios urbanos que conforman la memoria colectiva de la ciudad (Stienen, 1998).  La crisis de la ciudad moderna implicó un nuevo urbanismo que selecciona lo que se mantiene al tiempo que limita, excluye o adorna las zonas urbanas exentas, las indeseadas. El urbanismo se con-vierte en uno de los generadores de iconos y redes simbólicas que alimentan el mito de la ciudad moderna, que propaga la simultaneidad y la libertad.  El descontento por el proyecto moderno, por ejemplo, generó una reorientación de la vista hacia los centros tradicionales con proyectos de renovación que encarecieron los mismos y desplazaron a la población de menores recursos hacia las periferias. Justamente, la generación espontanea de asentamientos periféricos, produce la construcción de unas nuevas periferias (Gonzalez D. , 2003) tanto de estratos altos que abandonan la ciudad, como también de una inmensa masa poblacional de bajos recursos económicos que daría conformación inicial a los inmensos anillos de miseria que ma-terializarían la informalidad económica y territorial, convirtiéndose así en rasgos distintivos de la ciudad del mundo subdesarrollado. Estas nuevas periferias dan paso a una extensión urbana que generaría crisis en los sistemas de dotación de infraestructuras y una alta segregación en un modelo casi anti–urbano que niega el contacto social. Daniela Soldano (2008), partiendo del caso del Área Metropolitana de Buenos Aires, plantea la fa-
bricación de territorios diferenciales, en la que se identifica la segregación auto–inducida de los sec-tores altos y la segregación estructural de las villas miserias adquiriendo lo que identifica como te-
rritorios de insularización caracterizados por la expoliación, la vulnerabilidad socio–laboral y el ais-lamiento, frente a lo cual las soluciones estales resultan a penas asistencialistas.  
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La respuesta a la crisis de la ciudad moderna, fue su propia comercialización, de la cual es causa el excluyente mercado globalizado. Así se reproduce la paradoja económica de nuestras sociedades, que supone que a mayor crecimiento económico, mayor será la brecha social entre poseedores y desposeídos, situación que potencializa las posibilidades de violencia en los ámbitos urbanos.   Justamente, en la década de los noventa en Europa surgen barrios que propiciaron violencias sin precedentes, las cuales son producto de esta configuración de exclusión de las ciudades globales. Es-tas comunas prohibidas, son la prueba viva de las complicaciones que las ciudades modernas pre-sentan, donde se nota una pérdida de integración urbana que impregna a sus habitantes, perdida que se genera a partir de las tensiones contemporáneas de la ciudad global, tensiones que surgen de las –des–composiciones de las clases, de las razas, de las etnias, de las culturas y de las naciones, cu-yas manifestaciones se presentan de forma evidente en la interacción de los grupos sociales en las grandes y medianas urbes contemporáneas. Estas comunas desde 1990 en Europa y espacialmente en Francia empezaron a ser focos de aten-ción por la inminente crisis que significaban para el orden social. Fruto de ello fue el Programa de 
Intercambio Europeo Sobre la Rehabilitación de Barrios en Crisis, que es quizás la evidencia más clara de la preocupación frente a la tercermundización (Moreira, 1990) que las ciudades europeas están viviendo. Este fenómeno es prueba misma de las incontrolables consecuencias de la globalización, es la expresión que complementa y es indisociable de la sociedad red, de la era de la información y la comunicación. 
                                                              
33 Tomado de (Perelman & Boy, 2010) 
Jorge Andrés Pinzón Rueda   
99  
 En el mundo globalizado de la información y las redes, la creación de riqueza se ha trasladado, del proceso de conversión de materias primas a manufacturas, al desarrollo de tecnologías para la pro-ducción. Esto implica que la educación y tecnificación del capital humano se adaptan al proceso de producción de información y conocimiento, lo cual es fundamental en las dinámicas economías con-temporáneas, dada la incesante búsqueda por mejorar la competitividad. De ellos se ha generando que lo material, como estructurador del sistema social, haya cedido parte de su valor con respecto al control de la información y la comunicación. Castells (1996) argumenta que las economías red son las que generan la conformación global de las economías contemporáneas y por ello se está llevando a cabo una descomposición de la tradi-cional empresa de grandes proporciones de de tipo fordista, para dar paso a una economía de em-presas descentralizadas pero integradas en red, bien sea a modo de unión de varias empresas o bien sea por la subordinación a un eje de poder empresarial multinacional.  La productividad ahora depende de las posibilidades con las que las empresas se adaptan al mer-cado y a las necesidades de quienes tienen el poder adquisitivo. Esto implica la consolidación de oli-gopolios, dado que son reducidas las empresas o industrias que están en capacidad de conformar redes empresariales y de información los suficientemente hábiles para generar flexibilidad frente al mercado. De esta manera la empresa deja de ser la unidad económica básica, para convertirse en un ente de gestión y propiedad. Así, son los proyectos inter–empresariales los que resultan ser la base de las economías contemporáneas.  De otra parte, la economía se globaliza no en sus características productivas, es decir no en la con-formación de masas de trabajo globales o de infraestructura, sino en la idea de conexión e interco-nexión económica global. Pero en esta concepción de economía ínter–conexa implica que se generan patrones de inclusión y exclusión, dependiendo de lo que sea valorado para las economías centrales (Castells, 1996). La focalización de la tecnología y la información genera brechas inmensas a nivel macro–regional. Para el caso de los países latinoamericanos el panorama resulta aún oscuro dadas sus limitadas posibilidades de ser competitivos dentro de la sociedad red. Como soluciones posibles se mira ya en la cooperación internacional, en la reedificación del Estado y su interacción con la so-ciedad en unísono con la renovación de la economía. Con esta perspectiva la vista vuelve a las ciu-dades que son, en últimas, los nodos materiales de la sociedad de la información y la comunicación.  Entonces, siguiendo esta línea de pensamiento, dado que la información y la tecnología son motor del desarrollo económico actual, y que la centralidad económica genera a su vez exclusión, es evi-dente el hecho que el desarrollo técnico, tal y como se ha dado en el mundo capitalista global, genera formas de inequidad, no por la tecnología en sí, sino por la imposibilidad de acceso de esta a gran parte de las sociedades mundiales actualmente marginadas del desarrollo (Pradilla, 1997). Ahora bien, la primacía de la información y la tecnología en las economías actuales, genera cam-bios drásticos en la forma en que las sociedades se articulan. De una parte está el cambio en la forma de concepción del trabajo, que ya no se presenta de modo longevo y rígido, sino que tiende a ser va-riante y posiblemente auto suministrado. La sociedad– red (Castells, 2002) ya no pide concentra-ción de las masas trabajadoras, por el contrario se está dando paso a un proceso de descentraliza-ción de las mismas, lo que evidentemente tiene influencias en las formas en que el territorio es con-cebido.  Todo esto lleva a pensar en el papel del Estado–Nación en la época actual. Su descomposición pa-rece ser cada vez más notoria y su reemplazo parece guiar hacia lo que Castells llama Estado–red, el cual es poco intervencionista y más bien se dedica a ser mediador. Las condiciones globales, además, suponen una serie de modificaciones a la estructura de las sociedades modernas. La des-centralización de la producción y la centralización de la información, implican cambios estructurales 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  en la función de los Estados, de la integración de las regiones y del papel que juegan los territorios. En ocasiones estas transformaciones tienen una doble vía que pudiese parecer contradictoria: a ni-vel mundial, los procesos que se han desarrollado en el marco de la globalización, tienden de una parte a la cada vez más frecuente unificación de grandes regiones, por lo menos en cuanto a unas disposiciones políticas, administrativas y especialmente económicas, que parecen superar las condi-ciones del Estado–Nación; ejemplo evidente de este fenómeno son la conformación de la Unión Eu-ropea y los tratados transfronterisos de comercio en varias regiones del mundo Al tiempo con lo anterior, pero de forma opuesta, son también reincidentes los movimientos sepa-ratistas en los cuales se vislumbra una dificultad para la conformación de reales Naciones–Estado, de este fenómeno han sido escenario países como España, Canadá y el conjunto del Reino Unido, en-tre muchos otros, en los cuales han surgido diversos movimientos y conflictos separatistas que po-nen sobre la mesa las dificultades que asumen los Estados para estructurarse sobre la base de las naciones y de estas últimas para conformar Estados. Es un problema entonces que transgrede los ámbitos político–administrativos, para incluir las características culturales, las dinámicas económi-cas y los procesos sociales de las diferentes territorios, los cuales se resinifican dentro de los proce-sos globales.  Estos fenómenos nos muestran una realidad compleja frente a la evolución del Estado y las nacio-nes. En efecto, la influencia que la globalización genera sobre el territorio y la sociedad es un fenó-meno que a la vez que homogeniza tiende a fragmentar  (Pradilla, 1997); esto se puede observar de manera más precisa y notoria en la forma en que los territorios han ido mutando al unísono que se han presentado algunos de los proceso globalizantes anteriormente mencionados, lo que ha impli-cado al mismo tiempo una transformación de quienes habitan dichos territorios. Este hecho se co-rrobora al ver la forma en que se han ido expendiendo las grandes ciudades en varias regiones del mundo, expansión que ha dado como resultado la existencia de profundas desigualdades en el des-envolvimiento del territorio, en la medida que la selección del capital global ha dado preferencia a algunas regiones especificas para que se geste su desarrollo, mientras ha dejado en atraso a grandes regiones que no han podido verse inmersas en la conformación de la aldea global.  La denominada globalización también es producto de procesos adoptados conscientemente por diversos gobiernos que se han insertado en dinámicas políticas y económicas, los cuales se presen-tan por medio de la liberalización de la economía y la desregularización del Estado. De esta forma se depositaba, de nuevo, una confianza absoluta en la mano invisible de Smith, como agente dinamiza-dor de la economía y como agente distribuidor de la riqueza, bajo los supuestos de la competencia perfecta y la todopoderosa ley de oferta y demanda. Ello implica ceder gran parte de las dinámicas sociales al desenvolvimiento natural que el factor económico terminaría imponiendo.   Sin embargo, los procesos de privatización –propios de estos modelos–, han suprimido gran parte de las regulaciones de los Estados –a nivel global– en materia económica y por consiguiente han de-positado en las dinámicas del mercado el porvenir económico y social de las naciones, lo cual ha re-sultado deplorable, pues generan un aumento de la exclusión como también de la pauperización de gran parte la población –principalmente de las sociedades y economías periféricas–, en la medida en que el salario real se tiende a disminuir y la fuerza sindical se reduce  (Pradilla, 1997), lo cual se tra-duce en una deterioro de las condiciones laborales y del poder adquisitivo de gran parte de los ciu-dadanos, ello genera un empeoramiento del bienestar social dificultado aún más por las limitaciones que el Estado tiene en la era globalizada, esto en pro del crecimiento económico, de la concentración de capitales y de dinámica empresarial. Por lo tanto las economías de apertura ha traído, a nivel global como local, dos facetas opuestas, la pobreza extrema y la riqueza extrema. Así, en la construc-ción de un mapamundi de la globalización, los territorios de desarrollo, los incluidos, «son islas en un globo de atraso» (Pradilla, 1997) en el cual los centros del desarrollo y las periferias dominadas 
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interactúan entre sí, de tal manera que en el marco de la globalización, las concepciones de lo regio-nal, lo nacional y lo global se difuminan como elementos independientes para dar paso a procesos conjuntos a gran escala de la relación sociedad– espacio. Como respuesta a esto, en Iberoamerica a finales de los ochentas surgen teorías críticas frente el optimismo que se había depositado en el modelo de liberalización económica, las cuales son produc-to de los resultados nefastos que este proceso había generado en la región, es decir que su fuente son el análisis de los procesos empíricos que ha suscitado la transformación del sistema en las últi-mas décadas (De Mattos, Hiernaux, & Restrepo, 1998).  
Las particularidades de la urbanización latinoamericana  En Latinoamérica, los sistemas urbanos policéntricos se desarrollan en ciudades en las cuales se diluyen cada vez más las fronteras entre lo urbano y lo rural, se presenta así una especie de urbani-
zación en la región, cuyas experiencias pioneras, como tendientemente lo han sido, son Ciudad de México, São Pablo, Buenos Aires y Santiago de Chile. Esta situación se traduce, a mediano plazo, en una disminución de los índices de crecimiento metropolitano, una mayor circulación de mercancías, capital y población en el marco de una configuración de ciudades–centros con entornos difusos. Jus-tamente esta condición de en la frontera entre lo urbano y lo rural, ha supuesto y fomentado la des-concentración industrial hacia la periferias y fácilmente sobrepasando la frontera de lo urbano. Se consolidan espacios periurbanos, con claros conflictos de segregación en la cual la concentración de las fuerza de trabajo parece responder al modelo de la globalización económica que permite una mixtura práctica de lo urbano y lo rural. Las particularidades, que no son exclusivas pero si muy frecuentes, de la urbanización latinoame-ricana muestran cómo existe una continuidad entre el pasado colonial y el presente periférico, con-dicionado por el desarrollo de las exigencias y de la evolución de las economías desarrolladas, en las cuales se consolida una división territorial del trabajo, y por tanto se generan condiciones de de-pendencia que se verifican en la especialización de la industrialización liviana, con su forma de ma-quilas, la recepción de los excedentes eventuales, tendientes a ser ganancias especulativas de las economías desarrolladas, el condicionamiento de la política económica en función de las garantías a las inversiones externas y a la creciente dependencia de flujos de capital privados para el manteni-miento de un mínimo de garantías fiscales y de inversión, que limita por el peso significativo del sec-tor primario de la economía. (Montoya: 2006; Gwynne y Kay, 2001)   Las ciudades latinoamericanas tuvieron un crecimiento significativo en el transcurso del siglo XX. Las dos ciudades más grandes del continente en la actualidad, São Pablo y Ciudad de México, que se referencian fácilmente en el panorama urbano contemporáneo por estar en la más alta jerarquía de las ciudades más populosas del mundo al tener ambas cerca de dos decenas de millones de habitan-tes, eran a comienzos del siglo pasado modestas urbes de 2.140.000 y 541.000 habitantes respecti-vamente.  El crecimiento poblacional de la mayoría de las ciudades en el continente, no se presentó de ma-nera similar a lo largo de la última centuria; por el contrario, desde la década de los cincuenta un amplio número de ciudades empezarían a crecer significativamente a tal punto que desde 1950 has-ta el 2000, el promedio del crecimiento poblacional anual es de 3.44%. En muchos países latinoamericanos este crecimiento de las ciudades ha supuesto no sólo un sub-secuente aumento de de las áreas urbanas, sino además una serie de transformaciones sociocultura-les propias de las mutaciones y cambios de las actividades económicas, como de las relaciones terri-toriales que supone la urbanización, la cual se caracterizó por tener un proceso lento de industriali-zación y un tránsito acelerado de las economías agrarias a las económicas postindustriales, es decir 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  un paso relativamente rápido de la primacía de los sectores primarios a los sectores terciarios de la economía.  Sumado a esto, existe una serie de características de la urbanización latinoamericana entre las cuales se destaca el crecimiento acelerado, la macrocefalia, los fuertes desequilibrios regionales, la alta segregación socio–espacial al interior de las ciudades, la existencia de una economía dual, un sector formal avanzado y un sector informal con bastante peso en la economía y el empleo, presen-cia en las formas urbanas de manifestaciones culturales rurales, altas tasas de desempleo, baja pre-visión de equipamientos colectivos, debilidad de las autoridades públicas frente a los interés de los diferentes grupos económicos, entre otros (Montoya, 2006). A pasar que estos factores son mayoritariamente comunes dentro del proceso de la urbanización en América Latina, ello no traduce que éstos sean exclusivos de la región. La famosa macrocefalia, por ejemplo, se presenta con alta intensidad en Australia –mayor que Argentina–, y los problemas ligados a los conflictos socioeconómicos parecen ser el factor común más notable en todo el concep-to de urbanización hasta ahora presentado en la historia.  Dichos conflictos socioeconómicos, no obstante, presentan características muy divergentes según se examinen las coordenadas históricas y espaciales en las que se presentaron, es decir, que las ca-racterísticas de los procesos de urbanización, y sus consecuentes efectos en la estructura social se determinan por los estadios en los que la misma se encuentra, no sólo dentro del determinismo de la escala evolutiva propuesta por las miradas desarrollistas, sino también y especialmente, por su relación con el contexto de las relaciones con la organización político–económica mundial. Son va-rios los autores (Castells, 1976), (Smith D. , 1996) (Gustave & Tribillon, 1998), (Roberts B. , 1995), entre otros, los que han planteado cómo las particularidades de los cambios territoriales en los que se enmarca la urbanización latinoamericana acuñan características específicas producto, entre otras, de la condición periférica en la economía internacional, de la función asignada a la sociedad dentro de la División Internacional del Trabajo, del «legado técnico e ideológico de la colonización», de la debilidad institucional impuesta por unas elites, o aquellas contiguas y relativas a los intereses de los sectores dominantes los países desarrollados y de la incapacidad de desarrollar una repre-sentación democrática mínima en las ciudades (Montoya, 2006) Dentro de este marco crítico se reconoce que el cambio socioeconómico que guió las trasforma-ciones de algunas de las sociedades contemporáneas en su aspecto económico, es producto de la cri-sis del modelo fordista y de los procesos de innovación radical de las formas de producción y la ter-cerización de la economía qua ha sido acompañada con esta última expansión de la globalización. Dichos cambios han generado una nueva estructura empresarial, que modifica las formas de locali-zación y donde se da una gran importancia a las redes de relaciones externas  (Sánchez Lechuga & Caravaca Barroso, 1998). Bajo estas directrices el nuevo funcionamiento de la economía, implica una mayor eficiencia en el uso de los recursos, una mayor calificación de los trabajadores e implicación de los mismos en el proceso productivo. Sin embargo en esta recomposición de las fuerzas productivas, vemos un com-plicado fenómeno ya que los «cambios técnicos organizativos en las empresas son más rápidos que los que se producen en la oferta de trabajo, lo cual origina un desajuste estructural entre la oferta y la demanda, junto a profundas modificaciones en la relación capital/trabajo, que contribuyen a segmentar al mercado laboral, con la consiguiente desregularización, la expansión de diversas for-mas de precarización del empleo y el aumento del paro, que se convierte en uno de los principales problemas que deben afrontar las sociedades actuales» (Sánchez Lechuga & Caravaca Barroso, 1998). Por lo tanto, el escenario actual trae sobre la mesa uno de los problemas elementales en cuanto el desarrollo tecnológico en el interior de los sistemas de producción: el desempleo. Sin embargo, la 
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relación entre las nuevas tecnologías y el empleo, parece no sustentarse en una relación unidirec-cional causal directa, ya que si bien es cierto que el desarrollo técnico tiene al desplazamiento de mano de obra poco calificada, dicha situación es contrastable, en la teoría, por el crecimiento económico y la creación de nuevas empresas que, generadas a partir del avance técnico, ampliaran al oferta de empleos.  Sin embargo, más allá de las posibles soluciones que se pueda dar a esta relación, cualitativamente negativa, lo que parece ser cierto es la existencia de una contradicción en el sistema que genera una inactividad laboral en un gran número de población, y cuyas consecuencias no sólo se evidencian en el bienestar de las personas sino en los desequilibrios territoriales, que siguen aumentando las dife-rencias entre las regiones que son industrializadas y las que no lo son (Sánchez Lechuga & Caravaca Barroso, 1998), ya que los polos de desarrollo tienden a seguir concentrando los capitales económi-cos, políticos, sociales y culturales, arrebatándoselos o por lo menos impidiendo que las denomina-das regiones atrasadas los posean.  En Latinoamérica, la reestructuración y reordenamiento de los procesos territoriales en relación con cambios de los procesos productivos, ha tenido una particular incidencia desde la década de los setenta del siglo XX, momento en el cual, es reiterativa la adopción de políticas económicas que se ajustan a las dinámicas globales en las que impera la apertura económica, la desregularización por parte del Estado y el auge de grandes cadenas productivas supranacionales y desterritorializadas.  La economía chilena, por ejemplo, a partir de los procesos políticos–económicos generados en la dictadura militar se ha visto constantemente sumergida en procesos de privatización de las empre-sas nacionales, la desregularización laboral, un impulso al libre mercado y la apertura externa (De Mattos C. A., 1998). De esta forma se da vuelta a un modelo desarrollista, cuyo sustento era el key-nesianismo y que promocionaba las empresas estatales. Esta transformación, quizás pionera en La-tinoamérica, es una fase de reestructuración del sistema capitalista; reestructuración que fue sus-tentada por la inserción, con bastante fuerza de pocos pero muy grandes grupos económicos que tenían enorme influencia en los diferentes sectores de la economía, dada su integración horizontal como vertical. De tal suerte que un mismo grupo económico tenía empresas de diverso tipo de pro-ducción y servicios, como también, cadenas empresariales que se articulaban desde los procesos de extracción, hasta la transformación, distribución y comercialización de los mismos.  Dadas las políticas que apuntaban hacia la apertura externa de la economía, dichos grupos empre-sariales, a la postre, tuvieron que expandirse hacia mercados externos, en los cuales se encontraba la demanda de la producción. Allí se vería en Latinoamérica uno de los procesos propios de este nuevo orden del sistema económico: la desterritorialización de las empresas y la concentración de capitales.  En el caso de Chile, la aglomeración se daría principalmente en su Capital, ya que en la Región Me-tropolitana de Santiago se han concentrado los poderes y las dinámicas económicas, políticas y so-ciales. Esto es evidenciado no sólo por las tasas demográficas de Santiago y su Área Metropolitana, sino también, como en varias otras aglomeraciones urbanas de Latinoamérica, porque allí se esta-blecieron los ejes financieros nacionales y multinacionales, la concentración física de la medula ban-caria, la parte más moderna de servicios para el sector productor del país, la industria, la inversión extranjera, los servicios educacionales y los servicios para el desarrollo de productos globales (De Mattos C. A., 1998)., no sin ello superar el mal endémico del urbanización contemporánea: la des-igualdad socioeconómica. 
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En México la trasformación de la economía, en miras a la inserción del país en las dinámicas globa-les del libre cambio, se generó desde la segunda mitad de la década de los setenta, luego de que se dejara atrás un maltratado sistema desarrollista de protección, que no logró ser del todo efectivo, entre otras, por la incapacidad administrativa del Estado (Hiernaux, 1998). En efecto, las posibilida-des de desarrollo mantenidas por el Estado tuvieron sostenimiento gracias a la bonanza petrolera y al endeudamiento externo con entidades financieras como el Fondo Monetario Internacional, el                                                               
34 Fuente: Revista Foco 76 n. 5. Cartografía original OCUC, de José Rosas, Margarita Greene y Luis Valenzuela. Tomado de: http://www.plataformaurbana.cl 
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Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo. Sin embargo la presión de las mismas enti-dades financieras internacionales y el descenso de los precios del crudo hizo insostenible éste sis-tema, en el cual el país centroamericano había asumido un fuerte proceso de industrialización.  Las consecuencias de esta crisis se verían reflejadas no sólo en las regiones que administraban la riqueza nacional –como el caso del Distrito Federal y la región central–, sino también en las mismas regiones explotadoras de los recursos naturales y en general en todo el país. De tal forma que los gobiernos de la época optaron por la adopción del la modelo neoliberal cuya transición implico la desaparición de una gran cantidad de empresas estatales y paraestatales, al tiempo que la economía se concentró en grandes grupos intersectoriales. En México, a diferencia de muchos países del con-tinente, este proceso se llevaría a cabo fuera de gobiernos basados en dictaduras militares –por lo menos oficialmente–, las cuales estaban muy presentes y fueron de enorme importancia en la época, como bastión del mantenimiento y transformación del sistema capitalista en Latinoamérica.  Las expectativas de desarrollo se darían entonces, desde el refinanciamiento de la deuda externa y la privatización de la economía, al tiempo que las políticas económicas impulsaron fuertemente la apertura económica en miras el mercado mundial. Este modelo, implicó una reducción de los aran-celes, lo que a su vez condujo a una crisis del sector industrial dada su poca capacidad competitiva, generando de esta forma un incremento del desempleo industrial y una inversión de mercancías ex-tranjeras de bajo costo.  En este proceso, México se convirtió en un importante receptor de capitales y un fuerte captador de inversión extranjera. En este periodo, la dinámica empresarial se generó a partir de los sectores que se vieron beneficiados con la apertura económica y de las empresas estatales que fueron a parar en manos privadas. Con ello, se permitió la creación de empresas cuyo capital hacia parte de los po-cos pero grandes grupos económicos que se apropiaron de la economía nacional, por lo que dicho proceso implicó una alta concentración de la riqueza (Hiernaux, 1998).. En efecto, según cifras del Banco Mundial, el decil de la población que recibía mayores ingresos, para finales de la década de los ochenta, concentraba el 46.5% de la riqueza nacional.  Todo ese cúmulo de procesos que responden a la inserción de la economía globalizada en México tendría una fuerte repercusión en la ordenación del territorio en este país. De manera general, se puede afirmar que México ha tenido un fuerte proceso de descomposición del centro. Esto no quiere decir precisamente que ha habido un proceso de descentralización, ya que esto implicaría, una serie de acciones preconcebidas que guiarían hacia la sesión de poderes políticos y económicos del cen-tro, a las demás regiones. Más bien lo que ha tendido a ocurrir, es que el centro ha perdido la capa-cidad de articular la totalidad del país, generando que las dinámicas socioeconómicas regionales ya no dependan de la direccionalidad impuesta por el centro de la nación pero tampoco generando proceso reales de autonomía (Hiernaux, 1998). La región del norte de México es quizás uno de los más importantes casos en Latinoamérica de la reconfiguración territorial que ha sucedido a partir de la adopción de modelos de economías de apertura y de las redes de comunicación y comerció que estas han propiciado. Esta región se ha convertido en un importante centro de la economía manufacturera mejicana debido al acople de la industria tradicional a las nuevas y vanguardistas formas de producción y evidentemente a la estre-cha y ventajosa cercanía que existe con Estados Unidos en cuanto hay un acceso al mercado de ese país, lo cual la convierte en un polo de desarrollo industrial y comercial. Sin embargo, en contraposición a esta situación, se encuentra la región occidental del país, la cual lejos de mostrar signos favorables dentro de la reorganización del territorio y de los procesos económicos imperantes, parece estancarse y estar excluida dentro de las nuevas relaciones del po-der territorial. Parte de la explicación de este fenómeno se debe a la incapacidad de esta región de 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  modificar la industria tradicional y por la importante influencia del narcotráfico y de otras activida-des ilícitas en la economía, que aunque con fuerza, sólo han intervenido y dinamizado el sector ter-ciario, más no la industria tecnificada y cualificada (Hiernaux, 1998). Los procesos de desconcentración o descomposición del centro de México, han generado una rela-tiva disminución de la importancia de la capital en varios sentidos. Ello lo demuestra la disminución de su tasa de crecimiento demográfico como también su participación en el empleo manufacturero. Al tiempo con ello, son varias las ciudades, especialmente las de mayor importancia en diversas re-giones de la geografía mexicana, que están en un acelerado proceso de urbanización en el cual aco-gen un número significativo de población, así como de las actividades económicas y de los procesos políticos regionales. Sin embargo sigue siendo la región central la que mantiene su primacía en cuanto la absorción de inversión extranjera, ya que allí se concentran las sedes de las empresas foráneas, por lo que, aún con la implementación del modelo económico neoliberal, sigue siendo la capital del país, el centro de la gestión económica a nivel nacional, dado que existe una mínima posibilidad de las regiones pe-riféricas de asumir la administración y adoptar la inversión económica a gran escala.  La importancia administrativa que tiene Ciudad de México, tanto a nivel político como económico, más no de la producción industrial, ayuda a que se presente una alta movilidad poblacional interre-gional, la cual es motivada en gran medida por la necesidad de las empresas desconcentradas terri-torialmente, de movilizar trabajadores a plantas productivas en diferentes partes del país. Eviden-temente estas posibilidades de producciones espacialmente flexibles sólo se logran con la existencia de importantes redes de comunicación y transporte, lo cual es prioridad en las dinámicas de las economías globales. Ahora bien, las regiones que resultan ganadoras al insertarse en las economías globales, no son necesariamente las que garantizan un mayor bienestar a la población que las habita. En el caso de la región norte, por ejemplo, la industrialización se ha basado en maquilas, las cuales son sustentadas principalmente con capitales extranjeros –los de Estados Unidos especialmente–, sin pagar arance-les y sin que su producción se comercialice en México, lo cual genera que esta región sea un impor-tante centro industrial y de comercialización, pero careciendo de inversión pública suficiente, y pa-deciendo de altas tasas de desempleo y emigración y de una alta vulnerabilidad a crisis generadas por el propio sistema.  Para el caso mexicano, las ciudades que se han visto beneficiadas económicamente con la imple-mentación del modelo neoliberal han sido Méjico D.F. y Monterrey, como también una cantidad sig-nificativa de ciudades intermedias que por sus ventajas geográficas para la extracción, producción o comercialización han resultado ganadoras. Sin embargo es importante tener en cuenta que este be-neficio se traduce en términos extraeconómicos como una serie de problemas a nivel social, ur-banístico y ambiental; lo cual hace poner en duda los logros hacia los que se han encaminado las políticas económicas en estos últimos decenios.  En Brasil, las tradicionales áreas productoras, como son São Pablo y Río de Janeiro, igualmente han disminuido su importancia en el sector industrial, para cederlo a las ciudades intermedias y a diversas regiones de la geografía brasileña (Diniz & Crocco, 1998). Estas modificaciones han gene-rado un desequilibrio, o por lo menos un reconstrucción profunda, de las realidades de diversos te-rritorios y de su respectivo ordenamiento. Este último resulta bastante complicado en la medida que se tenga en cuenta la complejidad misma de las diversas regiones que componen el gigante su-damericano y por las formas como los Estados de éste país están organizados. La perdida de la polarización de las grandes metrópolis –Rio de Janeiro y São Pablo– con relación a las demás regiones del país es causa y consecuencia de la importante inversión en infraestructura 
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en redes de comunicación y transporte que, de nuevo, son base misma de los procesos de urbaniza-ción creciente de varias ciudades que cada vez más se ven insertas en las dinámicas globales.  Desde la década de los sesenta, en un ciclo expansivo de la economía brasileña, la cantidad de em-pleos industriales se incremento vertiginosamente, al punto que en menos de una década llegaban a duplicarse. Ello produjo, consecuentemente, que muchas áreas urbanas crecieran aceleradamente. En efecto las ciudades con más de diez mil empleos industriales pasaron en de 33 en 1970 a 76 en 1980 y 90 en 1991 , las cuales representaban más del 80% de los empleos de este tipo y más del 90% del valor agregado industrial en todo Brasil (Diniz & Crocco, 1998). Este fenómeno evidente-mente se relaciona con un proceso de desconcentración poblacional y económico pues se presentó en diversas ciudades de mediano tamaño, proceso que se mantendría fuertemente hasta entrada la década de los ochenta.  A partir de los gobiernos federales se buscó desconcentrar los procesos de industrialización, al in-centivarlos en las regiones del norte y noroeste del país. Entre 1960 y 1990 la infraestructura y los servicios de carácter urbano permitieron el crecimiento acelerado de ciudades intermedias creando economías de urbanización y desconcentrando así la industria brasileña en un proceso general de desconcentración económica dado el crecimiento del sector agrícola y minero en diversas regiones. Sin embargo las áreas industrialmente relevantes siguen generándose en regiones limitadas, a sa-ber, al interior «del polígono definido por los vértices Belo Horizonte – Uberlandia – Maringá – Por-to Alegre – Florianópolis – Sao José dos Campos – Belo Horizonte» (Diniz & Crocco, 1998). La aper-tura económica, lo que ha facilitado es que dicho polígono se extienda o se concentre –según sea el caso de cada región– , pero como sea, la dinámica económica sigue teniendo su eje en el sur del país, imposibilitando que resto se integre a esta dinámica.  Territorialmente, el sistema económico brasileño se ha dado en las últimas décadas a partir de conglomerados urbanos como Sao Pablo, y un conjunto de ciudades satélites y ejes dinamizadores en el sur, gracias a fenómenos propios de las economías globales como la conformación del MERCO-SUR. En ocasiones, la industrialización de las regiones, se ha presentado teniendo en cuenta la alta especialización de las mismas; Minas Gerais, por ejemplo, ha generado un desenvolvimiento indus-trial bastante importante a partir de la industria metalúrgica y su integración al sector metalmecá-nica, Manaus y Curitiba en las industrias electro–electrónicas, Joinville en la meca no–metalurgia, Blumenau en vestuario–textil, Sorocaba transitó a la metalurgia y mecánica, Fortaleza en la indus-tria textil–vestuario–alimentos, Caxias do Sul en la metalmecánica, Belo Horizonte en la mecano–metalurgia, Campinas en la electro–electrónica, mecánica y transportes, Salvador en la Industria Química y Sao José dos Campos en material de trasporte (Diniz & Crocco, 1998). Sin embargo, «el proceso de reestructuración relacionado con los cambios tecnológicos y organizacionales y la con-secuente emergencia de nuevos sectores industriales, tienden a restringir el proceso de desconcen-tración macroespacial, reteniendo el crecimiento en ciudades de tamaño medio próximas a las grandes capitales del centro–sur, lo mismo que en las áreas metropolitanas de menor dimensión dentro de esta región.» (Diniz & Crocco, 1998). El resultado es que la industria vanguardista en Bra-sil – como en otros países de Latinoamérica – se concentra en las regiones tradicionalmente aptas para los procesos de urbanización propios del proceso de industrialización, por lo que la recomposi-ción de las actividades económico–industriales, si bien logra desconcentrarse y afianzarse en aque-llas regiones que por una u otra razón tienen un ventaja comparativa, no tiende a ser inclusiva con las regiones históricamente periféricas.  En Latinoamérica, resumiendo, las capitales industriales se han convertido en nodos de informa-ción y comunicación productiva, al tiempo que las actividades industriales y su respectiva población se sumergen en un proceso de desconcentración, lo cual lleva a pensar que existe una re–centralización con desconcentración. Esta centralización se da en materia de la base universitaria de 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  investigación, infraestructura de transporte y telecomunicaciones y de red urbana, que son los pre-rrequisitos para la implementación de la industria de alta tecnología (Markusen, Hall, & Glasmeier, 1987) efectivamente, «en los países de industrialización reciente, luego de un histórico proceso de concentración industrial en un número limitado de ciudades y metrópolis dominantes, viene ocu-rriendo en las últimas décadas un debilitamiento de los procesos de polarización, con la emergencia de áreas industriales y un rápido aumento en las ciudades de tamaño medio y pequeño» (Diniz & Crocco, 1998). De esta forma las ciudades y regiones intermedias han adoptado parte de la industria tradicional o segmentos de la desterritorializada industria global, atrayendo con ello masas pobla-cionales y conjunto de servicios urbanos que promueve la industrialización.  Esta recomposición desconcentrada pero aún centralizada del territorio, se sumerge en un proce-so global que para los países en denominados en vía de desarrollo presentan dos caras; de un lado, el aumento de la dinámica industrial, las garantías y la recepción de la inversión extranjera y de los grandes grupos económicos nacionales, un aumento más o menos generalizado el Producto Interno Bruto de varios países y tasas de crecimiento económico positivas, pero al tiempo se produjo un déficit de la relación exportación–importación, un importante aumento de la deuda externa, una disminución de la capacidad de consumo interno que traería incertidumbre en los medianos pro-ductores y un aumento sustancial de la desigualdad social.  Esta concentración genera una aguda polarización de las regiones, las cuales disciernen sustan-cialmente por las diferencia en la riqueza en recursos y elementos de bienestar para la población que existe en los limitados polos competitivos, que contrastan con el abandono y el atraso de bastas regiones poco productivas y difícilmente competitivas en la económica mundo, lo que convierte a los países periféricos de la globalización, en territorios excluidos, conectados con el mundo a través de las ciudades o regiones globales.  Efectivamente y junto a lo anterior, se debe tener en cuenta que el traspaso de los capitales públi-cos a los capitales privados –propios en la adopción de las economías de apertura–, genera que las decisiones frente a la inversión en los diversos territorios se tomen guiadas por la ganancia finan-ciera, de tal forma, que las empresas y sus respectivos capitales se concentren en las zonas más ren-tables, excluyendo entonces a las zonas más atrasadas, cuyas posibilidades de competitividad se ven limitadas aún más por la poca capacidad de intervención del pequeño Estado neoliberal. Desterrito-rialización de la producción, plurisectorización de los grandes grupos empresariales y pluriregiona-lización de la economía, (De Mattos C. A., 1998) son entonces, los elementos a la vez resultantes y causantes de la desigualdad territorial que genera el sistema económico actual, los cuales además, dada la universalización propuesta por el discurso de la globalización, son factor común en muchas regiones del mundo, reproduciendo en una macro–escala la tensión de inclusión y exclusión. A pesar de la acelerada aglomeración de capitales, las dinámicas de la globalización parecen ir en contravía del crecimiento de las grades macrocefalias urbanas– tan frecuentemente enunciadas por algunos teóricos para el caso Latinoamérica–, dando paso al surgimiento de nuevas regiones de rela-tiva importancia de los ordenes nacionales, que pueden jugar un papel importante al interior de la economía del mundo globalizado. Su potencialidad de desarrollo se sustenta en las ventajas natura-les o geográficas que las posibilitan a pertenecer a cadenas productivas interregionales o interna-cionales, pero que igualmente tienden a ser controladas desde las aglomeraciones de poder de las grandes ciudades a nivel mundial. Por lo tanto, son formas de desarrollo sumamente dependientes de las relaciones de poder que se establecen a partir de las dinámicas globales de la economía o la política mundial.  Estos procesos de descentralización parecen ser igualmente resultado –y dar como resultado– desigualdades entre las regiones, debido a que los grandes ejes urbanos y sus respectivas regiones adyacentes se han convertido en polos del flujo de capitales, al tiempo que concentran parte de las 
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dinámicas sociales, políticas y económicas, mientras las regiones excluidas de los procesos globales, se convierten en la otra cara de la moneda: Regiones abandonadas y con deficientes condiciones económicas sociales e incluso políticas (Pradilla, 1997). Este fenómeno resulta paradójico, si se tie-ne en cuenta que uno de los sustentos ideológicos de la descentralización político–administrativa, que facilita la generación de polos de desarrollo, era generar proceso de equidad entre las regiones, bien sea nacional, o las macro–regiones al nivel supranacional. Efectivamente en esta situación se encuentran las regiones que sin las posibilidades de presenciar la acción estatal en su beneficio y mucho menos las del capital privado, se excluyen irremediable-mente de las dinámicas de la economía mundial, son las regiones perdedoras, las excluidas, las que carecen de los poderes económicos, políticos y Tecno–científicos. Sin embargo se debe tener en cuenta que «la temporalidad del proceso de urbanización excede el mediano plazo, por lo que debe verse a la luz del proceso de reestructuración global de la economía y no de la implementación de políticas económicas de corto plazo, aunque éstas tengan alguna incidencia en el primero […] las ca-racterísticas acumuladas históricamente, y vinculadas a los modelos de desarrollo económico pre-existentes, introducen condicionalidades a este proceso de globalización y le imponen limitaciones de distinto signo en cada proceso concreto» (Lungo, 1998)  Los procesos productivos instalados en las regiones competitivas, sin embargo, deben estar en un constante cambio. Esto es debido a las implicaciones económicas y las exigencias productivas de un mundo global que genera inclusión solo para los sectores y regiones competitivas. Pero esto produ-ce dos consecuencias; altos costos y productos de ciclo cada vez más cortos (Patillo, 2002). Para su-perar lo anterior se necesita una alta comercialización que no puede estar a la mano con barreras arancelarias ni las regulaciones en el transporte. De esta manera se transforma el territorio para adaptarse globalmente a las dinámicas económicas que parecen estar interconectadas y ser inter-dependientes en las más diversas regiones. Este centralismo tecnológico se reproduce entonces por medio de las redes de comunicación y transporte que son sustento mismo de esta última etapa de la globalización.  Como se dijo, el Estado–Nación es sometido a tensiones territoriales enormes, en cuanto entran en juego nuevos órdenes supra–estatales y transnacionales, que dan como resultado una especie de es-
pacio único sobre el cual las fuerzas globalizantes interactúan. De ahí que sean las ciudades, las re-giones, y un diverso tipo de territorios organizados, los que se convierten en los nuevos actores de los procesos competitivos que marcan la pauta en el escenario global. Esta pauta es generada por la tecnología y por los caprichos del mercado y el capital. «Ello ha obligado a poner en marcha nuevas modalidades de hacer región que descansan en procedimientos más participativos de organización del territorio, que apuntan sobre todo, a maximizar las posibilidades de convertir a las regiones en “regiones ganadoras” o en su defecto en minimizar las posibilidades de resultar perdedoras, en una competencia que hace de estas categorías, casi categorías finales» (Patillo, 2002) Dichos imposiciones de la realidad global, han implicado superar los planteamientos que se des-arrollan en términos de inclusión y exclusión, dado que las reglas del sistema económico mundial, se traducen en mínimas posibilidades de acción del Estado en pro de la igualdad de las regiones e im-posibilita que los beneficios del desarrollo técnico alcanzado por el género humano tengan inciden-cia de modo equilibrado en las diferentes regiones. Las posibilidades que permite el sistema econó-mico vigente, suponen que el ordenamiento territorial sea consciente de la lógica de expansión del capital desterritorializado y del capitalismo tecnológico, donde los procesos productivos en térmi-nos funcionales y territoriales están segmentados. No obstante, el resultado es la manifestación de un doble conflicto territorial: la concentración de la riqueza territorialmente en áreas urbanas es-tratégicas dentro de las redes urbanas nacionales, y la creciente brecha socioeconómica al interior de estas. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Este doble conflicto territorial se ha manifestado en Colombia por medio de la tendencia del acre-centamiento de la primacía urbana de Bogotá desde los años sesenta, momento en que convergen los procesos de industrialización y el aumento de la población urbana; y, en un segundo momento, se manifiesta al interior de Bogotá en las tendencias de segregación socioespacial norte–sur, en el cual la conformación de un área metropolitana –no formal– ha desarrollado en la conurbación sur de esta ciudad, un escenario urbano en el que se superponen la expansión industrial inacabada, la urgencia del conflicto por el suelo urbano y un particular mestizaje entre la urbanización formal e informal.  Utilizando las reflexiones realizadas hasta aquí, la segunda parte de este documento pretende cen-trar su atención en el caso de dicha conurbación, para dar cuenta como la superposición de estos elementos se ha traducido en una particular forma urbana caracterizada por conflictos de diversa índole.  
Jorge Andrés Pinzón Rueda   
111  
PARTE II  
  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.   
5. LAS NUEVAS FORMAS URBANAS: BOGOTÁ Y SU ÁREA 
METROPOLITANA 
La expansión de Bogotá y la conformación de la ciudad–región El 15 de julio de 1986, en el periódico El Tiempo se publicó un artículo que se titulaba «Soacha, un 
municipio invadido por Bogotá» (Cadena, 1986). En él, se evidenciaba el crecimiento de este espacio urbano que parecía convertirse rápidamente en un «barrio de Bogotá» y cuyo crecimiento parecía pronosticar que para el año 2000 este municipio se aproximaría al medio millón de habitantes. El mismo artículo con preocupación señala, basándose en estudios del Departamento Administrativo de Planeación de Cundinamarca, que la mayoría de esos nuevos pobladores se irían a asentar en ba-rrios subnormales y que las condiciones para el urbanismo de muchos nuevos proyectos, como el de Ciudadela Sucre, se traducían en inmensos riesgos ambientales cuya solución implicaba enormes costos. Igualmente advierte, que la explicación al crecimiento se debe a la migración de hogares de Bogotá a Soacha a razón de los costos de la vivienda y el suelo e incluso la facilidad para créditos en la vivienda. ILUSTRACIÓN 25: SOACHA 1986 35
 
 
                                                              
35 Tomado de: Cadena, Edgar: Soacha, un municipio invadido por Bogotá. El Tiempo. Martes 15 de julio de 1986. 
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 Unos años antes, en 1983, la prensa registraba el crecimiento acelerado de las laderas de los ce-rros de sur occidente Bogotano, en este proceso que apenas si lograba avizorar la futura conurba-ción, sí se evidenciaba que la urbanización del suroccidente bogotano era el resultado en la pugna de intereses y no en los determinismos técnicos. Para ese entonces, surgían ya personajes como Fo-rero Fetecua, Alfredo Luis Guerrero Estrada, Saturnino Sepúlveda, los cuales eran los más sobresa-lientes dentro de los promotores del desarrollo de la urbanización pirata. Pero al tiempo, con inter-eses en ocasiones antagónicos, tomaban protagonismo las formas de organización popular repre-sentada en ocasiones por medio de la cooperativas como la Multiactiva De Vivienda o la Domingo Lain que se encaminaban a desarrollar procesos de generación de vivienda popular (Cabrera, 1983).  A la luz de unos años de distancia, estas interpretaciones cobran relevancia por lo que ha implica-do la consolidación del proceso de urbanización periférica sobre la cual se asienta el desarrollo de la conurbación de Soacha y Bogotá. Aciertan los artículos mencionados en identificar lo que sucedería unos años más tarde: la absorción del municipio por el proceso de la expansión del tramado urbano. Igualmente señalan dos de los factores fundamentales en la expansión de este proceso urbanización, a saber, la expulsión de la población –generalmente de bajos estratos socioeconómicos– de Bogotá producto del encarecimiento del suelo, la confluencia de distintos intereses –en ocasiones incompa-tibles– en dicho proceso y la tendencia a ser un proceso de la expansión de la vivienda subnormal, lo que representaba altos costos sociales y económicos a mediano y largo plazo. Sin embargo, la expresión territorial resultante de la conurbación sur de Bogotá, no se limita a es-tos elementos, lo cual supondría reducir su explicación a un proceso de inercia del crecimiento del sur de la ciudad central. Muy por el contrario, un intento de explicación al particular desarrollo de este territorio, implica vincular las relaciones macroeconómicas, las determinantes espaciales, las lógicas de la expansión residencial y la interacción entre los sectores formales e informales del mer-cado y la comunidad. En este propósito resulta muy pertinente hacer un examen de las condicionan-tes generales que den cuanta el porqué la conurbación sur se consolidó como epicentro de la urba-nización subnormal, no sin antes identificar la influencia de las lógicas productivas, tanto del espa-cio construido como de los renglones económicos que impactan en la configuración del espacio ur-bano. Haciendo siempre la salvedad, como se ha comentado desde capítulos anteriores, que la confi-guración territorial final no tiene como causa exclusiva la materialización del modo de producción en el espacio, sino de una amplia y compleja interacción del desarrollo histórico local. Visto así, el espacio concreto, la conurbación Sur de Bogotá, debe ser estudiado a la luz de las transformaciones que se han dado en la red urbana nacional, producto de los cambios de los mode-los de desarrollo, sobre los cuales se han postrado las tendencias de aglomeración espacial, tanto del capital económico, de las instituciones sociales, culturales y políticas, como de la población y por consiguiente de las áreas residenciales.  El primer rasgo a identificar en este sentido, es que el desenvolvimiento de las áreas urbanas en Colombia ha sido relativamente desconcentrado. En la consolidación del sistema urbano–territorial del país, han sido cuatro las ciudades que ocuparon una posición privilegiada en la jerarquía urbana en cuanto la concentración de la población y de las actividades económicas que se desarrollaron producto de la urbanización de la sociedad y de la economía: Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla, las cuales también han sido las ciudades que en mayor proporción acogieron las actividades indus-triales que se desarrollaron en el país.  Dado que la materialización territorial de las actividades industriales supone un proceso expansi-vo del entramado urbano, en la medida que las actividades productivas del sector secundario tien-den a ubicarse en la periferia de las ciudades, en estas cuatro ciudades surgieron, por la acción su-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  perpuesta del sector público y la iniciativa privada, áreas de vocación industrial, ubicadas por lo ge-neral en los radios externos de las ciudades, incluso en áreas ajenas al límite territorial de las mis-mas. La ubicación de las actividades industriales en la periferia tiene origen en un doble proceso: de un lado, las ventajas de localización propias del costo del suelo y el acceso a los ejes de movilidad que permiten el abastecimiento de materias primas dentro de las dinámicas del comercio de la ciu-dad; y de otra parte, las regulaciones normativas por parte del sector público que determina que es-te tipo de actividades se realicen fuera de los centros de la ciudades. En suma, se generan economías de aglomeración periféricas que tienen a superar los límites de las ciudades.  En efecto, la concentración de población y actividades económicas en las cuatro ciudades más im-portantes de Colombia, implicaron un desbordamiento del área urbana, dado que estas ciudades no lograron dar abasto para soportar las migraciones y la concentración de las actividades económicas. Por lo tanto en las áreas circundantes de estas ciudades, se fue desarrollando un proceso de urbani-zación complementario que supone el crecimiento de las cabeceras urbanas de los municipios ale-daños.  El proceso de urbanización vivido en el país, en el cual las ciudades más importantes crecieron física y poblacionalmente a la par que acoplaban actividades económicas de gran envergadura, por lo tanto, permitió un proceso de expansión de Bogotá y sus municipios circundantes, lo cual respon-de a un proceso de reconfiguración urbano–regional que no puede ser entendido como el producto endógeno de la ciudad, reducido al simple crecimiento físico y poblacional; dado que como proceso territorial, esta expansión urbana hace parte de un proceso más amplio: la consolidación de un sis-tema de ciudades en Colombia, que se enmarca en el proceso de urbanización acaecido en el país principalmente en la segunda mitad del siglo XX. En Colombia, existió un proceso previo a la implementación de los modelos de apertura económi-ca que se desarrollaría bajo el marco de una profunda crisis en el sector productivo que se gestó desde la década de los setenta. Este fenómeno se asocia al agotamiento del proceso de sustitución de 
importaciones, como también a las incapacidades de la economía interna de responder a la competi-tividad del mercado mundial. En efecto, entre la década de los setenta y la década de los noventa, el país se vería en un altibajo de su sistema económico que turnaba las crisis productivas con periodos de relativa expansión. Ello se produjo además en un intenso movimiento de factores y medidas ma-croeconómicas entre los que se destacan la bonanza en los precios del café, las políticas de ajuste fiscal, la liberación parcial del régimen de comercio exterior y su reversión posterior, la fuerte caída de la tasa de cambio real, el ajuste cambiario y la reconversión de reestructuración en algunos sec-tores industriales (Lotero, 1998)  Sin embargo los modelos de desarrollo no fueron transformados estructuralmente en este perio-do, más bien se puede pensar que el país ha asumido un cambio en las dinámicas productivas que generaron modificaciones en la estructura industrial, más no una trasformación de la estructura en sí. Cambios que han permeado no sólo los sectores económicos sino también diversas esferas de la vida pública del país, de tal forma que dichos procesos involucran aspectos como el bienestar de la población y el funcionamiento de la sociedad colombiana. Junto a lo anterior se debe tener en cuenta los procesos urbano–regionales que evidencian una importante transformación en estos procesos. Con el modelo de la sustitución de importaciones, gran parte del capital industrial y de las dinámi-cas productivas se concentraron, como en varios países de Latinoamérica, en las grandes ciudades y metrópolis. El grado de especialización sectorial de cada una de las urbes tendía a ser un factor posi-tivo dentro de sus potencialidades de producción y mayor densidad de capital, lo que permitía fuer-
Jorge Andrés Pinzón Rueda   
115  
tes procesos de transformación de materias primas36
Lo anterior parece mostrar que las crisis de la producción, frecuentes en las últimas décadas, per-mitieron una desconcentración de las industrias; desconcentración que fue pieza clave dentro de la reconversión industrial de las grandes ciudades del país en las transformaciones del modelo económico. Así, los grandes centros urbanos cedieron los procesos de significativa trascendencia técnica a regiones tradicionalmente secundarias. Al tiempo, se generaron importantes cambios en los sistemas y ordenes laborales que dieron paso a la inserción de procesos de todo el aparato pro-ductivo. 
. Pero con la inserción de los modelos neolibe-rales, la producción de las ciudades intermedias creció de forma importante y ya no necesariamente eran las ciudades de mayor densidad de capital las que ostentaban un mayor desarrollo técnico.  
Este proceso, por tanto tuvo implicaciones en la configuración regional en Colombia; la cual como se insinuaba previamente, resulta bastante compleja y fragmentada dada la pluralidad de los proce-sos históricos en el territorio (Zambrano, 2002), los cuales han dejado como consecuencia una tard-ía conformación del mercado interno, un conflicto casi permanente por la tierra, una organización territorial que poco se adapta a las realidades sociales, un fuerte división cultural, económica y polí-tica, que a la postre evidencia la incapacidad histórica de consolidar un proyecto de nación. Tenien-do en cuenta esto, es importante entonces analizar cómo se ha dado el proceso de urbanización y de reconfiguración del sistema urbano regional en el país a partir de las nuevas dinámicas globales im-perantes, no sólo en el marco económico, sino en las más diversas esferas sociales.  En el periodo de incursión de la economía de apertura a partir de los setenta, parecen no regis-trarse cambios dramáticos en la concentración de las industrias del país. En efecto, cerca del 80% de la empleo, la producción, el valor agregado y el capital industrial se concentraban en Bogotá, Me-dellín Cali y Barranquilla y sus respectivas áreas metropolitanas –formalmente constituidas o no–; mientas que las ciudades intermedias acumulaban poco más del 10% de estos elementos (Lotero, 1998), lo cual ha sido constante en la historia colombiana. En este periodo uno de los fenómenos que más impactó los sistemas productivos de la nación tuvo que ver con la implementación de im-portantes procesos técnicos que cualificaron las formas de producción y cuyo impacto se evidenció tanto sectorialmente como espacialmente. Por lo cual un indicador de inmensa importancia de dicho proceso en el espectro territorial tiene que ver con las tasas de ocupación.  Al respecto se presento un doble proceso; de un lado se consolidó la expulsión masiva de trabaja-dores en las épocas de crisis, y posteriormente a ellas, un lento aumento del empleo. Esta condición permitió que los procesos productivos pudiesen transformarse de forma significativa y que a nivel general hubiese una baja pero constante tasa de crecimiento de la ocupación industrial, con mayor influencia en las ciudades intermedias que en las grandes metrópolis regionales; igualmente el cre-cimiento se presentó en los municipios de mediano o pequeño tamaño que están conurbanos o en estrecha relación funcional a las ciudades de mayor tamaño.  El desplome del modelo de sustitución de importaciones, influyó de modo bastante negativo en los empleos industriales; espacialmente desde la década de los ochenta. Sistemas metropolitanos como los de Medellín y Barranquilla fueron epicentro de estas crisis, así como también buena parte de las ciudades del eje cafetero y otras ciudades intermedias, conurbadas o estrechas a las grandes ciuda-des, en donde se destacan aquellas que tenían un alto grado de especialización en su industria como Barrancabermeja, Buga o Duitama (Lotero, 1998).                                                               
36 Al respecto véase el anexo: La industrialización de postguerra y el impacto territorial en Colombia  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  A la larga, todo ello implicó una recomposición de los empleos en el país, ya que posteriormente a las crisis, se aumentarían los empleos tecnificados y se disminuirían los de operario y aprendiz, al tiempo que surgirían una importante cantidad de empleos temporales, más o menos informales y los fomentados por las microempresas que en buena medida fueron de contratación femenina con condiciones laborales deficientes. Esto sucedió con mayor fuerza en las grandes ciudades que en las intermedias, aunque se puede considerar como un fenómeno generalizado. Lo anterior fue el meca-nismo por el cual previamente a las reestructuraciones formales e institucionales del sistema económico en Colombia, que se llevaría a cabo en la década de los noventa, se generarían las condi-ciones territoriales, laborales y organizativas, para que las dinámicas productivas se adaptaran a una efectiva desregularización del Estado. Ello generaría una recomposición de las jerarquías urba-nas y regionales en cuanto las dinámicas sociales y económicas, al tiempo que una desregularización laboral, que imprime un conflicto frente a los beneficios del bienestar social de la población, ya que dichos mecanismos permitieron que algunos sectores empresariales tomaran partido de las condi-ciones sociales que propiciaban los bajos costos de localización, en especial en la mano de obra, para un aumento de la productividad y la acumulación de capital.  Dentro de una revisión histórica, es fácilmente visible que las cabeceras urbanas regionales con-centran gran parte de la población nacional y especialmente de la población urbana de Colombia. Sin embargo en las últimas décadas, el crecimiento de las ciudades intermedias perece estar estabi-lizando la población metropolitana nacional. En efecto, aún cuando los núcleos urbanos de las metrópolis y grandes ciudades concentran, de lejos, la mayor población; el crecimiento demográfico de los municipios metropolitanos se ha vuelto proporcionalmente mayor que el de las ciudades cen-trales. Ese es el caso de la capital de la república y de algunas cabeceras urbanas regionales, fenó-meno que corrobora, valga la redundancia, la existencia de un mayor grado de metropolización de las regiones dado que el sistema urbano se está ordenado en torno a fuertes vinculaciones intermu-nicipales de diverso tipo, que no necesariamente exigen la denominada –quizás de manera erronea–macrocefalia urbana nacional o regional. El hecho de que muchas de las actividades de primer orden en la estructura económica nacional se hayan desarrollado en diferentes ciudades, es un caso particular de Colombia en relación con la ma-yoría de los países latinoamericanos. Esta particularidad que en gran medida se ha debido a deter-minantes geográficos que postergaron la consolidación del mercado interno y que se enmarcó en el desenvolvimiento del país caracterizado por un desarrollo dependiente37
Recientemente las tendencias de poblamiento y desenvolvimiento urbano en Colombia, han cata-pultado a Bogotá como ciudad centro del país, lo que ha generado que en términos nacionales, las ciudades que se han consolidado como cabeceras regionales –especialmente Medellín, Cali y Ba-rranquilla– hayan perdido paulatinamente importancia relativa en cuanto crecimiento poblacional y económico. Este proceso acentúa el desequilibrio territorial, dejando como diagnostico regiones con inmensa concentración de capitales económicos, servicios instituciones, desarrollo de mercados y concentración de población, mientras que otras pierden esa potencialidad que está articulada a las lógicas de aglomeración. 
 en la plataforma de la Di-visión Internacional del Trabajo, ha sido, sin embargo, alterada de manera considerable desde las últimas décadas del siglo XX.  
                                                              
37 Véase el anexo: La industrialización dependiente en Colombia 
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La política urbana reciente en el país, como en otros lugares del mundo, se ha enmarcado en el problema de afrontar los retos de la apertura económica que se está generando a nivel mundial, lo que implica, que desde el sector público y privado, se brinden instrumentos que fortalezcan y au-menten los niveles de competitividad, gobernabilidad, solidaridad, sustentabilidad e identidad co-lectiva. Al mismo tiempo esto lleva a configurar relaciones intermunicipales que implican en sí mis-mas, la construcción de un espacio virtual que se genera a partir de elementos y sistemas de carác-ter regional. Dicho «espacio virtual» representa las intersecciones de poderes e intereses particula-res –públicos y privados– que en un primer momento están desarticulados por la sectorización de las administraciones nacionales y departamentales. (Gonzalez J. , 1999) La apertura económica, por las condiciones que impone, ha desmontado las industrias tradiciona-les bajo la importancia de la innovación como motor del crecimiento y ha ubicado al sector terciario como uno de los factores económicos más importantes en el mundo contemporáneo (DNP, 2004). La reestructuración económica, fortalecida desde la década de los noventa, ha generado igualmente una concertación del control de capitales más importantes en las ciudades que históricamente han sido más significativas demográfica y económicamente (Jiménez L. C., 2001). En este proceso Bogotá ha mantenido la primacía sobre las otras metrópolis, las cuales paradójicamente, a pesar de su ven-tajosa ubicación para el comercio con miras al resto del mundo, resultaron ser víctimas de este pro-ceso pues decayeron en la jerarquía urbana del país. Pero así como atrae dinámicas ligadas al florecimiento económico, Bogotá y su potencial área me-tropolitana38
Desde las últimas décadas del siglo XX, Bogotá se ha convertido, a pesar de sus aparentes desven-tajas geográficas, en una ciudad que acapara cada vez más capitales y riquezas estratégicas para la nación, pero que igualmente padece la dicotomía propia de nuestras sociedades, ya que mientras se constituye como Polo De Desarrollo y eje de la economía regional, nacional y con miras a ser un en-clave de importancia en el continente (Gonzáles, 1998.), encarna la pobreza y la exclusión generada por las mismas relaciones macroeconómicas y geopolíticas de la llamada mundialización
, igualmente concentra los problemas territoriales producto de las relaciones económi-cas de la sociedad en su conjunto. De ahí, que el cambio de modelo económico y del modelo de desa-rrollo producto de las relaciones sociopolíticas globales, tenga directo impacto en el desenvolvi-miento territorial, tanto en sus beneficios como en sus perjuicios.  
39Las cifras demuestran una clara tensión entre la importancia de la ciudad en el entorno macroe-conómico y el desarrollo territorial periférico. El núcleo metropolitano concentra gran parte de las actividades exportadoras del país, ya que agrupa el 20% de las exportaciones colombianas, a esta cifra debe aumentarse la influencia de Cundinamarca, que exporta el 30% de productos no tradicio-nales e importa cerca del 20%. Igualmente Recibe más del 50% de la inversión extranjera directa o la renta proveniente de ella que se mantienen en el país. Por tanto, ofrece bienes y servicios tanto a su área circundante como a la región del altiplano y a los sectores del valle alto y medio del río Mag-dalena y al resto del territorio nacional. Por tanto, la suma de estas actividades hace que, tal como 
.  
                                                              
38 Siguiendo los preceptos jurídica más generales, las Áreas Metropolitanas en Colombia son aquellas que están dotadas de personalidad jurídica de derecho público, tienen autonomía representativa, patrimonio propio, autoridades y régimen especial. En el caso de Bogotá dichas condicionantes no se han presentado, por tanto cuando se hable aquí del área metro-politana de Bogotá, se hará referencia a  la interacción económica, institucional, política, cultural y demográfica entre ésta ciudad y sus municipios circunvecinos. (Varios, Universidad Externado de Colombia, 1991).     
39 Ver anexo: El impacto del cambio estructural de la economía en el área metropolitana de Bogotá. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  afirmaba el Plan de Ordenamiento Territorial de Bogotá en el año 2000, la ciudad concentre el 25% del PIB nacional. Como resulta obvio, todas estas tendencias de aglomeración generan influencia so-bre los municipios vecinos y la cuenca alta del Río Bogotá, lo que hace que esta región tenga un di-namismo económico superior al promedio del resto de regiones del país. Lo que evidencia que el impacto de la concentración poblacional, económica, cultural e institucional traspasa las fronteras del Distrito Capital.  Por supuesto, esto no es un proceso irregular en el marco del proceso de la conformación de áreas metropolitanas. En todo el mundo es un hecho dado la expansión de la influencia de una ciudad cen-tral hacia sus entidades territoriales cercanas, lo que a la postre termina convirtiéndose en una uni-dad con particulares características a razón de las formas de intercambio económico, las capacida-des de la fluctuación de población, la incidencia de instituciones de rango metropolitano y el marco jurídico que la facilite. El caso de Bogotá, sin embargo, resulta tener bastantes singularidades pues la conformación del área urbana ha estado sujeta a procesos de bruscas anexiones de municipios, pero con una fallida posibilidad de conformar formalmente un área metropolitana. Vale la pena, enton-ces, revisar históricamente algunas de las características más generales de este proceso de confor-mación metropolitano de Bogotá.  En el gobierno del General Rafael Reyes –1904–1909– se propusieron cambios en la división terri-torial del país y se estableció a Bogotá como Distrito Capital teniendo la importancia administrativa para la nación. Luego, en 1945, cuando se consolidó la república liberal, Alfonso López Pumarejo, se ratificó a Bogotá no sólo como Distrito Capital sino además como Distrito Especial, con la posibili-dad de anexar uno o varios municipios siempre que dicha anexión fuera solicitada por tres cuartas 
partes de los concejales del municipio. El 17 de diciembre de 1954 se da la anexión de seis municipios vecinos, estos eran Usaquén, Suba, Engativá, Fontibón, Bosa, Usme. Sin embargo dicha anexión se sucedió sin tener en cuenta el acto le-gislativo de 1945 que proclamaba la necesidad de concordar con por lo menos las tres cuartas par-tes de los concejales de cada municipio. No obstante, el gobierno de la dictadura militar de Rojas Pi-nilla, presenta y ejecuta la propuesta de anexión aprovechando el artículo 121 de la constitución que confería poderes espaciales al Ejecutivo nacional dado el Estado de Sitio. Por tanto no fue necesario un claro motivo para solicitar la excepción de la incorporación y ampliación de nuevas áreas para la capital (Cortes, 2005)  Bogotá expandió su perímetro urbano repentinamente con esta anexión 1954. Con esto se creó el Distrito Espacial, el cual se vio inmerso en una lógica territorial conflictiva, que consolidó una es-tructura espacial de segregación norte–sur, que responde a la ubicación de las áreas residenciales y las actividades de mayor jerarquía simbólica socioeconómica en el norte, y los asentamientos de la población de menor capacidad económica, conjunto a las actividades económicas de alto impacto negativo, en el sur.  Previamente, siendo presidente Mariano Ospina Pérez se generó la contratación del arquitecto suizo–francés Le Corbusier quien generó el plan Piloto de Bogotá en 1950. Dicho plan estaba dividi-do en dos fases, la primera que establecía las bases generales y la segunda el Plan Regulador que de-sarrollarrlló las directrices propuestas por el primero. Los derroteros propuestos en el plan, como puede ser obvio por tratarse de Le Corbusier, estaban ceñidos bajo los criterios de la Carta de Ate-
nas40                                                              
40 La Carta de Atenas es un manifiesto urbanístico publicado en 1942 y surgido en los Congresos Internacio-nales de Arquitectura Moderna (CIAM), donde protagonizaron los planteamientos de los urbanistas Sert y Le 
. Así, bajo las apuestas del urbanismo moderno se construyeron las pautas sobre la planeación 
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de la futura ciudad. Se propuso, desde entonces, que Bogotá debería articularse con su región de in-fluencia, es decir tenía que consolidar sus relaciones con los municipios vecinos que hacen parte de Cundinamarca resultando el Plan Regional. ILUSTRACIÓN 26: PROPUESTA DE LO REGIONAL DEL PLAN DIRECTOR DE 1950 DE LE CORBUSIER 41
 
 
 La primera etapa fue llevada a cabo, sin embargo la etapa de regulación no fue aprobada, en cam-bio, se decretó la anexión de los seis municipios; proceso que deja serias dudas sobre sus sustento en términos planeación, pues en términos generales el posterior desarrollo urbano de Bogotá tendió a centrarce en manos de actores particulares prácticamente exentos de regulaciones estatales re-                                                                                                                                                                                                      Corbusier. Entre otros elementos, la carta encerraba la preocupación de hacer que la vivienda se construya dictada por razones higiénicas, aprovechándose la topográfia, tomando en cuenta el clima, la luz solar más fa-vorable y las superficies verdes que sean posibles. En tal sentido aboga por que se impongan densidades rela-tivamente bajas terreno. Igualmente en la Carta de Atenas se promueve el desarrollo de ciudades organizadas bajo criterios de funcionalidad, fragmentando los lugares de residencia, ocio y trabajo. 
41 Tomado de: Le Corbusier: Plan regulador de Bogotá Edición Facsimilar (Informe Técnico). Fuente digital en: http://www.lecorbusierenbogota.com/ 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ales. El Plan Piloto pretendía desarrollar un modelo de ciudad monocéntrica, pero la ciudad des-arrolló un esquema policéntrico con el nacimiento de Chapinero y con la anexión de los seis munici-pios que rápidamente entraron en un proceso de consolidación, aún cuando en cada uno esto se presentó con sus respectivas proporciones. Poco después de la anexión, se fundó la asociación de urbanizadores y parceladores –el 25 de enero de 1955–, promovidos por FENALCO, evidenciando las prospectivas del negocio inmobiliario frente a las nuevas tierras anexadas. El resultado de este proceso fue la consolidación de una ciudad, que aunque inmensamente segre-gada, se dispone como una figura monolítica en términos administrativos. Por tanto, a diferencia de lo que puede suceder en muchas otras ciudades conurbadas del mundo, el proceso de la conforma-ción del área urbana en Bogotá no se logró por un hecho progresivo en la cual diferentes entidades territoriales se adicionaban a un ente de articulación, manteniendo una relativa autonomía política administrativa. Muy por el contrario, el aumento espontaneo del perímetro urbano, suprimió, a me-diano plazo el problema de los límites para la expansión del entramado urbano, ocultándose así el problema de la conformación de una figura administrativa de carácter metropolitano.  El problema surgió cuando el perímetro resultante de la anexión de los seis municipios se vio limi-tado frente a las demandas de suelo, instituciones, servicios y actividades de una población con altas tasas de crecimiento, lo cual empezó a evidenciarse, como se menciono arriba, ya desde la década de los ochenta. Actualmente, como resultado de esta situación, la potencial área metropolitana se en-frenta a un inmenso obstáculo: la negociación entre entidades territoriales totalmente despropor-cionales como sucede en el caso de Bogotá y Soacha. Obstáculo éste que se suma a los problemas li-gados con la pertinencia presupuestal, los intereses políticos y la adjudicación de competencias que se generarían frente a una eventual conformación de una entidad territorial única o al menos con competencias reales para la administración a escala regional del territorio.. ILUSTRACIÓN 27: PROCESO DE MOTROPOLIZACIÓN DE BOGOTÁ 
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ILUSTRACIÓN 28: BOGOTÁ Y LA SABANA EN 1910, 1952, 1972 42
 
 
  
                                                              
42 Tomado de: (1999)Colciencias, Gobernación de Cundinamarca, CEDE Universidad de Los Andes : Tenden-cias recientes de ocupación territorial en Bogotá.   
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ILUSTRACIÓN 30: BOGOTÁ Y LA SABANA EN 1972 
  
                                                              
43 Tomado de: (1999)Colciencias, Gobernación de Cundinamarca, CEDE Universidad de Los Andes : Tenden-cias recientes de ocupación territorial en Bogotá.   
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ILUSTRACIÓN 31: ESQUEMA DE CRECIMIENTO DE BOGOTÁ 1950-1970 44
 
 
                                                              
44 Tomado de: (1999)Colciencias, Gobernación de Cundinamarca, CEDE Universidad de Los Andes : Tenden-cias recientes de ocupación territorial en Bogotá.    
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 32: ESQUEMA DE CRECIMIENTO DE BOGOTÁ 1970-1980 45
 
 
 
                                                              
45 Tomado de: (1999)Colciencias, Gobernación de Cundinamarca, CEDE Universidad de Los Andes : Tenden-cias recientes de ocupación territorial en Bogotá.   
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ILUSTRACIÓN 33: ESQUEMA DE CRECIMIENTO DE BOGOTÁ 1980-1990 46  
  
                                                              
46 Tomado de: (1999)Colciencias, Gobernación de Cundinamarca, CEDE Universidad de Los Andes : Tenden-cias recientes de ocupación territorial en Bogotá.   
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 34: ESQUEMA DE CRECIMIENTO DE BOGOTÁ 1990-2000 47  
 Actualmente, un hecho que resulta particularmente sintomático de esta configuración de los sis-temas urbano–regionales en el marco de la expansión de Bogotá, se presenta justamente en la inter-relación con la sabana y sus municipios. En efecto, en este sistema, como en otras ciudades latinoa-mericanas, se está viviendo un proceso acelerado de formación de una región metropolitana. Región que por demás, posee una inmensa importancia para la dinámica nacional, ya que por su extensión como por su «funcionalidad» se convierte en el foco de gran parte de las actividades económicas que se realizan en el país, aún cuando formalmente carece de institucionalidad metropolitana. (Del Castillo, 2001) La importancia para Colombia del sistema Bogotá–sabana en el actual escenario geopolítico, se debe a que en los últimos años ha insertado procesos de industria tecnificada y que ha permitido el sustento del sector terciario, factores que, como se ha dicho, son motor de la economía contemporá-nea a nivel mundial y que se suman al altísima importancia administrativa que ha tenido histórica-mente la capital de la República. Esto produce que la capital colombiana se haya convertido en el eje central de la economía del país, paradójicamente a pesar de que otras grandes ciudades pareciesen tener una ventajosa ubicación para el comercio con miras al resto del mundo (Del Castillo, 2001). No obstante, el fenómeno latente del desarrollo de la sabana en los últimos tiempos, es el crecimiento proporcionalmente mayor de los municipios en relación a la capital; generándose de esta forma una 
                                                              
47 Tomado de: (1999)Colciencias, Gobernación de Cundinamarca, CEDE Universidad de Los Andes : Tenden-cias recientes de ocupación territorial en Bogotá.   
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aumento de la dinámica demográfica al unísono con el aumento de la importancia de los municipios sabaneros ya que han adoptado una significativa parte del sector productivo de la región48En este caso, como en otros del país y el continente, parece manifestarse una desconcentración de los procesos de producción, pero una a fuerte aglomeración del sector terciario: de la información, la gestión y la administración del sistema económico, como también de los centros tecnológicos y de conocimiento; lo cual hace mantener las diferencias y desigualdades de las regiones en la real com-petitividad a nivel global, a saber, la del conocimiento, la técnica y la información. 
.  
Esta desconcentración del sector productivo y de la población, que se presenta de manera paralela a una concentración de las actividades de vanguardia –en términos renta– en el corazón del área metropolitana; parece ser un indicio de la consolidación del proceso metropolitano –práctico más no formal–. En efecto, muchas ciudades que han dado síntoma de su metropolización desde tiempo atrás, muestran cómo la concentración demográfica y económica tiende a ser más importante en las entidades territoriales circunvecinas a la ciudad central. El caso del DF en México, en el cual hay una disminución de la población neta de la ciudad central a cambio de un aumento significativo en enti-dades de las periferias, resalta para el caso latinoamericano. En Bogotá, la situación no es del todo diferente, ya que desde algunas décadas atrás la tasa de crecimiento de los municipios cercanos es mayor que la de Bogotá, resaltándose el caso de Soacha desde los ochenta.   Hoy, ante la carencia de una entidad metropolitana, parece de todas maneras reconocerse una forma conurbada, y un área metropolitana existente de facto. Difícilmente, dadas estas circunstan-cias se puede determinar su extensión y características. No obstante, siguiendo los parámetros utili-zados por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE, 2005) dicha área estaría compuesta por Bogotá como Distrito Capital y por los municipios circunvecinos principales, es decir, Soacha, Facatativá, Zipaquirá, Chía, Mosquera, Madrid, Funza, Cajicá, Sibaté, Tocancipá, La Calera, Sopó, Tabio, Tenjo, Cota, Gachancipá y Bojacá. Ante tal pretensión de área metropolitana, resulta evidente la brecha en la interacción entre las di-ferentes entidades territoriales, pues los flujos económicos, poblacionales e institucionales varían notablemente en términos netos y relativos como también en densidad dependiendo de cuál muni-cipio se tome como referencia. En términos físicos, por ejemplo, Soacha es el único que tiene su cas-co urbano integrado a la ciudad de Bogotá, formando un entramado urbano continuo, lo que hace que las interacciones con este municipio sea de las más destacadas en la región. Igualmente, los mu-nicipios de Mosquera, Funza, Cota y Chía, aunque con características distintas en los modos de inte-gración urbana o suburbana, presentan altos índices de relacionamiento con Bogotá. Por lo general, los demás municipios bien podrían acuñarse como ciudades dormitorio aún cuando presenten dis-paridades en las cualidades de su relación con la ciudad núcleo, pues son generalmente albergan la población que labora en Bogotá y sus municipios aledaños.    
                                                              
48 Véase anexo: La «desconcentración concentrada» de Bogotá y Cundinamarca 
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ILUSTRACIÓN 36: ÁREA METROPOLITANA DE BOGOTÁ (SEGÚN EL DANE) 49
 
 
                                                              
49 Imagen Tomada de wikipedia.org 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 37: INDICE DE METROPOLIZACIÓN DE BOGOTÁ Y LA SABANA. 50
 
 
 Las últimas décadas del siglo XX significaron un gradual proceso de consolidación de las relacio-nes entre Bogotá y la sabana circundante. Este proceso, que por supuesto se fue desarrollando in-cluso desde la existencia misma de Bogotá, aumentó su importancia en la medida que dichas rela-ciones desbordaban las determinadas por las actividades económicas y las relacionadas con el co-mercio inherente al crecimiento de una ciudad de mediano tamaño, sino que progresivamente evi-denciaron hechos metropolitanos como la localización residencial, la generación de ejes de trabajo y de recreación y, de lo que se puede llamar complementación urbana (Alcaldía Municipal de Soacha, 2011). Así mismo se identifica que el aumento de las relaciones entre Bogotá y su área circundante pare-ce responder a un proceso escalonado de agotamiento del suelo disponible al interior del área urba-na de Bogotá. La menor disposición de terrenos para la edificación afectó notoriamente el tema de la vivienda, cuya demanda ha sido de constante aumento, pero también e incluso con significativo ahínco a actividades productivas y de servicios institucionales. Actividades estas que afectan consi-derablemente la conformación regional dado que determinan los patrones impositivos y económi-cos tanto del Distrito Capital como de sus municipios circundantes, lo que cataliza la conformación de una región urbana y el crecimiento acelerado de los municipios sabaneros.                                                               
50 Tomado de: (1999)Colciencias, Gobernación de Cundinamarca, CEDE Universidad de Los Andes : Tenden-cias recientes de ocupación territorial en Bogotá.   
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Producto de este crecimiento espontaneo de los municipios aledaños a Bogotá y el desarrollo de una amplia gama de actividades económicas, recreacionales y oficiales sobre los mismos, existe una tendiente preocupación desde los sectores académicos y estatales frente al porvenir de la confor-mación de una región metropolitana en torno a la Capital. El problema de las autonomías municipa-les y la conformación de entes regionales han sido recurrentes a la hora de diagnosticar las carac-terísticas de la región, especialmente en factores tan trascendentes como la distribución y propie-dades de las actividades productivas, la población y los conflictos ambientales.   Como ya se ha dicho, este proceso de generación de un área metropolitana, en la práctica, tras-ciende la división político–administrativa sobre la cual se organizan los municipios de la región. Las fronteras, en lo real y lo concreto se difuminan cuando se trata de las relaciones económicas, las tendencias poblacionales y por sobre todo las características ambientales que, por supuesto, sobre-pasan cualquier división político–administrativa. De ahí que las realidades de los municipios no puedan limitarse ni a fronteras de los mismos ni incluso a los límites entre las áreas rurales y urba-nas, que en muchos casos también son divisiones que se acercan a lo ficticio. ILUSTRACIÓN 38 LÍMITE PRÁCTICO DEL PERÍMETRO URBANO EN EL SUR DE BOGOTÁ 
 Normalmente, las interpretaciones sobre la forma en que se desenvuelven los municipios han identificado en este proceso territorial, una manifestación relativamente «normal» del crecimiento de Bogotá. Por tanto, bajo esta óptica que identifica el desarrollo urbano desde un enfoque mono-centrico en el cual el eje y motor del mismo se limita al crecimiento Bogotá, y el papel de municipios como Soacha parece relegarse exclusivamente a su puesto como «ciudad dormitorio» en relación a 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  la ciudad; desconociendo así, la importancia que el municipio tiene, de una parte, como eje produc-tivo y, de otra, como escenario de soporte de las tensiones socioeconómicas de la región.51Pero esta mirada funcionalista del sistema urbano es inmensamente limitada a la hora de ponerla en confrontación con las características territoriales. En el marco del manejo de lo «ambiental», por ejemplo, el problema de lo regional cobra especial importancia. El avance que en lo formal parece ser significativo, deja sin embargo inmensas falencias en lo práctico, de ahí que no sea extraño que el balance respecto al ordenamiento ambiental tienda a identificar en las políticas públicas las carac-terísticas de dispersión, limitación marginalidad e inocuidad, sobre todo cuando los intereses de la urbanización en sus diferentes dimensiones se yuxtaponen y contradicen a los programas de pro-tección y las directrices referidas al manejo de los recursos naturales, especialmente en áreas rura-les aledañas a las urbanas. 
 
Si bien es verdad que la localización de Bogotá presenta una amplia gama de problemas en rela-ción con las características ambientales que la acogen, especialmente por la poca viabilidad frente a las sostenibilidad hídrica, también debe tenerse en cuenta que la urbanización es un hecho que apa-renta ser irreversible y frente a ello el abordaje debe ser regional, aún cuando cada municipio pre-sente sus particularidades.  La conurbación sur de Bogotá, genera una especie de barrera artificial, pero articulada a los siste-mas ecológicos del páramo y subpáramos del Sumapaz, tanto con el altiplano y con el valle del río Bogotá. Al ubicarse en el extremo sur de la sabana, es en este territorio donde confluyen el este sis-tema ecológico con la cuenca baja del Río Bogotá que debe entenderse como parte del sistema ecológico del valle del río Magdalena. No menos importante es la existencia, allí, de la formación montañosa que «integra» el Altiplano con las laderas occidentales de la Cordillera. Por tanto, estas particularidades que convierten a Soacha, sus municipios vecinos y el sur de Bo-gotá, en un muy estratégico territorio dentro de las características físicas y biológicas a gran escala. Aún así la acción planificadora práctica, como aquella evidenciada en los Planes de Ordenamiento Territorial evidencian un desconocimiento o cuando menos un aminoramiento de la importancia de este aspecto, lo cual en contraposición, redunda en los problemas de la contaminación de las fuentes hidrográficas, los conflictos por la explotación minera y las constantes situaciones de amenaza y riesgo por inundación y deslizamiento; todos éstos, constantes en las piezas urbanas que conforman la conurbación sur de Bogotá.  Ahora bien, si en el marco de «lo ambiental», la construcción de una región para Bogotá ha sido infructuosa, los intentos de enfocar y desarrollar agendas regionales en otros aspectos han sido in-mensamente pobres, por lo menos en cuanto su materialización; mucho más cuando figuras legales como la generación de áreas metropolitanas, que potenciarían la acción coordinada entre los muni-cipios y el Distrito Capital, no han sido aplicadas al caso de Bogotá, a razón de conflictos particularis-tas inscritos, en muchos casos, a confrontaciones frente a los beneficios político–administrativos. Así mismo la carencia de mecanismos de planeación certeros se ha traducido en problemas que también sobrepasan lo ambiental. La imposibilidad de controlar la expansión urbana, y la desregu-lación de los actores implicados en la urbanización, han dado como resultado, expansiones urbanas hacia las periferias que consolidan la segregación socio–espacial. De manera reduccionista se puede                                                               
51 Véase: CEDE (1998): “Bogotá-Sabana, un territorio posible”; DAPD y CEDE (2000): “Aproximación a las directrices de ordenamiento territorial para Bogotá y la región”; Mesa de Planificación Regional Bogotá-Cundinamarca, UNDESA, UNCRD (2005): “De las ciudades a las regiones, desarrollo integrado en Bogotá-Cundinamarca”, 
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decir que la expansión urbana hacia los municipios aledaños ha sido la continuidad de la tradicional segregación norte–sur de la ciudad. En tal sentido mientras en los corredores de Soacha–Sibate se tienden a ubicar los estratos socioeconómicamente bajos, en el occidente, en los municipios de Ma-drid, Mosquera y Funza, se ubican los estratos medios y en Cota, Chia y Sopo los estratos altos. Esta mirada es bastante riesgosa porque de ninguna manera esto se presenta de manera pura, muy por el contrario, en diversas proporciones, existen formas de segregación socio espacial en cada uno de estos municipios. No obstante, esta manera simplista de entender la expansión urbana de Bogotá puede resultar útil al identificar que, por lo menos en cuanto se refiere a la conurbación sur, la con-solidación del tejido urbano en Soacha parece ser la continuidad de la urbanización de los sectores empobrecidos que se ha presentado en las localidades de Bosa y Ciudad Bolívar, lo que induce a identificar algunas de causas que han permitido el florecimiento de estas características del proceso de expansión sur de Bogotá.  
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52 Fuente DAPD, DANE 
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 ILUSTRACIÓN 40: SEGREGACIÓN ESPACIAL DE EXPANSIÓN URBANA DE BOGOTÁ 53
 
 
Por tanto, para el caso de las áreas periféricas de la región Bogotá–Sabana hay una relativa mani-festación de las formas en que se materializan los dinamismos de las relaciones de la estructura so-cioeconomica a nivel territorial, este hecho es «una evidencia de que la ciudad y el campo o lo urba-                                                              
53 Tomado de: Alcaldía Municipal de Soacha: Plan De Ordenamiento Territorial. Revisión y Ajuste, 2011. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  no y lo regional son maneras de una misma cosa. La diferenciación es la apariencia de la forma de crecimiento edificada, aglomerada, abigarrada en contraste con la edificación dispersa, asilada. La realidad de fondo es que la división social del trabajo hace que las apariencias diversas converjan o diverjan en forma contradictoria. La contradicción se expresa en que en la cuenca alta del río Bogotá existe una metrópoli –no jurídicamente– cuya periferia son ciudades muy desiguales con relación a la ciudad central» (Moreno & Peña, 2004) En resumen, hoy la potencial área metropolitana de la sabana de Bogotá comprende una ciudad núcleo que se relaciona con mayor o menor intensidad con una serie de centros subcentros urbanos. El radio de esta interacción puede llegar a comprender 44 kilómetros, en los cuales, de manera si-multánea, se producen constantes tendencias concentracioncitas y de expansión, que de manera complementaria pero no armónica, van progresivamente consolidando una conurbación de signifi-cativas proporciones. Este proceso se alimenta con las fuertes oleadas migratorias, que se estiman sobrepasen los cuatro millones de personas en las próximas décadas (Mesa de planificación regional Bogotá-Cundinamarca; UNDESA, 2005). Estas oleadas migratorias, que han tenido recepción en los municipios metropolitanos en los últimos 20 años, han sido contenidas en un 41% en el municipio de Soacha y un 56% los municipios de Mosquera, Madrid, Funza, Cajicá y Chía, los cuales se acercan al estado de conurbación física con el área urbana de Bogotá (PNUD, 2008). Dentro de este contexto de inmensa complejidad regional, la conurbación sur ha significado un hecho importante aún cuando aparentemente descuidado por las interpretaciones y estudios reali-zados hasta el momento. En primer lugar, por su cercanía física a Bogotá, el área urbana de Soacha –de manera análoga al crecimiento urbano de las localidades de Bosa y Ciudad Bolívar– ha tenido un importante protagonismo dentro de varias de las «dinámicas regionales de Bogotá» en varias di-mensiones. Quizás la más notoria es que Soacha es una de las ciudades más populosas de Colombia –la octava según la Alcaldía Municipal (2011)–, pero a ello debe sumarse el hecho de ser una de las ciudades de mayor atracción de la industria y las actividades productivas, así como también de am-plios sectores poblacionales empobrecidos. Por tanto, la mirada dual que propone el PNUD sobre Soacha parece destacar tal situación. «Soa-cha es un SOS para desactivar las alarmas que se prenden cuando se compara la capacidad de la gran urbe bogotana para generar desarrollo humano, con el estallido urbano latente que las amena-zas o niega, separado apenas por los límites de los mapas jurisdiccionales legales. […] En la cotidia-nidad, Soacha es percibido como uno de los grandes barrios problemáticos del suroccidente de Bo-gotá, a pesar de que es el municipio más grande del departamento de Cundinamarca y su población cercana a los 400.000 habitantes es mayor que cualquier otra ciudad intermedia del país». (PNUD, 2008) El mismo informe del PNUD, genera pistas sobre las características macro que han podido motivar este particular crecimiento de Soacha, entre las cuales se evidencian tres elementos principales. El primero se relaciona con la ya mencionada articulación político–administrativo entre el Distrito y los municipios vecinos, los cual se manifiesta en las brechas del costo y el uso del suelo, lo que a la postre se convierte en incentivo de localización en el marco de la racionalidad económica instru-mental tanto de residentes como de actores económicos, ambos agentes claves de la urbanización. En segundo lugar, anudado al primero, son las diferencias de las tasas tributarias, los cuales por afecto similar al anterior tiene un efecto gravitacional al municipio. En tercer lugar se encuentran las debilidades institucionales que permite que actores informales, tanto de la urbanización directa como de actividades económicas diversas encentren asiento cerca a las ventajas de aglomeración, pero esquivando normas urbanísticas, ambientales entre otros tipos de norma; basta identificar que más de 400 empresas no cumplen con los mínimos patrones de regulación ambiental, y que la urba-nización pirata fue muy significativa en el municipio en acelerado crecimiento urbano de Soacha, 
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municipio que actualmente destina el 85% de su área urbana al uso residencial, el 10% al industrial, y el 5% a otras actividades. (PNUD, 2008)  Vista así, la urbanización del municipio, además de que va «en contravía de la deseable desconcen-tración ordenada de la población y de la actividad productiva» (PNUD, 2008), evidencia que tiene su causa principalmente en la superposición de la fuerza centrifuga del sector industrial con respecto a Bogotá, y la inercia de la expansión residencial. Superposición que, como se ha dicho, da vida a mu-chas de las nuevas formas urbanas del denominado Tercer Mundo y que en el presente informe se presenta como hipótesis explicativa de los sucedido en la Conurbación Sur de Bogotá. De manera conjunta a estos problemas propios del desarrollo territorial y de las condiciones ur-banísticas que se imprimen en la conurbación, se resaltan con especial fuerza las condiciones relati-vas a la violencia estructural, en donde se imbrica las manifestaciones que van desde la delincuencia común, hasta las redes mafiosas y la influencia de los grupos paramilitares en sus más diversas y renovadas manifestaciones, hechos que se entremezclan con el telón de fondo que es el que el muni-cipio sea uno de los epicentros más significativos a nivel mundial de la recepción de población des-plazada –81% de la población es migrante y 6%, es decir más de 23.000 personas, se registra en si-tuación de desplazamiento–; lo cual se ha manifestado en altísimas tasas de ocupación en las áreas residenciales, convirtiendo a varias de las comunas de Soacha, en escenarios con altas densidades de ocupación y hacinamiento. Al respecto no debe obviarse la influencia significativa que este proceso de urbanización ha reci-bido a razón del desplazamiento forzado de la población campesina y la violencia subsecuente en las áreas urbanas. Para el caso colombiano, la dimensión del desplazamiento es particularmente impor-tante. En efecto, el conflicto armado en el país ha «añadido más de 400.000 personas al cinturón de pobreza que rodea a Bogotá y que incluye los enormes asentamientos de Sumpaz, Ciudad Bolívar, Usme y Soacha. Según fuentes de organizaciones no gubernamentales, «la mayor parte de los des-plazados son marginados sociales, excluidos de la vida y del trabajo. En la actualidad –2002– hay 653.800 habitantes de Bogotá que no tienen trabajo en la ciudad, y la mitad de ellos tienen menos de 29 años». Estos jóvenes y sus hijos, sin acceso a la educación ni oportunidades de ningún tipo, son fuente ideal de bandas callejeras y de reclutamiento de grupos paramilitares. Los empresarios locales sufren el vandalismo de estos niños forman grupos de limpieza relacionados con los escua-drones de la muerte, y los cuerpos asesinados se arrojan en las afueras de la ciudad» (Project Counseling Services., 2002) 
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ILUSTRACIÓN 42 POBLACIÓN QUE SE DECLARÓ DESPLAZADA, POR AÑO DE OCURRENCIA DEL DESPLAZA-MIENTO EN SOACHA. 2003 
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ILUSTRACIÓN 43 INMIGRANTES DE BOGOTÁ SOBRE LOS MUNICIPIOS DE LA SABANA 55
 
 
Ahora bien, la concentración de población y su cercanía a la ciudad núcleo en su papel territorial, Soacha cobra importancia en la red urbana a nivel regional. Así, mientras amalgama inmensas con-tradicciones socioeconómicas y conflictos sociopolíticos de gran envergadura, tiende a identificárse-le como ciudad dormitorio, función que surge no solo de los relativos bajos precios del suelo, sino de las posibilidades de aprovechar las redes de transporte y servicios domiciliarios y públicos de Bo-gotá, como también, tangencialmente, de los empleos ofrecidos desde y como expansión de ella. Al respecto, no es extraño que el 55% de la población laboralmente activa trabaje en Bogotá, lo cual da indicios de que la urbanización residencial de Soacha no es el resultado simbiótico y directo del asentamiento de actividades productivas en el municipio, sino más bien la confluencia de procesos demográficos y territoriales. Al respecto cobra importancia los conflictos internos del sector vivienda, los cuales en su expre-sión más reciente confluyen en los problemas intrínsecos de los modelos ofrecidos por la lógica de Vivienda de Interés Social; ellos no sólo son producto de la limitada oferta generada por este mode-lo, sino además porque, de una parte, se limita a la ciudadanía financiera –aquella con capacidad de acceder a un crédito formal–, y de otra, fomenta una autoexclusión de la población que no está en disposición de someterse a los precarios niveles habitacionales ni a los regímenes de la propiedad horizontal, lo que ha promovido en su contraparte la urbanización informal, mercantil o autocons-                                                              
55 Tomado de: (1999)Colciencias, Gobernación de Cundinamarca, CEDE Universidad de Los Andes : Tenden-cias recientes de ocupación territorial en Bogotá.   
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  truida, con sus subsecuentes problemas y costos a mediano y largo plazo. La consecuencia es la es-cenificación del conflicto por el suelo urbano. «Si el modelo legal auspiciado por el Estado fracasa, la gente pobre busca alternativas irregulares que ofrecen condiciones muy malas de urbanismo pero facilidades económicas y de espacio. El resultado en Soacha es categórico: en los 147 barrios y ur-banizaciones del municipio se encuentran 180 asentamientos subnormales –sin titulación de tie-rras–» (PNUD, 2008) Esta condición de la subnormalidad en la generación de vivienda en Soacha, se manifiesta en los indicadores relacionados con las características estructurales de las unidades habitacionales regis-tradas oficialmente en los censos de población. Al respecto, debe tenerse en cuenta que según el De-partamento Administrativo Nacional de Estadística, en Soacha más del 6% de las viviendas son «ti-po cuarto» u otro tipo de vivienda diferente al tipo casa o apartamento.  Llama la atención el tema relacionado con los sistemas de acueducto y alcantarillado. Según los datos oficiales; de las 85.000 viviendas que hay aproximadamente en Soacha, alrededor de 14.000 no cuentan con acueducto, y cerca de 12.000 no tienen alcantarillado. Igualmente cerca del 7% de las viviendas tienen que recurrir a un sistema sanitario diferente a la conexión al alcantarillado.  ILUSTRACIÓN 44: VIVIENDAS PARTICULARES POR TIPO DE VIVIENDA EN SOACHA. 1993, 2003 
 ILUSTRACIÓN 45: VIVIENDAS PARTICULARES OCUPADAS CON PERSONAS PRESENTES, POR COBERTURA DE ENERGÍA ELÉCTRICA EN SOACHA. 1993, 2003 
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ILUSTRACIÓN 46: VIVIENDAS PARTICULARES OCUPADAS CON PERSONAS PRESENTES, POR COBERTURA DE ACUEDUCTO EN SOACHA. 1993, 2003 
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 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 47: VIVIENDAS PARTICULARES OCUPADAS CON PERSONAS PRESENTES, POR COBERTURA DE ALCANTARILLADO EN SOACHA. 1993, 2003 
 ILUSTRACIÓN 48: HOGARES PARTICULARES, POR TIPO SE SERVICIO SANITARIO QUE UTILIZAN EN SOACHA. 2003 
  Estas cifras, bastante generales, son señales de los conflictos habitacionales existentes en el muni-cipio conurbado a Bogotá. Por supuesto, como se profundizará más adelante, dichos indicadores no pueden ser generalizados para todo el municipio, dado que al interior del mismo existe una marcada segregación socio–espacial. Por otra parte, dado que Soacha, en conjunto con las piezas urbanas del sur de Bogotá han sido áreas de permanente crecimiento subnormal, no es de extrañar que los ba-rrios más jóvenes carezcan de servicios públicos y domiciliarios, dado que este tipo de asentamien-tos se caracteriza por la dotación progresiva de estos elementos en su proceso de desarrollo y con-solidación.  En suma, en el marco del proceso de la conformación metropolitana, Soacha se destaca, no sola-mente por su anexión física con el área urbana de Bogotá, sino por las proporciones de esta conur-
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bación, como por sus características y por los retos urbanísticos y administrativos que supone. Sin embargo el proceso de consolidación de este proceso de conurbación en expansión no se explica únicamente por los elementos propios del municipio, más bien la mirada amplia e histórica del de-sarrollo de las piezas del sur de Bogotá, y a los aspectos exógenos de la conformación de la red ur-bana metropolitana, son prerrequisitos para el entendimiento integral de esta formación urbana concreta.  
Crecimiento de las piezas del sur de Bogotá Bajo una lógica de exclusión, en la cual la participación social es sumamente precaria –cuando no nula–, se ha desarrollado desde la segunda mitad del siglo XX un proceso de ocupación del sur de Bogotá que se enmarca dentro un claro contexto de segregación socio–espacial, en el cual el sur de la ciudad adoptó material y simbólicamente la pobreza de la ciudad, de tal suerte que, grosso modo, el imaginario urbano en conjunto con una realidad de las formas de asentamiento de los sectores sociales, hizo del sur el escenario territorial de la exclusión socioeconómica. El crecimiento de zonas urbanas en el sur de Bogotá, se presentó en muchos casos con el surgi-miento de pequeños asentamientos aislados de la ciudad central y con carencias en el transporte, la comunicación y la dotación de servicios públicos; estas piezas inicialmente alejadas, paulatinamente fueron incorporándose a la mancha urbana en expansión dentro del área de la capital. En efecto, la consolidación del área urbana de Bogotá, que fue la plataforma de la segregación socio espacial, se presentó de manera progresiva y supuso una expansión del área construida desde el centro históri-co hacia el occidente, sur y norte, conformando una especie de media luna cuyo límite occidental fue el río Bogotá. Este crecimiento radial, en la medida que se expandía, absorbió las conformaciones urbanas distantes y fragmentadas de manera que se condolida un entramado urbano que se amal-gama constantemente. 
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En efecto, el crecimiento inicial de los asentamientos del sur, que florecieron en lo que actualmen-te son las localidades de Ciudad Bolívar, Usme, Bosa y el municipio de Soacha, fueron procesos de ocupación que presentaban una total discontinuidad morfológica y urbana en relación a la ciudad central. Sin embargo, la expansión de la ciudad central permitió que progresivamente estos asenta-                                                              
56 Tomado de: (1999)Colciencias, Gobernación de Cundinamarca, CEDE Universidad de Los Andes : Tenden-cias recientes de ocupación territorial en Bogotá.   
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mientos se incorporaran al entramado urbano. Así, estos asentamientos previamente alejados espa-cial y funcionalmente de las actividades y servicios de la ciudad, fueron utilizados por los agentes constructores comerciales legales e ilegales para el desarrollo de áreas residenciales. Las condicio-nes del mercado inmobiliario incentivaron la ocupación de las piezas del sur, por los sectores más empobrecidos, casi siempre inmigrantes del campo con deseos de una incorporación social y pro-ductiva a la Capital.  Con el paso de los años la expansión de la ciudad en distintas direcciones integró el tejido residen-cial consolidado que se prolongó hacia el sur sobre los terrenos más planos, con el tejido residencial no consolidado o en proceso de hacerlo en las zonas de ladera. Dicho proceso dio lugar a algunas «soluciones intuitivas» de las autoridades municipales y de los residentes que hicieron aún más compleja y costosa la integración a los servicios públicos que provee la ciudad. De esta manera la periferia bogotana se consolidó como una amalgama con relativa continuidad en relación al centro de la ciudad. El sur dejó de ser límite disperso y desarticulado pero además se articuló con el conjunto de la ciudad de Bogotá y con poblaciones vecinas como Soacha. Sin embargo esta articulación no implicó necesariamente la dotación de infraestructuras; «los barrios populares localizados por fuera del perímetro urbano mantenían la condición de «ilegalidad» hasta que la rea-lidad de los hechos o las luchas populares urbanas lograron incorporarlos a los planes de expansión de las empresas de servicios públicos y de obras públicas.» (Moreno & Peña, 2004) ILUSTRACIÓN 50: PROCESO DE CONSOLIDACIÓN DE LA PERIFERIA SUR DE BOGOTÁ 
 Los diversos crecimientos del área urbana bogotana –en plural, por presentarse simultáneamente en diferentes zonas– terminaron conformando un solo entramado urbano que, aunque unido, man-tenía una estructura de segregación marcada bajo la histórica polaridad del norte rico y el sur pobre en Bogotá; segregación que ha discriminado la ubicación de actividades y usos del suelo según dinámicas sociales que fragmentaron la población y los espacios, dependiendo de los potenciales adquisitivos de los habitantes, los impactos de las actividades urbanas y la connotación de las mis-mas dentro del imaginario urbano. Esta polaridad se manifiesta en el modo del crecimiento del área urbana. En efecto, el desarrollo urbano de las diferentes áreas de los barrios periféricos es heterogéneo, responde a variables y de-terminantes que se relacionan con el tipo de desarrollo de vivienda, es decir, por autoconstrucción, por promoción estatal –ver anexos– o por medio de un agente comercial legal o ilegal; también por las formas de cohesión y asociación de sus habitantes; por el marco y contexto legal sobre el cual se desenvuelve el suelo y el proceso de urbanización, y por ende la consolidación del espacio urbano, las áreas colectivas, los equipamientos y los servicios públicos. En la mayor parte de la urbanización bogotana, esta diversidad de modos de producción del espa-cio construido, existió una tendencia a la generación de procesos irregulares, caracterizados por las precarias condiciones técnicas. Eso es especialmente cierto en el caso de muchos de los asentamien-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  tos de la periferia urbana del sur, los cuales por ejemplo, tendencialmente responden a las dinámi-cas de autoconstrucción de quienes habitaron estas áreas, como también a la de los promotores ile-gales de suelo urbano construido; ambos procesos responden a un avance progresivo pero fragmen-tario y determinado por la búsqueda en la reducción de costos para los elementos construidos, lo que produjo a la postre la consolidación de barrios y grandes áreas urbanas –en donde predomina-ba el uso residencial– con serias carencias y precariedades de espacios habitacionales, de áreas co-lectivas, de equipamientos, de servicios públicos colectivos y domiciliarios y generalmente con ten-siones con elementos estructurantes del territorio como los ejes de movilidad y los determinantes naturales espacialmente por la generación de riesgos y amenazas por deslizamiento masivo de tie-rras.57En el proceso de consolidación de la segregación socio–espacial Norte–Sur en Bogotá, por consi-guiente, la producción de vivienda paulatinamente se vio sumergida en un reducido cúmulo de for-mas, que toman cuerpo en una relación diádica cada vez más marcada: de una parte estaba la pro-ducción formal, acaparada casi exclusivamente por la promoción de la empresa privada de la rama de la construcción, y cuyo desenvolvimiento había encarecido el precio final de las unidades habita-cionales ofertadas, a razón del encarecimiento del proceso productivo, principalmente por el alza de los costos de los materiales de producción, y de la significativa alza del valor de cambio del suelo causado por la disminución de su oferta al interior del área urbana consolidada. Por consecuencia la especulación sobre el precio del mismo es generada desde la expectativa de venta de los terrate-nientes del suelo urbano sea que este fuera a desarrollarse –en el caso de los lotes baldíos– o que fuera a redesarrollarse –en el caso de las áreas que contaban con áreas urbanas ya desarrolladas–. La otra forma de producción de vivienda nueva, mayoritaria cuantitativamente, se presentaba casi en su totalidad en las áreas periferias y se componía de oferta de la producción ilegal y diversas formas de producción espontánea. 
 
Los desarrollos informales o ilegales, se traducen en una expansión permanente de la periferia, la cual va superando los obstáculos naturales, administrativos y legales que encuentra en su expan-sión. Esta ciudad informal tiene sus consecuencias en el intrínseco desarrollo formal de la ciudad central, que está orientado al lucro, e imprime un sesgo de exclusividad efectiva al desencadenar una renta del suelo que hace de los bienes inmuebles, bienes inaccesibles a una gran porción de la población58Por medio del crecimiento de los barrios populares se fue ampliando el área urbana metropolita-na, dado que estos superaron la frontera del área urbana recurrentemente en el desenvolvimiento de Bogotá y Soacha desde la década del setenta. Por lo general, el desarrollo de las nuevas áreas pe-riféricas de los barrios populares, se presentó en suelos utilizados anteriormente para la producción agropecuaria y la explotación minera, razón por la cual la urbanización supuso una valorización de estos suelos. Sin embargo en comparación con el precio de suelo urbano de la ciudad central, el pre-cio de estos suelos periféricos era relativamente bajos porque no necesariamente tenían dotación de redes de servicios públicos, estaban proporcionalmente aislados de la ciudad central y/o presenta-ban problemas geológicos o porque su topografía las exponía a inundaciones. Su bajo precio en el mercado los convirtió un medio generalizado de acceso a la ciudad, aún cuando las condiciones de urbanización eran precarias.  
.  
                                                              
57 Véase Anexo: La interacción de formas de construcción de vivienda en Colombia. 
58 Véase Anexo: Renta del suelo, segregación y conflicto por el suelo urbano 
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En un proceso continuo de ocupación de los terrenos planos urbanizables, entonces, se volvió ciu-dad toda la planicie hasta toparse con los límites naturales. Este proceso, acelerado y acaecido en la segunda mitad del siglo XX, se tradujo, en el sur, en el fomento de piezas urbanas destinadas a la re-sidencia de los sectores de clase media que tendieron a ocupar las áreas planas y bajas del territorio. La urbanización se vio impulsada por una pluralidad de agentes –públicos y privados–, que permi-tieron el asentamiento de infraestructuras y equipamientos que dieron un carácter formal a la ocu-pación de las zonas bajas, y que ha contrastado notoriamente con la urbanización de las laderas que inicialmente han carecido de las condiciones formales para la urbanización, dada la precariedad de las infraestructuras, las dificultades que impone la topografía en términos constructivos, la carencia de servicios públicos domiciliarios y la limitación de equipamientos colectivos. Razón por la cual los asentamientos de ladera se han configurado como las áreas de mayor empobrecimiento, por lo me-nos en términos de los asentamientos espaciales. ILUSTRACIÓN 51: PLANO DE AMENAZAS Y RIESGOS EN SOACHA 59
 
 
En las piezas del sur de Bogotá, el acelerado proceso de expansión, entraría en tensión con las condiciones topográficas del territorio y la propiedad del suelo. Estos elementos, en conjunto con la acelerada demanda de suelo urbano para la población de recursos escasos, conllevaron a la ocupa-ción progresiva de los cerros sur orientales, lo cual, con la profundización del hecho, se convirtió en                                                               
59 Fuente: Alcaldía municipal de Soacha, 2011 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  un elemento constitutivo del paisaje urbano en Bogotá, que evidencia la urbanización precaria en las zonas altas del sur de la ciudad y en menor medida del norte y occidente. Estos asentamientos fueron creciendo en magnitud, careciendo de plan urbanístico alguno. Su desarrollo es esporádico y tiende a ser el resultado espacial de las formas en que se satisfacen las necesidades de vivienda de los sectores sociales de bajos recursos, una vez que no existe un acceso efectivo al espacio construi-do en las zonas planas de la ciudad. Así mismo, el crecimiento urbano periférico en el sur de la ciudad, ha dado paso al desarrollo de nuevas pugnas por la ocupación del suelo; sucede de esta forma entre sectores sociales de clases medias ubicadas generalmente en los terrenos planos y los sectores sociales de mediana y baja ca-pacidad adquisitiva, que están ubicados en las laderas de los cerros del sur oriente de Bogotá. Estos conflictos se presentan especialmente en el marco de relaciones de segregación socio–espaciales sobre las cuales emerge un imaginario social que supone una disminución de la calidad de vida en la medida que los asentamientos escalan las laderas de los cerros, generando así una nueva categoría dentro de las representaciones de segregación de la ciudad; ya no sólo bajo la lógica norte–sur sino también entre quienes, en el sur, viven sobre los terrenos llanos y aquellos que se ubican en los ce-rros. Por lo tanto, la expansión de Bogotá hacia el sur, bajo la sombra de la exclusión ha generado un paisaje urbano de fuerte segregación entre la zona plana y la zona de ladera. Esto mismo sucede en Soacha, en donde «a la margen oriental de la autopista sur presenta la apariencia de un inmenso ba-rrio obrero bogotano con todas las deficiencias y problemas propios de ella y en la antigua Soacha ubicada hacia la margen occidental sus casas son antiguas y con escasas remodelaciones» (Heredia & Correa, 1984) En efecto, en el caso de la periferia sur de Bogotá, la tensión entre la jerarquización social y la es-pecialización de las áreas urbanas tiene especial incidencia en las zonas de alta y media pendiente, dado que allí se reúnen condiciones precarias de carácter ambiental, al tiempo que muestra espa-cios fuertemente densificados, con un patrón de alta ocupación por predio. Patrón de ocupación que sin embargo es limitado por las características del territorio y las capacidades económicas de los hogares en el proceso constructivo al tratarse principalmente de desarrollos por autoconstrucción en donde la ocupación total del predio o los dos niveles que alcanzan muchas viviendas es común. Este es un proceso en el que se ha combinado toda suerte de procesos constructivos, tanto por las tecnologías usadas como por la diversidad de promotores participantes. Sírvase de ejemplo la frontera entre Bogotá y Soacha en las zonas de ladera. La ocupación del te-rritorio se ha dado en un proceso de expansión que se consolida a pasar de las dificultades del te-rreno. Consolidación que sin embargo no supone un proceso armónico de la urbanización y las de-terminaciones naturales del espacio o la configuración de un «hábitat amable». El barrio Caracoli, asentado justamente en el corazón de esta conurbación es claro ejemplo de ello. Su desarrollo se presentó a pasar de un complicadísimo relieve, pero su carácter de subnormalidad ha pasado cuen-ta de cobro en 2010, generando una nueva tragedia por remoción en masa. 
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ILUSTRACIÓN 52: EVOLUCIÓN DEL BARRIO CARACOLÍ EN LA CONSOLIDACIÓN DE LA CONURBACIÓN BO-GOTÁ–SOACHA 60
 
 
 
                                                              
60 Fotos de: Dr. Arq. Carlos Alberto Torres Tovar Mg. Urb. Profesor Asociado. Universidad Nacional de Colombia 
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 Ahora bien, gran parte de las demandas sobre el suelo urbanizable se presentaron por las carac-terísticas del desempeño demográfico. En efecto, en el proceso de expansión de Bogotá, el creci-miento de hogares fue incluso mayor de 1,5 a 2 veces que el de los propios habitantes (Granades, 1992). Una de las razones principales que hace que el crecimiento de los hogares sea mayor que el neto poblacional se relaciona con las características demográficas relacionadas con la edad de los flujos migratorios. En efecto, en estos flujos la población joven es la que prima en la estructura etá-rea y por ello mismo la posibilidad de surgimiento de nuevos hogares es más acentuada, lo cual se 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  suma al hecho de la tensión marcada que existe en las familias, que dentro de los procesos de urba-nización tienden a tener una menor cantidad de miembros que en aquellas de carácter rural. El crecimiento de los hogares, es sin embargo un hecho heterogéneo en el desenvolvimiento de-mográfico de la ciudad. En efecto, son las características demográficas, las que discriminan formas diferenciadas de crecimiento entre estratos socioeconómicos, lo que se traduce en una diferencia-ción de las demandas de vivienda en diferentes partes de la ciudad. Por ejemplo, un número prome-dio de miembros por hogar es más alto en los estratos bajos que en los estratos altos, hecho que se relaciona directamente con los indicadores de fecundidad que es también significativamente distin-to al discriminarse entre las mujeres de estratos altos y bajos; incluso en muchos casos las tasas de fecundidad de la mujeres en situación de pobreza y miseria de Bogotá llega a ser más alto que en los sectores rurales, lo cual resulta discorde con las tendencias demográficas propias de la urbanización (Dureau & Florez, 1996). Estas características, por supuesto, afectan notablemente la presión sobre las demandas de vi-vienda en los estratos bajos, más aún cuando sucede con frecuencia la utilización de una sola vi-vienda para la satisfacción de las necesidades habitacionales de varios hogares, factor este que es recurrente en las periferias del suroccidente bogotano como consecuencia de la materialización de las estrategias de localización de los pobladores de menos recursos cuando en la práctica son ex-cluidos de la oferta de vivienda formal, lo que a la postre redunda en un aumento del hacinamiento.  
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ILUSTRACIÓN 53: HACINAMIENTO EN BOGOTÁ. POBLACIÓN POR VIVIENDA 61
 
 
La expansión urbana, entonces, genera presiones diferenciadas en las periferias de la ciudad. Dife-renciación que no es sólo relativa a la diferencia entre hogares existentes y en formación y la canti-dad de viviendas disponibles, sino también a las características cualitativas –determinadas en gran medida por las capacidades económicas– de quienes protagonizan este crecimiento. De ahí que las piezas urbanas del sur de Bogotá, tendieron a un crecimiento informal que supuso que la periferia de la ciudad pasara de ser un tipo de patrón urbano con una tipología de asentamiento disperso y satelital, para convertirse en parte del núcleo de un entramado urbano continuo que llego hasta las periferias del Distrito e incluso «absorbió» otras entidades administrativas como sucedió en el caso de Soacha.  Las tasas de crecimiento de estas piezas urbanas son significativamente altas en relación con las dinámicas ecológico–demográficas que se presentaban en la ciudad, en la región y en el país durante 
                                                              
61 Fuente: DAPD 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  las décadas siguientes a la mitad del siglo XX, momento del cenit de la urbanización en Colombia. 62
TABLA 7: TASA DE CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO DE LAS ALCALDÍAS MENORES DEL SUR DE BOGOTÁ Y EL MUNICIPIO DE SOACHA. 1973–1985
 Por lo tanto, el proceso de urbanización del país tiene entre la década de los setenta y la década de los noventa uno de sus epicentros más grandes en la periferia sur de Bogotá, dado que allí existe un muy fuerte crecimiento poblacional que se va direccionado hacia el sur de la ciudad y que pronto involucrará el municipio de Soacha. Así, en las últimas dos décadas del siglo XX «Soacha se convirtió en un importante receptor de población muy pobre como consecuencia del agotamiento de las tie-rras baratas o de invasión en la periferia distrito. Las mayores facilidades para la adquisición de lo-tes en Soacha y su cercanía a Bogotá hicieron posible que unas 200 mil personas se localizarían […] en este municipio, especialmente en la zona conurbada física con Bogotá.» (Moreno & Peña, 2004) 
63
Localidad (alcaldías) /Municipio   
 
Tasa de Crecimiento anual % 
Usme  12.8 
Tunjuelito 0.4 
Bosa 11.3 
Ciudad Bolívar 10.9 
Soacha 8.9 No es extraño entonces que Soacha haya sido uno de los municipios con mayor crecimiento pobla-cional entre las décadas del setenta y la primera del siglo XXI. Dado que de una parte asume las dinámicas de crecimiento metropolitano de Bogotá, al tiempo que asume la inercia de la urbaniza-ción popular del sur de la ciudad central.  
                                                              
62 Ya desde la década de los cincuenta del siglo XX las oleadas migratorias hacia las grandes ciudades había producido que una mayoría de la población colombiana viviera en ciudades, y con ello las actividades económicas, culturales y políti-cas se consolidarían en los escenarios urbanos en una particular expresión del proyecto de modernización que intento promulgarse oficialmente en el país. Ver: Del Castillo, Juan Carlos (dir.) Et Alt.: Bogotá años 50 El inicio de la metrópoli. Cuaderno de Urbanismo y Arquitectura. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá. 2008.  
63 Fuente: DAPD 
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ILUSTRACIÓN 54: VARIACIÓN INTERCENSAL MUNICIPIOS DE CUNDINAMARCA 1973, 1985, 1993 Y 2005
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 Como resultado de la consolidación de barrios populares, caracterizada por ser una expresión de ocupación del territorio, las localidades del sur de Bogotá y el municipio de Soacha, en su conjunto, conforman un territorio expandido pero heterogéneo y disperso dentro de una conurbación con fuertes rasgos de precariedad y segregación. La segregación espacial se evidencia en los barrios del sur que tienen usos del suelo y características barriales muy variadas y una interacción e interco-nexión bastante limitada en relación a la ciudad central, dadas las particularidades del desarrollo y el crecimiento de cada área en particular. Así mismo, la expansión y consolidación de las áreas periféricas de la ciudad son producto, entre otras razones, de la fuerza centrifuga que ejerce la población en crecimiento frente a la carencia de 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  oferta de áreas residenciales en el centro de la ciudad, especialmente para la población de baja ca-pacidad adquisitiva. Ello conduce a un crecimiento formal e informal del área urbana, matizado por la interacción de diversos actores, y por las deficiencias estructurales que presenta la conformación del territorio dentro de un proceso de urbanización insuficiente a las demandas generales de la po-blación urbana en constante crecimiento.  El desarrollo urbano segregado64
En resumen, tratándose de un ejemplo más de la urbanización el Tercer Mundo, el desencadena-miento del proceso de urbanización en Bogotá, enmarcado en una fuerte tendencia hacia la segrega-ción socioespacial, termina por generar un panorama conflictivo del proceso de la conformación de su periferia sur, lo que se traduce en una connotación de tugurios de las piezas urbanas que la con-forman; de ahí que se pueda afirmar, a manera de síntesis, que «el caso de Soacha no es otra cosa que la emigración del campo a la ciudad [que ha generado] subdesarrollo y estancamiento manifes-tados en superpoblación, tugurios, invasiones, en diversas jerarquías o clases sociales, degradación socio–económica de algunos sectores, marginalidad, sub–urbanización, analfabetismo, escasez de vivienda, inseguridad, inquilinatos, desempleo, violencia urbana y miseria» (Heredia & Correa, 1984) 
, como secuela de este proceso, tiene su origen en una contradic-ción de las características materiales del proceso de urbanización ya vistas supra, a saber la concen-tración de población en ciudades que no logran ofrecer garantías para el desarrollo de las capacida-des económicas de la mayoría de la población de menores recursos económicos. A la postre ello se refleja en una serie de dificultades a la hora de consolidar espacios construidos para la satisfacción de necesidades habitacionales, lo que supone desarrollos precarios, que en suma terminan por ge-nerar las áreas urbanas subnormales que inundan el paisaje urbano capitalino. 
La conurbación sur de Bogotá El desenvolvimiento puntual del desarrollo de las piezas urbanas del sur de Bogotá y del municpio de Soacha, son producto de la sobreposición de actividades economícas fomentadas por los ejes de movilidad y conexión de la capital que se construyeron desde hace siglos y la consolidación de algunos asentamientos residenciales que empezaron a ganar importancia en un sistema urbano–regional con epicentro en Bogotá. En efecto, para la primera mitad del siglo XX, Soacha se postraba como un pequeño municipio que, por su interacción histórica con Bogotá y por su ubicación estraté-gica, había logrado desarrollar una serie de servicios y equipamientos que le brindaban vitalidad a un municipio sabanero que presentaba un alto dinamismo en cuanto la presencia de flujos comer-ciales, poblacionales y económicos de relativa importancia para la región.  Así como sucedería con las ahora localidades del sur de Bogotá, en Soacha el desarrollo del área urbana no se presentó de manera amalgamada, es decir, de manera concentrada; más bien fue un desarrollo a modo de «mancha de aceite», caracterizado por crecimientos múltiples pero aislados espacialmente; los cuales solo posteriormente, a razón de la expansión, fueron concentrándose has-ta formar un entramado urbano único y consolidado. La presencia desde la primera mitad del siglo XX de carreteras y ferrocarriles que conectaban el casco urbano de Soacha con Bosa y Bogotá, como también por medio de carreteras con municipios como El Colegio y Fusagasuga y en menor grado, con caminos de herradura, con Usme, Pasca, Bojacá                                                               
64 Ver anexo: Renta del suelo, segregación y conflicto por el suelo urbano.  
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y Mosquera, evidencian la ya incipiente conformación de una red de ciudades o asentamientos ur-banos desde antes del proceso de urbanización masivo vivido en la mitad del mismo siglo. Esto mu-nicipios estaban organizados de manera monocéntrica alrededor de la Capital de la Republica. Soa-cha era un municipio conformado por barrios divididos en solares y circundantes a las vías de nivel nacional y regional. Su crecimiento aunque dinámico era mucho menor que el de Bogotá y por la precariedad de su desarrollo urbano no representaba un enclave significativo para la economía de la Sabana aún cuando tenía una interacción relativamente alta con Bogotá Por su parte Bogotá desde la tercera década del siglo XX, se ve sumergida en un crecimiento verti-ginoso de la población y por ello mismo la demanda de viviendas aumenta considerablemente. Entre 1930 y la mitad del siglo XX, la capital de la república pasa de ser una pequeña aglomeración urbana que no superaba los 300.000 habitantes, a una ciudad en expansión que se acerca a los 700.000 habitantes y cuyo crecimiento parase desbocarse. ILUSTRACIÓN 55 CRECIMIENTO DE BOGOTÁ 1912–1939 65
 
 
 Este crecimiento de la ciudad central, que se gesta en las faldas de los cerros orientales, no logra impulsar el crecimiento de la mayoría de los municipios circundantes, muchos de los cuales poste-riormente se añadirían a Bogotá siendo todavía pequeños poblados. El río Bogotá marca una fronte-ra significativa dentro de la definición del territorio circundante de la capital, sin embargo, las rutas                                                               
65 Fuente: DAPD 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  de comunicación y transporte hacen que los municipios del sur occidente como Soacha y Bosa –en ese momento todavía municipio independiente– tengan un alto dinamismo en el marco de la con-formación territorial de la región. Desde de la década de los años cuarenta, el núcleo urbano de Soacha, todavía de tamaño modesto, se encontraba rodeado de tierras de propiedad muy concentrada, heredadas incluso de las reparti-ciones de haciendas de siglos anteriores, y sobre las cuales, eventualmente, se asentaban industrias de pequeño y mediano tamaño, especialmente en lo que hoy es el municipio de Sibaté. Esta ubica-ción de algunas actividades industriales de manera desarticulada a los cascos urbanos, se generó ba-jo un patrón de crecimiento disperso, pero posteriormente el fuerte crecimiento de actividades y de población supusieron un drástico aumento de la densidad y una continúa ampliación de áreas urba-nas desarrolladas, que permitieron la consolidación de un entramado urbano relativamente conti-nuo. ILUSTRACIÓN 56: CRECIMIENTO DE BOGOTÁ DÉCADA DE LOS 40’S 66
 
 
Soacha antes de 1950 era un municipio donde las viviendas «eran homogéneas, las construcciones eran similares, alrededor de su pequeño casco urbano se extendía un conglomerado de casas de una planta, en su mayoría edificaciones hechas de adobe, tapia pisada y algunas en bahareque, las cuales estaban sentadas sobre bases de piedra labrada adornada con sardineles y brancas o columnas, al-gunas de piedra y otras de adobe» (Heredia & Correa, 1984). Desde 1950 este municipio empieza a asumir un crecimiento de la población muy significativo, y correspondientemente existe un creci-                                                              
66 Fuente: DAPD 
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miento de las actividades económicas dado que era atravesado por varios ejes de movilidad de sig-nificativa importancia a nivel regional en el marco de un proceso de consolidación de mercados en la Sabana, pero especialmente de la zona centro y el suroriente del país, en el contexto en el cual Bo-gotá se convertía en Distrito Espacial.  Ya desde la década del cincuenta, la cercanía de Soacha a Bogotá le genera a este municipio parti-cularidades en su dinamismo territorial, por ello su desenvolvimiento municipal se diferencia signi-ficativamente al de otros municipios de la sabana. Esta condición es justamente producto de las ca-racterísticas administrativas del crecimiento de Bogotá, pues en la anexión de municipios, Soacha, a pasar de tener un proceso de urbanización más vigoroso que en los que su momento eran los muni-cipios de Suba, Engativa, Fontibon o Bosa y tener unas fuertes relaciones comerciales con la capital, resulto excluida de este proceso. Desde entonces, Soacha en el marco de la expansión de la periferia sur de Bogotá, ha sido escena-rio de migraciones de muy diverso tipo, en las cuales las violencias que han acompañado el proceso de urbanización colombiano, se manifiestan con especial agudeza, construyendo un paisaje urbano ceñido a las contradicciones de la estructura económica, la exclusión y la manifestación del conflicto social y armado. Soacha reviste una particularidad por ser un municipio aparte de lo que es formal-mente Bogotá. Su conurbación física y práctica presenta el gran problema de consolidar un área me-tropolitana formal y por ende tener relaciones disonantes con la ciudad central, la cual además ha configurado una gran área urbana producto no de la adición de nuevas entidades territoriales sino de una anexión relativamente arbitraria acaecida en los cincuenta y cuya historia permite entender la particularidad del caso de este municipio. Mientras las oleadas modernistas configuraron una serie de planes que procuraban regular el cre-cimiento, discriminar y organizar actividades según los derroteros de los CIAM y la Carta de Atenas, las realidades socioeconómicas y demográficas, ya mencionadas –supra–, como características de los procesos de urbanización en el Tercer Mundo y Latinoamérica, se manifestaban en el territorio bogotano. En los años cincuenta, los cambios en las economías agrarias y la violencia partidista im-pulsaron un crecimiento de la ciudad de manera significativa. Hacia el sur el crecimiento se presentó de manera compacta con relación al centro tradicional y fue expandiéndose siguiendo los ejes de movilidad más importantes: La Avenida Caracas hacia Usme, la antigua vía a Villavicencio por el ba-rrio La Victoria y posteriormente por la Carrera 30, la Autopista Sur y la Avenida de las Américas.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 57: CRECIMIENTO DE BOGOTÁ DÉCADA DE LOS CINCUENTA. 67
 
 
El Río Tunjuelito, se convirtió en una barrera natural de la ciudad que se expandía a pasos agiganta-dos en un proceso de segregación socioespacial en el cual el sur se configuraba como lugar de asen-tamiento de los sectores empobrecidos. En los años sesenta se dio la aparición de los primeros ba-rrios al otro lado del río, en un proceso que supuso obstáculos significativos para generar una real articulación entre esta periferia en expansión y la tradicional ciudad compacta (Acebedo, 2006). El carácter periférico de los mismos surge principalmente por el carácter disperso de estos asenta-mientos, por la frontera efectiva que generaba el Tunjuelito y por la carencia de las redes de servi-cios públicos, domiciliarios y de equipamientos. 
                                                              
67 Fuente: DAPD 
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ILUSTRACIÓN 58: CRECIMIENTO DE BOGOTÁ DÉCADA DE LOS SESENTAS 68
 
 
La urbanización que se sustentó en la migración rural–urbana, que a la postre se focalizó en el cre-cimiento el físico y poblacional capitalino, por lo tanto, implicó que el municipio de Soacha, por ser el más inmediato en anexarse a manera de conurbación a la metrópoli que se expande, pierda los patrones de crecimiento normal de su desarrollo urbano y obligue a sus pobladores a adoptar ten-dencias socioculturales –dinámicas sociales, normas y costumbres– procedentes de la metrópoli, las cuales, ante todo, se consolidan como exigentes del rendimiento en el marco de la urbanización de la economía.  Entonces, la primacía de la capital sobre los municipios circundantes, con cabeceras urbanas de mediano y pequeño tamaño, hace parte de la dinámica de crecimiento urbano y regional, que se ex-presa en zonas y sectores suburbanos ligados a la extensión que demanda Bogotá sin que exista una especialización ni una interacción armónica entre ambos. Ello a razón de los problemas socioe-conómicos estructurales, por un lado, que impiden que se garanticen condiciones optimas de desa-rrollo y bienestar social a los pobladores de las preferías, lo que a la postre se materializa en el desa-rrollo territorial de estas áreas. Por otra parte, el distanciamiento entre las competencias de la ciu-dad capital y el municipio, impiden que exista una acción realmente integrada entre ambas adminis-traciones, por lo que resultado de la conurbación termina siendo el producto de la acción espontá-nea o puntual y no de la planeación general.  
                                                              
68 Fuente: DAPD 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Por su parte, el proceso de urbanización de Soacha en la segunda mitad del siglo XX, lo convierte en un municipio eminentemente urbano, dado que la población que se empieza a asentar en la cabe-cera municipal superará por varias veces la población de carácter rural, lo cual se reflejará en la disminución progresiva de la importancia de las actividades rurales en la economía municipal y en la consolidación de la conurbación con Bogotá.  Por tanto, Soacha cobra un papel muy importante en este proceso de expansión, no por ventajas comparativas en relación a otros municipios aledaños en cuanto mejoras cualitativas sobre las con-diciones habitacionales, sino sobre todo porque acoge un crecimiento inercial que se ha consolidado sobre el eje de la Autopista Sur, y que aprovecha la consolidación de la infraestructura urbana que se ha instalado gracias al florecimiento de actividades productivas y comerciales que había tenido el municipio desde la década de los setenta y que responden al proceso de industrialización enmarca-do en las dinámicas macroeconómicas de la nación. Consecuentemente, en su consolidación como municipio conurbado, Soacha configuró diferentes vocaciones territoriales, aparentemente poco articuladas entre sí. De una parte adoptó los sectores poblacionales y las actividades que el proceso metropolitano centrifugo «expulso» hacia los munici-pios circundantes a Bogotá, lo cual supuso el asentamiento de un gran número de unidades habita-cionales de los sectores populares en el municipio; paralelamente dio paso a la incorporación de ac-tividades industriales que por lógicas de mercado o por directrices de ordenamiento territorial, hicieron de Soacha un importante eje dentro de las actividades del sector secundario en la economía de la región Bogotá–Sabana. De otra parte están en las actividades mineras, relacionadas con la ex-plotación de las canteras, que han sido uno de los más importantes determinantes dentro de la con-figuración territorial del municipio y que le han dado sus matices particulares, especialmente es las zonas de ladera. Igualmente, Soacha se ha aprovechado de la extensión de las redes servicios públicos, y su desa-rrollo urbano tiene una clara dependencia con la infraestructura que se desarrolló en la periferia de Bogotá, bien sea como parte de los ejes estructurantes de movilidad, o como asentamiento de las ac-tividades industriales en la metrópoli. Al tiempo, el municipio ha cumplido las veces de ser soporte del asentamiento de la población pobre que es expulsada de Bogotá, lo cual representa un amino-ramiento de las cargas de la capital en cuanto la responsabilidad social de la ciudad en su conjunto.  Esta relación simbiótica, sin embargo, ha dado como resultado que diferentes agentes involucra-dos en el proceso de construcción del territorio, no identificarán en el origen de esta conurbación una potencial área de desarrollo urbano; por el contrario, las dinámicas urbanas y demográficas que ha tenido el municipio del sur de la sabana en las últimas décadas, parecen mostrar un ahondamien-to cualitativo y cuantitativo del problema de la conurbación fundada en relaciones de informalidad urbanística y económica y así parece ser visto por promotores privados y por la planeación oficial. Sin embargo, el proceso de valorización del suelo producto de la urbanización, es decir, producto de la dotación de características, bien sean jurídicas o técnicas, que le permitan integrarse a el área urbana, suponen un proceso de especulación a razón de las ventajas lucrativas que implica la exis-
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tencia de una amplia demanda de unidades habitacionales69
La interacción de agentes dentro del desarrollo de la conurbación entre Soacha y Bogotá ha mos-trado una particularidad dentro del marco urbano en el que el crecimiento articulado de las man-chas urbanas hacia Soacha y en menor medida hacia Usme, evidencia una conurbación metropolita-na cuyo epicentro es Bogotá como un todo. Se trata, principalmente de la anexión a un área urbana que alberga a cerca de 400.000 habitantes a una gran ciudad que sobrepasa los siete millones de habitantes y que ha centralizado su administración de forma que la interacción entre las dos entida-des territoriales es desequilibrada por sus propias características.  
. Ello motiva a los promotores de espa-cio construido a dinamizar la actividad económica en la rama de la construcción, aún cuando ésta sea para población de baja capacidad adquisitiva, de esta manera la satisfacción de las necesidades habitaciones se convierten en el objetivo secundario de la urbanización, pues son los promotores los encargados de este proceso y no los futuros pobladores. 
Sin embargo, las relaciones metropolitanas entre Soacha y Bogotá son sumamente precarias, dado que no existen instituciones oficiales que garanticen la cohesión entre las dinámicas económicas y poblaciones que en efecto se desarrollan entre estas dos entidades urbanas. Ello quiere decir que si bien es verdad que hay un permanente flujo económico, comercial y poblacional entre Soacha y Bo-gotá, no existen garantías para que en efecto exista una interacción armónica entre ambos. Esta situación se refleja dramáticamente en una paradoja del desarrollo urbano que es diametral-mente distinto entre las dos entidades territoriales. Ejemplo de esto es el hecho de que la comuna cuatro del municipio de Soacha, aquella que presenta una alto grado de conurbación con Bogotá, adolece de una muy baja cobertura en acueducto y alcantarillado, 32% y 55% respectivamente (CCB, 2005). Deficiencia que se presenta aún cuando la expansión de las redes de servicios domici-liarios en el Distrito Capital ha logrado una amplia expansión que se ha traducido en una cobertura casi universal. Por lo tanto, la frontera político–administrativa que existe entre Soacha y Bogotá evi-dencia que la conurbación, consolidada ya desde hace tiempo, no presenta una continuidad ni homogeneidad en cuanto a las condiciones habitacionales se refiere, lo que supone también una fragmentación y disparidad en la dotación y acceso a servicios por parte de los pobladores de Bo-gotá y de Soacha.  Lo mismo sucede, por ejemplo, con el caso de los equipamientos. Dadas las deficiencias de la pla-neación pública municipal y metropolitana que en suma con el uso desordenado del suelo en la peri-feria sur de Bogotá, que incluye inercialmente a Soacha, ha tenido como consecuencia que las condi-ciones del equipamiento urbano sean insuficientes y de mala calidad: Hay un muy pronunciado des-equilibrio entre los equipamientos colectivos para educación y servicios comunitarios en relación a las áreas residenciales, al tiempo que los barrios no cuentan con zonas verdes, parques y otra serie de servicios públicos urbanos indispensables para el desarrollo de un hábitat adecuado, ni tampoco                                                               
69 El proceso de valorización del suelo, es uno de los elementos dinamizadores del proceso continuo de urbanización en las periferias urbanas, ya que este «crecimiento de las formas urbanas hecho por cualquier agente constructor funciona como la “colonización rural”: una vez que el predio ha sido valorizado por la incorporación del trabajo humano social ne-cesario para adecuarlo como zona residencial, se expulsa a los pobladores originales para utilizar el terreno habilitado con formas edificadas más rentables que aumenten el valor de cambio, En estas operaciones los agentes constructores comer-ciales legales o ilegales se apropian de la plusvalía del trabajo social de las familias antes ocupantes. También sucede que cuando la comunidad logra que se conecten los servicios públicos y se construyan equipamientos Urbanos el precio de la vivienda aumenta y ésta deja de ser la satisfacción de la necesidad humana de cobijo y seguridad -valor de uso- y pasa a ser un bien que puede comprarse o tenderse en el mercado -valor de cambio-, Aparecen entonces los «casa tenientes», te-midos en los barrios porque introducen divisiones en la organización inicial.» (Moreno; Peña, 2004) 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  existen infraestructura eficientes para la prestación de servicios de recreación y deporte. A ello debe sumarse un déficit en la prestación de servicios de salud, que en buena parte es producto de la ace-lerada inmigración que dio como resultado ritmos sumamente distintos entre la rezagada oferta de servicios el acelerado crecimiento de la población. (POT Soacha, 2000 y CCB, 2005)  Igualmente los sistemas estructurantes del municipio siguen siendo precarios en relación a la in-tención de generar un área metropolitana funcional y prospera. Ello se identifica examinando el es-tado de las vías locales, dado que cerca de la mitad de estas apenas están afirmadas mientras que el 34% tienen pavimento regular, y sólo el 17% tienen características adecuadas de pavimentación (fuente: POT Soacha, 2000). Por otra parte, la mayoría de las vías no son suficientemente anchas pa-ra permitir el tráfico en doble sentido y su desarrollo carece de buenas condiciones técnicas, al pun-to que, según el Plan de Ordenamiento Territorial, en Soacha no se puede afirmar que exista como tal una malla vial. (CCB, 2005) Por tanto, la metropolización para el caso de la conurbación sur de Bogotá, ha supuesto la expan-sión los tugurios. Este proceso no puede entenderse como una metropolización planeada y corres-pondiente a un proceso armónico de flujos poblacionales y económicos, sino a un proceso de expul-sión y conflicto entre diferentes actores sociales en pugna por el territorio y la apropiación de áreas urbanizables en el marco de las relaciones de mercado del suelo urbano. Justamente la participación de varios tipos de promoción en las piezas del sur de Bogotá responde a las fuertes demandas de las unidades habitacionales y en general, de áreas urbanas, surgidas de una extensa población que arri-baba al sur de la ciudad y que tendía a caracterizarse por ser población de recursos económicos es-casos. A diferencia de la mayoría de los municipios sabaneros, en los cuales el crecimiento demográfico fue moderado y la participación de las actividades rurales en las economías municipales fue mucho más importante que las actividades económicas propiamente urbanas, en Soacha el crecimiento po-blacional acelerado tuvo como epicentro su área urbana, la cual concentró más del 90% de la pobla-ción desde la década de los ochenta, lo que por consiguiente implicó un florecimiento de las activi-dades económicas urbanas mucho más importante que en el caso las rurales.  La fuerte demanda de espacio construido enfocada a las piezas del sur no puede entenderse, en-tonces, como un hecho ajeno al agotamiento del suelo urbanizable en Bogotá. Sin embargo este ago-tamiento no sólo se presentó por la efectiva reducción en términos espaciales del área potencial-mente desarrollable, sino también por las lógicas mercantiles que por medio de la especulación y el aumento generalizado del valor del suelo, ha excluido de su apropiación a un amplio número de habitantes, y ha permitido que finalmente la expansión de la periferia urbana en el sur de la ciudad sobrepasara sus límites municipales.70 En sintesis, el proceso de conurbación, de Bogotá con Soacha, como el de la mayoría de los proceso metropolitanos no puede explicasrse simplemente como la consecuencia de la expanción de las ciudades. En gran medida estas expresiones urbanas son producto de cambios estructurales de las relaciones territoriales, muchas de las cuales se enmarcan en los cambios de la superposión entre la segregación socioespacial residenial y la compleja cofiguración del uso del suelo en relación al asentamiento de las actividades productivas.  
 
                                                              
70 Ver Anexo: Renta del suelo, segregación y conflicto por el suelo urbano 
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La conformación metropolitana de Bogotá – Soacha Como se ha visto, la conformación de conurbación Soacha–Bogotá se presentó bajo las tendencias normales de este tipo de sucesos territoriales. Con el relativo proceso de articulación del sistema de movilidad a nivel nacional generado en los años setenta, fue posible unir con relativa eficiencia a la sabana de Bogotá con el mercado interno del país y con ello se asentó la estructura de movilidad que dio paso a la expansión radial de ciudad, en un proceso progresivo en el que se ocuparon las avenidas más importantes.  Anexados los seis municipios a Bogotá, en la década de los cincuenta, se conformó un nuevo eje perimetral de municipios en el cual Soacha, Sibaté, Bojacá, Funza, Mosquera, Madrid, Cota, Chía, Tenjo, Tabio, Cajica y la Calera se han convertido paulatinamente en un área funcional que le pre-stan servicios a la capital, al tiempo que construyen una cada vez más consolidada conturbación; y más allá de los mismos se vislumbra una serie de municipios menos articulados entre sí, pero que por sus características bien pueden ser considerados como área metropolitana, estos son, entre otros, Facatativa, Zipaquira, Sopó y Tocancipá. Sobre la Autopista Sur y la Autopista al Llano, que han constituido dos importantes ejes de movili-dad en la integración de Bogotá y el resto del país, se configuró un complejo entramado urbano de lo que algunos han denominado el territorio sur (Acevedo, 2002). Estos ejes de movilidad garantizan parte del abastecimiento, la comunicación y la exportación e incluso la recreación de muchos habi-tantes de Bogotá, haciendo que sobre los mismos, espacialmente los llanos orientales mediante la ruta a Villavicencio y hacia el sur occidente vía Girardot se hayan ido estableciendo entramados ur-banos de cada vez mayor importancia y al tiempo se vaya fomentando la extensión del área urbana de Bogotá, en una especie de «mancha de aceite» de asentamientos, pobres en su mayoría, que han transformado la estructura ecológica principal, tanto en valle como en ladera, del sur de la capital. En las últimas décadas del siglo XX, la expansión urbana sobre los cerros del sur, incorporó más de 320 hectáreas de suelo urbano, cuyas tipologías edificatorias han sido sumamente variadas. Al mis-mo tiempo, sobre la Autopista Sur se han incorporado más de 234 hectáreas de asentamientos lega-les en los cuales especialmente se ha dado paso a la construcción de viviendas de estratos uno y dos principalmente. Actualmente las áreas del sur ligadas a la cuenca del rio Tunjuelo y las áreas no des-arrolladas de Soacha se han convertido en el objetivo de planificadores, promotores y constructores para el desarrollo de nuevas áreas residenciales de significativo tamaño que se sumergen en visio-narios planes parciales y operaciones estratégicas, lo cual supone preguntarse por la perpetuidad del desarrollo excluyente y segregado de la capital del país.  
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Como sucedería con las demás ciudades de gran tamaño en el país, el crecimiento de Bogotá supu-so que en sus áreas periféricas de consolidaron aglomeraciones urbanas similares a las ciudades satélites «que constituyen su Hinterland, dentro de las cuales hay algunas que como el caso de Soa-cha, por su extrema unión a las metrópolis, las convierten en parte de ellas con el apropiado califica-tivo de sectores sub–urbanos o ciudades dormitorio» (Heredia & Correa, 1984). Soacha captaría parte de estos desarrollos, y ello sucedería tanto por medio de la expansión del casco urbano tradicional del municipio como también por una serie de desarrollos urbanos aislados. Para la década de los cincuenta, se construyeron varias áreas semiurbanas que, aún siendo parte del área de Soacha, al parecer tenían más relación con la malla urbana en expansión de Bogotá que con el centro tradicional de Soacha. Ejemplos de este crecimiento fueron las áreas de la Despensa, León XIII y la zona Industrial de Cazúca, las cuales aunque aisladas del centro histórico –y por ende, no consideradas como parte de la cabecera urbana de Soacha– fueron cruciales dentro del crecimiento del municipio. La población de estos asentamientos urbanos, para los setenta, era mayor de 30.000 habitantes, 23.000 más que a mitad de siglo (CAR, 1982).  El centro urbano, sin embargo también tendría un crecimiento significativo. El área urbana donde se encontraba éste, paso de ser una concentración menor de 20 manzanas, antes de los cincuenta, a un conglomerado urbano de gran tamaño en las décadas siguientes.  Si bien el crecimiento de la población de Soacha fue particularmente significativo durante las últi-mas décadas del siglo XX, convirtiéndolo en el municipio de mayor crecimiento en el país, es impor-                                                              
71 Tomado de: http://elcampanazo.wordpress.com 
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tante notar que el crecimiento del área urbana y especialmente de los barrios, aunque alto, fue pro-porcional a las tendencias del crecimiento demográfico de Bogotá: en la década de los cincuenta presento un aumento de la población del 150%, en la década de sesenta fue de 180%, pero para los setenta se redujo a un 75%.(Fuente: DANE )  Ya para los años sesenta, en Soacha, con el desarrollo de políticas para vivienda, empiezan a gene-rarse inversiones en el desarrollo de barrios estandarizados y de producción masiva, los cuales sir-vieron de residencia a un significativo número de habitantes, aún cuando minoritarios en términos proporcionales a la población total del municipio. En contraposición, pero respondiendo igualmente a los déficit de vivienda, aparecen los tugurios y los barrios de invasión que se expandían desde la capital, y que evidencias la desigualdad del desarrollo urbano.  En 1964 Soacha se separa de Sibaté administrativamente, pero mantuvo bajo las herramientas administrativas territoriales una relativa importancia dentro de la conformación urbano–regional del sur de la sabana.72
En los años comprendidos entre 1964 y 1985 Bogotá mantuvo un fuerte crecimiento neto de po-blación y de tamaño ya que alcanzo 4'300.000 habitantes y el área urbana llegó alrededor de 40.000 hectáreas. Este crecimiento se expreso de manera igualmente fuerte en los barrios construidos por agentes comerciales ilegales pues estos fueron agentes muy dinámicos a la hora de brindar vivienda a la población que se encontraba al margen de la vivienda ofrecida por el mercado formal o por el Estado.  
 De ahí en adelante el desarrollo del municipio se caracterizó por un progresi-vo aumento de áreas construidas, por medio de urbanizaciones formales e informales que darían la estructura de la cabecera urbana durante las últimas décadas del siglo XX, en un proceso que tuvo como telón de fondo por la expansión de las áreas urbanas, que impulsadas desde Bogotá como desde Soacha, consolidaron la conurbación física del sur de la capital de la república. 
Desde mediados de la década de los setenta la expansión del entramado urbano de Bogotá había traspasado la frontera administrativa, y por lo tanto son los municipios perifericos los que empiezan a asumir dicha expansión. Sin embargo de manera casi concomitante a este hecho, se presenta un cambio importante en la forma del crecimiento de la ciudad: por una parte empieza a ser más signi-ficativo el crecimiento vegetativo en relación al migratorio, lo que supone una reducción proporcio-nal al crecimiento poblacional de la ciudad, mientras que espacialmente la tendencia a la expansión se aminorada gracias, sobre todo al fortalecimiento de la movilidad interna de los hogares en la ciu-dad. Desde 1971 el municipio de Soacha recibe formalmente el servicio de acueducto por parte de la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá conformado así un área metropolitana funcional, por lo menos en lo que a perímetro sanitario se refiere. Con la ampliación y el desarrollo de ejes de movilidad en la sabana sur, en Soacha se empezó a presentar una continua densificación del espacio construido, de tal forma que siguiendo las tendencias de los barrios preexistentes, se generaron sec-tores urbanos que llenaron paulatinamente los espacios vacios que existían en el área urbana del municipio, consolidándose así una mancha urbana unificada que acoge parte del crecimiento pobla-cional y de actividades económicas de carácter metropolitanas que se presentan en la conurbación sur.  
                                                              72 Ver: Gobernación de Cundinamarca: Ordenanza no. 23 de 1968 y Decreto No. 440 de 15 de mayo de 1969.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Esta conurbación, por la forma en que se ha desarrollado, bien puede entenderse como la prolon-gación de los usos del suelo de Bogotá sobre el municipio de Soacha, dado que teniendo como eje la Autopista Sur desde la década de los setenta, las actividades residenciales se ubican como continui-dad de las áreas residenciales ubicadas en Bosa, tal cual como sucede con las zonas urbanas que terminan siendo la extensión de los corredores industriales del sur–occidente de Bogotá; En efecto, «en la década del 70 el casco de Soacha mantenía su proceso de consolidación con relativo autonom-ía y se ensanchaba gracias a la carretera nacional y la red de cominos –en esa época se construyó lo actual autopista–, Los barrios aparecen pegados a las tendencias abiertas en lo década anterior, […] en el centro y en los alrededores cercanos ocurrió un proceso de densificación o de nuevos barrios; los grandes predios se subdividieron y los huertos caseros dejaron de serlo para alojar una nueva edificación. Los nuevos barrios al sur fueron San Juan, San Antonio, San Alberto. Santa María y Ri-caurte. Los barrios Las Vegas. El Danubio, El Carmen y El Florido se generaron de forma dispersa con relación al centro del municipio. Como resultado de las políticas de Industrialización del país, la industria se localizo sobre el corredor al sur en Santa Ana, Maiporé y la industria militar INDUMIL hoy FAGECOR, por el camino a Canoas, detrás de la Haciendo la Pesquera» (Moreno & Peña, 2004) ILUSTRACIÓN 60: CRECIMIENTO ÁREA URBANA DE SOACHA 
 Igualmente en la década de los setenta el desarrollo de las piezas del sur de Bogotá, y de Soacha, empieza a desarrollarse de manera considerable a razón de la expansión poblacional de la metrópoli de Bogotá. Se trata ante todo de un crecimiento guiado por el asentamiento de migrantes que arri-baron a Bogotá desde áreas rurales, cuyas características socioeconómicas los ubicaban como una mano de obra no calificada ni escolarizada, y cuyos núcleos familiares eran muy numerosos. Los empleos que tenía esta población se focalizaban sobre todo en la rama de la construcción y en el sec-tor informal, o empleos de baja calificación.  La presión generada por la expansión de la ciudad, aunque implicaba una aumento radial del área urbana, no implicaba un proceso de densificación considerable; se trataba más bien un proceso ex-
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pansivo dado que existía una amplia planicie sin desarrollar, al tiempo que la población aumentaba considerablemente, en efecto, la ciudad de Bogotá había pasado de 2.861.913 habitantes en 1964 a una población de 4,236.490 para 1973, lo cual suponía un aumento muy considerable de su pobla-ción pues en menos de 10 años había casi aumentado alrededor del 150% .  Esta expansión de la ciudad, sin embargo, no alcanzó a cubrir la demanda de hogares que requer-ían vivienda, pues este déficit era sustancialmente amplio y padecía de un problema de mayor en-vergadura que el simple diferencia entre hogares existentes y la candad de viviendas accesibles para la población de menos recursos: una tasa de crecimiento demográfica más significativa que la de las décadas posteriores.  El alto crecimiento demográfico, sumado a la expansión del área urbana de Bogotá, que ya había excedido sus límites, implicó un obvio resultado: el aumento progresivo de las áreas urbanas en Soacha que era el municipio más próximo en el rumbo de la expansión del entramado urbano del sur de Bogotá. Si hasta la década del sesenta Soacha había mantenido físicamente una relativa auto-nomía en relación al crecimiento de Bogotá, en la década de los setenta el crecimiento del área ur-bana del municipio se sumergió en las lógicas de expansión de la capital. El trazado urbano de Soa-cha mantuvo una continuidad con el centro histórico, pero el desarrollo de nuevas piezas en el oriente condujo a la conurbación con la periferia sur de Bogotá. Finalmente el centro del municipio entraría en un proceso de expansión que hacia la década de los ochenta terminaría por unirlo con San Mateo que ya se consolidaba como una pieza totalmente conurbada.  ILUSTRACIÓN 61: CRECIMIENTO POBLACIONAL EN SOACHA Y BOGOTÁ EN EL SIGLO XX (%) 
 La progresiva consolidación de la conurbación entre Soacha y Bogotá, sin embargo estaría fuerte-mente determinada por el peso que tuvo el desarrollo espontaneo del espacio construido. En la década del setenta el espacio autoconstruido apenas estaba empezando a consolidarse, y desde en-tonces éste se convertiría en pilar fundamental del espacio que se configuró en una oferta de vivien-da propia o arrendada. En su comienzo se desarrolló como espacio de satisfacción inmediata a quie-nes poseían una capacidad adquisitiva limitada, razón por la cual el mercado le dio la espalda, fue sólo después de que se catapultó la importancia de esta forma de desarrollo que la vivienda popular se identificara como mercado potencial dentro de las lógicas formales de la construcción. Las condiciones de accesibilidad, y el proceso paulatino de anexión de suelo rural a suelo urbano, sumadas a la existencia efectiva de infraestructuras que se habían desarrollado a razón de la expan-sión de las piezas tradicionales del municipio, pero especialmente a partir del desarrollo de activi-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  dades económicas de diferente tipo, facilitaron la ubicación continua de nuevos asentamientos, cuya ubicación se estructuró a partir del eje de movilidad principal que se consolidó de manera transver-sal a la frontera entre Bogotá y Soacha: La Autopista Sur. Esta vía fue un factor que representó ven-tajas para lo urbanización de la vivienda, principalmente porque dio paso a la efectiva conurbación y porque bordeó los suelos en oferta, lo que favoreció inicialmente a las áreas que están mejor servi-das por la potencialidad del transporte y posteriormente a los radios pericentricos que se desarro-llaron en torno a las áreas conjuntas a la autopista. Desde 1973 hasta 1985, el crecimiento de las piezas del sur de Bogotá –lo que hoy serían las loca-lidades de Bosa, Ciudad Bolívar, Usme, y el municipio de Soacha– fue muy significativo. Usme tuvo un crecimiento poblacional promedio de 12.8%, Bosa de 11,3%, Ciudad Bolívar de 10,9% y Soacha de 8,9%.73
ILUSTRACIÓN 62: CONURBACIÓN DEL SUR DE BOGOTÁ EN 1978
 Estas fuertes dinámicas de crecimiento anual de la población permitieron que la conur-bación sur de Bogotá consolidara un vasto territorio en la cual se asentó un amplio número de po-bladores.. 74
 
 
Ya para los años ochenta, el proceso de expansión de Bogotá había encontrado obstáculos y toda una suerte de limitantes que exacerbaran la lucha por el suelo entre los diferentes actores que cons-                                                              73 Fuente DANE. 
74 Elaboración: Ing. María Zarate Fuente: IGAC 
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truyen la ciudad. De una parte la expansión hacia el sur alcanzó las faldas de las laderas de los ce-rros sudorientales, lo que dificultó gradualmente el crecimiento del entramado urbano; mientras que en el occidente y parte del norte de la periferia urbana, la concentración de a propiedad del sue-lo, especialmente aquel que está ligado a actividades rentables –como el cultivo de flores– se convir-tió en un límite económico para la expansión.  Estas características naturales y económicas a las que se ve sometida la metrópoli de la capital del país, terminan por dificultar la interacción armónica entre todas las áreas de esta potencial entidad territorial. Esta metrópoli supone que el territorio que la compone alcanza 40000 hectáreas, pero la posibilidad de acceso y consolidación de flujos de movilidad como de las propias actividades económicas resultan deficientes para que en efecto se consolide una entidad territorial. Ejemplo de ello son las dificultades de transporte que se traducen en un aumento práctico del tiempo destinado al desplazamiento al interior de la ciudad, lo que por supuesto termina siendo un importante de-terminante en los criterios escogencia de la residencia para muchos hogares. ILUSTRACIÓN 63: ISOTIEMPOS EN LA SABANA DE BOGOTÁ EN RELACIÓN AL CENTRO DE METROPOLITA-NO. 75
 
 
El proceso de consolidación de la malla urbana, permite que desde la década de los ochenta el cre-cimiento de algunos de los barrios en Soacha comprenda desarrollos mixtos entre promotores for-males e informales, así como legales e ilegales. Muchos de estos desarrollos, sin embargo, ya englo-ban características urbanas en las que se procura vincular distintos usos del suelo y equipamientos urbanos, de tal suerte que el espacio construido fue generado con un proceso de planeación previo,                                                               
75 Tomado de: (1999)Colciencias, Gobernación de Cundinamarca, CEDE Universidad de Los Andes : Tenden-cias recientes de ocupación territorial en Bogotá.   
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  lo que terminó consolidando un área urbana más integral. El desarrollo de equipamientos en Soacha produce que parte de este municipio se convierta en una centralidad que ofrece y dota de servicios a otras piezas urbanas como por ejemplo Usme y parte de Bosa o Ciudad Bolivar.  Por tanto, el crecimiento acelerado de Soacha en la década de los ochenta no es producto de diná-micas endógenas del municipio, responde a procesos regionales «de la expansión metropolitana que busca alojamiento para sus nuevos habitantes, incluyendo todos los niveles de ocupación con pre-dominancia en el sector de bajos recursos» (Heredia & Correa, 1984). Por lo tanto, la explicación a dicho crecimiento está en una doble dirección. De una parte las condiciones que en el municipio se generaron desde su dinámica territorial interna, factores que sirvieran como fuerza de atracción a una amplia porción de la población –valor del suelo, infraestructura, tiempos de movilidad, entre otras–. Por otra parte se trata de un proceso de mayor escala en el que Soacha se ha visto sumergi-da, este proceso es, a saber, el crecimiento metropolitano de Bogotá. Lo cual se evidencia con el sal-do de migrantes en la sabana de Bogotá, donde Soacha ha sido tendencialmente receptor de una gran cantidad de población. ILUSTRACIÓN 64: RELACIÓN: SALDO MIGRATORIOCON BOGOTÁ /NACIDOS EN EL MUNICIPIO. 76
 
 
                                                              
76 Tomado de: (1999)Colciencias, Gobernación de Cundinamarca, CEDE Universidad de Los Andes : Tenden-cias recientes de ocupación territorial en Bogotá.    
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Para mediados de la década de los ochenta, el casco urbano de Soacha, ya tenía un área superior a los 15 Km2 y era constituida por más de 65 barrios legales, mientras que 12 eran ilegales (Alcaldía de Soacha: Archivos). Desde la segunda mitad de la década de los ochenta, el crecimiento de Soacha es muy superior a cualquier otro municipio de la sabana e incluso del país. Este crecimiento, que se siguió manteniendo en las siguientes décadas, y que ha estado enmarcado dentro de lógicas de pre-cariedad económica, ha dado como resultado un casco urbano con una población superior a los 350.000 habitantes. Tal cifra sitúa a Soacha dentro de las quince ciudades con mayor población del país. TABLA 8 TASAS DE CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN DE LA SABANA DE BOGOTÁ Y CUNDINAMARCA 77
MUNICIPIO 
 
1951–1964 1964–1973 1973–1985 1985–1993 
Bojacá 1.6 1.9 2.5 2.8 
Cajicá 3.5 2.9 4.3 5.4 
Chia 3.9 3.4 4.9 3.6 
Cota 4.0 2.5 4.5 4.8 
Facatativá 2.8 3.7 3.5 4.0 
Funza 5.3 6.1 3.6 5.2 
Gachancipá 1.7 0.9 2.7 5.8 
La Claera 3.1 1.3 2.8 2.0 
Madrid 5.2 5.1 3.4 5.6 
Mosquera 4.4 0.9 4.3 7.2 
Sibaté  7.4 3.4 1.5 
Soacha 1.6 5.0 8.9 9.9 
Sopó 2.8 4.2 3.1 4.2 
Subachoque 3.0 0.0 3.8 1.8 
Tabio 3.8 3.8 1.6 2.1 
Tenjo 3.1 1.6 2.7 6.6 
Tocancipa 3.3 3.8 3.5 7.3 
Zipaquirá 2.3 4.5 2.9 3.2 
Sabana 3.4 3.8 4.5 5.8 
Resto de Cundinamarca 1.4 –0.4 1.6 1.0 
                                                              
77 Fuente: Censos de Población DANE 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.   ILUSTRACIÓN 65: TASAS DE CRECIMIENTO DE MUNICIPIOS METROPOLITANOS DE BOGOTÁ 1951–1993 
 Los datos arrojados por lo censos de población, muestran además que durante la segunda década del siglo XX ha existido un tendiente aumento de la concentración de habitantes en los municipios circundantes a Bogotá, los cuales, ubicados en la sabana, son la potencial área metropolitana de la ciudad, mientras que los municipios de Cundinamarca tienden a un crecimiento ínfimo de su pobla-ción. Al tiempo que aumenta la población de manera considerable, los crecimientos aislados de áreas urbanas en Soacha, hicieron que en el municipio, en conjunto, aumentara en un 300% la cantidad de unidades habitacionales entre la década de los sesenta y la década de los ochenta, –de 1964 a 1885–, y sólo entre 1985 y 1990 se duplicaron las viviendas de tal forma que para la última década del siglo XX ya existían cerca de 50000 unidades residenciales. Muchas de estas nuevas viviendas se presen-tan en áreas con altas deficiencias técnicas, dadas la precariedad con las que se desarrollaron asen-tamientos informales y subnormales, que no respondieron a un plan urbanístico general para el municipio y que fueron sumamente importantes en la expansión urbana de Soacha. Durante el proceso del crecimiento de las áreas urbanas en Soacha, aparecen áreas sub–urbanas aisladas. Colindando con Bogotá, por ejemplo, se conformaron los barrios de la Despensa, León XIII, Cazuca y el barrio de invasión Julio Rincón. Al oriente se desarrollaron barrios informales como El porvenir, la urbanización San Mateo, y los barrios San Humberto, San Antonio y Las Villas, mientras que en el occidente se establecieron usos mixtos del suelo entre corredores industriales y áreas re-sidenciales como sucedió en el caso del barrio Santa Ana, Veredita y Primavera que se establecieron 
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en la vía que conducía a INDUMIL, uno de los iconos de la industria en el municipio. Siendo estos, claros ejemplos de cómo a partir de la infraestructura desarrollada por una actividad industrial, se promueve el desarrollo de una urbanización que termina por consolidar el uso residencial dentro de una determinada área de la ciudad.  Desde la década de los noventa, la consolidación de las piezas urbanas se presenta por medio de un «llenado» de aquellas áreas que habían quedado vacías en el desarrollo del espacio construido generando en las décadas anteriores. En Soacha, el desarrollo de vías proyectadas especialmente hacia los valles del río Bogotá y hacia los cerros orientales permitió el desarrollo de nuevos barrios, los cuales ampliaron el área urbana del municipio en un proceso de consolidación tanto de los te-rrenos llanos como de las laderas de los cerros orientales. ILUSTRACIÓN 66: CONURBACIÓN DEL SUR DE BOGOTÁ EN 1992 78
 
 
El resultado del crecimiento simultaneo y conexo de Soacha y la capital, es que en el sur oriente de Bogotá la expansión del área urbana ha alcanzado las laderas de los cerros, logrando sobrepasar la cota de los 3000 msnm. Desde allí el desarrollo de áreas urbanas espontáneas se extiende hacia cas-co urbano de Usme que es todavía pequeño pero con un alto dinamismo de crecimiento, el cual co-incide con la proyección del corredor de Bogotá hacia los llanos orientales. Dada la frontera natural que suponen los cerros en el sur, el crecimiento periférico se desarrolló hacia el sur occidente de                                                               
78 Elaboración: Ing. María Zarate Fuente: IGAC 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Bogotá en donde la expansión ha supuesto una efectiva conurbación física con Soacha en un proceso de crecimiento físico y poblacional de agigantadas proporciones. Pero dado que la expansión de Bo-gotá es radial, dicho crecimiento del suroccidente se ha acompañado por una expansión urbana que se expresa principalmente en la relocalización de usos industriales y periurbanos, cuyo epicentro en el occidente de la capital es la Avenida Calle 80 y por la Avenida Calle 13, el ensanchamiento de los cascos urbanos y la conurbación en conformación de los municipios de Mosquera, Funza y Madrid que viene consolidándose desde la década de los noventa. En las últimas décadas del siglo XX la expansión urbana sobre los cerros del sur incorporó más de 320 hectáreas de suelo urbano, cuyas tipologías edificatorias han sido sumamente variadas. Al mis-mo tiempo, sobre la Autopista Sur se han incorporado más de 234 hectáreas de asentamientos lega-les en los cuales especialmente se ha dado paso a la construcción de viviendas de estratos uno y dos principalmente. Actualmente las áreas del sur ligadas a la cuenca del rio Tunjuelo y las áreas no des-arrolladas de Soacha se han convertido en el objetivo de planificadores, promotores y constructores para el desarrollo de nuevas áreas residenciales de significativo tamaño que se sumergen en visio-narios planes parciales y operaciones estratégicas, lo cual supone preguntarse por la perpetuidad del desarrollo excluyente y segregado de la capital del país. En resumen, la cercanía entre Soacha y Bogotá se materializó en una conurbación de significativo tamaño, que para el comienzo del siglo XXI se consolida como la más intensa de la Sabana –quizás del país–. La aparición de esta conurbación, sin embargo, no fue producto de una constante expan-sión de Bogotá que por resultado «normal» diera paso a una anexión espacial. Su desarrollo fue sin-gular y no un producto simple del entramado urbano. Según la alcaldía municipal (2000), la particu-laridad de esta conurbación radica en que su elemento catalizador fue que el territorio transitó de las estrategias de localización de usos industriales y, con significativa influencia, de la explotación minera. Ambas tendencias se manifestaron con especial fuerza en los años cincuenta y sesenta del siglo XX, pero sería en las últimas décadas del mismo que Soacha se convertiría en un destino muy frecuente de los usos residenciales en el rebose poblacional de Bogotá. Por consiguiente la ubicación de áreas residenciales es cronológicamente secundaria a la actividad industrial. En efecto, Soacha desde los años sesenta generó una de las localizaciones más estratégi-cas de los usos industriales de la región, lo cual es relativamente común en las conurbaciones perifé-ricas si se siguen las características del crecimiento metropolitano. Para el caso del municipio de Soacha las actividades industriales se ha conformado, históricamente partir de tres ejes: «Cazucá, Santa Ana y el corredor suburbano del Muña –en Sibaté–, asentamientos que a su vez indujeron la tendencia expansiva de viviendas populares y la conformación de una estructura urbana en ciernes que agotó la capacidad vial de la Autopista Sur en detrimento de la misma actividad. Situación pre-ocupante que comúnmente se expresa en los gremios de la producción.» (Alcaldía Municipal de Soacha, 2011). Por su parte, la vocación residencial del municipio, que se fue consolidando de manera relativa-mente tardía también tiene una fuerte dependencia a la cercanía de Soacha a las áreas neurálgicas de Bogotá, especialmente a las generadoras de empleo. Ello supone de una parte que la industria lo-cal de Soacha no fue un elemento atractivo per se de las actividades residenciales. Estas últimas tu-vieron mayor fomento por dos razones que sin embargo le son subyacentes: la primera la existencia de un suelo urbanizable de relativo bajo valor comercial que no obstante se beneficiaba de las obras de urbanización adelantadas por las actividades industriales y mineras, y la segunda, la estratégica localización en áreas que continuaban con un eje muy productivo de Bogotá, a saber el eje industrial sur occidental.  Por supuesto la tendencia que Soacha ha tenido para absorber el desborde de demanda de vivien-da de la capital ha cambiado con el tiempo: surge a raíz de las características regionales de creci-
Jorge Andrés Pinzón Rueda   
181  
miento, generado inicialmente de manera endógena por la riqueza agropecuaria de la Sabana. En los años setenta del siglo XX, Empieza a configurarse en Soacha una continuidad de los asentamientos populares generados en Bogotá, y cuya explicación radica fundamentalmente por el acelerado cre-cimiento demográfico. Estos asentamientos tienden a seguir las primeras localizaciones industriales y de explotación minera.  En las últimas tres décadas, el agotamiento de suelo en la ciudad central afecta con especial fuerza en los sectores más pobres, lo que fomenta el desarrollo de la urbanización clandestina y la cons-trucción de los denominados barrios obreros con serias carencias infraestructurales y habitaciona-les. A esta situación, ampliamente difundida, se empieza a contraponer en los últimos años, también como consecuencia del agotamiento de suelo urbanizable al interior de Bogotá, las ofertas de vi-vienda formal, lo cual se ha traducido en el desarrollo de proyectos urbanos cuantitativamente sig-nificativos, pues logran ser proyectos que capitalizan ganancias para los promotores. Pero además del solapo de la actividad industrial, minera y residencial, la conurbación contiene uno de los nodos viales más importantes del país. En ella se genera el nodo de articulación entre muchos de los flujos comerciales y de movilidad entre el centro y sur occidente, y entre este último y el oriente del país. De ahí que no sea de extrañar que proyectos viales de enorme importancia a ni-vel local, como son la Autopista Sur – en la cual se construye la troncal NQS del sistema Transmile-nio– y la Avenida Longitudinal de Occidente también tengan influencia en este eje de la movilidad regional y nacional.  Este caso se encaja en las formulaciones de la planeación, que en el marco del crecimiento de las principales ciudades han mostrado un tendiente aumento del interés por examinar el desenvolvi-miento regional en el cual se involucran las áreas metropolitanas. Ello supone la poca pertienencia de entender el desenvolvimiento urbanístico, las dinámicas demográficas y las relaciones económi-cas–territoriales de los municipios de manera aislada. En este sentido, sólo una interpretación inte-gral que de un lado trascienda la escala de lo municipal y de otro la visión sectorial, puede aproxi-marse de manera más certera en el proceso de interpretación del desarrollo urbano. De ahí que un acercamiento a las características socio–demográficas que acontecieron en Soacha no puede dejar de lado variables interrelacionadas como el crecimiento económico –y los componentes del mismo–, el agotamiento o potencial del suelo urbanizable, la localización del empleo, y los condicionantes ambientales. Como resultado de este proceso de múltiples determinaciones, la conformación de la región urba-na de Bogotá se ha cimentado sobre movimientos poblacionales en el marco de una segmentación socioeconómica. Si bien ninguna afirmación esquemática puede ser entendida como un patrón apli-cable a la totalidad del crecimiento de la población de Bogotá, la tendencia es que los grupos de altos ingresos se han movido hacia la conurbación del norte, los grupos medios se están moviendo en la conurbación de occidente y los grupos bajos en la conurbación suroeste79
                                                              
79 Estas conurbaciones son el producto de la conformación de una entidad territorial –no oficial-, en torno a la ciudad de Bogotá, “cuyos principales elementos son: a) ciudad central; b) zona de conurbación de Soacha; c) dos conurbaciones en proceso: una en el norte, constituida por Chía, Cajicá y Cota; y otra, en el occidente, Funza, Mosquera y Madrid; d) centros regionales: uno en el norte (Zipaquirá); otro en el occidente (Facatativá) y otro en el suroeste (Fusagasugá); e) área de usos periféricos, anexas a las conurbaciones norte y occidente y f) zonas rurales, con escaso destino agropecuario.” (Garay, Luis Jorge y Molina, Humberto,  2003 :16) 
. En todo caso estas ten-dencias de localización son predominantes y tienen una fuerte dependencia al agotamiento de las áreas urbanizables.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  El crecimiento de la población y el área urbana de Soacha no se ha detenido en el alba del siglo XXI. En efecto para el final de su primera década, Soacha tiene una población que supera los 450.000, y su área urbanizada es de más de 1500 hectáreas80
La importancia demográfica que ostenta Soacha, se evidencia claramente al compararla con los demás municipios de la región Bogotá–Sabana; en efecto, «se ha evidenciado que el asentamiento que ha crecido más rápidamente a tasas sorpresivamente altas es el municipio de Soacha. Su creci-miento está relacionado con el agotamiento progresivo de las tierras en Bogotá y el comportamiento de los precios del suelo, razón por la cual un número creciente de hogares pobres encontraron posi-bilidades de alojamiento en el municipio vecino»(DAPD, 2003)  
, lo que supone, según el DANE (2010), que la densidad poblacional del municipio es de 298,72 Habitantes por hectárea urbanizada. Por su parte informes tendenciales señalan que en la segunda década del siglo XXI, Soacha superará con creces el medio millón de habitantes. Pero al tiempo que la población crece, se presentan una serie de cambios socio–demográficos que implican un aumento de la demanda de suelo urbanizable. De una parte una disminución promedio del tamaño de los hogares y de otra, un inminente necesidad de relocalizar un número significativo de viviendas ubicadas en áreas de riesgo. 
ILUSTRACIÓN 67 POBLACIÓN DE LOS MUNICIPIOS MÁS POBLADOS EN CUNDINAMARCA (EXCEPTUANDO A BOGOTÁ) PARA JUNIO 2005 81
 
. 
                                                              
80 Datos Tomados: Alcaldía Municipal de Soacha, Plan de Ordenamiento Territorial del Municipio Revisión y Ajuste. (2011) Fuente DANE (2010) 
81 Fuente: DANE Censo 2005 
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ILUSTRACIÓN 68 TASA DE PARTICIPACIÓN MUNICIPAL DE REGIÓN BOGOTÁ–SABANA 
 Si bien la tasa de crecimiento poblacional en Soacha ha sufrido de una disminución considerable en los últimos años, no es así en términos netos. Ello se manifiesta en la anexión permanente de nuevas manzanas, que de manera formal o informal, van llenando los «vacios» al interior del área urbana, como también fomentan progresivamente la expansión del perímetro urbano.  ILUSTRACIÓN 69: MANZANAS ADICIONADAS EN LA ÚLTIMA DÉCADA EN SOACHA 82
 
 
                                                                
82 Fuente; DANE 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  TABLA 9: ADICIÓN DE MANZANAS EN EL MUNICIPIO DE SOACHA ENTRE 1993 Y 2003 
Años 1993 1996 2003 
No Manzanas 2.779 2.935 3.377 El resultado de este proceso expansivo es una consolidación del tramado urbano en toda la conur-bación. Consolidación que ha supuesto la superación de las barreras naturales, empezando por la frontera que suponía el Río Tunjuelo, y posteriormente las empinadas laderas sur–orientales. Con ello el cenit de los cerros ha sido traspasado, lo que hace que el área urbana esté en un proceso de consolidación que se superpone al complicado relieve de este territorio.  ILUSTRACIÓN 70: ACTUAL CONURBACIÓN SUR DE BOGOTÁ 83
 
 
Al respecto, los datos expuestos por el Plan de Ordenamiento Territorial, con respecto a la actual área urbana y aquella que se espera anexarse formalmente muestran que la presión sobre el área urbana en Soacha sigue siendo significativa. Megaproyectos como Ciudad Verde, que es un proyecto de carácter formal en el que se pretenden construir 36.000 viviendas, o la continuidad del creci-miento de las áreas subnormales evidencian tal situación. 
                                                              
83 Elaboración propia, basado en datos IGAC, Plano inicial Ing. María Zarate.  
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 TABLA 10 CONFORMACIÓN ESPACIAL DEL SUELO URBANO DE SOACHA 84
 
 
Suelo urbano 3.110,60 Ha 
Suelo urbanizado 1.526,48 Ha 
Estructura ecológica en el suelo urbano 495,95 Ha 
Sistemas generales en el suelo urbano 653,72 Ha 
Suelo urbanizable con restricción 110,00 Ha 
Suelo urbanizable al interior del perímetro urbano 324,45 Ha  ILUSTRACIÓN 71: SUELO DE EXANSIÓN URBANA DE SOACHA 
 
                                                              
84 Datos Tomados: Alcaldía Municipal de Soacha, Plan de Ordenamiento Territorial del Municipio Revisión y Ajuste. (2011) Fuente: Planimetría realizada por la consultoría con base en la ortofotografía de 2009.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 72: UBICACIÓN DEL PROYECTO «CIUDAD VERDE» 85
 
 
 
                                                              
85 Tomado de: http://www.skyscrapercity.com 
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ILUSTRACIÓN 73:PROYECTO DE SUELO DE EXPANSIÓN EN SOACHA. AJUSTE DEL POT 2011 
  Finalmente, la pretensión de dotar de complejidad analítica el desarrollo territorial de la Conurba-ción Sur de Bogotá supone una revisión multidimensional de aquellos elementos que han catalizado la conformación y consolidación del espacio urbano. En el presente informe se pretende hacer un acercamiento a dos de estos elementos, haciendo previamente la salvedad que estos no explican la totalidad del fenómeno, mucho más cuando las lógicas de la violencia y el conflicto armado nacional son sumamente influyentes en este especifico a razón del impacto del desplazamiento forzado. Los elementos que aquí se tratan son los ciclos de industrialización y la expansión inercial de los asen-tamientos subnormales desde la lógica de la informalidad en contraposición a otras formas de pro-moción de vivienda.  Los siguientes capítulos buscan profundizar en ambos elementos.   
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.   
6. LA URBANIZACIÓN DE LA INDUSTRIALIZACIÓN EN EL 
DESARROLLO URBANO DE BOGOTÁ 
Industrialización en Bogotá Durante la última mitad del siglo XX se presentó un periodo de crecimiento del sector industrial en Colombia. Bogotá sería uno de los ejes de mayor atracción de esta actividad económica, y su confi-guración estaría muy determinada por las fluctuaciones del escenario económico nacional, en rela-ción a las dinámicas de la economía mundial.86En términos generales, Bogotá y su potencial área metropolitana, luego de la posguerra, afianzó el desarrollo de la industrialización al concentrar cada vez más establecimientos del sector secundario. Desde la década de los cincuenta el número de los establecimientos es relativamente constante, pe-ro la cantidad de empleados en estos establecimientos crece notoriamente, lo cual es muestra de un cambio en las condiciones productivas generadas por la inversión en tecnología y la ampliación de los mismos establecimientos.  
 
TABLA 11: NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS Y EMPLEADOS INDUSTRIALES EN COLOMBIA Y BOGOTÁ 1945, 1953, 1967, 1970, 1980, 1990 87
Año 
 
 Número de estableci-mientos 
Participación en lo 
nacional 
Personas emplea-
das 
Participación en lo 
nacional 
1945 Bogotá 1000 12,5% 28000 20,7% Colombia 8000 135000 1953 Bogotá 2632 23,4% 45517 22,9% Colombia 11243 199116 
1967 Bogotá 2416 22,2% 75368 25,7% Colombia 10873 293825 
1970 Bogotá 2336 31,3% 93879 27,0% Colombia 7459 347159 1980 Bogotá 2195 32,0% 148203 28,7% Colombia 6850 516275 1990 Bogotá 2298 30,5% 159907 32,0% Colombia 7524 499094 Bogotá durante la segunda mitad de siglo XX fue aumentando su participación en la cantidad de empleos ofertados en el sector industrial, a su vez que por el crecimiento de la ciudad misma, de sus mercados, servicios, infraestructuras y conexión al mercado global, logró instalar un amplio espec-
                                                              
86 Ver anexos: El impacto del cambio estructural en el área metropolitana de Bogotá; La industrialización de la posgue-rra en y el impacto territorial en Colombia y El territorio y las economías de aglomeración en Colombia.  
87 Fuente: Bogotá Industrial; DANE: censos industriales; DANE: Encuesta Anual manufacturera. 
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tro de actividades fabriles en las cuales se encuentran pequeñas y grandes industrias de bienes de consumo, como también de producción de bienes intermedios y de capital. ILUSTRACIÓN 74: NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES EN COLOMBIA Y BOGOTÁ 1945, 1953, 1967, 1970, 1980, 1990 88
 
 
                                                              
88 Fuente: Acebedo, 2006 
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La ubicación de los establecimientos industriales se presentó hacia el occidente de la ciudad, si-guiendo los ejes más importantes de movilidad occidente–oriente, y especialmente en el sur de la ciudad. La organización de estas actividades económicas de mediano y alto impacto, se regularon por las directrices estatales generadas desde los planes pilotos de mitad de siglo XX que se consoli-daron por medio de normas urbanas que determinaron la ubicación de las zonas industriales. Igualmente, las lógicas de mercado, de rentabilidad y articulación secundaria del suelo, configuraron la ubicación de los ejes industriales siguiendo las intensiones particulares de los propietarios de los medios de producción industrial.  Con relación a las lógicas de ubicación de estas actividades en Bogotá, debe anotarse que las tasas de natalidad, mortalidad y relocalización de las firmas manufactureras han presentado un alto grado de dinámica en el empleo. En las pequeñas empresas ha existido una fuerte evidencia de descentra-lización espacial del empleo manufacturero de Bogotá (Lee, 1981). En las zonas suroccidental, en la localidad de Bosa, este fenómeno de descentralización se manifiesta con especial fuerza, afectando notoriamente al municipio de Soacha, dada la «presión» que allí se genera. Al interior de la ciudad, en l que actualmente es la localidad de Puente Aranda se concentró una gran cantidad de nuevas in-dustrias de pequeño y mediano tamaño que presentan una alta movilidad, generalmente producto-ras de bienes de consumo dadas las limitaciones de espacio, mientras que las nuevas industrias de gran tamaño tendieron a ubicarse en las periferias, donde hay mayor disponibilidad de espacio y el menor costo del suelo, potencializando economías de aglomeración de grandes capitales económi-cos, frente a las cuales también Soacha se vuelve importante receptor.  
                                                              
89 Ibidém 
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 ILUSTRACIÓN 76: ZONAS INDUSTRIALES DE BOGOTÁ 1990 90
 
 
 Al respecto de este crecimiento inercial y expansivo de la industria, debe retomarse el estudio frente a la conformación del área metropolitana de Bogotá, la cual, como se ha dicho, ha sido el pro-ducto de un permanente crecimiento de la ciudad tanto en términos poblacionales como en el área urbana del Distrito.  Como se ha dicho, las oleadas migratorias Bogotá producen un fuerte crecimiento de su población desde la década de los cuarenta y cincuenta; crecimiento que espacialmente fue sustentado con la anexión de los seis municipios circundantes al casco urbano tradicional de la ciudad en 1954, lo que permitió un aumento significativo del área urbanizable pasando de una ciudad con un área de 2.514 hectáreas y 330.312 habitantes en 1938 a una ciudad de 14.615 hectáreas y 1.661.935 habitantes para 196491Posterior a este periodo, la ciudad sigue manteniendo un crecimiento constante del área urbana pasando de de 14.615 hectáreas en 1964 a 18.985 en 1973 y 24.046 en 1985
. 
92
                                                              
90 Tomado de: Ordoñez, 1992 
. Este crecimiento acelerado del área urbana y de la población de Bogotá conllevó a cambios significativos en la distri-bución del uso del suelo y en el valor del suelo de las diferentes áreas de la ciudad, siguiendo la ten-
91 Datos tomados de Instituto de Investigación Hábitat y Territorio: Bogotá Años 50. El inicio de la metrópoli. Universi-dad Nacional de Colombia. Bogotá. 2008. 
92 Ibídem.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  dencia de crecimiento hacia el occidente en el cual las diferentes áreas de la expandida Bogotá co-braban en mayor o menor medida importancia dentro del entramado urbano capitalino dependien-do su «fuerza» en la distribución del uso del suelo. En efecto, «el promedio general de los precios de la tierra ha aumentado regularmente a través del tiempo a un ritmo relativamente bajo, a pesar de que los pecios de la tierra en algunos lugares específicos de la ciudad han variado considerablemen-te. Por ejemplo, los precios reales de terreno en lugares periféricos han aumentado a un alto ritmo mientras que los precios reales de las tierras en las áreas centrales han descendido en términos ab-solutos. Además, los precios reales de la tierra en los sectores localizados en el sur–occidente y nor–occidente han aumentado más que los de cualquier otro sector de la ciudad. Los precios de la tierra en el Distrito Comercial Central –Centro– presentan los más altos niveles de la ciudad aún cuando estos han venido descendiendo a través del tiempo en términos absolutos. A pesar de que la super-ficie de precios ha mantenido su ‘cresta’ en el Centro, el patrón de los cambios en precios relativos ha tenido a ‘nivelar’ esta superficie al disminuir la ‘cresta’ y aumentar los bordes» (Villamizar, 1981: 117)  El crecimiento poblacional y la extensión de la ciudad hacia el norte y sur–occidente, permitió un consolidación de Bogotá en forma de media luna dando frente a los cerros orientales, lo cual, a la postre, incrementó la demanda de suelo urbanizable en los «anillos» más exteriores del área urbana. Con ello el valor del suelo así como el dinamismo de las agentes constructivos tuvo especial fuerza en estas nuevas áreas de expansión en relación a la ciudad ya consolidada ubicada al oriente de la ciudad, aún cuando esta última mantuviera una alta jerarquía en cuanto al valor del suelo, las activi-dades allí realizadas, la concentración de equipamientos y servicios y la connotación simbólica de-ntro del escenario urbano capitalino. Esta situación supone, de todas maneras, un mantenimiento del monocentrismo de Bogotá, aún cuando el crecimiento del occidente del área urbana haya supuesto un cambio significativo en el di-namismo de la ciudad y de la configuración radial del valor de suelo, con su punto más significativo en el denominado centro expandido –en el oriente– de la ciudad. No obstante, el hecho mismo que el centro de la ciudad perdiera relativa importancia, en cuanto el valor del suelo, y que este mismo valor haya aumentado significativamente en los anillos exteriores del área urbana, supone un aumento de la demanda del suelo en las áreas que fueron creciendo después de la segunda década del siglo XX en Bogotá, lo cual por supuesto, como efecto inercial del fenómeno, condujo a un aumento progresivo de la demanda de suelo más allá del perímetro urbano, es decir del Río Bogotá. En otras palabras, el acelerado crecimiento físico y poblacional que asumió Bogotá desde la segunda mitad del siglo XX, no sólo implico el desarrollo y consolidación de los asentamientos urbanos que conformaban y circundaban los municipios anexados en 1954 y las áre-as «vacías» dentro del perímetro urbano de Bogotá, sino también a los municipios circundantes al Distrito.  En el marco de este fenómeno, dos aspectos, merecen ser remarcados dentro de esta expresión te-rritorial. El primero es que el crecimiento físico de la ciudad en conjunto con el del número de habi-tantes, no supuso un aumento significativo de la densidad en la ciudad dado que en mayor o menor proporción existió un equilibrio cuantitativo –después de la anexión de municipios– entre el espacio de ésta, y la cantidad de pobladores. El segundo es que el impacto de estas dinámicas de crecimiento de la ciudad sobre los municipios circunvecinos no implicó el desarrollo de ciudades autónomas como ciudades satélites, como sucedería en el caso europeo y norteamericano. En otras palabras, que a pesar del impacto que tuvo el crecimiento metropolitano sobre municipios como Soacha, Mosquera, Madrid, Chía, entre otros, estos no lograron generar una autonomía consolidada en cuan-to generación de empleo, concentración de capitales y oferta de servicios, como tampoco se logró con los planteamientos del modelo de «ciudades entre la ciudad» dado que la autonomía era suma-
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mente limitada. Esta situación permitió que se mantuviera una relativa concentración de activida-des de mayor jerarquía –empleos de mayor cualificación, equipamientos de alto nivel, instituciones administrativas, ejes empresariales, etc.– en la metrópoli central –Bogotá–, especialmente en la zona oriental, manteniendo una estructura monocentrista con relativa articulación a las periferias.  ILUSTRACIÓN 77: UN MODELO ESPACIAL DE LA CONFIGURACIÓN DE LA OCUPACIÓN DE DE PRECIOS DEL SUELO EN BOGOTÁ 
 Esta consolidación de la estructura metropolitana que tiende a la concentración en el área oriental de Bogotá, es producto de la interacción entre los diferentes actores que de una u otra forma han condicionado este desenvolvimiento territorial. De esta manera, la configuración de esta forma de conformación urbano–territorial no es el resultado de una acción exclusivamente racionalizada im-pulsada desde el accionar público por medio de un plan gestado por el Estado y las instituciones de este carácter que intervienen en el ordenamiento territorial; más bien son el producto de una serie de decisiones particulares, orientadas por el ánimo de lucro, bien sea de los promotores del desarro-llo urbano por medio del sector de la construcción y la mercantilización del espacio construido o de quienes procuran la consolidación de economías de aglomeración y de escala, y que identifican en los elementos estructurantes del territorio, como son los ejes movilidad, de dotación de servicios, la ubicación de equipamientos, la categorización del suelo, entre otros elementos, las condiciones que permiten en mayor o menor medida la obtención de renta de las actividades económicas urbanas.  De ahí que estas lógicas espaciales enmarcadas en la racionalidad instrumental del costo–beneficio, sumadas al relativo, aunque minoritario control del Estado en la organización y distribu-ción de actividades en las áreas urbanas y las propias tendencias de la movilidad demográfica espa-cial dependiente de las características socioeconómicas e históricas de la conformación del territo-rio, conllevan a un proceso de metropolización casi enquistado en modelo de laissez–faire donde a pesar de las regulaciones y las directrices del sector público, han primado las orientaciones de las lógicas mercantiles y la solvencia autónoma de necesidades sociales habitacionales en el desarrollo mismo de la ciudad metropolitana de Bogotá de la segunda mitad del siglo XX y comienzos del siglo XXI. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Bajo esta tendencia, es común el desarrollo y la consolidación de porciones del territorio urbano, a modo de «parches», que aunque puedan resultar eficientes para las actividades económicas en aglomeración, o para la solución de las demandas de vivienda y hábitat de diversos sectores socia-les, no concuerdan necesariamente con un modelo de crecimiento urbano unificado, lo cual a la postre resulta en tensiones dentro de las dinámicas territoriales de diversa índole.  El desarrollo de áreas metropolitanas implica la consolidación de uno o varios Distritos Centrales de Negocios, fenómeno anudado al mejoramiento de las condiciones de transporte y comunicación en las áreas metropolitanas y al consecuente crecimiento espacial de estas conformaciones territo-riales que permiten el desarrollo efectivo de una interacciones urbanas que consolidan una estruc-tura funcional en términos económicos y donde las actividades productivas se organizan en torno a los costos y beneficios producidos por la ubicación de enclaves empresariales o fabriles.  Este fenómeno de constitución de áreas metropolitanas, que tiende a la concentración de dinámi-cas nodales en los Distritos Centrales de Negocios, a la vez que fomenta la organización espacial de las actividades económicas de diverso nivel, conlleva colateralmente fenómenos como la gentrifica-
ción, que puede ser entendida como el abandono de áreas centrales de la ciudad, no articuladas a los Distritos Centrales de Negocios, y que por las lógicas y dinámicas del mercado del suelo y los condi-cionantes históricos, materiales y simbólicos de determinadas zonas, terminan depreciándose de tal forma que se generan tugurios, con alta presencia de inquilinatos y mercados ilegales, edificaciones que no se conservan y una baja connotación sociocultural que termina por fijarse en el imaginario urbano como áreas negativamente valoradas. Así sucedió en Bogotá en el proceso de expansión vivido desde la segunda mitad del siglo XX, «la ciudad ha crecido a retazos –piecemeal– movida por las decisiones de urbanizadores estimulados por el máximo beneficio que por lo general, no coinciden con las necesidades de la ciudad, ni con las del bienestar de la población. La diferenciación espacial es notable al punto de que algunos autores consideran que «la principal contribución de Le Courbusier fue la creación de una zona industrial al occidente de la ciudad, que efectivamente separó el sur pobre y del norte rico» (Mohan, 1981:29). Y lo mismo: «A pesar de todos sus defectos…las nuevas funciones comerciales, industriales y de servi-cios atrajeron un flujo continuo de migrantes tanto del área inmediata como de áreas lejanas»  (Ordoñez, 1992) Pero independientemente de los procesos de gentrificación y del crecimiento fraccionado del área urbana de Bogotá, lo que resultó del acelerado proceso crecimiento físico y poblacional de la ciudad, fue el de la superación de los límites administrativos planteados desde la propia creación del Distri-to Especial en la década de los cincuenta. Este proceso de crecimiento, entonces, implicó el fortale-cimiento de la influencia y la relación de Bogotá con los municipios aledaños, generando así relacio-nes metropolitanas dentro de un área que no se limitaba por las fronteras administrativas, proceso que igualmente vivieron otras ciudades del continente como del país.    
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La industria metropolitana Para el caso bogotano, la relación metropolitana con el municipio de Soacha se vio enmarcada por una serie de conflictos territoriales de difícil solución. En efecto, el marco sobre el cual se desarrolló Soacha como ente municipal y como conformación urbana de singular importancia en el área me-tropolitana, responde a un crecimiento centrífugo generado desde la ciudad central –Bogotá– en el cual se dan cabida a una serie de procesos de localización de actividades en permanente interacción con el centro de la metrópoli. En este proceso de expansión del área metropolitana y de relocaliza-ción de un importante abanico de actividades y usos del suelo, se expanden, igualmente, una serie de problemas urbanos que tienen manifestación en la forma en que se desenvuelven las diferentes entidades territoriales, y que incluso determinan parte de su ordenamiento del territorio y de los conflictos socioeconómicos que emana la capital. De esta forma «la expansión de Bogotá sobre la sa-bana, socialmente es de extrema gravedad puesto que los municipios más cercanos se convierten en aglomeraciones periféricas de una ciudad desarrollada en forma incontrolada y desigual dándoles características de barrios marginados e inseguros, mal dotados de servicios esenciales e inhóspitos para antiguos y nuevos pobladores; así pues, en estos espacios, se habrán arrebatado las mejores tierras para producción y abastecimiento de la ciudad, mientras otras son súper–explotadas en pro-ducción. Lo anterior recae directamente en la morfología física, económica y social de algunos muni-cipios de la sabana» (Heredia & Correa, 1984). Así, el área metropolitana generada entre Bogotá y Soacha es producto tanto de la manifestación espontánea de las relaciones socio–económicas, como también de intentos coordinados de agentes públicos y privados; responde a una situación concreta en la cual Bogotá desempeña un papel de inmensa importancia nacional, al pretender ser un polo de desarrollo que haga parte del enclave de relaciones –principalmente económicas y administrativas– a varios niveles territoriales. En este proceso que superpone lo regional a varias escalas –local, nacional, continental, y demás–, se pre-sentan varias caras del desarrollo, el cual si bien por un lado supone la atracción de capitales y el florecimiento de las relaciones económicas, también ha implicado, en una dinámica de conforma-ción de una metrópoli, el asentamiento de cinturones de pobreza que manifiestan fuertes contradic-ciones territoriales, matizadas por la marginalidad y así se convierten en elementos disfuncionales a las lógicas de competitividad regional (Pradilla E. , 1997) No obstante, uno de los elementos más importantes en la conformación de estas áreas metropoli-tanas, tiene referencia a la absorción que generan éstas sobre las actividades industriales, las cuales constituían uno de los pilares más importantes dentro de las modelo económico de sustitución de importaciones que asumió Colombia, como otros países latinoamericanos desde aproximadamente la mitad del siglo XX93TABLA 12: VARIABLES INDUSTRIALES EN CUATRO ÁREAS METROPOLITANAS 1970, 1980 Y 1990 .  
Área Número de estableci-
mientos 
Personal ocu-
pado 
Producción bruta (millones de 
pesos) 
Valor agregado (millones de 
pesos) 
1970 
Bogotá –Soacha 2.366 95.424 15866.5 6452.5 
Medellín– Aburra 1.271 84.854 13141.8 5989.5 
Cali–Yumbo 765 43.620 8644.7 3836.4 
Barranquilla–Soledad 487 28.131 4229.4 1804.0                                                               
93 Ver anexo: El proteccionismo en Colombia 
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Total Nacional 7.459 347.159 59315.6 25166.3 
1980 
Bogotá –Soacha 2.248 152.885 199218.9 92496.1 
Medellín– Aburra 1.345 119.534 155683.5 72283.1 
Cali–Yumbo 736 61.208 97268.0 42268.4 
Barranquilla–Soledad 523 40.029 61811.6 21002.2 
Total Nacional 6.850 516.275 777.876.6 337.144 
1990 
Bogotá –Soacha 2.359  166.093  2823894.5  1084982.0  
Medellín– Aburra 1.623  105. 675  1895403.5  854377.3  
Cali–Yumbo 866  55.566  1316100.3  554723.2  
Barranquilla–Soledad 478  27.924 767484.0  283235.2  
Total Nacional 7.524  499.094  10362915.0  4043847.1  Las cuatro aglomeraciones urbanas más importantes del país, concentran más de tres cuartos de la actividad industrial nacional desde 1970 hasta 1990, tanto en el número de establecimientos, co-mo en de personas ocupadas en dicho sector, como también en la producción bruta y el valor agre-gado. Para el caso de Bogotá y Soacha es importante destacar que para 1970 concentraba cerca del 32% del total de establecimientos industriales del país, el 27% del personal ocupado en este sector, el 27% de la producción bruta y el 26% del valor agregado generado en el sector industrial.  Para 1980, con una menor cantidad de establecimientos industriales en el país, Bogotá en conjun-to a Soacha concentraban el 33% de estos establecimientos, aún cuando en términos netos sea me-nor la cantidad de establecimientos, pero aumenta a cantidad relativa de personas ocupadas en este sector en relación con el total nacional, ya que para ese momento tiene el 29% de los trabajadores industriales; concentra el 26% de la producción bruta industrial nacional y mantiene un valor agre-gado industrial de del 27% con relación al nacional. En 1990 la cantidad de establecimientos industriales en Bogotá y Soacha es mayor que la de diez años atrás, sin embargo su participación porcentual disminuye a 31%. Para este mismo año, ha dis-minuido la cantidad de empleados en el sector industrial a nivel nacional, pero ha aumentado en el conjunto Bogotá–Soacha, de tal suerte que para este año el 33% de los empleos en este sector están en esta área urbana, mientras que la producción bruta y el valor agregado del sector sigue siendo del 27% en relación al nacional. De esta descripción es prioritario identificar por lo menos dos aspectos. En primer lugar que du-rante estos 20 años, el aumento de la actividad industrial es relativamente reducido, mientras que en el país, y especialmente en estas áreas urbanas metropolitanas, se desarrollaba un fuerte proceso de urbanización y de crecimiento demográfico. Ello indica, que el proceso de acentuación industrial fue limitado dado que no creció en el mismo ritmo en el que crecieron las principales ciudades del país; o que la industrialización y la urbanización en Colombia no han sido fenómenos concomitan-tes.  En segundo lugar, la importancia relativa de las actividades industriales en el conjunto urbano Soacha–Bogotá fue mayor que en el resto de las ciudades y que, por lo menos en la proporción de personas empleadas en el sector, esta importancia fue aumentando en relación al total nacional, de ahí que el área Soacha–Bogotá pueda ser considerada como uno de los nodos de mayor importancia en cuanto empleo industrial a nivel nacional se refiere.  En los años ochenta, la importancia del sector manufacturero, era significativo en Bogotá, ya que más del 11% de los establecimientos económicos de la ciudad, para final de esta década hacían par-te de este sector, el cual generaba el 25% del total de los empleos de la ciudad. Espacialmente había una especialización de este sector que comprendía áreas que iban desde la Estación De La Sabana, 
Paloquemao y Puente Aranda, hasta un eje discontinuo que llegaba a Soacha y Sibaté (Cuervo y Al-fonso, 2001).  
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Durante la década de los noventa se presentó un descenso relativo del empleo manufacturero cer-cano al promedio de 1,7% anual (Moncayo, 2008). Por lo tanto alrededor del 17% de las personas ocupadas en este sector para 1992, ya no lo eran para 2003. En la mayoría de los anillos que con-forman el crecimiento anular de Bogotá, se presentó un proceso una pérdida gradual de empleos in-dustriales, al tiempo que el centro expulsaba las actividades del sector secundario. Por lo tanto, haciendo salvedad del corredor industrial del sur–occidente, la capital ha sido testigo de un debili-tamiento agigantado del empleo industrial, el cual se magnifica no solamente por su cuantificación neta, sino sobre todo teniendo en cuenta que el crecimiento de la ciudad.  Ahora bien, desde la última década del siglo XX, el crecimiento industrial de Bogotá se ha configu-rado en la bifurcación Norte–Sur que se explaya en el marco de usos del suelo de la ciudad. Bajo esta estructura, las zonas de mayor potencial para el nacimiento de nuevas industrias tiende a ubicarse en Engativa, Kennedy y Bosa, mientras que este potencial ha sido mucho más reducido en el oriente y el norte de la capital en las cuales se ha consolidado el uso residencial, comercial y de servicios, haciendo excepción de la localidad de Barrios Unidos, en donde se destacan áreas como el 7 de agos-to, como centralidad del sector manufacturero. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 78: USO DEL SUELO URBANO EN BOGOTÁ 94
 
 
                                                              
94 Fuente: DAPD 
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Los ejes de movilidad hacia el occidente, permitieron que la configuración industrial se diese a es-cala metropolitana, de tal suerte que municipios como Mosquera, Madrid, Soacha y Sibaté, se convir-tieran en entidades que han poseído desde las últimas décadas del siglo pasado, densidades de em-pleo manufacturero relativamente elevados. Pero la configuración de estos municipios no puede en-tenderse como un corredor integrado por cuatro municipios; es más bien el desarrollo de dos co-rredores que parten desde Bogotá: Uno hacia el occidente que incluye los municipios de Mosquera y Madrid, y otro en el sur–occidente que incluye los municipios de Soacha y Sibaté (Cuervo & Alfonso, 2001). Los datos arrojados por los censos económicos como por la propia normatividad de usos confirma esta forma de la organización territorial de la industria, incluyendo quizás, el eje norte que conforman las zonas de Toberín y Barrancas. Este proceso de metropolización de la industria tiene expresión desde la década de los setenta, momento en el que la desindustrialización se manifestó con mayor fuerza en la disminución de em-pleo en el anillo central de la ciudad, mientras que en los anillos pericéntricos se aumentaba el número de establecimientos; tendencia ésta que se mantuvo hasta el final del siglo (Peréz, 2006). Sólo en algunos casos, como el de la industria de la confección, impresión y maquinaria de construc-ción se volvió a reconcentrar la actividad manufacturera en los anillos centrales de la ciudad. Para el caso de las pequeñas y medianas empresas manufactureras, la concentración se ha mantenido en un nivel relativamente pronunciado, dado que este tipo de establecimientos se presentan tanto en las zonas orientales como en el centro–norte, donde existe una cierta especialización de las PYMES en la medida que se articulan a las actividades comerciales y de servicios (Ramírez, 2006) Desde entonces, la nueva industria se ha desplazado hacia las periferias de occidente, mientras que los establecimientos maduros tienden a ubicarse en las partes medias del corredor industrial. Así se configura un sistema territorial en el cual la industria parece responder a las lógicas tenden-ciales en muchas partes del globo, en el cual las ciudades grandes expulsan actividades industriales.  ILUSTRACIÓN 79: CONCENTRACIÓN DE LOS NACIMIENTOS MANUFACTUREROS EN BOGOTÁ, 1993 – 2003 95
 
 
                                                              
95 Fuente: Acebedo, 2006 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  El desenvolvimiento de la metropolización de la industria en Bogotá ha tomado como referencia tres corredores que son, a su vez, medios de expansión de la ciudad hacia el occidente, es decir hacia la sabana. Esta expansión tripartita ha implicado también una especialización en cada uno de los co-rredores. Mientras en el norte, dentro de la conformación metropolitana de Bogotá, Sopo, Tocancipá y Gachancipá, han primado las industrias para insumos de la construcción, alimentos y bebidas, en el occidente dentro de los ejes que comprenden a Madrid y Mosquera, la industria se ha inclinado por los alimentos, los concentrados para animales e insumos minerales no metálicos para la cons-trucción. En el sur, en el eje que incluye a Soacha y Sibaté, se ha especializado en el sector de insu-mos para la construcción, industria metalmecánica, sustancias químicas y textiles, que en su conjun-to representan las industrias de mayor desarrollo tecnológico, orientadas al suministro de insumos industriales, maquinaria y equipo (Moncayo, 2008).  Por consiguiente, progresivamente, en su expansión metropolitana, la industria en las últimas décadas del siglo XX configuró un sistema de crecimiento tentacular que progresivamente ha pare-cido formar un nuevo radio del entramado urbano Bogotano, el cual ya ha sobrepasado sus límites político–administrativos. En consecuencia, la metropolización industrial, ha generado, una especia-lización de los municipios metropolitanos, lo cual ha sido rasgo distintivo del crecimiento de éstos en su proceso de urbanización y conurbación a la ciudad central.  ILUSTRACIÓN 80: EL EMPLEO INDUSTRIAL EN EL ÁREA METROPOLITANA DE BOGOTÁ – 1990 96
 
 
                                                               
96 Fuente: Acebedo, 2006 
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ILUSTRACIÓN 81: ILUSTRACIÓN 65: MUNICIPIOS ESPECIALIZADOS EN MANUFACTURAS – 1993 97
 
 
ILUSTRACIÓN 82: MUNICIPIOS ESPECIALIZADOS EN MANUFACTURAS – 1998 98
 
 
                                                              
97 Fuente: Acebedo, 2006 
98 Ibidém. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  A pesar del debilitamiento general de la industrialización nacional, en los últimos dos decenios del siglo XX, la industria en los municipios metropolitanos ha tenido un crecimiento significativo y muy acelerado, las actividades relacionadas a la producción manufacturera en la Sabana se mantuvo a un ritmo de expansión superior a los promedios nacionales. Igualmente, al interior de Bogotá habría un proceso de consolidación de la zona franca Industrial de Fontibón y se presentaría una especie de afirmación de un corredor industrial noroccidental a lo largo de la calle 80, que tendría una exten-sión metropolitana soportada en la troncal a Medellín, en donde el municipio de Cota ha cobrado importancia.  A pesar del debilitamiento generalizado del sector secundario de la economía en el país, en la década de los noventa sobre el borde metropolitano de Bogotá se presentó un considerable aumen-to de establecimientos industriales, ya que entre 1990 y 1999, estos pasaron de 1780 a 2604, lo que supuso un aumento de empleos dado que en este periodo se pasó de 28267 trabajos directos a 36369, lo que representó un crecimiento promedio anual de 2.8% de empleo industriales (Peralta, 2005), lo cual sin embargo sigue siendo bajo en comparación con el promedio de 4.4% del creci-miento total de empleos en el mismo borde metropolitano. En el caso de los municipios de menor tamaño poblacional, es decir aquellos que para el alba de la década de los noventa tenían menos de 25.000, el aumento del empleo industrial fue mayor que en aquellos municipios medianos de 25.000 a 100.000, mientras que Soacha, el único con más de 100.000, el crecimiento fue medio. Ello indica que el desplazamiento de la industria se generó no necesariamente hacia los lugares que ya llevaban un proceso de crecimiento en este sector, sino a nuevos municipios que otorgaron garantías para un mejor desenvolvimiento económico particular. Por tanto la metropolización de la industria no supuso una inmediata consolidación del sector en los municipios más grandes del área metropolitana.  En términos espaciales, lo que sucedería con los anillos metropolitanos es un aumento de la in-dustria en el borde más cercano a la ciudad central que se disminuye gradualmente hacia afuera, pe-ro que vuelve a consolidarse en los municipios más exteriores, en gran medida porque un creci-miento neto de baja cuantificación puede representar en términos proporcionales un alto grado de crecimiento; así en términos macro, el aumento del sector se presenta aparentemente bajo dos con-dicionantes: la cercanía a la ciudad central y los mercados, y los municipios más alejados, pero co-nectados a razón de otras ventajas de localización como el costo del suelo o los incentivos públicos y ello sucede de manera similar en el caso del total de las fuentes de empleo. 
Jorge Andrés Pinzón Rueda   
203  
ILUSTRACIÓN 83: TASAS DE CRECIMIENTO ANUAL DE LA POBLACIÓN, EL EMPLEO TOTAL Y EL EMPLEO IN-DUSTRIAL EN LOS ANILLOS DEL BORDE METROPOLITANO DE BOGOTÁ, 1990–1999 99
 
 
Factores de localización de la industria en la conurbación sur. Por último, para dar cuenta integral del proceso de «concentración desconcentrada», es pertinente dar paso a una reflexión sobre las estrategias de localización industrial en el marco de las áreas ur-banas. Si bien es verdad que existen una gran cantidad de elementos que determinan la localización de las industrias en un área determinada, tales como el acceso a tierra, capitales, materias primas, mano de obra y acceso a infraestructuras, que dinamicen los procesos productivos, quizás uno de los elementos que más importancia tiene en el florecimiento del sector industrial en la conurbación sur de Bogotá es la existencia de economías de aglomeración100Estas economías de aglomeración suponen, además de los anteriores elementos mencionados, la presencia de un amplio conglomerado de industrias, de instituciones financieras, de servicios de asesoría, de reparación y mantenimiento y, como prerrequisito fundamental, la existencia de un mercado y de sistemas de transporte que integren estas enclaves a los mercados locales, regionales, nacionales e internacionales. Pero además de la presencia de estos elementos, es importante desta-car que la ubicación de industrias en Soacha, responde a las ventajas que consigo lleva la metropoli-zación dado que muchas de las industrias se vinculan de manera directa administrativa y financie-ramente con Bogotá, lo que se suma al hecho de que la parte de las zonas industriales de Soacha son la expansión física del sur de Bogotá, especialmente de las localidades de Bosa. 
.  
Además de estos elementos estratégicos que permitieron el florecimiento de economías industria-les de aglomeración, un elemento fundamental ha sido el relativo bajo costo del suelo, que en térmi-nos de costo–beneficio, se ha traducido en una gran ventaja dado que la cercanía a Bogotá propor-cionaba beneficios, como los ya mencionados, pero Soacha ha ofrecido una gran oferta de terreno, 
                                                              
99 Fuente: Acebedo, 2006 
100 Véase Anexo: Industria y espacio Urbano.   
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  en disposición al desarrollo por medio de la construcción de establecimientos comerciales de me-diano y gran tamaño, con un valor del suelo menor que el de la Capital. Durante este proceso de expansión industrial, las instancias estatales tuvieron una participación en doble vía. De un lado, se promovió dicha expansión desde las políticas nacionales por medio del fomento al desarrollo del sector industrial gracias a la adopción de mediadas proteccionistas, que impulsaban la sustitución de importaciones dentro de la lógica de la conformación del Estado de Bienestar, lo cual, por supuesto, ayudó al desarrollo de industrias de manera generalizada durante la segunda mitad del siglo XX. No obstante para el caso de Soacha, no existieron medidas guberna-mentales particularizadas que impulsaran el asentamiento de industrias en el área urbana; ello se reflejó en la ausencia de estímulos tributarios y en menor medida con medidas que disminuyeran la atracción del sector industrial al municipio, de ahí que se pueda suponer que fueron las característi-cas propias del espacio y la conformación territorial de la conurbación sur las que configuraron ven-tajas comparativas endógenas. Esta participación del sector público contrasta con los intentos de regionalización que procuraron desde el nivel nacional, departamental y municipal, y que preten-dieron en varios momentos de la historia del siglo XX, localizar actividades económicas de alta im-portancia en ciudades intermedias dentro de los planes de regionalización, que buscaban la descon-centración de actividades y capitales, y que fueron reiterativos en varias administraciones naciona-les.  La acentuación de relativa importancia del sector industrial en Soacha, influenciaría notoriamente la configuración de la conurbación, de una parte, por lo que supuso en cuanto el uso del suelo –10% del área urbana es industrial–, la morfología urbana y la dotación de infraestructura, y de otra parte, por las consecuencias secundarias, entre las que se destacan la expansión residencial y la captación de recursos y capitales para el municipio. En efecto, la industria ha tenido una participación impor-tante en la recaudación de impuestos en el municipio de Soacha, lo cual sin embargo no se refleja en el desarrollo urbano, económico y social del municipio, dado que la industrialización no fue lo sufi-cientemente importante para convertirse en el eje del desarrollo municipal, ni tampoco para brin-dar los efectos positivos que dieran como resultado la autonomía municipal a modo de ciudad satéli-te. Este proceso de industrialización frustrada, implicó una serie de contradicciones del crecimiento urbano. Ello sin embargo no se ha traducido directamente en la conformación de una entidad terri-torial ausenta de cualquier indicio de desarrollo económico. Por el contrario, en la segunda mitad del siglo XX, Soacha conformó «parte del primer centro industrial del país debido a condiciones es-tratégicas y físicas óptimas del área […] Como consecuencia de la posición estratégica y física del área, se ha presentado un desarrollo industrial creciente el cual muestra un aumento notoriamente pronunciado a partir del año 1975» (Heredia & Correa, 1984). No obstante, en el proceso de indus-trialización en Soacha cuyo eje central fue, para la década de los sesenta y setenta, el área de Cazuca, el municipio acopló una gran cantidad de establecimientos industriales, sin que por ello las activi-dades económicas, la generación de empleo y los beneficios territoriales repercutieran en el propio municipio.  En suma muchos de los empleos fabriles, calificados o no, que generaba Soacha los concentró la población bogotana mientras que la captación de impuestos no logró ser suficiente para impulsar un desarrollo autónomo municipal. Justamente, el problema del desempleo y los conflictos socioe-conómicos, empiezan a ser significativo durante las décadas del sesenta hasta el ochenta. En otras palabras, los conflictos socioeconómicos en Soacha, se enaltecen ya que el municipio se vio inmerso en un fuerte proceso de industrialización que no generó un amplio número de empleos para los habitantes del municipio, al tiempo que se presenta un fuerte crecimiento demográfico que tienen 
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una tendencia al aumento de la demanda de servicios sociales que son superiores a la oferta existen-te. De ello se puede concluir que la industrialización soachuna, no condujo a una urbanización resi-dencial propia de los barrios obreros, articulaos en la relación laboral–espacial. En efecto «hacia la década del 50 debido al auge y a la relativa escasa densidad demográfica local, no se presentan tasas de desocupación notorias» pero para las décadas siguientes, los procesos migratorios y la expansión de los tugurios desde el sur de Bogotá, hace que para los años ochenta el desempleo sea de aproxi-madamente el 40% de los habitantes, «llegándose a comprobar que más de un 80% de los ocupados en fábricas lo hacen fuera de Soacha y un 70% de los ocupados lo hacen en labores propias del sec-tor terciario –celaduría, albañilería, tendería, lavado de ropas, venta de dulces, periódicos y obre-ros–». (Heredia, Correal, 1984). De ahí que la urbanización de Soacha, subsiguiente al proceso de in-dustrialización, que se caracteriza por ser mayoritariamente de tipo residencial, no se asienta en una relación funcional trabajo–residencia, sino en las posibilidades que la estructura vial y de servi-cios de la conurbación, en suma con el impulso de las actividades económicas y su impacto al terri-torio, otorgaron como catalizadores de la generación de barrios –formales e informales– que acogie-ron la demanda en crecimiento de áreas residenciales para sectores poblacionales de bajos recur-sos, proveniente del crecimiento metropolitano de Bogotá.  En todo caso en el momento de mayor tasa de crecimiento municipal de Soacha, es decir, para la mitad de la década de los ochenta, Soacha concentra 182 establecimientos industriales de diverso tamaño y en diferentes ramas de la producción. Esta pluralidad de actividades económicas tiene un impacto relativo como dinamizador y fomentador del crecimiento demográfico y la participación económica del grueso de los habitantes del municipio, pero en ningún caso es la variable que explica tal crecimiento. Muy por el contrario, quizás no resulte aventurado afirmar que la urbanización de la industrialización generó como resultado tangencial y secundario el fomento de la urbanización resi-dencial.   Por su parte el comercio durante este mismo periodo no tiene un gran florecimiento, ni logra ser proporcional a la densidad poblacional que el municipio registra. Ello muestra, de un lado, la preca-riedad socioeconómica generalizada del municipio que no logra desarrollar de manera endógena dinámicas comerciales que respondan a la capacidad adquisitiva de los pobladores, y de otra parte, la fuerte subordinación práctica frente a Bogotá para la consecución de bienes y servicios interme-dios. Por tanto, lejos de desarrollarse centralidades comerciales de alto impacto territorial, sucede lo contrario: «como ocurre con cualquier barrio obrero abundan los pequeños negocios, tiendas, misceláneas, supermercados y pequeñas industrias» (Heredia, Correal, 1984). En cuanto al sector primario, los cambios sí son muy significativos cuando se presenta el proceso de industrialización, dado que con la inmigración y la floreciente creación de industrias, «la actividad agrícola fue des-plazándose y adquiriendo preponderancia la ocupación de mano de obra en las industrias; esto sig-nifica un cambio del panorama socioeconómico a partir de comienzos de la década del sesenta» (Heredia, Correal, 1984). El caso del corredor Soacha–Sibaté en las últimas décadas del siglo XX, parece perder más impor-tancia dentro de la distribución del empleo en esta región, sobre todo por el impacto negativo de es-ta variable en este último municipio. En todo caso, lo que parece evidenciarse es que Soacha, no prosperó en su consolidación como ciudad satélite industrial, aún cuando conserva algunas indus-trias de relativa importancia actualmente, pues si bien presenta un ritmo cercano al promedio del borde metropolitano, el anillo interior exhibe la tasa más alta. El proceso de Industrialización Soacha–Sibaté sigue las tendencias de la industrialización de Bo-gotá y así mismo del país. En efecto, la primera mitad del siglo XX se caracteriza por tener pocas in-dustrias, la cuales son casi de carácter artesanal. La primera fábrica de relativa envergadura fue de 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  textiles y solo hasta entrada la década de los cuarenta se asientan las fabricas de Eternit e Icollantas las cuales marcarían un hito dentro de la industrialización del municipio y la región dado la impor-tancia que estas empresas han tenido como motor de la industrialización local y regional. En la segunda mitad de la década de los cuarenta se instalarían cinco nuevas industrias de gran tamaño, que fue el mismo número de establecimientos asentados entre 1951 y 1955. Después de es-ta fecha, entre 1956 y 1960 arribarían 17 establecimientos mucho mas diversificados, con genera-ción de bienes intermedios y de capital y con una multiplicidad del sector que ha incluido casi todas las ramas de la producción industrial. En la industrialización de Soacha, de manera similar al caso nacional, «hay un crecimiento soste-nido hasta la década de los sesenta, luego un crecimiento lento en el número de establecimientos y en el empleo, pero notable en el aumento de la producción bruta, y del valor agregado lo cual puede atribuirse a un incremento en la productividad» (Ordoñez, 1992). Sin embargo, esto solo puede ser considerado para el caso de los establecimiento de mediano y gran tamaño, pues «debe considerar-se que el DANE toma en cuenta los establecimientos con más diez trabajadores, lo cual reduce el número de establecimientos y de personal ocupado, y deja de lado los menos productivos». (Ordo-ñez, 1992) Las zonas industriales que se consolidaron del eje Soacha–Sibaté, fueron relativamente pocas, a saber, La zona industrial de Cazucá, Santa Ana y El Muña; el resto de Soacha ha acogido pequeños establecimientos que aunque aportan poco en la producción neta del municipio sí son muy significa-tivos en cuanto la generación de empleo. Esta situación de ubicación particularizada de los ejes in-dustriales sin embargo no significó un uso desmedido del suelo urbano para la actividad productiva, por el contrario «el coeficiente de densidad industrial, empleos por hectáreas, es bajo, un valor de 46.8, promedio de todas las zonas. La zona de mayor densidad duplica el índice promedio, es la de Cazuca porque ella se creó como un parque industrial, lógicamente con un uso especifico. Mientras que en los otros sectores han sido asentamientos espontáneos en grandes lotes, con bajos índices de ocupación aún adoleciendo de servicios deficientes». (Ordoñez, 1992) 
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ILUSTRACIÓN 84: USO DEL SUELO EN LA CONURBACIÓN SUR Y EL CORREDOR SOACHA–SIBATÉ 101
 
 
Debe tenerse en cuenta, además, que para finales de la década de los ochenta, momento cumbre de la industrialización del municipio, Soacha tenía «un promedio de 35.6 empleos/hectárea, que comparado con un coeficiente internacional de 250 empleos/hectárea, resulta demasiado bajo. Esto quiere decir que la industria en Soacha puede densificarse y de esta manera se aumenta el empleo en la misma superficie. Por otra parte, el crecimiento residencial le crea un conflicto al aumento de                                                               
101 Fuente. DADP: Monografías Territoriales, Soacha (2000) 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  superficie industrial. Ya es visible en Cazuca que quedó «prensada» por asentamientos residenciales inclusive el área hacia el sur que se tenía como proyecto de ciudadela industrial es hoy objeto de de-sarrollos multifamiliares». (Ordoñez, 1992: 123) Este proceso de crecimiento industrial en la conurbación sur de Bogotá, es un caso significativo en comparación con los demás municipios metropolitanos. Sin duda, Soacha es el caso atípico cuantita-tiva y cualitativamente en el marco de la expansión industrial de Bogotá hacia la sabana. 102
TABLA 13: TASAS DE CRECIMIENTO ANUAL DE LA POBLACIÓN Y EL EMPLEO URBANO EN EL BORDE ME-TROPOLITANO DE BOGOTÁ POR TAMAÑO DE MUNICIPIOS, ANILLOS Y SECTORES VIALES, 1990–1999 
 Las es-tadísticas muestran que si bien Soacha ha mantenido un crecimiento poblacional urbano significati-vo y mayor que la mayoría de los municipios –por lo menos en términos netos–, se ha presentado un debilitamiento en la adopción relativa de nuevas firmas económicas. Ahora bien, a pasar de perder influencia relativa como receptor de nuevas industrias y empresas, Soacha se sigue destacando co-mo epicentro regional del establecimiento de empresas de mediano y gran tamaño, lo cual supone la especialización de municipio y en general el corredor industrial del sur Bogotá–Soacha–Sibaté en relación a un tipo de industrialización de gran tamaño, al cual debe sumarse la influencia las indus-trias extractivas en el sector minero. 
 Municipios del borde me-tropolitano  Población   Empleo urbano (%)    urbana (%)  Total  Industrial  Comercial  Servicios 1  Servicios 2  Tamaño Municipio mayor  6.0  4.5  2.7  7.6  4.3  3.3  Municipios medianos  3.1  3.9  1.9  3.0  3.8  7.7  Municipios menores  3.5  6.0  5.4  5.8  4.2  8.3  Anillos Municipio de Soacha  6.0  4.5  2.7  7.6  4.3  3.3  Interior  4.0  7.1  6.6  5.8  5.6  10.0  Intermedio  3.1  1.2  –0.5  3.2  3.4  3.6  Exterior  2.8  5.4  7.9  1.8  3.6  8.9  Extremo  2.3  3.8  0.9  6.2  1.2  6.5  Sectores Viales Sur  5.6  2.9  –0.3  7.1  3.5  1.9  Occidental  3.4  6.0  5.1  4.2  6.2  9.1  Norte  3.2  5.0  5.7  3.2  2.4  9.3  Oriental  2.9  –0.1  –10.3  2.5  3.2  2.5   Borde metropolitano  4.3  4.4  2.8  4.8  4.0  6.5   TABLA 14: CUNDINAMARCA: INDUSTRIAS MANUFACTURERAS SEGÚN TAMAÑO DE EMPRESA, POR MUNICI-PIO, ESTABLECIDAS ENTRE 1986 Y 2007 EMPRESAS PEQUEÑAS   EMPRESAS MEDIANAS   EMPRESAS GRANDES   TOTAL EMPRESAS   Municipios  #  %  %Ac.  Municipios  #  %  %Ac.  Municipios  #  %  %Ac.  Municipios  #  %  % Ac.  Soacha  49  24,3  24,3  Soacha  15  17,6  17,6  Mosquera  6  18,2  18,2  Soacha  69  21,6  21,6  Chia  20  9,9  34,2  Funza  13  15,3  32,9  Soacha  5  15,2  33,3  Funza  33  10,3  31,9  Funza  19  9,4  43,6  Mosquera  12  14,1  47,1  Cajicá  5  15,2  48,5  Mosquera  28  8,8  40,6  Cota  15  7,4  51,0  Madrid  6  7,1  54,1  Cota  4  12,1  60,6  Chía  26  8,1  48,8  Zipaquirá  12  5,9  56,9  Tenjo  6  7,1  61,2  Tocancipá  4  12,1  72,7  Cota  23  7,2  55,9  Mosquera  10  5,0  61,9  Chía  5  5,9  67,1  Madrid  3  9,1  81,8  Cajicá  20  6,3  62,2  Cajicá  10  5,0  66,8  Cajicá  5  5,9  72,9  Funza  1  3,0  84,8  Tocandpá  14  4,4  66,6  Tocanclpá  8  4,0  70,8  Cota  4  4,7  77,6  Chia  1  3,0  87,9  Madrid  13  4,1  70,6  Tenjo  6  3,0  73,8  Facatativá  3  3,5  81,2  Tenjo  1  3,0  90,9  Tenjo  13  4,1  74,7  Cogua  6  3,0  76,7  Tocancipá  2  2,4  83,5  Facatatlvá  1  3,0  93,9  Zlpaqulrá  13  4,1  78,8  Sopó  6  3,0  79,7  Zipaquirá  1  1,2  84,7  Sopó  1  3,0  97,0  Facatatlvá  8  2,5  81,3  Madrid  4  2,0  81,7  Cogua  1  1,2  85,9  Sibaté  1  3,0  100,0  Cogua  7  2,2  83,4  Facatativá  4  2,0  83,7  Sibaté  1  1,2  87,1  Zlpaqulrá     Sopó  7  2,2  85,6  Gachanclpá  2  1,0  84,7  Guasca  1  1,2  88,2  Cogua     Slbaté  3  0,9  86,6  Slbaté  1  0,5  85,1  Villapinzón  1  1,2  89,4  Gachancipá     Gachandpá  2  0,6  87,2  Bojacá  1  0,5  85,6  Sopó     Bojacá     Bojacá  1  0,3  87,5  La Calera  1  0,5  86,1  Gachacipá     Guasca     Guasca  1  0,3  87,8  Guasca     Bojacá     La Calera     La Calera  1  0,3  88,1  Villapinzón     La Calera     Villapinzón     Villapinzón  1  0,3  88,4  Girardot  19  9,4  95,5  Girardot  6  7,1  96,5  Girardot     Glrardot  25  7,8  96,3                                                                
102 Véase Anexo: la «desconcentración concentrada» de Bogotá y  Cundinamarca. 
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Pacho  3  1,5  97,0  Ricaurte  2  2,4  98,8  Pacho     Pacho  3  0,9  97,2  El Colegio  2  1,0  98,0  Fúquene  1  1,2  100,0  El Colegio     El Colegio  2  0,6  97,8  Ubaté  2  1,0  99,0  Pacho     Ricaurte     Ricaurte  2  0,6  98,4  Choachi  1  0,5  99,5  El Colegio     Ubaté     Ubaté  2  0,6  99,1  Fusagasugá  1  0,5  100,0  Ubaté     010achf     Choachf  1  0,3  99,4  Fúquene     Choachi     Fúquene     Fúquene  1  0,3  99,~  Ricaurte     Fusagasugá     Fusagasugá     Fusagasugá  1  0,3  100,0    ILUSTRACIÓN 85: CUNDINAMARCA: TOTAL DE INDUSTRIAS MANUFACTURERAS ESTABLECIDAS POR MUNI-CIPIO ENTRE 1986 Y 2007 103
 
 
                                                               103 Fuente: Acebedo, 2006 
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 Ahora bien, el municipio de Soacha a pesar de tener un crecimiento relativo del sector manufactu-rero limitado en las últimas décadas, es en términos netos el que más recibe nuevas industrias. En promedio en las últimas dos décadas tres empresas por año, mientras que en Funza, Mosquera, Chia y Cota, este promedio es de una a dos empresas, y en el caso de Cajicá, Tocancipá, Madrid, Tenjo, Zi-paquirá, Facatativa, Cógua y Sopó, presentan indicadores inferiores a una empresa por año. Por su parte Sibaté, Ganchancipá, Bojacá Guasca, La Calera y Villapinzón tienen indicadores tan reducidos que son comparables a los de los municipios no metropolitanos, exceptuando a Girardot.   TABLA 15: CUNDINAMARCA: NÚMERO DE EMPRESAS EN TODAS LAS RAMAS MANUFACTURERAS ESTABLE-CIDAS ANUALMENTE, POR QUINQUENIOS Y POR MUNICIPIO, ENTRE 1986 Y 2007  Municipio Quinquenio 22 años  1986 a 1990  1991 a 1995  1996 a 2000  2001 a 2005  2006 a 2007  
Munici
pios 
Metrop
oli- t 
Soacha  2,0  2,6  2,2  5,0  1,0  31  Funza  0,6  1,2  3,0  1,2  1,5  15  Mosquera  1,0  1,0  0,6  1,2  4,5  13  Chía  1,2  1,0  1,0  1,2  0,0  12  Cota  0,2  1,2  0,6  1,4  1,0  10  Cajicá  1,0  0,6  0,8  0,6  1,5  09                                                                
104 Fuente: Acebedo, 2006 
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Tocancipá  0,2  0,4  0,8  0,8  1,0  06  Madrid  0,2  0,8  1,0  0,0  1,5  06  Tenjo  0,4  0,4  1,0  0,4  0,0  06  Zipaquirá  0,2  0,6  0,6  0,6  0,0  06  Facatativá  0,4  0,6  0,4  0,0  0,5  04  Cogua  0,0  0,2  0,4  0,8  0,0  03  Sopó  0,0  0,8  0,4  0,2  0,0  03  Slbaté  0,2  0,2  0,0  0,2  0,0  01  Gachancipá  0,0  0,0  0,4  0,0  0,0  01  Bojacá  0,0  0,0  0,2  0,0  0,0  00  Guasca  0,2  0,0  0,0  0,0  0,0  00  La Calera  0,0  0,0  0,0  0,2  0,0  00  Vlllaplnzón  0,0  0,0  0,0  0,0  0,0  00  Sub–total  7,8  11,6  13,4  13,8  12,5  129  
Munici
pios no
 Me-
tropoli
tanos 
Girardot  1,0  0,8  1,0  0,6  2,0  11  Pacho  0,4  0,0  0,0  0,0  0,0  01 El Colegio  0,0  0,0  0,2  0,0  0,5  01  Ricaurte  0,0  0,2  0,0  0,0  0,5  01  Ubaté  0,0  0,0  0,0  0,4  0,0  01  Choachi 0,0  0,0  0,0  0,2  0,0  00  Fúquene  0,0  0,2  0,0  0,0  0,0  00 Fusagasugá  0,0  0,0  0,0  0,0  0,5  00  Sub–total  1,4  1,2  1,2  1,2  3,5  17  Desde la década de los noventa, se presentaron paralelamente dos hechos, de una parte, un proce-so de desborde de la industria de Bogotá en el cual los municipios de la eventual área metropolitana cobran mucha importancia, mientras que, de otra, se presenta un proceso de concentración y recon-centración de la industria sobre la propia ciudad central. Con ello se consolida la «concentración desconcentrada»105
La conurbación sur de Bogotá y el corredor industrial 
. 
En la actualidad, una rápida revisión del corredor sur Bogotá–Soacha–Sibaté, facilita la identifica-ción de la importancia de las actividades industriales dentro del desarrollo urbano de la conurba-ción. En primer lugar porque se asientan sobre los ejes viales más importantes y porque determinan gran parte de la composición del entramado urbano.  Al sur occidente del Rio Tunjuelo, sobre la Autopista Sur se identifican una serie de estructuras urbanas que rompen la morfología concentrada de carácter residencial, al tiempo que se convierten en elementos articuladores de la maya urbana, dadas las infraestructuras y los órdenes que generan consecuentemente. 
                                                              
105 Véase Anexo: la «desconcentración concentrada» de Bogotá y  Cundinamarca. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 87: CORREDOR SUR: SOACHA– BOGOTÁ 106
 
 
En Bogotá, hacia el occidente de la Avenida Boyacá y al suroccidente del Río Tunjuelito la morfo-logía urbana cambia notoriamente. En la actualidad, la revisión de los establecimientos y usos del suelo permiten identificar parte de lo expuesto supra, en relación a la consolidación de las activida-des industriales sobre el corredor del sur Bogotá–Soacha–Sibaté. Las imágenes aéreas permiten dis-tinguir fácilmente cómo las actividades productivas rompen la malla urbana compacta propia del sector residencial (ver Recuadro1). Teniendo como eje medular la autopista sur, se han ubicado in-dustrias de diversos sectores entre las que se destacan al sur del eje vial empresas como Tubos Colmena, Dulces Elite, Prismacolor, Expreso del País, Azul K, Rapipapa, American Security de Co-lombia y la Catleya, mientras que al costado norte se encuentran grandes emplazamientos industria-les como Gaseosas Postobon. Al occidente se encuentran una muy variada cantidad de fábricas e industrias que se han empla-zado en los límites de Bogotá vía a Soacha. Entre ellos se destaca una amplia zona industrial cercana al barrio Madelena, y establecimientos al costado sur como Pinturas Lumiton, Pinturex, Coexcafé, Concentrados el trébol, Fibrasynen, Yesos Vencedor, las cuales limitan con barrios como La Estancia. Al norte se encuentran Tanques Mobil, la subcentral de Bosa de Energía Eléctrica, la fábrica de Coca Cola, Colinagro, Carboquimica, Bombillos Topluz y El motorista, los cuales se articulan en una mor-                                                              
106 Elaborado a partir de Aerofotografías del Instituto Geográfico Agustin Codazzi 
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fología relativamente irregular con el Cementerio el Apogeo y barrios residenciales de la localidad de Bosa. Este es el paisaje de la conurbación física en la parte baja de Bogotá, la cual es en gran me-dida resultado de las formas en que los emplazamientos productivos transformaron el entorno de la Autopista Sur.  ILUSTRACIÓN 88: CORREDOR SUR. RECUADRO 1. RÍO TUNJUELITO, AUTOPISTA SUR.  
 En el límite político –administrativo, la industria sigue siendo preponderante al costado sur de la Autopista Sur. Así mientras en el costado norte se han consolidado barrios residenciales como El Porvenir o La Estancia, en el costado sur se encuentran instituciones como Protabaco , Profamilia Central de Mezclas, Plantas de Asfalto y concreto, Colchones Paraiso o Merquefacil. Aquí se hace palpable como el desarrollo de las infraestructuras generadas por estas actividades productivas de-ron paso al establecimiento de áres residenciales que han colonizado las laderas circundantes, entre las que se destaca Ciudadela Sucre (véase recuadro 2 y 3).   
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 89: CORREDOR SUR. RECUADRO 2: LIMITE SOACHA–BOGOTÁ. 
 Al occidente de la conurbación física, se expresa con enorme claridad la relación entre el desarro-llo industrial y los asentamientos informales (ver recuadro 3 y 4). Al costado norte de la Autopista se encuentran los barrios Leon XII y La Despensa, los cuales configuran un entramado urbano tupi-do propio de las áreas residenciales desarrolladas predio a predio. Al costado Sur, el área de Cazuca, concentra establecimientos de significativo tamaño como El Tecnoparque, El SENA, Coldigas, Conti-nental de Gas, Rayo Gas, Code Equipos, Metavol, Calcheta, Jalpope, Jolie de Vogue, Acriliyt, entre otros. En el reverso de esta consolidada zona industrial se explaya el área de Altos de Cazuca, Julio Rincón, Santo Domingo entre otros barrios, los cuales han sido desarrollados de manera informal y han aglutinado uno de los sectores más empobrecidos del municipio y la región. Es justamente allí 
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donde se presenta la conurbación física de la parte alta de Ciudad Bolívar y Soacha, y donde se ubi-can los barrios Sierra Morena, Caracoli, Perdomo Alto, entre otros.  ILUSTRACIÓN 90 CORREDOR SUR. RECUADRO 3: SOACHA EN EL ÁREA CONURBADA 
 Más al Sur occidente, en la zona industrial da paso a barrios residenciales, que se consolidaron a partir del eje vial principal, es decir, la Autopista Sur. Al norte se encuentra el centro tradicional, y con él, las edificaciones institucionales como el Estadio Municipal, El Matadero Municipal, la Alcaldía y la Plaza Central junto con los barrios Nogal, Amistad, Bochica, San Marcos, Eugenio Díaz, entre otros. Al sur se encuentran barrios como Camilo Torres, El Sol o San Marcos. También al sur, en las laderas se han consolidado los barrios Cumbres de San Marcos, Libertador, El Ricaurte, La Florida, 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Altos de La Florida, Paraíso, Porvenir o San Carlos, los cuales han tenido una relación simbiótica con algunas de las actividades productivas de carácter extractivo como las canteras y las fabricas res-pectivas.  Sobre la Autopista, se han asentado además del Centro Comercial Unisur, Establecimientos como 3M Colombia y otras industrias que igualmente han dado base infraestructural para el posteriores desarrollo de barrios informales. Allí también se ha construido la universidad Unimiuto, que ha su-puesto un cambio en el entorno sobre la autopista a razón de la incorporación de usos comerciales en sus áreas circundantes.  Hacia Santa Ana y siguiendo los ejes viales principales, algunos desarrollados para el estableci-miento de zonas industriales (ver recuadro 4 y 5), se intercalan barrios residenciales con algunas pequeñas áreas destinadas para la industria. Así mientras se consolidan los barrios como Compartir o Santa Ana, también se encuentran, además de muchos establecimiento de pequeño y mediano ta-maño, establecimientos destinados a curtiembres, bodegas, industrias de Baldosines y algunas fa-bricas significativas como Conalvidrios, Alfagres, Alma Café, Coopsibate , Cobec al nor–occidente, y West Rude, Ladrillera el Salitre, Carpas Inco, entre otras al sur–oriente. Hasta aquí, dado el límite físico que supone el Río Bogotá, llega la expansión municipal.  
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ILUSTRACIÓN 91: CORREDOR SUR. RECUADRO 4: SOACHA CENTRO 
 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.   ILUSTRACIÓN 92: CORREDOR SUR. RECUADRO 5: SUR OCCIDENTE DEL ÁREA URBANA DEL MUNICIPIO DE SOACHA 
 Finalmente, la relación entre el emplazamiento de las actividades industriales y la el desarrollo ur-bano se evidencia con los sucedido sobre las vías que conectan a zonas industriales al sur–occidente del municipio (véase recuadro 5 y 6). Es decir aquellas en las cuales se ubicaron Indumil, Inquími-cas, La trasmisora Caracol, al nor–occidente siguiendo el curso del río Soacha; o las industrias al sur como Icollantas, Eternit, Cauchosol Texmeralda, entre otras que se ubicaron a las postrimerías de la Represa Del Muña. En ambos casos las infraestructuras producto del desarrollo de estas áreas in-
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dustriales, han permitido y fomentado el desarrollo de nuevos barrios residenciales que conforman un núcleo urbano relativamente separado del centro del área urbana.  ILUSTRACIÓN 93: CORREDOR SUR. RECUADRO 5: SOACHA, RÍO BOGOTÁ Y REPRESA DEL MUÑA 
 Por tanto, la industrialización que se ha presentado en el municipio de Soacha, es uno de los factores que ha estructurado el territorio urbano en el municipio. Si bien es verdad que no se puede afirmar que el desarrollo urbano de Soacha es producto exclusivo de la actividad industrial, dado que han existido otros factores de inmensa influencia para explicar el crecimiento de Soacha –como se recal-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ca en el presente informe–, no es despreciable el impacto de las actividades productivas en relación a la configuración urbana resultante. En tal sentido, la ubicación de industria sobre los principales ejes viales, así como la generación de explotaciones mineras, fueron elementos que han favorecido y fomentado la concentración poblacional en la conurbación sur, sin que ello signifique que ha sido su capacidad como generadoras de empleo lo que ha atraído a la población, pues más que ser atrayen-tes laborales, ha sido la dotación de infraestructuras el impulso más importante generado por estas actividades en relación al crecimiento físico del municipio. Si la industria fomentó el crecimiento de la conurbación, las características territoriales de la pro-pia conurbación tomaron la suficiente fuerza para desarrollarse casi de manera autónoma, acogien-do constantemente población y asumiendo los conflictos territoriales propios de la superposición de de actividades económicas productivas –como el sector industrial y el minero–, la actividad residen-cial y los conflictos socio–ambientales. Así, el hecho territorial se materializó y ahora, lejos de ser apéndice del área metropolitana, se ha consolidado como un referente en sí mismo, la obra tangen-cial ahora es realización con realidad propia, se materializa así el mito de la obra que desborda las capacidades del autor: «Aceptar que son las relaciones sociales las que conducen los términos de la relación con las formas espaciales no equivale a negar absoluta y rotundamente que estas formas espaciales puedan cumplir un papel activo cuando se trata de impulsar o de coartar procesos de cambio. La ciencia ficción abunda en ejemplos que ilustran la autonomía que pueden adquirir las 
creaciones humanas. Las pesadillas provocadas por las posibilidades de producción de autónomas, desde Frankestein hasta los modernos humanoides, que adquieren independencia y voluntad pro-pia, reflejan un hecho incontrovertible como es el que los productos de la creatividad humana pue-den estar a su favor o volverse en su contra independientemente de la finalidad o el propósito con el cual hayan sido creados. La generación de procesos imprevistos de nuevas condiciones para el desa-rrollo de las relaciones sociales, defectos en cadena de proporciones inimaginadas, expresa lo limi-tado de la voluntad humana, la imprevisibilidad de sus actos y su muy reducido control, tanto sobre los individuos como sobre los grupos y sobre su entorno natural» (Cuervo & Gonzalez, 1997) Así an-te el agigantado hecho territorial que es la Conurbación–Sur de Bogotá, y dadas las enormes dificul-tades en sus características socioeconómicas, surge la pregunta frente a la capacidad de la sociedad en su conjunto de darle solución. ¿Acaso este es un fenómeno que sobrepasa las capacidades de cualquier planeación? Sin duda, la respuesta es incierta. En resumen, la conurbación del sur de Bogotá, es un ejemplo de la compleja relación entre los mo-dos de producción y la configuración socio–espacial. Compleja porque a pesar de la influencia de la primera en la segunda, la segunda no se explica exclusivamente por la primera. Así, si la industriali-zación fomentó el crecimiento del área urbana –dadas las estrategias de localización que la guiaron al asentamiento periférico–, existieron otra suerte de elementos que terminaron por darle forma, incluyendo especialmente, en este caso, el conflicto por el suelo urbano urbanizable para uso resi-dencial, donde con vigor se presenta la fuerza de la informalidad como motor de la urbanización contemporánea.   
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7. LA URBANIZACIÓN DE LA INFORMALIDAD EN EL CASO 
DE LA CONURBACIÓN SUR DE BOGOTÁ 
Las características de tenencia y la estrategia de localización residencial  La singular tensión de lo espontaneo y lo planificado, cobra especial vigor en el caso del sector vi-vienda a razón de su manifestación inmediata como referente de la satisfacción a la necesidad de resguardo y protección, es decir, como condicionante primado para la existencia en el escenario ur-bano. Adicionalmente a esta característica ontológica del tema residencial, el problema de la vivien-da recobra particularidad e importancia, cuando se adjunta el tema del «deseo por la propiedad». En efecto, la búsqueda de adquirir vivienda propia parece ser un hecho tendiente en las sociedades la-tinoamericanas, quizás incluso por determinantes de la herencia hispánica, a tal punto que la tasa de propietarios de vivienda en nuestras sociedades tiende a exceder a la de los países industrializados (Escobar, 2003) Por tal razón, la vivienda se ha convertido en una herramienta de canalización del ahorro privado y público, en tanto se configura como elemento que garantiza una especie de bienestar y seguridad social algo etéreo y dinamizador del crédito y los sectores de la construcción. Sin embargo esta fuer-te tendencia al desarrollo de unidades habitacionales encabezadas principalmente por la iniciativa de los consumidores –particulares– y de las empresas privadas de la construcción –tendientes a la ilegalidad en el caso de la producción de vivienda para estratos bajos– destararon un conflicto ur-banístico que se manifestó en la calidad habitacional y en la deficiencia de espacios públicos urba-nos, –léase de ciudad en su consideración primada–. Al respecto debe tenerse en cuenta que, de una parte, el impulso del mercado tiende a descuidar, por razones intrínsecas a su lógica de operación, el desarrollo de áreas urbanas que complementen de manera integral lo residencial, en aquello que pudiese entenderse como hábitat. De otra parte, el desarrollo de las políticas de vivienda que inducen de manera pública o privada al desarrollo de unidades habitacionales en el marco de disminuir el déficit cuantitativo, producen repetidamente soluciones inadecuadas en términos cualitativos en la implantación urbanística a gran escala. Así, la solución del problema de la vivienda no se puede reducir a la construcción de unidades habitaciona-les, pues el reduccionismo cuantitativo termina por descomponer lo urbano de la ciudad107Las características de tenencia están íntimamente ligadas al desenvolvimiento de las «estrategias de localización» de la vivienda que se enmarcan no en un proceso enquistado en la libertad de esco-gencia individual, sino más bien, en tendencias sociales que tienen características relativamente comunes en cuanto a los itinerarios de residencia en las trayectorias de vida y en la consolidación de lazos socioespaciales con determinadas áreas de la ciudad (ver Derau, Delaunay; Parias). De manera simplificada, bien se puede notar que la movilidad de los lugares de residencia varía conforme la ciudad crece. La expansión de la ciudad hacia el suroccidente tiene como característica fundamental el asentamiento progresivo de manera radial de las nuevas viviendas de estratos medios y bajos. 
.  
                                                              
107 Al respeto, un caso emblemático es lo sucedido en Chile. El país austral ha tenido un muy importante avance en la re-ducción del déficit cualitativo de la vivienda, comparado con el resto de países latinoamericanos, reducción ésta que se ha logrado generar por medio de la producción constante de viviendas mayor que al crecimiento de hogares totales. No obs-tante, autoevaluaciones generadas en la última década al respecto, evidencian serias falencias de este tipo de enfoques ex-clusivamente cuantitativos, por lo menos en materia de desarrollo local integral.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Soacha desde la década de los ochenta se ve inmiscuida en este proceso y ello implicó una marcada tendencia del desplazamiento residencial que se materializó en un eje ubicado desde un radio cer-cano al centro de la ciudad y que se expandió hasta el sur occidente conurbado. Siguiendo el estudio de Derau y Ddelaunay, las personas que se han asentado en Soacha han teni-do un proceso de movilidad residencial relativamente homogéneo cuando se trata del desplaza-miento intraurbano, es decir, que aquellos que vivieron en Bogotá y posteriormente en Soacha, han tenido un tipo de desplazamiento relativamente similar tanto geográfica como temporalmente, ya que éste ha estado ubicado por lo general sobre el eje suroccidental en lo que hoy son las localida-des de Santa Fe, San Cristobal, Puente Aranda, Los Martires, Antonio Nariño, Kennedy y Bosa, y en menor medida en Ciudad Bolivar, Usme y aún menor en el nor–occidente de la ciudad.  Por otra parte, la consolidación de la población de la periferia sur de Bogotá, incluyendo a Soacha se relaciona directamente con condicionantes propios de los círculos sociales que influyen en la ubi-cación de los asentamientos (Parías, 1996) Entre estos elementos se destacan la cercanía con los hogares de familiares, con los lugares «tradicionales de vivienda» de los miembros del hogar y de los lugares de trabajo. De esta forma la movilidad espacial a lo largo del tiempo tiende a ser limitada en cuanto a las características que determinan las estrategias de localización, especialmente en los estratos populares.  Los itinerarios de residencia como la consolidación de ejes de crecimiento vinculados a los círcu-los sociales existentes, indican que el poblamiento de Soacha responde no sólo al resultado obvio de la segregación socioespacial determinada por el acceso o no a determinadas zonas de la ciudad, a razón del precio del espacio construido, sino también a la inercia del crecimiento expansivo de la ciudad, pues la ubicación «progresiva» de los hogares desde los radios pericentricos hasta ubicada fuera del margen del área urbana, se relaciona directamente con el área en crecimiento de la ciudad, de tal forma que aquellos que se van conformando terminan por aumentar la presión sobre la peri-feria, la cual a su vez se va expandiendo, aumentando su densidad neta de habitantes y unidades habitacionales por hectárea, pero por lo general sin desarrollar edificaciones en altura. Por lo tanto, la conformación de la ciudad periférica, en la que se enmarca Soacha, responde a un doble proceso concomitante, pues de una parte ha sido el lugar de recepción de migrantes de bajos ingresos económicos y a su vez ha acogido un gran número de pobladores que son «expulsados» de las áreas centrales y pericentrales de la ciudad en un procesó tipito de «abandono» del centro pro-ducto de su decaimiento como área de residencia. Por lo tanto resulta valido afirmar que el creci-miento vegetativo y migratorio producto de la exclusión territorial ha tenido recepción casi particu-lar en la periferia sur, bien sea que esta exclusión sea de espacios urbanos o rurales. 
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ILUSTRACIÓN 94: ITINERARIOS RESIDENCIALES DE LA POBLACIÓN DE SOACHA 108   
 En términos de sus características urbanísticas, el crecimiento poblacional de Soacha, es producto de un doble proceso: De un parte, por su ubicación sobre los corredores viales más importantes del sur de la ciudad, ha acogido gran parte del crecimiento inercial de la ciudad central, es decir, que Soacha ha sido una amalgama urbana que ha ido creciendo conforme Bogotá se expande, por lo que su crecimiento es directamente relacionado con el tamaño físico de Bogotá. El segundo proceso se refiere a las dinámicas de las migraciones de la capital, pues una gran parte de la población que ha concentrado este municipio es población migrante y de escasos recursos económicos, razón por la cual en su proceso migratorio definitivo, la mayor proporción de esta población no encuentran en el área central de Bogotá un lugar para el asentamiento efectivo –porque el acceso a unidades residen-cial es limitado y costoso–, de ahí que los migrantes terminan por asentarse en la periferia de la ciu-dad y Soacha en este caso se convierte en el foco de este crecimiento. En efecto, a pesar de que Soacha, en anexión a otras piezas urbanas del suroccidente de Bogotá, es un asentamiento periférico, presenta elementos que le han dado ventajas en las estrategias de loca-lización residencial. Dichos elementos son, por ejemplo, la facilidad de transporte, el valor del suelo,                                                               
108 Ilustración basada en mapa de Densidad residencial de los Habitantes de Soacha de Dureau Delaunay (2005:62)  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  las condiciones cualitativas de los terrenos – su aridez o amenaza por remoción en masa o inunda-ción– que valorizan o desvalorizan el suelo, o la facilidad de la adquisición para materiales de cons-trucción. Estos elementos se superponen y resultan ventajosos por lo menos dentro de un marco de racionalidad practica de costo y beneficio económico en la escala microsocial, se traducen en una ventaja a una mayor escala cuando se consolida la urbanización, pues ello implica facilidad a la hora de acceder a servicios urbanos, como redes de servicios domésticos, equipamientos, rutas de trans-porte, etc. De ahí que sea común suponer que el crecimiento de la ciudad metropolitana se seguirá sucediendo en Soacha, no por la inercia del crecimiento del municipio, sino por las características conurbadas del crecimiento.  ILUSTRACIÓN 95: PRESIÓN AL CRECIMIENTO URBANO EN SOACHA 109
 
 
La población que creció en Soacha, tendió a ser de bajos recursos económicos. Sin embargo en las décadas de los setenta y ochenta cerca de un tercio de la Población Económicamente Activa se em-pleaba en el sector industrial y 15% en el sector servicios, lo cual indica que parte de las oleadas mi-                                                              
109 Fuente: Alcaldía de Soacha, 2011. 
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gratorias encontraron asiento laboral en el florecimiento industrial que presentó la ciudad desde la mitad del siglo XX. A pesar de esto, la Población Económicamente Activa en una proporción muy sig-nificativa, alrededor del 50%, tuvo su empleo en Bogotá, de ahí que se pueda pensar que la genera-ción de la industria en el municipio no tuvo repercusión directa en las actividades de la mayoría de sus pobladores porque se ha establecido que el migrante tiende a trabajar en Bogotá, es decir que «su motivación para el desplazamiento a Soacha es la disponibilidad de terreno para vivienda y no la oferta de trabajo.» (Ordoñez, 1992) Progresivamente, en las décadas de la segunda mitad del siglo XX, existe una serie de factores que potencializan el crecimiento del municipio de Soacha. De una parte, se amplían las actividades pro-ductivas, especialmente las relacionadas con la explotación de canteras en los cerros orientales. Ello supone el desarrollo de infraestructuras, como también la atracción de población que directa o indi-rectamente se relaciona con esta actividad económica. La consolidación de ejes de movilidad que conectaban con la capital, fomentan el crecimiento de establecimientos industriales en barrios cer-canos a Bogotá, pero ubicados al oriente del municipio, tales como León XIII, la Despensa y Las Granjas de Santa Ana, con lo cual se fortalece un corredor industrial que se desarrolla de manera pa-ralela a la zona industrial del Muña, lo cual parece mostrar una relativa especialización de los muni-cipios ubicados al sur de Bogotá: el sector secundario de la economía, la actividad industrial. Hacia el sur de Soacha, las demandas de suelo urbano permitieron el florecimiento de asentamien-tos en los cerros allí ubicados. De esta situación surgieron Ciudadela Sucre, y los barrios El Altico, San Germán, La Cristalina, Los Alpes, San Martín y Altos de Florida, entre otros; mientras que los en los cerros Cagua y Chova, colindantes con el Río Soacha, florecieron asentamientos determinados por las características geográficas de ladera y fuertes desniveles.  Las particularidades en las condiciones geológicas, de esta área, además han hecho que la explota-ción minera de las canteras se convierta en una actividad de significativa importancia en la estructu-ración del municipio; de ahí que las actividades económicas impulsadas por los establecimientos fa-briles hayan complementado una actividad industrial tradicional en el territorio, la cual se ha sus-tentado en la explotación minera en el municipio ligada principalmente a materiales para el sector de la construcción en diversas escalas: desde la producción artesanal hasta la explotación tecnifica-da de gran envergadura. Esta actividad extractiva en las canteras, traería consigo no solamente el desarrollo y modificación de infraestructura y sistemas estructurantes del territorio –como la movilidad y los propios ecosis-temas–, sino que condujo también a la ubicación de asentamientos espontáneos y áreas residencia-les, muy directamente relacionadas con estas actividades extractivas, lo cual ha supuesto histórica-mente tensiones por los conflictos del uso del suelo, ya que aunque inicialmente el desarrollo de asentamientos se relaciona con la actividad económica circundante, no son usos armónicos y por el contrario suponen una gran cantidad de problemas en el territorio.  Sea por inercia del crecimiento de la mancha urbana, o por el aprovechamiento de la infraestruc-tura dejada por las actividades extractivas, las condiciones topográficas, ambientales y geológicas, que implican regularmente un difícil proceso de asentamiento urbano no impidieron la germinación y la lenta consolidación de los asentamientos en ladera, los cuales además tienden a tener carac-terísticas precarias en cuanto a sus cualidades físicas, lo que redunda frente a la precariedad de las condiciones socioeconómicas y de hábitat que padecen los pobladores en este tipo de áreas.  
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Justamente por el desarrollo de la infraestructura y de algunos asentamientos iníciales entorno a las actividades extractivas, es que gran parte de las áreas de ladera se vuelven potencialmente ur-banizables. En otras palabras, en la medida que se van consolidando procesos económicos en el te-rritorio, por medio de la construcción de infraestructuras, redes de servicios e incluso asentamien-tos y equipamientos colectivos, se logra dar paso a la expansión urbana informal, que se aprovecha de las condiciones materiales que se engendran en el urbanismo de estas actividades para que con-sigan desarrollar los procesos extractivos, de tal suerte que se genera una urbanización que se yux-tapone a la ubicación de asentamientos en el territorio. Así, el caso de la conurbación sur Bogotá se asemeja al de muchas otras ciudades del mundo: La concreción de los sectores sociales en muchas áreas periféricas se convierte en hecho problemático dadas las dinámicas demográficas sobre las cuales se gestaron. En Dakar, por ejemplo, el área hi-perdegradada de Pikine, es el resultado de la confluencia de dos migraciones de características muy distintas acaecidas en los años setenta, de un lado la migración desalojada, por la fuerza militar, del centro de la ciudad y con características de clase obrera urbana, y por el otro el advenimiento del éxodo rural que cargaba tras de sí las características de una sociedad rural (Abdoul en Davis: 2006: 67). Lo mismo sucede en Bangalore y en cientos de ciudades en el globo. Bogotá y su área periférica en la conurbación sur, no es la excepción.                                                               
110 Tomado de: elturbion.modep.org   
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Autoconstrucción e informalidad Con especial énfasis, los sectores poblacionales con mayores dificultades, en cuanto a capacidad adquisitiva se refiere, desarrollaron soluciones de vivienda ad hoc, como medio de satisfacción de las necesidades habitacionales, haciendo de la autoconstrucción espontánea una solución repetida para un amplio número de la población, de tal suerte que ha sido la producción espontánea la forma de construcción que se consolida como mayoría relativa dentro de la generación de espacio cons-truido en el área metropolitana de Bogotá en su proceso de crecimiento.  Pero además, si se mira el problema desde la perspectiva del usuario hay costos de oportunidad que inclinan la elección de la ubicación hacia desarrollos informales y no desde la promoción del Es-tado o del mercado –bajo la forma de producción estandarizada–. El Estado y los constructores co-merciales desarrollan espacios limitados en área habitable, aún cuando se supone que cumplen cri-terios técnicos y normativos. Son limitados por la poca posibilidad de adaptarse a las funciones que requieren los consumidores, generalmente familias de varios miembros, pues estos tienden a nece-sitar espacios versátiles y una vivienda que además logre generar una renta adicional a los ingre-sos– generalmente por medio de un local comercial o el arriendo de una parte de la vivienda–.  La exclusión no se presentaba únicamente en el momento de acceder al espacio construido, ya que el acceso mismo a las tierras urbanizables en los radios centrales de la ciudad resulta inaccesible dadas las lógicas con las que opera la renta del suelo. El precio de un espacio en la ciudad desplaza a la periferia, al límite de los barrios que se expanden; allí las áreas desarrolladas en su proceso de expansión empiezan gradualmente a disminuir los potreros, laderas, canteras, bosques, ríos y ria-chuelos; el espacio de la ciudad devora continuamente sus límites, y para ello se vuelen cómplices las formas de transacción del suelo informal que desregularizan el proceso de urbanización de las tierras periféricas. Por tanto, más que la reglamentación jurídica, lo que empieza a predominar son límites naturales de mayor significancia, cuando estos son lo suficientemente importantes para im-pedir el desarrollo de construcciones propiamente urbanas, y así se convierten en la demarcación práctica del perímetro urbano; limites que no necesariamente coinciden con los establecidos ofi-cialmente, pero se vuelen efectivos a la hora de frenar o retrasar el crecimiento de la ciudad. 
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Ya desde los años cuarenta, producto del crecimiento vegetativo y migratorio en Bogotá, el déficit de vivienda se intensificó drásticamente y el desarrollo de barrios ilegales paulatinamente empezó a ser la tendencia y no la excepción en el proceso expansivo de la ciudad, especialmente aquella que tenía orientación hacia el suroccidente. El crecimiento acelerado tanto en el número de habitantes como en el área urbana de Bogotá hacia la mitad del siglo XX, conllevó a una fuerte tensión entre la relación de la oferta y la demanda de vivienda. La ciudad había superando el millón de habitantes y presentaba un crecimiento acelerado de su población que se caracterizaba por fuertes procesos mi-gratorios en los que se desatacan, por su número, una oleada de migrantes de procedencia rural de bajos recursos.  En cualquier caso, las más predominantes formas de generar espacio construido destinado para la vivienda –la autoconstrucción, «por encargo» y el subarriendo– no fue predominantemente la pro-ducción en masa siguiendo patrones industriales de la rama de la construcción, ello supuso una limi-tada construcción en altura, lo que conllevo a que la ciudad, a pesar de su crecimiento exorbitado en la segunda mitad del siglo XX, mantuviera un densidad similar que se encuentra alrededor de los 100 habitantes por hectárea, bajo un patrón que suponía el asentamiento de los sectores socioe-conómicamente acomodados en las áreas ya consolidadas, mientras que los estratos populares se asientan en áreas cada vez más periféricas que tienden a consolidarse gradualmente. (Jaramillo, 1990) 
                                                              
111 Tomado de: http://wilchesespecieurbana.blogspot.com 
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Justamente fue la autoconstrucción que se presentó de manera espontánea en el marco del desa-rrollo de unidades habitacionales, la forma de desarrollo de vivienda que terminó supliendo gran parte del déficit que resultaba de la amplia exclusión que suponía la ofertas del mercado capitalista de la construcción, el desarrollo por encargo y los programas estatales en esta materia. En efecto, más de la mitad de las viviendas que se desarrollaron en el momento de crecimiento acelerado de Bogotá hacia la mitad del siglo XX son fruto del desarrollo informal y espontáneo basado en la auto-construcción. Por lo tanto, gran parte de las áreas residenciales que terminaron por consolidarse como núcleo de la ciudad estuvieron al margen de los mecanismos de planeación y de desarrollo re-gulado del espacio urbano, y por el contrario fueron procesos que, por su naturaleza y dimensión, sobrepasaron permanentemente los límites establecidos por los planes reguladores del crecimiento de la ciudad. Entre vivienda por encargo y el desarrollo informal de vivienda, se acumulaba cerca del 90% de la producción de unidades habitacionales en la ciudad, siendo así mínima la producción en masa del espacio construido, bien sea promovida por el Estado o por la empresa capitalista privada.  Como se insinuaba anteriormente, a pesar de los esfuerzos de las agendas políticas nacionales y locales, e incluso del florecimiento y relativa consolidación del desarrollo de la rama económica de la construcción privada, las proporciones del proceso de urbanización no pudieron ser suplidas fácilmente desde los sectores legales –públicos y privados– y por ende el desarrollo espontáneo y las formas de desarrollo ilegal mantuvieron un peso considerable, pues durante las siguientes déca-das a la mitad del siglo, paso de 2059 viviendas construidas a 4513, aún cuando en términos pro-porcionales se redujo su participación pues paso de 50% al 44%. (Jaramillo, Hataya, & Alfonso, 1997) En la segunda mitad de la década de los sesenta y la primera de los setenta, la construcción es-pontánea vuelve a erguirse como forma imperante en el desarrollo de unidades habitacionales ya que igualmente supera el doble su producción pasando de 4153 a 9703 viviendas construidas por año, lo que se traduce en una participación relativa de 49.9%. La inclinación de la oferta y la deman-da hacia viviendas de lujo, producto de las bonanzas económicas y las directrices que las políticas estatales supusieron, desde la década de los años setenta y ochenta que la mayor parte de la pro-ducción del sector privado se destinara a los estratos altos, lo que conllevó al encarecimiento del precio de la vivienda destinada a estratos bajos dentro de la producción formal, a razón de la rela-ciones de oferta y demanda, la especialización del sector de la producción de vivienda para estratos altos y el encarecimiento de los costos de producción. Sin embargo, los obstáculos de la autoconstrucción fueron variados. De una parte, las capacidades de ingreso económico en los sectores populares fueron significativamente limitadas desde la década de los setenta; hecho que impacta drásticamente, entre otros, las posibilidades de «inversión» en los bienes inmuebles, como también en el florecimiento de hogares independientes. Al mismo tiempo, dentro del mercado la autoconstrucción aumentó su costo, bien sea por el alza real de los materiales mismos destinados a la construcción, como el precio de la tierra urbanizable legal o ilegalmente. En suma y en términos generales, los procesos de autoconstrucción suponían cada vez una porción ma-yor de los ingresos de los hogares de estratos populares que, consecuentemente, tienden a tener como única opción de acceso a vivienda este proceso de generación de espacio construido.  Para la década de los ochenta el relativo éxito ICT como promotor de vivienda popular, es decir como una especie de alternativa de oferta de vivienda para quienes recurren a la autoconstrucción; en otras palabras, para los sectores populares, implicó un retroceso de la «autoconstrucción» como modo de desarrollo de viviendas, ya que si bien mantuvo un promedio cercano a las 9500 viviendas construidas por año, la participación decayó en Bogotá del 50% al 34%.  Este cambio gestado especialmente desde la mitad de la década tiene su explicación en lo relativo al crecimiento de los costos del proceso productivo, tanto de los materiales que tuvieron una alza 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  general por razones propias del mercado relacionado, pero particularmente del precio de suelo po-tencialmente urbanizable, lo que sin duda termina afectando de manera severa a la producción pun-tual –predio a predio– que a la producción capitalista en serie, que por su masividad accede a costos unitarios del predio menos elevados.  La cifra de la disminución relativa de producción por vías de autoconstrucción, sin embargo, pue-de ser engañosa dado que justamente como consecuencia de este proceso de encarecimiento del suelo urbano, se presenta una la expulsión de los nuevos desarrollos de vivienda informal, propia de los sectores populares, a los municipios periféricos en donde el caso de Soacha es particularmente importante. Ello quiere decir que si bien en Bogotá los desarrollos informales bajaron su importan-cia como forma de generación de barrios, ello no se debió a un aminoramiento del hecho, sino más bien a un traslado del mismo hacia otras entidades territoriales. De ahí que la conurbación de Bo-gotá y Soacha pueda ser entendida, sobre todo, como una expresión de la expansión excluida gene-rada desde las lógicas intrínsecas que han permeado la forma en que se desarrolla la capital y que han consolidado una periferia sur eminentemente informal. No es extraño entonces que las condiciones de precariedad habitacional se presenten de manera significativa en las localidades del Sur de Bogotá –Ciudad Bolívar, Bosa y Usme– y por continuidad en Soacha. Esto se evidencia en los términos netos en dimensiones como las consideraciones técni-cas en relación a la vivienda y los servicios inadecuados o las relacionadas con el hacinamiento. Lo que en términos relativos se comprueba al revisar los diagnósticos relativos a las Necesidades Bási-cas Insatisfechas que son considerablemente más elevadas en las localidades del sur de Bogotá que en las demás localidades, lo cual es síntoma de una precariedad en las condiciones habitacionales dado que tal indicador –el NBI– pondera notablemente las condiciones de la vivienda.   ILUSTRACIÓN 98 CIUDAD BOLÍVAR Y BOSA. NÚMERO DE PERSONAS POR COMPONENTE DEL INDICADOR DE NBI. 2007 112
 
 
                                                              
112 Fuente: datos tomados de: Alcaldía Mayor de Bogotá: Conociendo a Ciudad Bolívar. Diagnostico de los Aspectos Físi-cos, demográficos y Socioeconómicos. (2009)   
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ILUSTRACIÓN 99: BOGOTÁ D.C. NÚMERO DE PERSONAS EN ESTADO DE POBREZA Y MISERIA SEGÚN NBI POR LOCALIDAD. 2007 113
 
 
Ahora bien, las formas en que se configura la estructura socioeconómica en el territorio de las pie-zas del sur de Bogotá, se mantiene en el caso de Soacha. En este último la diferencia entre las áreas conurbadas en el llano, se evidencian notablemente en relación a las de la ladera nororiental, pues en esta área se mantienen los patrones de la urbanización de la parte alta de Ciudad Bolívar, a saber donde las áreas hiperdegradadas cobran mayor fuerza, mientras que en la parte llana se presenta una continuidad urbana de carácter más tendiente a lo formal, dando continuidad a la urbanización desarrollada sobre la Autopista Sur en la localidad de Bosa y Ciudad Bolívar, en barrios como La Despensa e Ismael Perdomo.  La estratificación catastral es prueba de ello. Las zonas ubicadas en la parte llana tienen además de una morfología más homogénea y conexa con uso el industrial, una mayor presencia del estrato 2 –y 3 más al interior de Bogotá–. Mientras por el contrario, en la parte alta de Ciudad Bolivar en ba-rrios como Perdomo Alto y Jerusalem, la morfología en irregular, propia de los asentamientos en la-deras y tiende a tener mayoritariamente el estrato 1 o, en su defecto presencia de urbanizaciones aún no legalizadas que se podrían considerar como estrato 0.   
                                                              
113 Fuente: DANE - SDP, Encuesta de Calidad de Vida Bogotá, 2007. Tomado de: Alcaldía Mayor de Bogotá: Conociendo a Ciudad Bolívar. Diagnostico de los Aspectos Físicos, demográficos y Socioeconómicos. (2009)    
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114 Elaboración Propia, tomando los planos de Distribución de la Población Según Estrato, expuestos en: Alcaldía Mayor 
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Siguiendo el patrón previamente descrito, no es extraño entonces que las áreas de Soacha conur-badas con Bogotá, mantengan las tendencias presentes en las piezas del sur de Bogotá. Si sobre los ejes viales principales, como se ha repetido arriba, se entremezclan usos residenciales con equipa-mientos de diverso tipo, sobre las laderas orientales, se presentan las condiciones propias de la producción subnormal de áreas urbanas caracterizadas por la autoconstrucción informal.  Esto sucede de forma explícita en la mayor parte de la Comuna 4 de Soacha, donde hay fuertes tendencias a un proceso de urbanización con baja densidad, precarias condiciones de la vivienda, alta tendencia a la propiedad, preponderancia de casas sobre apartamentos, alto desempleo formal y limitación en el acceso a los servicios públicos domiciliarios.  ILUSTRACIÓN 101. DIVISIÓN EN COMUNAS DEL ÁREA URBANA DE SOACHA 115
 
 
TABLA 16: SOACHA. TOTAL DE VIVIENDAS, HOGARES Y PERSONAS POR ÁREA Y COMUNA 116
Área 
 
Viviendas Total  Personas                                                                                                                                                                                                       de Bogotá: Conociendo a Ciudad Bolívar. Diagnostico de los Aspectos Físicos, demográficos y Socioeconómicos. (2009) y Alcaldía Mayor de Bogotá: Conociendo a Bosa. Diagnostico de los Aspectos Físicos, demográficos y Socioeconómicos. (2009)   
115 Fuente: POT Soacha 2000 y DANE Censo Soacha 2003 
116 Fuente: DANE: Censo Experimental de Población y de Vivienda - Mayo De 2003 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Total ocupadas con personas pre-sentes ocupadas con perso-nas ausentes desocupa-das Hogares Total Hombres Mujeres 
SOACHA 93.641 84.318 1.668 7.655 89.333 363.378 176.111 187.267 
CABECERA 92.260 83.327 1.526 7.407 88.283 358.581 173.514 185.067 
Comuna 1 19.638 17.928 199 1.511 19.086 79.329 38.511 40.818 
Comuna 2 10.636 9.795 194 647 10.245 41.000 19.708 21.292 
Comuna 3 12.987 11.886 148 953 12.681 50.911 24.816 26.095 
Comuna 4 15.892 14.063 375 1.454 14.774 63.245 31.053 32.192 
Comuna 5 17.127 15.002 423 1.702 15.349 58.693 27.882 30.811 
Comuna 6 15.980 14.653 187 1.140 16.148 65.403 31.544 33.859 
Centro Poblado 364 277 39 48 311 1.333 669 664 
Rural disperso 1.017 714 103 200 739 3.105 1.641 1.464 
Lugares Especiales 
de alojamiento      359 287 72  La comuna 4, ubicada al Sur–Oriente del área urbana del municipio de Soacha, es quizás el área que más sintomáticamente presenta las características de la urbanización subnormal. Es el resulta-do de la colonización de ladera, surgida gracias a la infraestructura desarrollada por las actividades productivas en la parte llana, y las actividades extractivas en la parte alta. Al tiempo es la expansión de la urbanización informal de la parte alta de Ciudad Bolívar. Para dar cuenta de esto, basta con mi-rar las formas en que se desarrolló el área urbana del municipio. Si en la zona central y pericentral de Soacha el desarrollo fue en términos generales formal, aún cuando caracterizado por la autoconstrucción, en el occidente del municipio se configuro un territo-rio producto de la informalidad e ilegalidad. Lo mismo sucedió en el sur, caracterizado por ser un área de ladera así como en los barrios más periféricos en el norte.  Progresivamente los barrios informares se han legalizado, lo que supone un acceso formal a las redes de servicios públicos, lo cual de ningún modo implica un mejoramiento absoluto de las condi-ciones generales de habitabilidad y de acceso eficiente a los servicios públicos. El caso de la comuna 4 es evidente. Esta comuna tiene áreas legales e ilegales y, de lejos, es la que más urgencia supone a la hora de proponer soluciones integrales dentro del proceso de urbanización.  
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ILUSTRACIÓN 102: ZONAS LEGALES E ILEGALES EN EL ÁREA URBANA DE SOACHA. 117
 
 
En el caso del acceso a servicios fundamentales para la posibilidad de un desarrollo adecuado del hábitat, como es el caso de las aguas servidas, se evidencia la diferencia entre las zonas bajas del área urbana y aquellas periféricas. En la conurbación de la parte alta tanto en términos netos como en términos proporcionales las viviendas que utilizan de un servicio sanitario diferente al inodoro conectado a al alcantarillado es considerablemente elevado. Por tanto la comuna 4 se distingue fácilmente del resto.  
                                                              
117  Fuente: Alcaldía de Soacha. (POT 2000) 
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En el caso del acueducto la situación es muy similar. Son justamente las áreas periféricas, espa-cialmente en la conurbación de la parte alta donde menos viviendas tienen conexión dicho sistema. 
                                                              
118 Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística.  
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ILUSTRACIÓN 104: COBERTURA DEL SERVICIO DE ACUEDUCTO EN SOACHA 119
 
.  
Consecuentemente a lo que sucede con el servicio sanitario y con el acueducto, lo relativo al servi-cio de alcantarillado muestra enormes desigualdades dentro de la propia área urbana, siendo igualmente la comuna 4 –aquella conurbada en la parte alta con los barrios de estrato 1 de Ciudad Bolívar, la que más carencias presenta. 
                                                              
119 Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 105: COBERTURA DEL SERVICIO DE ALCANTARILLADO EN SOACHA 120
 
 
En cuanto a la cobertura de los demás públicos tales como teléfono o gas domiciliario, las diferen-cias se mantienen en la misma tendencia de segregación. Solo en el caso de la energía eléctrica exis-te una relativa homogeneidad positiva entre las diferentes comunas del municipio. 
                                                              
120 Ibíd.  
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ILUSTRACIÓN 106: COBERTURA DEL SERVICIO DE GAS DOMICILIARIO EN SOACHA 121
 
 
  
                                                              
121 Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística. 
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ILUSTRACIÓN 108 COBERTURA DEL SERVICIO DE ENERGÍA DOMICILIARIO EN SOACHA 
 Complementario al tema de los servicios, la disparidad en las condiciones habitacionales se mani-fiesta en términos macros en las condiciones de la vivienda medida, siguiendo los parámetros del NBI, por los materiales predominantes de las paredes exteriores y de los pisos. Indicadores que aunque pueden resultar cuestionables, evidencian de manera macro las desigualdades interiores del municipio.  Al respecto debe notarse que es justamente en la comuna 4, donde más proporción de viviendas utilizan materiales que pueden ser insuficientes para la satisfacción integral de la protección. Basta con mencionar que en dicha localidad más del 22% de las viviendas utilizan materiales distintos al ladrillo en las paredes y cuyos pisos son de tierra o arena.  
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122 Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística. 
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ILUSTRACIÓN 110: MATERIAL PREDOMINANTE DE LOS PISOS 
  Ahora bien, como ya se ha sugerido anteriormente, la informalidad supone características particu-lares sobre el tipo de vivienda que se desarrolla y sobre las cualidades en relación a la tenencia. En cuanto al tipo de vivienda, es lógico que sean las casas de vivienda unifamiliar las que predominen. Y dado que un objetivo del desarrollo de los barrios subnormales es la seguridad en relación en la te-nencia no es extraño que sea justamente en este tipo áreas donde la propiedad sobre la vivienda es más preponderante. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 111: CONDICIÓN DE TENENCIA DE LA VIVIENDA 123
 
 
                                                              
123 Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística 
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ILUSTRACIÓN 112: TIPO DE VIVIENDA. SOACHA 124
 
 
A pesar de la fuerte tendencia a la propiedad en la comuna 4, no es de extrañar que sea también en esta donde haya una mayor presencia de viviendas irregulares, que por supuesto fomentan la vulne-rabilidad de sus habitantes frente a la pobreza extrema y sus consecuencias.  Así como en el caso de la vivienda y en general las condiciones del hábitat, muestra la existencia de una división estructural de las condiciones de la calidad entre la parte baja y la parte alta del muni-cipio, generando una continuidad con la configuración urbana de las piezas del sur, que se rompe solamente en el centro tradicional municipal, lo mismo sucede con otra serie de indicadores rela-cionados con la pobreza estructural. De ahí que la tendencia se mantenga en el caso de la discrimi-nación del ingreso, los niveles de escolaridad, las características de la alimentación entre otras va-riables. 
                                                              
124 Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 113: VIVIENDAS PARTICULARES POR TIPO DE VIVIENDA. TOTAL SOACHA Y COMUNA 4 
 ILUSTRACIÓN 114: VIVIENDAS PARTICULARES OCUPADAS CON PERSONAS PRESENTES, POR MATERIALES DE LA PAREDES, TOTAL SOACHA Y COMUNA 4 
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ILUSTRACIÓN 115: VIVIENDAS PARTICULARES QUE DISPONEN DE AGUA DEL ACUEDUCTO TODOS LOS DÍAS DE LA SEMANA. 2003 
 ILUSTRACIÓN 116: COBERTURA DE SERVICIOS PÚBLICOS DOMICILIARIOS, POR COMUNAS. 2003 
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 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 117: HOGARES PARTICULARES, POR TIPO DE SERVICIO SANITARIO QUE UTILIZAN, SEGÚN COMUNAS. 2003 
 ILUSTRACIÓN 118: TASAS DE ASISTENCIA ESCOLAR DE LA POBLACIÓN DE 3 A 19 AÑOS DE EDAD, POR EDA-DES SIMPLES. TOTAL SOACHA Y COMUNA 4 
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ILUSTRACIÓN 119: DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN CENSADA, MIGRANTE, POR AÑO DE LLEGADA AL MU-NICIPIO. RESIDENTE EN LA COMUNA 4 
 ILUSTRACIÓN 120: POBLACIÓN QUE SE DECLARÓ DESPLAZADA, POR ÁREA. 2003 
 Por tanto, Soacha, por su condición de cercanía al Distrito Capital, acogió muchos asentamientos que de manera inercial fueron expandiendo los anillos periféricos de Bogotá. Ello fue además catali-zado por el bajo costo del suelo y por la floreciente conurbación; factores que fueron sumamente atractivos para el desarrollo del suelo urbano –formal e informal– destinados a la satisfacción habi-tacional de la población de menos recursos económicos. De ahí que sobre la zona más cercana a Bo-gotá, la conurbación en las laderas haya logrado albergar a centenares de miles de personas desde la segunda década del siglo XX. 
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 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Si bien es verdad que el suelo en Soacha no es el más barato en comparación con el suelo poten-cialmente urbanizable –legal o ilegalmente– en la sabana, la cercanía a los centros de actividad con Bogotá, la baja calidad agrologica de los suelos, el menor costo y la gran disponibilidad de suelo en relación a Bogotá, fomentaron el crecimiento durante las últimas décadas del siglo XX. Pero además del costo del suelo, para que la urbanización informal se consolidara, fue necesario la permisividad de diferentes actores. Con figuras como el de «normas mínimas», el accionar del Esta-do colombiano, siguiendo los lineamientos multilaterales125
Al mismo tiempo que las políticas de vivienda dan más cabida al desarrollo espontáneo bajo la forma de la autoconstrucción o desde la promoción ilegal, las empresas públicas en un ánimo de re-ducir los altos costos indirectos que suponía este tipo de urbanización, en cuanto condiciones técni-cas y aprovechamiento del servicio sin precio alguno, empiezan gradualmente a pactar con los po-bladores y promotores de dichos barrios, mecanismos de dotación de servicios públicos y domicilia-rios bajo un marco estandarizado y normalizado que buscaba hacer una repartición de costos más conveniente para la empresas y una prestación más eficiente de los servicios para los pobladores.  
, asume la imposibilidad de actuar de manera exclusivamente coercitiva sobre la urbanización ilegal, y por ello flexibiliza las regulaciones sobre las operaciones constructivas, y en esta actitud complaciente por parte del sector público se confirma que se enfrenta a un proceso que es irreversible: la urbanización informal; lo cual supone una mayor permisividad en los procesos de autoconstrucción y urbanización informal, pero bajo la posibilidad de exigir efectivamente un mínimo de dotación en equipamientos, infraestructura y ser-vicios que, en suma, garanticen una mayor calidad urbanística al tiempo que evita o disminuye los costos que supone el proceso de legalización y regulación de este tipo de barrios. 
Esta integración relativamente formalizada de las redes de servicios públicos a los barrios de de-sarrollo espontáneo, implicó un importante impulso del proceso de autoconstrucción y urbaniza-ción ilegal como generador de espacio de la ciudad, debido a que la dotación de servicios es un re-quisito fundamental para la legalización y la regulación de los barrios.  El paso último en el reconocimiento del sector informal por parte del Estado se materializa ente todo por el fortalecimiento que a partir de los programas de autoconstrucción de vivienda realizan las instituciones oficiales siguiendo, en muchos casos, las orientaciones de organismos multilatera-les. Tendencialmente se trataba de ayudas económicas y técnicas que se focalizaban en organizacio-nes sociales, las cuales funcionando como un «aparato colectivo» desarrollaban por sí mismas las unidades residenciales. Así se fortalece el desarrollo de la ciudad informal, aún cuando este último paso suponga una relativa intervención del Estado, el cual desde mediados de los años ochenta y es-pecialmente desde la puesta en marcha de la Constitución de 1991 procura fomentar la participa-ción como herramienta clave dentro del proceso de descentralización que busca dotar de autonomía a las entidades territoriales y por ende a la construcción del territorio desde la interacción entre el Estado y la Sociedad Civil. Por supuesto este proceso de consolidación de la urbanización informal, supuso que varias áreas del municipio de Soacha, como también de las demás piezas urbanas de la periferia sur de Bogotá, escenificaran cambios constantes en las actividades a las que se dispone el territorio. Estas activida-des mutan según las exigencias y las características de los habitantes que se han asentado. En el ca-so de los barrios generados por autoconstrucción existe un fuerte cambio en las características del espacio urbano en la medida que el mismo se va consolidando, se trata de un espacio urbano que                                                               
125 Véase anexo: los discursos formales sobre la informalidad urbanizada en Colombia. 
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surge de la necesidad imperiosa del asentamiento y la generación de un techo, y que logra instau-rarse como un área residencial que progresivamente logra dotarse de medios para el arraigo y la vi-da urbana generando así un proceso desarrollo progresivo, no solo de las viviendas sino también de grandes áreas de la ciudad.  Este proceso dinámico se caracteriza porque el principio de la urbanización son los asentamientos humanos:  “es la concentración de viviendas, actividades y modos de vida que en lo rural apare-cen dispersos y aislados, El proceso es lento y vertiginoso a la vez, demora unos meses pero modifica la faz del territorio [...] Algunas casas cambian de material, otras combi-nan lo transitorio y lo definitivo. Aparecen negocios pequeños que sirven a la gente: arreglos de ropa y calzado, ventas de alimentos sin preparar, cafeterías y panaderías, salones de belleza, bodegas donde venden cerveza al por mayor y al detal, billares, de-pósitos de materiales de construcción, casas donde venden gasolina, gas o carbón y misceláneas donde venden de todo un poco. No hay restaurantes, ni talleres, ni mue-blerías, ni almacenes de ropa, ni papelerías, ni droguerías, ni almacenes de discos; no hay parques ni lugares para la recreación, No hay nada que contradiga el reino de la ne-cesidad en el que se está; todo tiene relación directa con la satisfacción de una necesi-dad básica, con el logro o mantenimiento de un mínimo vital […]Lo exterior no está completo. Las calles no están trazadas ni mucho menos pavimentadas, la tierra no es negra sino amarilla, vestigio arcilloso de la anterior explotación de canteras, Las calles son espacios más o menos lineales entre las casas, no siempre están aplanadas, por mu-chas de ellas no cabe un carro, por eso no se levanta mucho polvo. No hay andenes pero si postes provisionales de energía eléctrica que luego se convierten en postes de la em-presa de energía, contadores y alumbrado público. Hay marañas de mangueras que conducen el agua por el aire o pegadas a las casas. Hay espacios no construidos entre las casas pero que no tienen un uso comunitario o recreativo, son apenas lotes que aún no se edifican.” (Moreno & Peña, 2004)  El desarrollo del espacio urbano en las zonas periféricas se consolida progresivamente. El acceso a servicios públicos y espacios colectivos se despliega una vez que se establecen las unidades habita-cionales, las cuales además van mutando conforme pasa el tiempo, en un proceso en el que los po-bladores –y los propios promotores– luchan por tener la máxima utilidad del espacio, lo cual se tra-duce en la ausencia o precariedad de espacios peatonales, antejardines, alamedas y áreas de recrea-ción activa o pasiva. Lo mismo sucede con la estructura vial que se desarrolla progresivamente, ga-rantizando apenas las condiciones mínimas para la circulación vehicular y peatonal. Así mismo su-cede con los equipamientos colectivos que se desarrollan siguiendo un patrón irregular, dadas las condiciones informales sobre las cuales se configura el territorio.  El tiempo que transcurre entre el inicio del poblamiento y la etapa más avanzada de consolidación podría ser de unos treinta a cuarenta años; sin embargo, hay que hacer salvedades. [En Soacha] La comuna Alfonso López, por ejemplo, empezó en 1988, aproximadamente; su primera etapa está ya muy consolidada y han pasado apenas ca-torce años. Pero Los Alpes, al contrario, tiene doce años y su consolidación es mucho más lenta. Hay barrios que se extienden sin consolidarse, esto es, sin que los materiales de las viviendas pasen de temporales a definitivos, sin que las viviendas tengan servi-cios domiciliarios, sin que el barrio se articule a las vías principales a través de rutas de buses y sin que aparezca un comercio que ofrezca bienes suntuarios o especializados. En estos barrios las infraestructuras y equipamientos son precarios e incompletos.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  La localización puede influir en el ritmo de consolidación de los barrios porque se re-laciona con la forma como crece la ciudad y los asimila; el avance de la mancha urbana les confiere una función; un ejemplo de esa influencia son los procesos de conurbación o la extensión de la dinámica social, económica o demográfica de un barrio a los sectores que lo circundan,  Podría preguntarse cuánto demorarán El refugio, Puerta al llano, Bella flor, Los Alpes o León XIII en verse como los barrios más consolidados de autoconstrucción que hay en la ciudad –Policarpa Salavarrieta, Ferias, Galán o tantos otros– y en tener una significa-ción social y económica análoga.  Un tiempo de consolidación largo (cuarenta años) implica que hay nuevas generacio-nes que obtienen ingresos, que cada familia creó una mínima capacidad de inversión, que se puede obtener renta de la misma casa. Pero cuando el tiempo es corto, como en la comuna Alfonso López, no es claro de dónde sale el capital que se invierte en el predio y en todo el barrio[…]Las etapas de consolidación tanto del barrio como de la vivienda coexisten, no sólo en el mismo sector o barrio sino en los bordes suroccidenta–les o su-rorientales. […] La pregunta es si barrios de autoconstrucción que datan de distintas épocas empezaron igual, es decir, si la fase en que están Bella flor o Los Alpes en el 2002 es igual a la misma fase de Laureles en 1970, [En el proceso inicial de desarrollo de es-tos barrios] no hay centros de salud, escuelas o puestos de policía de escala barrial sino grandes edificios (hospitales y colegios) que sirven a la localidad o a un grupo de ba-rrios. Los jardines infantiles comunitarios funcionan en las mismas viviendas precarias. En algunas bodegas y casas funcionan iglesias protestantes, las católicas son más gran-des pero tampoco tienen una particular o que rompa la del barrio” (Moreno & Peña, 2004). Generalmente en el desarrollo de barrios periféricos, se establece una relación «de margen» con los ejes estructurantes de movilidad de la ciudad. De esta manera, las rutas de los sistemas colecti-vos de transporte, como son los buses, tienen paraderos en este tipo de barrios, así que sus recorri-dos comienzan y terminan allí, por lo menos en aquellos barrios que no se encuentran en zona de ladera empinada, los cuales han de recurrir a sistemas de transporte no convencionales para garan-tizar la movilidad de sus pobladores. De esta manera, se logra una relativa articulación efectiva, en términos de transporte y movilidad, entre los barrios periféricos y la ciudad central, sin que por ello en los primeros se presenten problemas serios de congestión o conflictos por la alta presencia de automóviles ya que en realidad la densidad de estos es reducida porque las rutas colectivas son li-mitadas y por que los automóviles privados son muy pocos dadas las condiciones socioeconómicas de los pobladores.  Los agentes promotores de áreas urbanas influyen de manera directa sobre las condiciones sobre las cuales se desenvuelve el suelo urbano desarrollado, para el caso de los agentes auto–constructores la producción del espacio construido se diferencia porque el consumidor del bien fi-nal es a la vez quien lo produce. Por tanto el agente de la autoconstrucción es simultáneamente el consumidor y el que tiene el «control técnico y económico» de la producción, teniendo en cuenta que se trata de un proceso productivo con limitados recursos–. En este caso la vivienda inicialmente no toma el carácter de mercancía aunque posteriormente pueda tomar el carácter de bien comer-cial.  El proceso de autoconstrucción supone que amplios sectores de la población, utilizando parte de su fuerza de trabajo, logran la demarcación y el posterior desarrollo de predios que terminan por destinarse en principio a vivienda; se trata de proceso de autogestión o de cooperación técnica y económica o ayuda y asesoría financiera por medio de instituciones públicas o privadas. 
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Así como el proceso de desarrollo formal del espacio construido supone unas particularidades da-do que la fase de producción es altamente prolongada e implica que los medios de producción per-manezcan por un tiempo relativamente largo en desuso, lo que se traduce en inmovilización del ca-pital y una repercusión en la rentabilidad del proceso126
Una vez que los barrios se consolidan, y que los vacíos en los márgenes del perímetro urbano em-piezan a desaparecer por el crecimiento impuesto desde la ciudad central, existen una serie de mo-dificaciones de las actividades como de las condiciones físicas de los asentamientos allí existentes. Los asentamientos dejan de expresar la satisfacción inmediata y básica de las necesidades habita-cionales, y empiezan a propender por el desarrollo de áreas residenciales que abarcan una mayor complejidad. Por medio de la mixtura de procesos planeados y espontáneos, esta ciudad informal se va formalizando y con ello van apareciendo patrones y tipologías constructivas que permiten el de-sarrollo de actividades que complementan y facilitan el uso meramente residencial. 
; así también ocurre esto para el caso de los agentes comerciales constructores informales e ilegales pues la producción supone la utilización de tecnologías muy variadas, tanto artesanales como industriales. Así, dado que existen diversas for-mas de espacio construido producto de las formas de la producción de vivienda, de suelo, de man-zana y de predio, el proceso de producción, intercambio y consumo es enormemente variado en las áreas periféricas, pues estas fases no son necesariamente completas en términos de mercancías.  
“las casas ya no son en bloque sino que están pañetadas o embaldosinadas; hay ande-nes, las calles están pavimentadas, hay comercio de cadena, se venden otro tipo de mer-cancías (ropa, zapatos, tiendas de alquiler de video, muebles, pastelerías, restaurantes y depósitos de materiales), hay circulación de carros particulares y taxis. Las casas tienen una cierta homogeneidad de fachadas y altura. No hay lotes vacíos, hay calles principa-les por donde circula el transporte público y donde se localiza el comercio. Los precios de las casas aumentaron, muy pocas parecen estar todavía en construcción o sin termi-nar […] la consolidación no es sólo de las calles centrales, es un desarrollo parejo en to-do el barrio. Se ven más obras públicas, por ejemplo, parques adoquinados y al servicio de peatones y ciclistas; parques pequeños en adoquín o suelo duro, con algún arbolito y bancas, es un pedazo de tierra adaptado para parque, generalmente en medio de dos vías. […] Antes de llegar a este punto, las calles no están pavimentadas pero si aplana-das, compactadas, trazadas y son amplias. Las casas mantienen la forma original (cua-dradas, fachada plana, dos pisos, dos ventanas en segundo piso, remate recto en una te-rraza, puerta metálica) pero cambian en los detalles exteriores o en la extensión en altu-ra. También cambia su relación con la calles porque aparece el andén y entonces la casa queda separada de la calzada” (Moreno; Peña, 2004).  Después del proceso de desarrollo inicial y una vez se ha dado un proceso de consolidación que puede durar varias décadas, la vivienda pasa de ser un valor de uso, como satisfactor, a poseer un valor de cambio, como mercancía, en el mercado urbano. Ese cambio del carácter del espacio cons-truido supone, tanto por las dinámicas urbanas que involucra, como por las regulaciones jurídicas a las que se somete, que el propietario acoja los costos que no asumía cuando el barrio era ilegal o es-taba en formación. Estos costos son por ejemplo los pagos de servicios públicos domiciliarlos, ahora regulados, del transporte o pagos de impuestos producto de la valorización además de los créditos bien sean bajo la figura de un préstamo monetario ordinario o bajo la figura del UPAC o UVR.                                                                
126 Véase anexo: Renta del suelo, segregación y conflicto por el suelo urbano 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Dentro del marco del desarrollo territorial–urbano, se interrelacionan diversos agentes y actores que configuran el territorio, entre los cuales se encuentra el Estado, los promotores privados –legales e ilegales– y los propios habitantes. En este proceso se realizan las luchas sociales gestadas desde comunidades más o menos organizadas en procura de la consecución del suelo, de resistir por su permanencia o por evitar el desalojo, por lograr dotar o mejorar las áreas residenciales y sus ser-vicios públicos, la infraestructura o los equipamientos y por lograr una reivindicación del reconoci-miento e identidad de los barrios que se tradujera en la consecución de la estabilidad jurídica, el re-conocimiento legal de la posesión y el mejoramiento de las condiciones de habitabilidad y de las condiciones urbanísticas de los asentamientos populares.127En muchos casos el desarrollo de los barrios populares se enmarca en el contexto de la organiza-ción política externa a la de los pobladores, bien sea en el marco de la actuación proselitista o de las organizaciones políticas paralelas a las directrices estatales, entre las cuales se destacan un amplio abanico de formas de cohesión social en el marco de movilizaciones que incluso resultan ilegales o insurgentes y que identifican en la consolidación de los barrios populares un fortín político
  
128El cambio de actividades del suelo repercute en las formas en que se desarrolla consolidan los ba-rrios populares. En algunos casos se trata de la invasión de extensiones de áreas no edificadas ni ex-plotadas en alguna forma productiva. Esta invasión se convierte en una forma de expropiación de 
hecho, y supone que son los propios habitantes quienes adecuan redes viales y redes para suminis-trar los servicios mínimos. La consolidación de este tipo de áreas urbanas depende en gran medida de la correlación de fuerzas con las autoridades locales, pues en un escenario desfavorable, los po-bladores terminan por ser desalojados o, en un escenario favorable, se regularizan los barrios y con-secuentemente son dotados de redes formales de servicios públicos.  
. 
Dentro de las particularidades que ha tenido Bogotá en el desarrollo de su espacio construido para sectores populares, especialmente los más marginados, ha sido la poca tendencia a la generación de barrios de invasión; a tal punto que esta práctica, consistente en la apropiación de terrenos privados y que son desarrollados directamente por quienes consumirán el espacio construido, fue excepcio-nal cuando no extraordinaria, ya que lo que primó en el desarrollo de la periferia fue la generación de asentamientos informales , que eran transados mercantilmente pero bajo el desarrollo de áreas que tienen un menor precio dado que tienden a no ser aptas para la urbanización, por sus condicio-                                                              
127 Estas luchas barriales “presionaron al Estado para promover el modo de construcción de vivienda por autoconstruc-ción ya existente, política que condujo a la multiplicación de la vivienda realizada por agentes autoconstructores o, dicho de otra forma, a incrementar el problema de la vivienda debido a la precariedad de su construcción. Esta política se reveló desde el principio como paliativo contra el inmenso déficit de vivienda, el mismo que hoy se mantiene y agrava.  A pesar de ello estos barrios empiezan el proceso de consolidación; los intereses de los habitantes de los barrios popula-res convergen por el hecho de compartir las necesidades más comunes como trabajadores en distintas áreas productivas o como pequeños comerciantes y empresarios en los mismos barrios. Las necesidades de redes y sistemas de infraestructu-ras suficientes y completas unificaron intereses que se experimentaron colectivamente en luchas comunes.  De esa forma, la ciudad también se ha venido construyendo según las necesidades que reivindican sus habitantes. Con el paso del tiempo se han generado políticas que tratan de legalizar e institucionalizar los predios y las organizaciones.” (Mo-reno Blanco & Peña Frade, 2004). 
128 “Los organizaciones comunitarias de los años setenta actuaban en el marco de relaciones clientelistas mediadas por grupos políticos, lo población se movilizaba para pedir o exigir solución de necesidades específicas. Los organizaciones de hoy deben asumir lo lógicas de lo cogestión con el Estado y proponer proyectos que compiten por los recursos del Estado que se manejan de formo descentralizado.” (Moreno Blanco & Peña Frade, 2004), 
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nes físicas y por la estructura normativa; de tal suerte que florecen barrios ilegales pero que en la práctica son parte de la oferta del mercado, son urbanizaciones piratas. Pero acompañado con el crecimiento en grandes proporciones de la ciudad en la periferia sur, así como en la mayoría de barrios populares, está una forma particular de consumo del espacio cons-truido, que se acerca a la figura de inquilinato y cuya manifestación más notable es el arrendamiento y subarrendamiento de habitaciones o partes de las viviendas, para nuevos residentes, lo cual supo-ne unos altos patrones de hacinamiento, y un nuevo estimulo para la tipologías de la construcción de viviendas que de antemano se diseñan para su expansión a razón de la posibilidad de ser sub-arrendadas. Sumando además el problema previamente mencionado de la invisibilidad de los arrendatarios dentro del problema de la exclusión socio espacial, dado que estos dentro de la jerar-quía poblacional resultan estar en la base de la pirámide en cuanto a accesos de la ciudad se refiere.  Ahora bien, la incapacidad del Estado para el desarrollo de unidades habitacionales no necesaria-mente se explica en términos financieros, en gran parte es producto de las contradicciones del sis-tema social por su naturaleza de capital y salario. Esta contradicción resulta agudizarse con el pro-blema de la urbanización ilegal, que tiende a ser identificada como agente negativo en cuanto repre-senta costos para el Estado, al deber dotar de infraestructura ex–post a estos barrios. El Estado asume los costos que evade el urbanizador y que para este último representan una utilidad.129Paradójicamente el debilitamiento del Estado, por un lado, la disminución de las construcciones «por encargo» y el direccionamiento de las lógicas de producción capitalistas hacia el mercado de los estratos medios y altos, por el otro, no supuso un aumento de la autoconstrucción informal en los estratos populares, dado que incluso esta forma de producción de espacio construido ha tenido sus propios problemas. Entre ellos, que el proceso de comercialización de espacio construido en la periferia sería sumamente atractivo para agentes que, aunque ilegales, habían encontrado en la pe-riferia una opción de renta que promovía la denominada urbanización pirata.  
 
Dado que el precio en el mercado del espacio construido únicamente comprende el proceso de construcción o el proceso de urbanización, que se da con el cambio de categoría de suelo –es decir en el momento en que se convierte en suelo urbano–, en algunas de las producciones informales de vivienda, las unidades, aún cuando han sufrido cambios o modificaciones producto del trabajo de sus pobladores, se cotizan proporcionalmente en el mercado de manera muy similar a los barrios realizados por agentes formales que no tienen inversión de trabajo por sus propietarios; ello sucede en el caso de Soacha, en los barrios Compartir y San Mateo, los cuales fueron construidos por agen-tes comerciales legales. La adecuación de las tierras determina el precio con el que el suelo se convierte en mercancía en el mercado inmobiliario. Este proceso de adecuación de la tierra se compone de la dotación de servi-cios e infraestructura, y si es necesario, a la adecuación topográfica. Por ello se explica la diferencia de la calidad de las condiciones del suelo urbanizado, dado que hay una serie de elementos que 
                                                              
129 Pero la importancia de la urbanización hecha por agentes constructores comerciales ilegales está en que "al suminis-trar casas baratas a un gran número de trabajadores, el sector popular, de hecho subsidia al sector dominante ya que los bajos costos de vivienda disminuyen la presión sobre el salario" (Janssen. 58). 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  hacen que las áreas urbanas sean diferentes entre sí, desfavoreciendo a los sectores sociales que presentan una menor capacidad adquisitiva130Pero en el caso colombiano, estas condiciones de fortaleza del sector financiero, como soporte de la rama de la construcción capitalista ha sido bastante relativo, lo que ha implicado una evidente de-ficiencia en el desenvolvimiento de esta forma de desarrollo del espacio construido, pues tal condi-ción dificulta tanto la dimensión productiva y de consumo, como los momentos de distribución y cambio, entendiendo a todos estos como procesos indisociables en la actividad económica. 
. 
Como resultado final de estos condicionantes, en Colombia se evidencia la incapacidad del sector capitalista de la construcción de solventar de manera eficiente la demanda total de unidades resi-denciales que ha requerido la sociedad en su conjunto, y por ende no puede considerarse como ente autónomo a la hora de la solución del problema social de la vivienda, mucho más cuando en su des-envolvimiento se ha enfrentado a varias dificultades para dar cabida a una oferta que equipare la demanda de los sectores poblacionales solventes. En Bogotá y su área metropolitana, por ende, la tendiente segregación socio–espacial fruto de las condiciones intrínsecas que tiene la rama capitalista de la construcción, se produjo de manera clara. La ciudad central se consolidó a partir de desarrollos formales destinados para la vivienda y toda suerte de equipamientos públicos y privados que fueron la plataforma espacial de la concentración de capitales en la ciudad. Las actuaciones de las empresas capitalistas fueron variadas pero estuvie-ron focalizadas especialmente en los radios centrales y pericentrales de la media luna urbana que compone Bogotá. La segregación norte–sur se consolida en este sentido, pues la urbanización for-mal, técnicamente más apta para el desarrollo del espacio construido, promovió la expulsión a las periferias, especialmente a la periferia sur, a quienes no accedían a estos productos; acceso o inac-ceso que se determina por la capacidad de pago que imprime la tasa de retorno de esta mercancía particular.                                                               
130En el caso colombiano particularmente estos elementos son: " 1. Concentración de la propiedad en pocos dueños de terrenos óptimos urbanizables, 2. El control del mercado de tierras ejercido por los propietarios y la presión permanente de la demanda generan un incremento rápido de los precios de la tierra, 3, La oposición entre los intereses de los propie-tarias de la tierra y los del capital productivo Constituye una barrera a la adecuación y construcción de vivienda, 4, Las le-yes de tierras y reformas urbanas Solucionarían dicha oposición fallando a favor del capital productivo a través de impues-tos. Desde la Ley 9 de 1989 hasta la Ley 388 de 1997 se han generado instrumentos para promover la dinámica de los usos del suelo, Se plantean impuestos o cobros por valorización a predios vacantes y predios declarados de desarrollo priorita-rio; se reglamentan las plusvalías urbanas en áreas consolidadas o no; se plantean obligaciones bajo medidas como el ena-jenamiento y la expropiación administrativa, Al decretarse leyes sobre tierras, reforma urbana y ordenamiento territorial se busca solucionar las pugnas entre los propietarios de tierras y los distintos agentes constructores, El Estado comienza a regular la gestión urbana y regional de manera más disciplinada que en el pasado. 5, No se dispone de una masa importan-te de capital circulante que financie tanto la adquisición inmediata de terrenos, como la reserva necesaria de ellos y el pro-ceso productivo mismo, El capital permanece inmovilizado por mucho tiempo y esto obliga a recurrir a fuentes externas como el capital financiero. Todos estos sobre costos se traducen, para el consumidor, en la cuota inicial y las demás eroga-ciones que conlleva la compra. 6, Debido a la competencia entre varios sectores productivos por la adquisición del capital, el Estado crea estrategias que facilitan o incentivan la adecuación de tierras, entre ellas, leyes de tierras y reforma urbana y estímulos a las corporaciones de ahorro y vivienda para incentivar el ofrecimiento de créditos. 7, No se dispone de cier-tos medios de producción de alta tecnología (maquinaria para industrializar la producción) que requiere del empleo de reservas del Estado o crédito externo. 8, Aunque se dispone de una masa importante de fuerza de abajo o calificado, el uso intensivo de población desempleada en lugar de maquinaria genera baja productividad, pero genera mayor rentabilidad para el agente constructor comercial y estatal. 9, El Estado debe asumir una parte importante de los costos de adecuación. La limitación de los recursos y la presión ejercida por el capital ligado a la misma actividad, conllevan a que los recursos sean destinados en mayor proporción a las áreas urbanas en donde el consumo es de grupos de altos ingresos, en perjuicio de aquellos con menos ingreso. (Moreno; Peña, 2004). 
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ILUSTRACIÓN 121: SAN MATEO, SOACHA 
  
La urbanización Pirata, la Yuxtaposición de las informalidades y super-
posición de industria y residencia en el caso de Soacha Las tensiones desarrolladas en el marco del crecimiento periférico son producto, entonces, de la convergencia de una serie de factores que involucran tanto a los pobladores, como al Estado y a los promotores privados. Se trata de factores sociales y económicos, que de una parte emergen de la fuerte demanda de vivienda focalizada en los grupos de bajos ingresos económicos –caracterizados por un alto índice de desempleo o por tener bajos salarios– y su contraparte: la escasez de oferta del Estado y el mercado formal, en un proceso que se enmarca en el irreversible y acelerado crecimien-to de los precios del suelo.  La vivienda producida por autoconstrucción en terrenos poco aptos para la urbanización ha sido la única solución al alcance de la gran masa de población urbana de bajos recursos. El Estado es el responsable de ofrecerle vivienda pero no lo hace porque no controla el alto precio del suelo dentro o fuera del perímetro urbano, por los ingresos irregulares de quienes necesitan vivienda y por su débil o inexistente nivel de ahorro. Los agentes constructores comerciales ilegales lotean tierras ru-rales de antiguos usos agrícolas o mineros que están fuera del perímetro por lo cual pueden ofrecer predios a bajo costo y aún así obtienen enormes ganancias; además ofrecen sistemas de pago flexi-bles para los compradores. Dentro del perímetro el precio del suelo representa más de la mitad del costo de la vivienda, en estos barrios su peso específico es mucho menor pero el costo de la cons-trucción se incrementa notoriamente por la forma de producción de la vivienda El aumento de los asentamientos informales espontáneos que terminaron consolidándose y ex-pandiendo en la periferia urbana, darían paso a una forma subsecuente de desarrollo urbano de áreas habitacionales: la urbanización pirata. Esta forma estrechamente ligada al desarrollo espontá-neo de las viviendas, tiene la particularidad de ser un proceso productivo impulsado por un oferente distinto al consumidor, que logra transar de manera similar a la del mercado formal el producto 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  desarrollado, pero cuyo proceso de construcción se caracteriza por ser intrínsecamente ilegal en sus varios momentos. Si bien la urbanización pirata se enmarca en transacciones mercantiles y se dinamiza por un inter-cambio comercial relativamente normado, supone una serie afectaciones que impactan en el ciclo completo de la producción, la comercialización y el consumo del espacio construido. En primer lu-gar, la forma en que se «adecuan» las áreas para el proceso de urbanización son, en la urbanización pirata, por antonomasia ilegales, bien sea que este proceso se trate de la parcelación de los terrenos, de la anexión del suelo al área urbana, de la dotación de servicios, del cumplimento de normas técnicas que deben tener los espacios construidos o de cualquier otra fase del proceso de urbaniza-ción.  En segunda medida, dada la ilegalidad de su génesis, la comercialización aunque es genuinamente realizada bajo la figura de un pacto comercial cualquiera, igualmente tiende a verse enturbiada por una serie de procedimientos informales que aumentan la probabilidad de incertidumbre frente a factores como la propiedad. Y por último, la relación que existe entre productividad deseada por el promotor y la garantía del acceso a los inmuebles desarrollados, dada la baja capacidad adquisitiva de los usuarios finales, tiende a dar como resultado un producto deficiente en términos de las ga-rantías cualitativas frente a la satisfacción de las necesidades habitaciones de quienes terminan po-blando este espacio construido. Gran parte la renta del suelo en este proceso, teniendo como marco de referencia la relación entre el propietario y el consumidor último, adquiere unas particularidades en relación al proceso formal de expansión urbana, una vez esta tierra empieza a ser parte del escenario urbano al interior de un proceso de expansión de la pobreza urbana. Su consolidación como suelo urbano no puede darse simplemente del acceso a la tierra, necesita un proceso de urbanización que en muchos casos no puede darse por medio de la autoconstrucción, dado que esto supone costos elevados, por ende, la posibilidad de la urbanización efectiva se materializa por medio de la intermediación, entre la ad-quisición de la tierra y el desarrollo del espacio construido, y cuya renta se obtiene gracias a la eco-nomía en escala, a la producción en masa. Este proceso se desarrolla entonces por una inversión significativa de capital, que permita la ur-banización y donde el costo final de las unidades habitacionales producidas logre ser óptimo para quienes pueblan la periferia sur; ese es justamente el papel del urbanizador pirata. Pero a diferencia del proceso del mercado formal de la producción en escala, la renta surge aquí de los costos que se evitan al lograrse un cambio en la condición del suelo rural al suelo urbano y de aquellas cargas que deja de asumir el promotor en el proceso de urbanización. En otras palabras, el urbanizador pirata permite que en efecto se urbanicen áreas con mayor eficiencia que en un proceso de autoconstruc-ción, aún cuando las condiciones de la urbanización sean deficientes cualitativamente. Participa co-mo un promotor privado, ajeno al consumo final, con intensión lucro, y logra su renta en el proceso de parcelación de lotes, el desarrollo de áreas residenciales que no necesariamente cumplen condi-ciones técnicas ni normativas, y en la dotación de servicios por medio de redes subnormales, además, por supuesto, de la tasa de ganancia propia del proceso productivo.  La particularidad de este proceso reside, entonces, en que a pesar de la precariedad que pueda su-poner el proceso técnica y habitacionalmente, los propietarios de la renta obtienen utilidad econó-mica, el promotor obtiene una plusvalía significativa en el proceso de producción y comercialización de las viviendas, y los pobladores satisfacen –así sea parcialmente– las necesidad de techo, lo que a la postre se traduce en una efectiva anexión de un área urbana por medio de un promoción privada que se desenvuelve paralelamente a la del mercado formal. Aún cuando padece toda suerte de dificultades legales y de desaprobación del sector público y privado, cuando no del imaginario social para un amplio número de habitantes de la ciudad, el desa-
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rrollo urbano ilegal fomentado por organizaciones con ánimo de lucro, es decir por empresas pira-tas de la construcción, ha tenido un papel de mucha importancia en el desenvolvimiento de Bogotá, especialmente de su periferia sur, a tal punto que se ha convertido en una forma de desarrollo que ha acaparado una amplia porción de los procesos de expansión urbana. La mayoría de los terrenos que se añadieron a la ciudad por medio de la urbanización pirata no tienen títulos de propiedad y no han fueron desenglobados formalmente, es decir, no tienen existen-cia legal. Esta situación supone un gravísimo problema a mediano y largo plazo, pues genera inesta-bilidad e incertidumbre sobre el acceso efectivo de los pobladores a estas áreas, aún cuando hayan sido transadas comercialmente, aunque en un mercado ilegal. Por ende, los afectados son los pobla-dores que pierden sus ahorros o que deben pagar un precio mayor por el terreno adquirido, lo que redunda en la situación de desamparo económico de muchos de los hogares asentados en las perife-rias urbanas En síntesis, el crecimiento de Soacha, se constituye como un hecho en el que se han solapado de una parte un proceso de industrialización menguado por características económicas en el marco de una sociedad dependiente, y por otra, un crecimiento complementario de la población de Bogotá, tanto vegetativo como migratorio. El crecimiento poblacional de Soacha, que hace parte de las dinámicas metropolitanas sobre las cuales se fue asentando el municipio, fue progresivamente re-duciendo las fronteras entre la mancha urbana de Bogotá que se expandió en un proceso continuo hacia el sur y las diferentes manchas que fueron conformando el área de urbana de Soacha. El proceso de crecimiento está determinado por los asentamientos periféricos desarrollados en-torno a actividades económicas específicas o aprovechando la urbanización que han generado las mismas, produciendo patrones de dispersión significativa y que llevan a la conformación de áreas residenciales generalmente precarias. Así «la actividad urbanizadora se enfoca principalmente a la vivienda e industria. La primera de las cuales en particular la expansión sub–urbana y la ligada a la industria extractiva se dirige básicamente a los estratos popular y obrero y la urbanización para in-dustria se ha producido para aprovechar al máximo las ventajas que presenta la localización en Soa-cha» (Heredia, Correal, 1984)  Producto del aumento de la población –migratoria y vegetativa– y de la concentración de activi-dades económicas de primer orden, como las relacionadas con la industrialización, durante la se-gunda mitad del siglo XX, Bogotá se vería involucrada, primero, en un proceso de consolidación de su área urbana y, posteriormente, en un proceso de expansión de su área metropolitana. En este último, Soacha se vería inmersa en una tensión entre los procesos ecológico–demográficos que im-plicaron un crecimiento agigantado de su población, al tiempo que fue epicentro de las dinámicas de asentamiento de los enclaves industriales y productivos de esta región. Ello supuso un desenvolvi-miento territorial caracterizado por una multiplicidad de problemas, que se manifiesta municipal-mente «en el acelerado crecimiento del espacio físico y demográfico, en el incremento de la deman-da de servicios públicos y de vivienda, tanto en calidad como en cantidad, producto de un rápido crecimiento poblacional y en los profundos cambios presentados en el patrón de producción a los cuales no pueden responder los limitados presupuestos municipales de los sectores adyacentes a las zonas industriales de la capital» (Heredia, Correal, 1984)  El desarrollo conflictivo y dispar, fruto de un crecimiento poblacional acelerado y la incapacidad de los entes públicos como de las economías urbanas de soportar eficientemente esa población, con-lleva a una tensión que se manifiesta en las condiciones territoriales, y que tiene directa relación con el dinamismo del marco macroeconómico y macrosocial del país. Esta tensión parece mostrar una permanente incapacidad de armonizar los lineamientos político–económicos de la nación con las realidades territoriales puntuales, como en el caso de la periferia sur de Bogotá. Esta poca armoni-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  zación es muestra de las mutaciones sociodemográficas en las que se ve sumergida la sociedad en su conjunto, pero cuyas respuestas han sido ineficientes para el desarrollo integral de la misma.  Gran parte de las dinámicas demográficas que explican el crecimiento del municipio, son el resul-tado de un proceso migratorio que tiene como fin a Bogotá. Sin embargo, la ciudad capital no logra asentar a los migrantes, quienes tienden a ubicarse en la periferia –en ocasiones en municipios ve-cinos a Bogotá–, razón que explica de una parte, la gran cantidad de migrantes en términos netos y proporcionales que habitan en Soacha y que muchos de estos hayan vivido en Bogotá previamente –especialmente en las localidades del sur–, como lo han mostrado las encuesta de hogares desde la década de los ochenta (DANE: Encuesta Nacional de Hogares). Ilustración 122: superposición del uso residencial e industrial en desarrollo urbano en Soacha  
 En miras al quehacer frente a esta gruesa problemática, irremediablemente surge el cuestiona-miento por la aceptación irrestricta de los modelos mercadocentricos. En efecto «si no hay equidad como valor económico no es posible que exista el mercado – «Lugar» donde el consumidor expresa su individualidad– como institución social; sin equidad no hay mercado –donde los individuos ex-presan su preferencias relativas– y sin éste no puede haber libertad ni autonomía; por lo tanto, mientras no se pueda prescindir de esta compleja creación –el mercado– éste en términos político–económico–social debe recibir un tratamiento público, llegando así a lo que podríamos llamar el círculo creativo de la política: sin mercado público no es posible la equidad y sin ésta, no es posible la democracia; o dicho en términos más fuertes, sin libertad no hay equidad y sin ésta no hay liber-tad. Este círculo de la creación, no se resuelve económicamente sino políticamente, estableciendo valores, convenciones; el mercado sabe de precios, pero no de valores: los valores son el tema cen-tral de la sociedad y por lo tanto son un problema político» (Giraldo, 2005). La informalidad resulta ser entonces el elemento que amalgama las relaciones económicas, demográficas y urbanísticas que soportan la estructura principal de la periferia sur en Bogotá. 
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8. LA URBANIZACIÓN DE LA POBREZA: EL CASO DE BO-
GOTÁ Y SU ÁREA METROPOLITANA 
Problematización de la exclusión en la periferia sur Entre las modalidades de crecimiento y la interacción entre promotor–consumidor y producto, en-tre otro abanico de agentes que intervienen en el ciclo económico de vivienda, existe una variada de actores e instituciones, los cuales, siguiendo intereses y procedimientos diversos, intervinieron so-bre el territorio, y su interacción complementa el primer catalizador, antes descrito, en el desarrollo territorial de la periferia sur de Bogotá y la conurbación de esta con Soacha: la industrialización in-cipiente en el marco de la urbanización del país. Entonces, si la primera causa de la expansión terri-torial de la periferia puede identificarse en la división de las actividades económicas que sirvieron de asiento a una urbanización y que a la postre, permitió que se mezclaran diferentes usos del suelo, la segunda responde a un proceso más endógeno: la interacción de diferentes promotores, consu-midores y tipos de vivienda que dieron paso a agudizar las condiciones de segregación que padece el área metropolitana de la ciudad primada de Colombia.131El suelo no edificado en la periferia de Bogotá ha tenido y tiene procesos semejantes a los que existen en altas densidades de edificación si se examinan el precio al que son ofrecidos en relación a la articulación primaria y secundaria del suelo urbano. (Jaramillo, 2009), Para entender esto es ne-cesario tener en cuenta que el espacio urbano, que es el principio de la configuración de la ciudad, o las unidades urbanas por sus cualidades, tiene la capacidad de hacer las veces de una fuerza produc-tiva en sí misma, ya que tiene efectos positivos sobre las actividades productivas –y no productivas también–, así como facilita el desarrollo de nuevas actividades, lo cual se traduce en que el espacio urbano, en las sociedades modernas, es un agente que posibilita la reproducción de la estructura so-cial. 
  
Bajo este determinante, el desarrollo urbano de las áreas del sur se presentó bajo el desenvolvi-miento de una multiplicidad de actores, que promovieron el desarrollo de espacio urbano construi-do, encaminado a la satisfacción de las necesidades habitacionales de amplios sectores poblaciona-les excluidos económicamente, que encontraron en la periferia urbana la posibilidad efectiva de hacer parte de la ciudad, de habitarla. De ahí que sea la periferia, por tratarse de asentamientos ubi-cados al margen de la ciudad formal, la expresión urbana de una exclusión territorial, es decir, de la conjunción espacial de las tensiones económicas, sociales y culturales de la ciudad. En el proceso de conformación de la periferia de Bogotá, los poseedores del suelo, los promotores, los residentes y el propio Estado han tenido actuaciones particulares que bien pueden distanciarse de las interacciones que legislativamente se considerarían como normales. Así, aún cuando la rela-ción entre formalidad e informalidad sean aspectos espacial, practica y cualitativamente diferentes a la relación legalidad–ilegalidad, en este tipo de desarrollos de la periferia urbana en el que se yuxta-ponen desarrollos informales y formales con características legales e ilegales –dependiendo las co-ordenadas espaciales y temporales–, los agentes que intervienen en el proceso actúan de manera di-ferente a los desarrollos que se presentan en la ciudad central, la cual está más determinada por los patrones que se suponen legales y formales.                                                               
131 Véase anexo: La interacción de formas de construcción de la vivienda en Colombia 
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Las modalidades sobre la cuales se ha ido gestando este proceso de consolidación son variadas. De una parte se presenta como extensión de la mancha urbana de Bogotá que ha crecido desde el cen-tro histórico hacia el sur oriente siguiendo la consolidación de los ejes de movilidad, como la Auto-pista Sur, en un proceso que simultáneamente extiende el perímetro sanitario y por ende ampliando el área urbana. De otra, la expansión fue dada porque muchas de las áreas del municipio de Soacha se han desarrollado llenando los espacios no urbanizados que se encuentran en entre diferentes áreas suburbanas que crecieron de manera dispersa, aprovechando las infraestructuras existentes, lo cual condujo a la conformación de una mancha urbana más o menos unificada que consolidó la conurbación con Bogotá.  Ahora bien, si el desenvolvimiento de los barrios periféricos de la ciudad tienen una estrecha rela-ción con las expresiones económicas relativas al precio del suelo y la renta del mismo; ello eviden-temente impactaría en los cambios generales de la tenencia de las propiedad de los inmuebles, lo cual supone un cambio en el acceso efectivo de los hogares a las unidades habitacionales. Al respec-to varios son los hechos que acaecen en el área metropolitana de Bogotá. Por una parte, se aumentó el número proporcional de propietarios, lo que supuso una disminución relativa de los arriendos en el conjunto de formas de tenencia de la propiedad. Esta disminución, sin embargo, comparada con otras ciudades latinoamericanas de gran tamaño que vivieron procesos de urbanización similares a los de Bogotá, fue relativamente moderada.  Sin embargo, estos cambios en las formas de tenencia en miras a un aumento de la propiedad de las viviendas por parte de los pobladores, es producto no de un aumento de la oferta de vivienda, si-no de una diversidad de hechos que a la postre no soluciona los problemas estructurales de la vi-vienda en Bogotá y los municipios circundantes. De una parte, el impacto de los cambios de los ran-gos de edad en la conformación de los nuevos hogares, sumados a los impulsos que desde el Estado generó en miras a la adquisición de vivienda, bien pudieron haber conducido a una mayor posibili-dad de compra de inmuebles, ya sea por el acceso al crédito, a subsidios o a ingresos de diversa índole que se canalizan en el sector vivienda y que responden a un cambio cualitativo de la demanda que emerge del cambio de la composición e ingresos de los nuevos hogares. En efecto, ya para fina-les de los años ochenta, el 48% de los hogares pobres son propietarios, mientras que los de clase media son el 52% y los de clase alta son del 73% (Encuesta nacional de Hogares: 1985 –1990)  Dado que la expansión urbana de barrios periféricos, desde la década de los ochenta, se vio limita-da una vez que el entramado había alcanzado los límites naturales y administrativos, el desenvolvi-miento de los mismos implica cambios en la forma de tenencia, lo cual se convierte en un síntoma del proceso de consolidación. Por lo general los barrios generados por autoconstrucción tienden a tener una muy alta tasa de propietarios, pues la construcción de las viviendas está íntimamente li-gada a la satisfacción de las necesidades habitacionales inmediatas de quienes las construyen. Pero una vez que los barrios son construidos y se sumergen en un proceso de consolidación, muchas vi-viendas o parte de las mismas tienden a ser arrendados, evidenciando un segundo momento en las condiciones socio–económicas de quienes construyeron inicialmente el área residencial, a saber, que las unidades habitacionales ya no tienen como función exclusiva ser la garantía de techo para el hogar que ha construido, pues se convierte en una fuente de ingresos para los hogares. En tal sentido, en Bogotá y Soacha se presenta un cambio gradual en las formas de tenencia de las viviendas desde la década de los setenta, hecho este que implica dos características progresivas (Dureau & Delaunay, 2005): en un primer momento la disminución de áreas con una alta propor-ción de arrendatarios y posteriormente hacia finales de la década de los ochenta, una dispersión es-pacial del alquiler de viviendas en la periferia, sin que varíe notablemente las características de la tenencia en el área central de la ciudad. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Pero el crecimiento de Soacha, en conjunto con la periferia sur de Bogotá, no se explica exclusiva-mente por el crecimiento inercial de Bogotá y las migraciones intraurbanas o rural–urbanas. Las ca-racterísticas que determinan las condiciones con las que se fue desarrollando el espacio antrópico tampoco puede ser determinado irreductiblemente a las facilidades y obstáculos que brinda la geo-grafía de las periferias. La explicación de la configuración de este crecimiento periférico se enquista en las relaciones económicas y sociales que dinamizan el permanente proceso de construcción y re-construcción de la ciudad.  Las características precarias con las que se urbanizaría la periferia urbana, y el alza de demanda de viviendas como del precio del suelo, fortaleció la densificación del área urbana en la cual empe-zaron a predominar unidades de vivienda multifamiliares, aún cuando las condiciones técnicas de las construcciones no fueran adecuadas para ello. Esto además se catalizó con los impulsos de carác-ter estatal y de empresas de la construcción que enfocaron el desarrollo de áreas urbanas circun-dantes a las grandes ciudades de las áreas metropolitanas, sin que con ello se hubiera logrado satis-facer la demanda de viviendas, especialmente de los estratos socioeconómicos menos favorecidos, ni tampoco con la prestación de servicios públicos –incluyendo los domiciliarios como el alcantari-llado y el acueducto–. A pesar de las diferencias marcadas entre las formas de desarrollo de la periferia y la ciudad cen-tral, la composición final no es fraccionada e inconexa con las dinámicas del desarrollo urbano for-mal de la ciudad central; por el contrario, es un hecho articulado e indisociable del desarrollo urba-no y regional como un todo, dado que las características del crecimiento periférico dependen, dire-cta e indirectamente, de las condiciones y las lógicas imperantes que florecen de la interacción entre los agentes que hacen parte del desarrollo formal y mercantil del suelo urbano. Las fracturas sociales que se manifiestan en el territorio, además, son determinadas por la Divi-sión Social Del Trabajo en una estructura económica en la cual se manifiestan simultáneamente em-pleos formales e informales. En este proceso se materializa específicamente en determinadas condi-ciones espaciales ya que las condiciones sociales que evidencian las contradicciones del sistema económico, son tendientemente explicitas en el marco de la segregación socioespacial. Así sucede con la periferia sur de Bogotá, la cual ha consolidado su expansión como producto de la respuesta constante e inmediata de amplios sectores poblacionales que construyen ese territorio con la ur-gencia de tener acceso a la vivienda En Bogotá el desarrollo de las piezas urbanas presentó una interacción, en ocasiones armónica y en otras tensiónate, de un amplio número de promotores de diversas características e índoles del espacio urbano construido. Estos promotores bien podían ser formales o podían ser informales, le-gales e ilegales, pertenecientes al sector público o al sector privado. Esa pluralidad supuso una ma-yor diversidad de tipos de promoción tanto en el marco legal como ilegal, tanto en la producción masiva como en el desarrollo espontáneo. Además de la diversidad de promotores y consumidores, las dinámicas de la producción–consumo de vivienda estuvieron determinados por el objeto mismo de consumo: los tipos de vivienda. Los cambios en las estrategias de localización de los hogares para el asentamiento residencial, supuso altas dinámicas que la ocupación de viviendas que habían sido liberadas de uso por sus propietarios originarios; dicha ocupación se dio bien sea por medio de la figura de arrendamiento o venta de in-muebles usados. Ante este crecimiento de las actividades comerciales sobre inmuebles usados, el mercado de viviendas nuevas vio afectada su importancia en cuanto la suma de sus diferentes for-mas de producción; las cuales obviando las que se desarrollaban en el proceso de expansión perifé-rica que eran mayoritariamente producto de lógicas de producción espontánea e ilegal, tendieron a concentrarse en los cada vez más escasos lotes vacíos que habían al interior del entramado urbano 
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de la metrópoli bogotana, que se conformaba por la mancha urbana producto de la conurbación de Bogotá y Soacha. Aún cuando las dinámicas de compra y venta de inmuebles usados cobró paulatinamente más im-portancia dentro de las estrategias de localización de un importante número de hogares, las expan-sión de la mancha urbana ha sido siempre significativa, pues al interior del límite urbano de Bogotá y Soacha, no existen las condiciones suficientes para dotar de vivienda a toda la población que crece constantemente y no tiene acceso real a los nuevos desarrollos gestados al interior de la ciudad. Las relaciones mercantiles de carácter privado en el proceso de construcción de la ciudad, conlle-van en el marco del sistema económico capitalista un proceso intrínseco de segregación socio espa-cial a razón de la renta del suelo y la inaccesibilidad de un amplio grupo poblacional dada la asi-metría entre el valor de cambio final de la vivienda como mercancía y la capacidad adquisitiva de los hogares demandantes de este producto o en su defecto la imposibilidad al acceso a crédito del mis-mo.  En Bogotá esta segregación socioespacial se consolida con la actuación estatal, paradójicamente, por tres hechos que presentan un maridaje e el desenvolvimiento de la ciudad. El primero es que el Estado ha servido como promotor jurídico y político de las relaciones mercantiles capitalistas de la rama de la construcción que han favorecido, por consecuencia, la acumulación de capital y la con-formación de oligopolios en el universo de productores formales de esta rama económica especifica. Para solucionar la segregación, el Estado ha generado un abanico de herramientas legales que han permitido canalizar los recursos del ahorro público para que la oferta de vivienda se desplace hacia los sectores menos favorecidos en las estructura social de la ciudad; sin embargo ello ha supuesto obstáculos en el objetivo de equilibrar oferta y demanda efectiva de la vivienda en la metrópoli, a razón de un principio fundamental de la lógica empresarial privada: la acción producida se guía irrestricatamente por el ánimo de lucro, en cuyo contexto la tasa de renta que implica ofertar a sec-tores empobrecidos no suple los riesgos de una inversión de gran tamaño que asume la empresa ca-pitalista.  Por consiguiente ha existido una renuencia por parte de los promotores privados a participar en proyectos que no aseguren ganancias que se ajusten a la tasa de retorno estándar y que permitan la acumulación de capital, prerrequisito para la supervivencia de las mismas. Pero además, la genera-ción de vivienda bajo este marco de actuación acarrea el problema inicial de la segregación: focaliza la comercialización a sectores poblacionales que tienen una capacidad adquisitiva relativa al valor de cambio de la vivienda, lo que perpetúa la exclusión a los sectores que no se han incorporado a las economías formales y cuyos ingresos son inestables, población que en el caso de la metrópoli bogo-tana es bastante abultada. En segundo lugar la actuación del Estado frente a esta situación ha supuesto la acción directa en la promoción de vivienda, para lo cual ha utilizado instituciones públicas que se encarguen de la finan-ciación, producción y comercialización de las viviendas, pero ello no ha logrado superar los proble-mas centrales de la vivienda en la metrópoli de Bogotá132
                                                              
132 Con respecto a la promoción de vivienda por parte del estado en las últimas décadas véase el Anexo: El Liberalismo Económico y La Vivienda Estatal 
. No solamente la producción estatal corre el riesgo en caer en círculos paternalistas que terminan por agudizar las contradicciones sociales, sino que los proyectos han adolecido de falta de recursos económicos e institucionales para consoli-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  darse como una respuesta efectiva y mayoritaria a la escasez de oferta formal de vivienda popular. Esta limitación se ha gestado en por lo menos dos direcciones: la primera es la sumisión inmediata del financiamiento a las políticas gubernamentales de turno, dependientes en gran medida de las orientaciones de organismos multilaterales, además de las fluctuación de la macroeconomía nacio-nal, en donde el sector vivienda es especialmente sensible de padecer de desfinanciación; y la se-gunda es la tendiente burocratización de las instituciones estatales que disminuyen la eficiencia de su accionar, problema que se enquista en el propio desenvolvimiento del Estado. Pero urbanísticamente este tipo de solución directa ha padecido de otro gran problema que inter-viene en la marginación de la periferia sur de Bogotá. Por contar con recursos limitados y objetivos cuantitativos notables, por tratarse propiamente de iniciativas públicas que tienden a identificar en la mayor cantidad de beneficiarios uno de sus objetivos centrales, ha caído en los dominios de la ra-cionalización instrumental costo/beneficio de carácter monetario, que emerge de la lógica de la ren-ta del suelo, en el marco de la comercialización privada y lucrativa. Esta situación ha supuesto que un número importante de proyectos terminen por desarrollarse en la áreas periféricas que ayudan, en muchos casos a la exclusión y además son soporte urbanístico para el desarrollo asentamientos informales alrededor de estos proyectos públicos. En este caso, la exclusión se expresa no en la defi-ciencia del espacio habitado, sino en el acceso real a la ciudad, a la interacción social y la posibilidad de desarrollo urbano.   Por último, el Estado, grosso modo, ha sido relativamente cómplice de una urbanización informal e ilegal. Lo ha sido porque ante la precariedad del mercado formal y de las propias acciones públi-cas, ha identificado en los desarrollos paralelos una opción de solución relativa al déficit de vivienda en la ciudad, aún cuando ello represente costos altísimos social, económica y ambientalmente a me-diano y largo plazo, costos que sin embargo se asumen en procura de evitar una agudización de las confrontaciones sociales que pueden darse en torno al problema del hábitat urbano en la ciudad.  En síntesis, la acción conjunta del mercado formal de la construcción y las instituciones estatales han conducido a un irremediable proceso de segregación que se sumerge en las lógicas propias so-bre las cuales se asientan estos dos actores. A pesar de las competencias del Estado y de las buenas intenciones de gobiernos o políticas públicas de turno, el resultado es que se ha consolidado un forma de generar espacio construido que lleva tras de sí una fuerte tendencia de segregación, ten-dencia que se agrava en la medida en que los modelos de desarrollo se inclinan hacia el mercadocen-
trismo. El elemento tierra, cada vez más, se va convirtiendo en un obstáculo para el desarrollo urbano, particularmente para el caso de los sectores populares que difícilmente pueden acceder a satisfacto-res de residencia en las zonas céntricas de la ciudad. Por un lado, la tierra va acumulando importan-cia como uno de los factores que generan utilidad dentro del proceso productivo de la edificación de vivienda, ello sucede –de manera resumida– por la confrontación de intereses generada por la ad-quisición de la utilidad que genera finalmente el espacio construido como mercancía, de por sí exa-gerada, y de la cual quiere sacar provecho el poseedor de la tierra (Jaramillo, 1990). Por otra parte, el crecimiento de la ciudad efectivamente genera una disminución significativa de la tierra en posi-bilidad de ser urbanizada, pues se enfrenta a límites naturales difícilmente superables. El impacto del interés privado sobre el mercado de la tierra, y la búsqueda indispensable de utili-dad económica bajo la expectativa de tasas rentables en cada uno de las partes del proceso produc-tivo, han impedido que las instituciones públicas puedan tener injerencia alguna en la generación de vivienda popular irrestricta y con maximización de la eficiencia su accionar; más aún cuando existen dinámicas monopólicas de los entes de la financiación y de quienes capitalizan la inversión. Pero ce-rrando el círculo de los problemas estructurales, está el hecho de que el impulso dado por el sector público logró encaminar la inversión privada hacia la vivienda popular, generando irónicamente 
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que el Estado paulatinamente se desentienda del problema de la vivienda de los sectores populares, agudizando los matices de la situación.133En resumen, por los costos que supone, un gran parte de la población no logró acceder la oferta formal de vivienda. No lo logra por las limitaciones que surgían de las carencias en la capacidad ad-quisitiva de los hogares, que suprimían la compra de la producción hecha por las empresas capita-listas de la construcción, mucho más, de las hechas por medio de la forma «por encargo» y por el es-trecho rango proporcional de los hogares que resultaban beneficiarios de la oferta estatal. 
 
La respuesta a este cúmulo de factores que consolidaban una estructura de segregación socioes-pacial fuertemente marcada y que excluía a una población significativa del acceso al asentamiento a la ciudad, fue el desarrollo de una gama de acciones sobre el territorio que permitió la construcción del espacio para la germinación de áreas residenciales, las cuales se caracterizaron, como resulta obvio, por la informalidad cuando no por la ilegalidad. 
La consolidación de la segregación  La urbanización pirata se ha fortalecido, al tiempo que consolida la segregación socioespacial en la ciudad a razón de la expectativa económica de la utilidad monetaria esperada por el desarrollo de terrenos posiblemente urbanizables, debido a que ha existido una fuerte demanda de terrenos en la periferia extrarradial del área urbana en Bogotá, como consecuencia de la extensión poblacional de la misma, los poseedores de tierra susceptible a urbanizar identifican en las tierras del sur y occi-dente de la ciudad, la posibilidad de renta a partir de la fragmentación de predios que suponen el desarrollo de viviendas populares en grandes cantidades sin que esto se oponga las expectativas de renta del suelo.  Por su parte en el norte, el desarrollo de barrios destinados a sectores populares entra en inme-diata tensión con las expectativas de renta que supondría el desarrollo de suelo construido para los estratos socioeconómicamente altos, así su densidad sea menor, por ello este proceso de capitaliza-ción de la renta del suelo, léase especulación del precio del suelo, promueve la segregación socioes-pacial, de tal suerte que pudiera entenderse que las lógicas de renta del suelo, aún en la periferia norte de la ciudad, surge de la fuerza inercial que ha tenido el crecimiento de barrios periféricos en el sur.  El alza del costo de la tierra, como elemento inserto en el proceso productivo, sumado al alto costo marginal de la mercancía y a la demora de la producción y circulación de la misma, supone una alta concentración de capital en la rama productiva de la construcción. Lo mismo aplica para los promo-tores piratas, que requieren de significativas sumas de inversión para el desarrollo urbano periféri-co dado que los sectores formales capitalistas no se han concentrado en los sectores más populares. Los promotores piratas requieren invertir, además, en áreas que no necesariamente tienen las con-diciones optimas de desarrollo, o aquellas que ausentes de servicios domiciliarios y alejados de las dinámicas urbanas generadores de empleo; pero deben lograr que el costo de la mercancía –el espa-cio construido– al final, sea reducido para poder tener demanda efectiva de la misma, por lo tanto estos costos y carencias son trasladados a quienes consumen, a los compradores, es decir, a quienes más escasos recursos económicos tienen.  
                                                              
133 Ver anexo: El liberalismo económico y la vivienda estatal 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  La debilidad de la autoconstrucción y el Estado como promotor de vivienda para los sectores po-pulares, tiene su razón en la fortaleza antagónica de la urbanización pirata, la cual aún siendo ilegal, se comporta en apariencia como el modo de producción capitalista, cuyos promotores, que en lo práctico funcionan como empresa formal, son guiados por el ánimo de lucro y obtienen altas tasas de retorno frente al capital invertido. Pero además de los obstáculos intrínsecos que supone la urbanización pirata en el marco del ciclo económico de la mercancía, hay una serie de factores que dentro del marco de la acción pública identifican a este tipo de desarrollo áreas urbanas como un proceso negativo. Por una parte, este desarrollo tiende a perjudicar los procesos propios del desenvolvimiento planeado de la ciudad, no sólo porque supone el crecimiento áreas que por lo general no están contempladas como áreas de expansión urbana, muchas de estas en condiciones no aptas para desarrollar espacio construido, si-no además porque su futura regulación implica asumir altos costos a la hora de dotar de servicios a áreas que en muchos casos presentan condiciones desfavorables para este proceso. Por otra parte, el desarrollo final, aún cuando brinda un satisfacción cuantitativa a las demandas de vivienda, es de-cir que reduce el déficit en la medida que brinda unidades residenciales que reducen el desequili-brio entre oferta y demanda, no garantiza, en términos cualitativos, que lo producido sea apto para satisfacer integralmente las demandas habitacionales. Por último, en la medida que es un proceso ilegal del desarrollo del espacio construido resulta imposible, por parte del Estado, acoger las plus-
valías producto del proceso constrictivo, lo cual se suma como un costo para la «ciudad», adicional al del usufructo de redes de servicio e infraestructura sin retribución alguna por parte de promoto-res y consumidores. El protagonismo de la urbanización pirata en la ciudad bien puede ser explicada desde diferentes aristas interpretarías; una de ellas tiene que ver con el desenvolvimiento propio del proceso de cre-cimiento de la ciudad, pues dadas las posibilidades de expansión que ofrece la sabana, en donde los límites naturales no representaron un límite práctico para el desarrollo de la urbanización –salvo en el caso de los cerros orientales y suroccidentales–, la segregación social pudo convertirse en un hecho ampliamente generalizado a razón de la configuración de la gestión del suelo en un esquema bipolar que ubicó a los sectores poblacionales de altos recursos económicos en el norte y la pobla-ción de menores recursos económicos en el sur.  Esta condición flexibilizó las lógicas de ocupación en las periferias del sur, en un proceso que es-tuvo caracterizado por un apurado proceso de anexión de terrenos a la ciudad a razón de una pre-sión de la expansión urbana producto del crecimiento poblacional y las pocas expectativas de valo-rización del suelo, dado que la alta segregación suponía una urbanización excluyente y destinada a sectores económicos de baja capacidad adquisitiva. En una descripción muy generalizada, se puede identificar que en Bogotá la franja nororiental se convirtió en el epicentro de la inversión capitalista de la rama de la construcción, en adición al desa-rrollo de infraestructuras y equipamientos colectivos que estatales o no, hicieron del denominado centro expandido, el corazón de las actividades urbanas, relegando en un proceso de desvaneci-miento relativo de carácter radial en expansión, a los sectores socioeconómicos medios –ubicado principalmente en radios pericéntricos– y bajos –ubicados principalmente en las periferias–.134
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 Fue justamente en estos radios externos, especialmente los ubicados en el occidente y en el sur, donde tendencialmente la inversión capitalista fue más ausente, lo que supuso una especial fuerza a las 
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formas esporádicas del desarrollo del espacio construido, tanto por medio de la autoconstrucción como por medio de la urbanización pirata. En los últimos años esta tendencia se ha transformado, progresivamente los proyectos formales de gran tamaño se han empezado a promover en las piezas del sur, lo que supone una nueva forma de configuración territorial, en donde la segregación socio-espacial reviste una escala en lo micro. Así la Vivienda de Interés Social, dispuesta al ánimo de lucro se convierte en elemento clave de las nuevas formas de expresión urbana periférica.  Pero la generalidad histórica de las piezas del sur ha sido dada por la urbanización predio a predio y sujeta a la especulación del suelo. La expansión metropolitana de Bogotá, aún cuando contaba con libertades naturales para su desenvolvimiento en la planicie, se enfrentó a un límite propiamente artificial emergente de las relaciones económicas de la tierra urbana y en expansión y que es de con-siderable importancia en el proceso de expansión: la alta concentración de la tierra en las áreas que han circundado la ciudad en su proceso de crecimiento físico. Este factor supuso una agudización de la segregación norte–sur, dado que como se afirmó supra, mientras los propietarios de las tierras aún no urbanizadas de la margen norte, creaban expectativa frente a la valorización de suelo a razón de la muy segura venta a futuro de su propiedad para el desarrollo de áreas urbanas destinadas a sectores poblacionales y económicos de alta capacidad adquisitiva; en el caso de los propietarios de las tierras de la periferia sur de la ciudad, como en general de las áreas circundantes a Bogotá, la ex-pectativa de venta se limita casi exclusivamente a desarrollos puntuales de vivienda para poblacio-nes de baja capacidad adquisitiva, lo cual aunque supone en la práctica un proceso de valorización del precio del suelo, no conduce a una alta expectativa de ganancia. El resultado de esta asimetría entre las expectativas de conducta económica de los poseedores de la tierra que es potencialmente susceptible de convertirse en área urbana en el marco del crecimien-to de la ciudad, se traduce en un proceso de crecimiento arrítmico entre el norte y el sur. En el pri-mero se presenta un proceso de especulación en espera de la valorización producto de la presión del crecimiento urbano de inmuebles que a la postre serán comercializados a elevados precios, mientras que en el resto de la periferia esta presión de la expansión, por el contrario, apresura el proceso de venta de la tierra pues la expectativa de valorización es limitada.  Pero en la medida que la venta de los terrenos de la periferia es acelerada por la propia dinámica del crecimiento periférico de la ciudad, principalmente en el caso del sur, la posibilidad de la dota-ción de equipamientos e infraestructura disminuye considerablemente, más aún cuando no existe control o regulación estatal y el proceso de incorporación de tierra a la ciudad se guía únicamente bajo reglas mercantiles. Así, los lotes terminan en el mercado sin desarrollo alguno, es decir sin un proceso de urbanización consolidado, y apenas el proceso de anexión se limita a la parcelación, de forma que así se vuelven accesibles –en términos monetarios– a los sectores poblacionales de me-dianos y bajos ingresos económicos. Dado este hecho relativamente generalizado en el crecimiento periférico del sur, Bogotá ha conta-do con una oferta permanente de suelo para la población de menores ingresos, aún cuando esta oferta se encuentre por fuera de los límites legales del área urbana estipulada. Y dado que, aún cuando este suelo sea privado, difícilmente los poseedores del mismo cuentan con la esperanza de una valorización de su propiedad, el proceso de comercialización se consolida fácilmente. Por ende, a pesar de las tendencias comunes de especulación que un proceso de anexión al área urbana supo-ne –aunque este proceso sea ilegal–, a la postre, el precio del suelo termina por estabilizarse. De ahí que la urbanización espontanea se consolide no solamente como una forma de respuesta al déficit poblacional, razón por lo cual la coerción del Estado hacia estas formas de desarrollo de es-pacio construido es relativamente leve, sino también porque supone un proceso altamente rentable y eficiente económicamente, que es lo que moviliza al promotor, independientemente de los resul-tados materiales que asumen los pobladores finales y la ciudad en su conjunto.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Pero dado que el proceso de la urbanización pirata de todas maneras supone una contradicción con los procesos formales del mercado, resulta obvio que se generan tensiones entre la rama públi-ca y privada de este proceso. Esta tensión entre el Estado y el mercado –los promotores piratas y las comunidades en este caso– tiende a estar intermediada por los usuarios finales: la sociedad civil. En efecto dentro de este proceso se destacan las organizaciones sociales surgidas como herramienta para la reivindicación del derecho a la vivienda. En muchos casos estas organizaciones terminan siendo un engranaje del proceso de consolidación de los barrios desarrollados de manera espontá-nea e incluso en el caso de los barrios piratas, como también, y con mayor importancia, en el caso de los barrios surgidos de procesos de invasión, pues dichas organizaciones sirven como pilar de resis-tencia frente al Estado, los propietarios de la tierra e incluso frente a los pobladores de otros barrios consolidados, en todo el proceso de generación de espacio construido, desde la generación, la conso-lidación y la propia formalización. No son así mismo valoradas las organizaciones sociales y populares en el caso de la promoción es-tatal o capitalista privada formal, pues en este caso no son eslabón de defensa y garantía de la per-petuación de proyectos del desarrollo del espacio construido, sino demandantes frente al mismo, por lo cual la eventual organización comunitaria se convierte en un obstáculo desde el punto de vis-ta del promotor. 
Contradicciones económicas y socio–demográficas del desarrollo urbano En el proceso de urbanización de la economía, las consecuencias que asumen las piezas del sur de Bogotá, incluido el municipio de Soacha, no se reflejan en el aumento del bienestar de sus habitan-tes, por lo menos frente a la urbanización subnormal en áreas de ladera. Por el contrario, la consoli-dación de estos nuevos patrones de vida se manifiestan en un enorme desequilibrio entre las exi-gencias de las economías urbanas con epicentro en la capital y los potenciales económicos de una población eminentemente rural, dadas las características socioculturales de los inmigrantes que además tienden a caracterizarse por tener un bajo nivel educativo. Los conflictos socioeconómicos de las piezas urbanas del sur de Bogotá, tienen una de sus fuentes en la tensión de las relaciones demográficas y económicas que emergen, de una parte, entre el flore-cimiento de una serie de actividades a gran escala de los sectores secundarios y terciarios de la eco-nomía, que sin embargo no acogen a un número significativo de pobladores, y de otra parte, de las características económicas de quienes van a habitar las zonas periféricas de la ciudad, dado que no cuentan con la cualificación de las competencias laborales que les permita ser demandados de ma-nera significativa en las economías urbanas. Este proceso dispar entre el crecimiento económico y el crecimiento poblacional es continuo, lo que ha mantenido las condiciones de exclusión para la población residente en las piezas del sur, en efecto, «la migración campo–ciudad como la expansión capitalina han hecho que Soacha abandone su normal desarrollo urbano y adopte patrones de vida –normas y costumbres– procedentes de la metrópoli, las cuales exigen mayor rendimiento económico. Socialmente no le traen ningún tipo de progreso sino que por el contrario dadas las características socioculturales básicamente de carecer campesino, y el bajo nivel educativo de los inmigrantes, estos nuevos patrones de vida significan un retraso respecto a la capital manifestado en la marginalidad y convirtiéndose en zona sub–urbana de Bogotá […] La frecuente inmigración de mano de obra no calificada y sin recursos económicos para inversión solo crea problemas socio–económicos foráneos con sus secuelas de alto consto de vida, desempleo, escasez de vivienda, analfabetismo, inseguridad y hambre, que hoy solo están en-grosando y reforzando los ya existentes cinturones de miseria y fomentando más problemas socio–económicos» (Heredia, Correal, 1984) 
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La multiplicidad de debilidades y fortalezas que tiene el municipio como receptor de áreas de vi-vienda y de industria, ha generado un sinnúmero de conflictos territoriales en los cuales los diferen-tes actores que hacen parte del crecimiento del mismo se ven inmersos en tensiones relacionadas con el uso del suelo dado el crecimiento esporádico de las áreas urbanizadas; «la urbanización ha obedecido en general a decisiones individuales y no ha planes generales y coherentes de vivienda, en tal sentido La Despensa –20 hectáreas– y León XIII fueron áreas que tuvieron un desarrollo es-pontáneo y al iniciarse tuvieron un área semejante a la del casco urbano municipal unida al sector de Bosa. En el campo industrial tenemos el caso de la transformación paulatina y espontánea de las Granjas Santa Ana que fue originalmente prevista como parcelación con fines agropecuarios y luego vino a convertirse en zona industrial» (Heredia, Correal, 1984).  En el caso de la periferia sur de Bogotá, «el conjunto de relaciones sociales y económicas se produ-ce de manera desigual y combinada y determina, de manera general –no absoluta–, el desarrollo del proceso de conformación de las formas urbanas o regionales. Las relaciones sociales que explican los sectores urbanos analizados están en el contexto del carácter capitalista de la metrópoli. Los sec-tores de trabajadores más pobres son la población dominante en el área […]. Aunque parezca obvio, hay que recordar que la división de las clases sociales se refleja en la segregación espacial que existe [en la conurbación sur] y el resto de la metrópoli» (Moreno; Peña, 2004), Para el caso de la conformación de la ciudad–región de Bogotá, el impacto de las directrices de gran envergadura sobre el territorio, termina por configurar espacios urbanos fragmentados, en los cuales se plasman las relaciones espaciales fruto de la estructura social y la división de las clases so-ciales bajo un marco de ordenamiento espacial, surgido de la imposición de los elementos más im-portantes de la estructuración económica, política e incluso cultural de la ciudad, enmarcadas en modelos de desarrollo dependientes.  Soacha, en suma, como parte de la periferia sur de Bogotá, ha experimentado un crecimiento ver-tiginoso con por lo menos tres características: 1) ha sido el asentamiento de una gran cantidad de actividades económicas que en una proporción significativa son el resultado de una industrializa-ción y minería incipiente que ha tenido cabida en Bogotá y su periferia Sur; 2) ha sido la fase si-guiente del crecimiento de la mancha urbana que se ha expandido con rapidez hacia el sur desde la segunda mitad del siglo XX en Bogotá y 3) ha sido el destino de muchos inmigrantes de Bogotá que terminan siendo expulsados de la ciudad central a razón de la escases de suelo y del costo que im-plica establecerse residencialmente allí. 
Las metrópolis informales: el caso Bogotá–Soacha  El caso de Soacha evidencia que el desarrollo complejo de las sociedades urbanas generan fenó-menos como la metropolización, el cual supone el crecimiento de una ciudad central que absorbe administrativa o funcionalmente a los asentamientos circundantes, de tal suerte que se configura un área urbana –continua o discontinua–, que aglomera una ciudad central y uno o varios asentamien-tos urbanos de menor jerarquía.  El desarrollo de las áreas periféricas de Bogotá ha tenido un particular dinamismo en su forma de expansión. Ha crecido sobrepasando los límites espaciales legales que se han impuesto como herramienta para limitar el crecimiento del área urbana de Bogotá. Esta ciudad de la periferia y es-tos asentamientos generalmente asociados a cualidades de marginación socioeconómica también han sobrepasado las dinámicas urbanísticas que desde la lógica de la economía formal han impera-do en el desarrollo legal de las ciudades y su construcción. El fuerte dinamismo que presentó el crecimiento de Bogotá hacia el sur, pasada la mitad del siglo XX, implicó un desbordamiento del área urbana del Distrito que se tradujo en el desarrollo continuo 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  de asentamientos populares en municipios circundantes. Soacha, entonces, acogió gran parte de es-te tipo del desarrollo de asentamientos que no tuvieron cabida dentro del límite administrativo del Distrito Capital dado el agotamiento del suelo susceptible a ser desarrollado para los sectores popu-lares. Por lo tanto el crecimiento demográfico y urbano, mantuvo una continuidad espacial de ex-pansión hacia el sur, de forma que Soacha consolidó un proceso de conurbación con Bogotá que cuantitativamente es producto de la continuidad del desarrollo de asentamientos populares hacia el sur de la ciudad.  En el caso del sur occidente de Bogotá, el limite administrativo del Distrito Capital, durante este proceso de expansión de la ciudad, se ha convertido en una frontera imaginaria que ha sido traspa-sada constantemente por nuevos asentamientos que se ubican progresivamente en la periferia ur-bana, conllevando con ello una permanente lucha por la consecución del acceso y ampliación de las redes de servicios públicos –o por la ampliación del perímetro urbano– entre los diferentes agentes y sectores sociales inmersos en este proceso de desarrollo del espacio urbano construido, es decir, entre los pobladores, el Estado y los agentes privados que en él participan bien sean estos legales o ilegales. La metropolización se consolida con el desarrollo paulatino de infraestructuras que garantizan la movilidad intermunicipal en diversas formas, lo que sumado al desarrollo de equipamientos colecti-vos –privados o públicos– y la ampliación de redes de servicios, permiten la descentralización de ac-tividades residenciales, que dan vida a una metrópoli en la práctica, que se enquista en un desenvol-vimiento territorial sumamente centralizado en la franja nororiental de Bogotá, pues es allí donde se concentran la mayor parte de las actividades comerciales, culturales y administrativas. En un proceso de metropolización gestado más desde expresiones de la dinámica inmobiliaria, que desde la acción racional guiada por entes de control público de las políticas de urbanización, los municipios de la sabana circundante a Bogotá se enmarcan en un desarrollo socio espacial que pa-reciera seguir lógicas de segregación propias de la capital y que se facilita por la relativa flexibilidad de la normatividad consolidó patrones relativamente generalizados, aunque heteromorfos, de des-envolvimiento del «área metropolitana» . Los extremos de la estructura jerárquica socioeconómica son acogidos por estos municipios en tipologías de urbanización que van desde la suburbanización de muy baja densidad, realizada por los sectores formales principalmente en el modo de producción capitalista de la rama construcción, para estratos altos generalmente ubicados en el norte, y una ur-banización compacta de alta densidad y surgidos de la autoconstrucción y la piratería en Usme y Soacha en el Sur. Justamente por la unidad de la estructura urbana, y por las condiciones socioeconómicas sobre las cuales se ha generado la configuración de las residencias de Soacha, este municipio bien puede ser considerado como la extensión de los barrios del sur de Bogotá, lo mismo que puede suceder en el marco de la continuidad del mercado de vivienda producto de las relaciones económicas a las que está sujeto. (Derau, Hoyos y Flores, 1994 y Párias: 1998) Dentro de este proceso de consolidación limitada del «área metropolitana» de Bogotá, al que se han opuesto fuertes obstáculos producto de los intereses político–administrativos, de dinámicas so-cioeconómicas inmersas en el tema de la gestión del suelo de las imperantes estructuras legislativas en gestión del suelo, de las inoperancias de la estructura legislativa y normativa, e incluso de las ca-racterísticas geográficas, el caso de Soacha es excepcional, pues en una revisión práctica, el desarro-llo de este municipio se enmarca en las formas en que se ha desenvuelto Bogotá como centro de la metrópoli, de tal suerte que «la expansión y las transformaciones internas de la configuración socio-espacial dentro de la «ciudad–centro», [está] compuesta por las partes urbanas del Distrito de Bo-gotá y el municipio de Soacha». (Derau y Delaunay, 2005: 22). 
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El crecimiento urbano de Soacha puede ser entendido, entonces, como un proceso de metropoli-zación de Bogotá. Por una parte el crecimiento físico se ha dado en buena parte en la zona colindan-te con Bogotá, en lo que se conoce como los asentamientos de León XIII y la Despensa, continuación de la expansión física de la parte baja de Bogotá y de Altos de Cazuca, en la parte alta. Por otra parte la mayoría de los migrantes a Soacha provienen de Bogotá, como un hecho que se enmarca en la fuerza centrifuga de población y hogares que a causa del alza del valor del suelo y la escasez de la tierra para vivienda popular, se ubican en la periferia urbana más accesible económicamente, lo que en muchos casos se materializa en Soacha. No obstante estos pobladores del municipio del sur de la sabana mantienen un vinculo con Bogotá, bien sea por las relaciones laborales, la prestación de ser-vicios sociales e incluso domiciliarios y por la realización de toda suerte de actividades. Por tanto, la metropolización práctica es la influencia territorial, económica y cultural de la ciudad central, que hace que los pobladores de Soacha en su condición de residentes, no puedan aislarse de las activi-dades que realizan en Bogotá.135Bajo este marco de conformación territorial, se distribuyen las actividades respondiendo a la in-teracción, en ocasiones bajo tensiones, entre las directrices estatales, las lógicas de mercado y las demandas sociales; así sucede en el caso bogotano: «en la distribución del uso del suelo, los usos in-compatibles, como la industria pesada, son relegados a la periferia suburbana con el consiguiente consumo de espacio previamente dedicado a actividades agropecuarias. La metropolización es un fenómeno bastante notable en Bogotá que además de haber absorbido administrativamente los mu-nicipios vecinos con la creación del Distrito Especial, extiende actualmente su influencia socio–económica a los municipios vecinos pertenecientes a la jurisdicción de Cundinamarca como es el ca-so de Chía, Mosquera y Soacha. En estos centros la población económicamente activa, la población estudiantil y aún las mismas actividades económicas están ligadas a la metrópoli» (Ordoñez, 1992) 
 
En los años setentas y ochentas se presentaron con mayor efervescencia la expansión urbana de los barrios populares del sur, en los cuales se consolidó un entramado urbano que compartía áreas residenciales de distinta naturaleza y actividades industriales descentralizadas. Estas últimas, que bien pueden ser manufacturas o actividades extractivas, permitieron la generación de nuevas áreas urbanas, muchas de las cuales se caracterizaron por tener un uso eminentemente residencial, dado que estas aprovechaban la infraestructura y las redes de servicios que implicaban las actividades económicas, sin que por ello la urbanización se generara por la expectativa de nuevos empleos, se ha tratado, más bien, de estrategias de localización simultaneas entre industria y vivienda a razón de los bajos costos del suelo Muchas de estas nuevas actividades industriales y residenciales fueron ocupando gradualmente la frontera entre Bogotá y el municipio de Soacha entre el tejido residencial compacto y los barrios dispersos del sur de la ciudad durante este periodo Bogotá y Soacha presentaron crecimientos de-mográficos superiores al 8%, siendo el crecimiento de Soacha, en varias ocasiones, el más alto en términos relativos del país. De esta forma «la periferia» se vuelve un hecho metropolitano dentro del cual las tendencias de expansión urbana se combinaron con procesos de densificación del terri-torio y la presencia de cada vez más asentamientos alejados del control de la administración política del Distrito. 
                                                              
135 A ello, por supuesto, debe sumarse la dependencia de las decisiones político administrativas del municipio en rela-ción a la ciudad central y la existencia efectiva de instrucciones de carácter metropolitano como son las de servicios públi-cos, que son prestados por las entidades de la Bogotá, tales como el acueducto, energía, teléfono. Ver: Ordoñez, 1992: 81 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Para los años noventa el crecimiento del territorio sur o de la periferia sur de Bogotá fue producto de la atracción a dos polos de una parte la localidad de Usme que entre mezcló usos agrícolas con asentamientos residenciales de baja densidad y de otra parte el crecimiento conurbado con Soacha. Durante la primera década del siglo XXI se ha mantenido un crecimiento constante similar a una «mancha de aceite» dispersa en la cual nuevas áreas urbanas aparecen esparcidas sobre laderas y las cuencas del Río Bogotá. En el marco de este proceso el concepto de periferia informal bien podría ponerse en cuestión da-do que espacial como funcionalmente, la dispersión y la desarticulación fueron un factor común pe-ro sobretodo porque sobre los ejes de comunicación y movilidad más importantes, estas nuevas áreas de la ciudad se articularon a la ciudad compacta tradicional sin que por ello necesariamente se lograra una implementación efectiva de equipamientos y servicios públicos y por ello sin que nece-sariamente se tratara de un área legalmente constituida. Sobre este territorio de difícil limitación se configuraron áreas residenciales para clases medias-bajas y bajas. Por consiguiente, la conformación de este territorio al sur de Bogotá comparte muchas de las dinámicas espaciales revisadas hasta aquí sobre las áreas hiperdegradadas en el Tercer Mundo. Re-salta entre estos aspectos el desarrollo de áreas urbanas en torno a rellenos sanitarios y botaderos de residuos sólidos a cielo abierto. El caso de Doña Juana, que recibe diariamente cerca de 5.000 to-neladas de basura (Acevedo 2002), sumado el caso Mondoñedo se convierten, sin duda, en casos obligados dentro de la ordenación del territorio como problemas mayúsculos de carácter, ambien-tal, urbanístico y relativo al hábitat de la periferia sur de Bogotá.  Uno de los problemas más significativos dentro del desarrollo del «sur de Bogotá» y la conurba-ción de Soacha, es la imbricación del impacto regional de la industria y el crecimiento de asenta-mientos subnormales de vivienda. Con respecto a la industria desde los años setenta especialmente, Bogotá vivió un proceso de descentralización del sector secundario que se expandió por los princi-pales ejes de movilidad regional; en este proceso la Autopista Sur acogió gran parte de estas activi-dades a razón de su estratégica localización, de los bajos costos del suelo, y de los estímulos en el Plan Vallejo, además, de la importancia que tiene esta vía en relación a los mercados regionales, la proximidad a la generación de energía eléctrica y los incentivos particulares del municipio de Soa-cha. Aún cuando en este proceso intervinieran agentes públicos y privados, en términos generales no existió un plan urbanístico que guiara la localización. El resultado fue un desarrollo progresivo de industrias principalmente metalmecánicas, textileras, productos químicos y de construcción entre los limites de Bosa y Soacha; fue justamente allí donde las industrias de bienes de consumo e inter-medios, e incluso las estatales como el caso de Indumil, se catapultaron dentro de la industria regio-nal y con ello garantizaron las condiciones para que entre los limites de el eje Bosa y Soacha y entre el eje Soacha y Sibate –incluso llegando a Girardot con las industrias de bebidas gaseosas y alimen-tos– se construyera una infraestructura que a la postre facilitó la urbanización de otros usos del sue-lo. En el caso de la industria gestada en los microestablecimientos, las localidades de Ciudad Bolívar y Tunjuelito cobraron protagonismo, en donde las tradiciones vocacionales de muchos hogares obre-ros y trabajadores se articularon relativamente a los mercados urbanos locales. Las industrias ex-tractivas, principalmente las relacionadas con arcillas para la construcción se desarrollaron en Bosa, Ciudad Bolívar y Soacha, estas se caracterizaron, sin embargo, principalmente por ser actividades artesanales de bajo capital, relativa rentabilidad y malas condiciones laborales. El detonante del conflicto socioespacial del sur de Bogotá, sin embargo, no se encuentra en sus elementos endógenos como la ubicación de la industria o la promoción y localización de la vivienda. Como se ha repetido, las oleadas de desplazamiento y la discriminación socioeconómica que han 
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dado como resultado la jerarquización de las economías formales e informales, muestran que el fenómeno hasta aquí descrito supera la dimensión de lo espacial y que está lejos de agotarse. Las perspectivas de la transformación radical del territorio, y con ello de las condiciones de vida de los pobladores, suponen cuestionamientos de diversa índole; si bien la configuración territorial no es la expresión diáfana del modo de producción, lo acaecido en el sur de Bogotá evidencia la complejidad de un hecho macrosocial que no se limita en lo propiamente urbanístico.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  CONCLUSIONES Cotidianamente, en ´la colina que se transforma para dar vida a una nueva área hiperdegrada ur-bana en cualquier ciudad del planeta, se vuelve corpórea el mito de Sísifo. Se trata de los retos in-acabados de lo urbano en la sociedad moderna. Retos que son sin duda los de soportar el peso de las contradicciones sociales, de la pobreza y la miseria en el escenario urbano. La pesada piedra que el personaje mitológico carga a cuestas vuelve a caer con cada nuevo trozo de ciudad que se añade de manera subnormal. En juego está la capacidad de la razón, la voluntad y la capacidad para recons-truir el orden urbano y social. Las razones para este amargo trajín que en todo caso supone tareas de largo tiempo, sin duda son las razones mismas para la existencia del urbanismo. Con ello no se debe suponer que en el que-hacer técnico está el mesías del espacio; por el contrario lo que se propone es que la disciplina asu-ma constátenme el reto de enfrentarse a las contradicciones sociales materializadas en el espacio. Y ahí comparte la pena con Sísifo: la incapacidad de construir por sí misma el futuro de la tarea cum-plida. Esta pena no debe entenderse como un llamado al pesimismo, sino como la franqueza frente a la incapacidad de lo espacial de solucionar problemas que no surgen ni se limitan a lo espacial. Así vis-to, el urbanismo no es el encargado de remediar los conflictos socioeconómicos estructurales, pero su capacidad reside en la posibilidad de mirar el caso concreto de la manifestación espacial, como producto de múltiples variables y características propias de la complejidad de la realidad concreta.  En el estudio del caso debe enfocarse tal esfuerzo, y con ello la acción directa sobre el espacio construido cobra fuerza como motor para la disciplina. Buscar las explicaciones, así sea de manera arriesgada, es la tarea a desarrollar. El resultado no debe ser la explicación endógena del propio ca-so, sino la visión integral del compuesto territorial.  La conurbación sur de Bogotá, por ejemplo, se puede explicar desde la interacción de una multipli-cidad de actores que, en suma, generan condiciones de carácter estructural para el desenvolvimien-to de una clara segregación socio espacial de carácter metropolitano. El aparataje formal sobre el cual se desarrollan los procesos constructivos que brindan la vivienda ofrecida en el mercado legal, lleva consigo una intrínseca exclusión a razón del elevado precio de la vivienda que se transa en el mercado como una mercancía cualquiera. El Estado ha mantenido y fortalecido este proceso dado que el sector de la construcción es de inmensa importancia en la macroeconomía nacional, lo que conduce a un incesante proceso de acumulación que termina por agudizar el problema, pues se cre-an los oligopolios en esta rama específica. Pero igualmente el Estado ha canalizado proyectos constructivos para sectores de bajos recursos, por medio de la intervención sobre el mercado privado, como también por medio del desarrollo de proyectos desde entidades públicas. Esta aparente solución no logra aliviar el déficit y conduce a un nuevo problema: los desarrollos formales para la población empobrecida se desarrollan general-mente en las periferias lo que redunda en la segregación socioespacial y además cataliza nuevos de-sarrollos de perifericos.  Por lo cual la urbanización espontanea, así como la urbanización ilegal –pirata–, se fueron consoli-dando como forma efectiva de acceso a vivienda por parte de un amplio sector poblacional. En la medida que las áreas periféricas se fueron desarrollando, el mercado formal empieza a integrarse a la periferia como promotor, lo cual hace que se empiece a generar una mixtura de agentes construc-tivos, consumidores y productos que se enmarcan en un segregación que ya no sólo en norte–sur si-
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no que acuña una serie relaciones de enorme complejidad sobre las cuales las piezas del sur en co-nurbación con Soacha se configuran.  Por su parte, el proceso de migración rural–urbana que vivió Colombia de manera acelerada desde mediados del siglo XX y que conllevó a la conformación de dicha conurbación, estuvo, en términos generales, exento de una trasformación en las relaciones de la urbanización de la economía, que fue-ra acorde con los cambios en la estructura demográfica que supuso la urbanización. La relación en-tre la industrialización y la urbanización fue diametralmente desequilibrada pues sólo una porción muy reducida de la «nueva población urbana» se insertó en los empleos del sector secundario, como también sucedería en el caso de las ramas comerciales y de servicios formales de la economía. Por tal razón el desenvolvimiento de economías informales de muy diversa variedad fue un fenómeno relativamente persistente en las ciudades del país. No obstante, el crecimiento industrial fue en diferentes momentos significativo e influenció en proporciones importantes las dinámicas económicas e incluso sociales en las que se vio sumergida una porción de la población colombiana. Dichos procesos pueden entenderse como impulsos del de-sarrollo industrial, que permitieron que el sector secundario fuese eventualmente una importante fuente de empleos y un acelerador de actividades productivas en el sector comercial e incluso en el desarrollo de infraestructuras.  Para que ello fuera posible, existió una convergencia entre la planeación pública y las orientacio-nes económicas privadas, que dieron privilegio a determinadas áreas del territorio para que allí se asentaran las unidades industriales y comerciales que dieron vida a la insipiente industrialización. Sin duda, Bogotá, a pesar de sus aparentes desventajas geográficas fue epicentro del desarrollo in-dustrial, que se materializó territorialmente, en parte por el direccionamiento estatal y en parte por las estrategias de localización del sector privado en los ejes viales del sur de la ciudad, lo que signi-ficó a la postre la localización de varios conglomerados industriales fuera de la propia ciudad, en municipios vecinos que contaban con las condiciones de infraestructura para que la actividad económica fuera rentable. La industrialización, en efecto, aún cuando importante en el desenvolvimiento del modelo de de-sarrollo del Estado de Bienestar –que fue el que imperó durante gran parte de la segunda mitad del siglo XX–, fue un elemento de secundaria influencia en el proceso de crecimiento de las principales ciudades de Colombia. Las ciudades crecieron sobre todo por un proceso de expulsión de una gran cantidad de hogares de las zonas rurales, a razón de la tecnificación del agro, la concentración de la tierra y la menor demanda de mano de obra campesina; población que terminó migrando a las grandes ciudades, las cuales además garantizaron un mayor acceso a servicios públicos, como la sa-lud institucionalizada, que a la postre aumentaron indicadores sociales como la esperanza de vida o la natalidad y redujeron la mortalidad, por ende un crecimiento vegetativo subsecuente a esta mi-gración rural–urbana.  La urbanización en Colombia, entonces, como en muchos países latinoamericanos, no fue dinami-zada primordialmente por un proceso de industrialización, fue principalmente un proceso surgido por la geopolítica en torno a la tierra agrícola, proceso este que tuvo en la violencia un factor común. Sin embargo, la industrialización conllevó un incipiente crecimiento de las áreas físicas periféricas de las grandes ciudades y ello catalizó el asentamiento de nuevas áreas residenciales en las perife-rias urbanas. En muchos casos estas periferias eran municipios colindantes a las ciudades centrales, de tal suerte que las actividades económicas que se desarrollaron en el país de manera general y que se materializaron en el territorio urbano de las áreas metropolitanas de las grandes ciudades, fueron los elementos que terminaron convirtiéndose en el soporte de la urbanización de nuevas áreas urbanas de carácter residencial, ya que brindaron infraestructuras relativas a la movilidad y equipamientos, servicios urbanos e incluso redes de servicios domiciliarios. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Si bien es verdad que Bogotá y su región colindante ha agrupado una gran cantidad de actividades económicas que tienen una importante repercusión en la economía nacional –en la medida que aporta más de un cuarto del Producto Interno Bruto de país–, que es un nodo central de las activi-dades importadoras y exportadoras que soportan gran parte de los flujos comerciales y que concen-tra los sectores productivos más sofisticados de la nación, debe tenerse en cuenta que esta situación ha sido paralela a un crecimiento demográfico que refleja parte de la situaciones de desequilibrio socioeconómico en el que se ha caracterizado el desenvolvimiento de la sociedad colombiana. El eje Bogotá–Soacha–Sibate se convirtió entonces en uno de los escenarios de mayor importancia a nivel nacional en el marco del proceso de industrialización, pues en este eje se asentaron un am-plio número de unidades industriales que, en suma, engrosaron una amplia porción del total nacio-nal. En otras palabras, fue en el corredor sur de Bogotá, que incluía a Soacha y en menor medida a Sibate, donde se presentó territorialmente una concentración significativa del proceso de industria-lización, a razón de las ventajas de localización y del direccionamiento histórico que el Estado había dado al ordenamiento territorial en la ciudad.  Sin embargo, el proceso de industrialización fue oscilante y su consolidación relativa. Ello produc-to de los determinantes macroeconómicos en los que se veía inmerso, especialmente por la incapa-cidad de generar producción de bienes de capital y depender de los condicionantes de la división in-ternacional del trabajo. Producto de ello, las actividades industriales no tuvieron el crecimiento ne-cesario para dar rienda suelta al sector secundario de la economía, por lo que las áreas destinadas a adoptar los conglomerados industriales no pudieron consolidarse como tal, ni tampoco especiali-zarse en un vocación especifica dentro de las actividades urbanas. Para el caso de Soacha, que fue absorbiendo la industria que se desplazaba de Bogotá producto del costo del suelo, la estrategia de localización empresarial y la reglamentación de usos desde el sector público, el resultado fue la incapacidad de convertirse en una ciudad satélite especializada. No fue en momento alguno una ciudad industrial en el marco de la expansión de Bogotá, ni logró consoli-darse como ciudad dormitorio a expensas del dinamismo de la ciudad central.  Soacha acogió industria, actividades ligadas a la movilidad entre Bogotá y el occidente de país y fue epicentro de la expansión residencial de la periferia sur, pero estas actividades desarticuladas entre sí hicieron una paradoja en el territorio: Por una parte, las viviendas que se ubicaron en Soa-cha no eran, en general, de los trabajadores del sector industrial que existía en el municipio, por en-de la industria que se desarrolló en Soacha no fomentó en su circunvalación las áreas residenciales que le fueran funcionales, mientras que las viviendas que se desarrollaron tendían a ser de quienes trabajaban en Bogotá y en general de quienes estaban desarticulados a las actividades económicas formales. Entonces si bien es verdad que la limitada y apenas incipiente industrialización de Soacha –y el país en general– impidió que ésta se convirtiese en una ciudad satélite especializada, también debe tenerse en cuenta que fue la forma en que creció la actividad residencial lo que explica las tensiones territoriales que se presentan en el municipio. En pocas palabras, las áreas residenciales de Soacha son una especie de continuación y residuo de crecimiento de Bogotá.  El crecimiento de Bogotá se ha caracterizado por mostrar una fuerte segregación norte–sur, gra-cias a las relativas ventajas que la naturaleza del altiplano brindó para la expansión urbana, lo que a su vez se tradujo en la posibilidad de un crecimiento diferenciado entre pobladores de estratos altos y pobladores de estratos bajos.  Los precios del suelo, la presión del déficit de vivienda, la gentrificación, la aparición de los urba-nizadores pirata, la concentración de la propiedad de la tierra en las periferias urbanas y las propias 
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lógicas que guiaron la construcción por parte del mercado, el Estado y la sociedad civil, producen una expansión muy acelerada de asentamientos precarios que invaden rápidamente a Soacha. Por lo tanto, lejos de convertirse en una ciudad integrada y articulada de manera «acorde» con las exigencias de la metrópoli en conformación –Bogotá–, Soacha padece de un proceso de industriali-zación frustrado, que no se consolida, pero que garantiza las condiciones para el desarrollo urbano, como ha sucedido más recientemente con la actividades mineras que aún sin dejar beneficio directo al municipio han sentado las bases de una urbanización periferica en las laderas sur–orientales.  La industria y la minería han dejado un desarrollo «a medias», pero han permitido la urbanización del municipio; urbanización a la cual se ha yuxtapuesto un fenómeno sumamente problemático: la solución de vivienda espontánea, informal y pirata, producto de otra contradicción del proceso de industrialización en el país, a saber, la generación desproporcional de las condiciones habitacionales necesarias que soporten el crecimiento migratorio y vegetativo de las ciudades lo que se ha conver-tido en un déficit permanente. Esta conurbación de extenso tamaño demográfico se consolida como un caso característico de la urbanización contemporánea que en estos años ha inclinado la balanza hacia una humanidad urba-nizada. El reto se esgrime hoy con imponente fuerza. Resulta entonces que la explicación del caso específico territorial se anuda irreductiblemente a las dinámicas de carácter estructural, acaso exis-tencial de aquello que se puede identificar como lo espacial.  Así se reitera que el urbanismo y las disciplinas del análisis territorial, no puede olvidar que su ob-jeto de estudio es producto de una construcción social sujeta y determinada por las condiciones ma-teriales de las sociedades, donde de manera integral el territorio y el espacio antropico son es el telón de fondo del devenir histórico de las sociedades.  El mito de la pena eterna retumba nuevamente. La abstracción ideal de la ciudad se debilita cons-tantemente hasta caer en agonía, y es ahí, justamente en el proceso de asumir lo conflictivo de la realidad concreta, que la disciplina se legitima.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  PARTE III   
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9. ANEXOS 
Renta del suelo, segregación y conflicto por el suelo urbano Uno de los factores de mayor importancia en el marco de segregación socio–espacial tiene que ver con la concentración de la tierra. Este factor ha sido de enorme importancia a la hora de entender los problemas de la pobreza, especialmente en las grandes ciudades asiáticas y africanas. En Latino-américa aunque la desproporción es enorme en cuanto las tasas de propiedad de la tierra al interior de la sociedad, ha habido una relativa flexibilización al acceso del suelo urbano dadas las diferentes formas de promoción legal e ilegal de la urbanización. Concomitante a este hecho, se presenta la alta especulación sobre el suelo potencialmente urbanizable que ha permitido la generación de parcelas vacías al interior de la ciudad, en escenarios de menor oferta de suelo urbano y mayor conflicto. Lo sucedido en las últimas décadas del siglo XX, con respecto al valor comercial del suelo, parece cuestionar igualmente los postulados surgidos en el urbanismo clásico. Si para antes de los setentas, el precio del suelo parecía tener una estrecha relación con las condiciones generales de la inversión industrial y el crecimiento económico de la ciudad, en las últimas décadas esta relación se desdibuja en un permanente y tendencial aumento del precio del suelo urbano, que parece desligarse de facto-res macroeconómicos y responder más bien a una forma de canalización de ahorro nacional. En efecto «la crisis de la deuda, la inflación galopante y la terapia de choque que aplicó el FMI a finales de la década de 1970 y a lo largo de la 1980, destruyeron la mayor parte de los incentivos a la inver-sión industrial y al empleo público, y los Programas de Ajuste Estructural canalizaron el ahorro na-cional desde las actividades productivas hacia la especulación del suelo» (Davis, 2006). Lo sucedido como consecuencia de las crisis agudas que afectaron los sistemas productivos en las economías dependientes, dio paso a que la posesión sobre el suelo se tradujera en la posibilidad de tener un banco de especulación. La inflación permitió que la renta del suelo se convirtiera en el mo-tor del aumento simbólico y económico de la propiedad, lo que territorial y demográficamente co-adyuvo a la sistemática expulsión de los pobres fuera de la ciudad por medio de la imposición de precios de vivienda muy altos, engendrados además desde prácticas de corrupción política, con re-lación a la propiedad.  La renta del suelo se incrementó además con la especial valoración que se le brindó a las variables como la seguridad, y la inversión de los activos y divisas internacionales. Fácilmente se pasó a una especie de sub–renglón económico que permitió la generación de burbujas de propiedad y que des-embocó en crisis generalizadas cuya materialización territorial fue una etapa que a lo largo del mundo identificó la construcción como sector estratégico y donde primó la repetición de la cons-trucción de bloques de varios pisos, hecho que como ha sido estudiado repetidamente, ha causado repercusiones conflictivas entre pobladores que entienden en la densificación, un hecho de segrega-ción espacial y económica en la práctica. De ahí los conflictos que ha generado este tipo de urbaniza-ción en el Egipto, Ecuador, Turquía, Colombia, Nigeria, Brasil, Kenia, Paquistán, China, India, Malasia, por mencionar algunos casos renombrados en el ámbito académico como ejemplares de las tensio-nes socioespaciales de la ciudad contemporánea. En suma, la crisis de vivienda sigue existiendo y la corrupción ha aumentado los problemas de toda suerte de instituciones que a nivel local, regional, nacional e incluso internacional se focalizan a ese respecto, reafirmando dos serios problemas de la vivienda popular: de una parte la presencia indispensable de padrinazgos políticos como prerrequi-sito de la vivienda y de otra parte el aumento de la especulación que hace que la vivienda en tugu-rios, espacialmente aquellos ubicados en suelos públicos, sea el área más cara por metro cuadrado de las ciudades. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  A diferencia de la Paris napoleónica del Barón de Haussman, el núcleo de las ciudades contem-poráneas del Tercer Mundo no se convierte en el anhelado vellocino de oro de los sectores sociales, en eso que Lefebvre  (1969) llamaría la estrategia de clase. En el núcleo urbano de la urbanización contemporánea del Tercer Mundo, la presencia de sectores empobrecidos, resistentes al proceso de expulsión y el surgimiento de las edge cities para las clases adineradas –en donde priman la arqui-tectura del miedo y por la autoexclusión, como relata Amedola (2000) en lo que ha denominado la 
ciudad postmoderna–, da como resultado centros tradicionales de las ciudades empobrecidas, que ahora son escenario de disputa entre la inversión de capital comercial y financiero y el hábitat de sobrevivencia, en una dinámica cuyo campo de juego es la denominada renovación urbana. Los intereses financieros, de las empresas constructivas y los ejes económicos de mayor relevan-cia conducen a una transformación constante de procesos de renovación que terminan por agudizar las disputas por el acceso a la ciudad. A ello se suman las políticas de limpieza de las áreas hiperde-gradadas, y los procesos de desplazamiento cuando se realizan proyectos urbanos en el marco de eventos masivos tales como competiciones deportivas de importancia, ferias o simplemente proyec-tos de cambio de uso. Todas estas acciones, enmarcadas bien sean en el control político de dictadu-ras, megaproyectos o inversiones en varios ejes, revelan un creciente tendencia del urbanismo con-temporáneo en el que las operaciones parecen más agudizar el problema de la carencia de vivienda que en aliviarlo, confirmando la sentencia que pregona Erhard Berner: «Hasta la fecha, los Estados han sido más eficaces en la destrucción masiva de viviendas que en su construcción» (Berner, 2002).136
La consolidación de zonas empobrecidas al interior de las ciudades, se ha presentado durante gran parte del desarrollo histórico de, por ejemplo, las ciudades latinoamericanas. Pero en el esce-nario contemporáneo estas han entrado en serio conflicto con el actual modelo global dominante que determina la urbanización contemporánea. Bajo los parámetros de las intervenciones puntuales y estratégicas, guiadas hacia la competitividad y la productividad, se ha dado como un supuesto normalizado el desalojo de zonas deprimidas en los centros de las ciudades, a cambio de la renova-
ción urbana, el proyecto urbano y las operaciones estratégicas, casi siempre mediadas por la búsqueda de inversión extranjera. Aún así, las lógicas de segregación en Latinoamérica tienden a replicar la división de la ciudad por medio del proceso de expansión, tal como en el caso de Estados Unidos, en el cual las élites y las clases medias poscoloniales se desplazan a suburbios, urbanizacio-nes valladas y las edge cities.  
 Bajo una simple deducción de la multiplicidad de actores y tendencias de acción, resulta evidente que la segregación es producto de los privilegios particulares sobre el uso del suelo, así como el quid pro quo de la riqueza es la pobreza. 
La generación de conflictos por el territorio, en el cual los habitantes pobres parecen estar conde-nados a enfrentar al mercado inmobiliario, el capital industrial, financiero y comercial y además a los propios Estados, ha generado toda suerte de expresiones territoriales que enmarcan la ciudad subdesarrollada de hoy día, v. gr. en El Cairo la ocupación de tumbas de mamelucos para convertirse en viviendas de la población pobre, ha sido la más clara expresión de supervivencia en el territorio urbano, que se ha sabido imponer sobre la historia misma. En la India, las lógicas coloniales sumer-gidas bajo el rajá, dieron paso a la aparición de barrios superpoblados en los cuales se carece por completo de implementos y sistema sanitarios; en Bombay es común encontrar viviendas de alqui-ler de 15 metros cuadrados en los cuales en una sola habitación viven más de seis personas y donde 
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se comparte una sola letrina para seis familias. Estas viviendas conocidas como Chawl, componen más del 75% de la vivienda formal en la populosa ciudad asiática. La segregación urbana es un hecho sumamente problemático que bien puede ser observado desde distintas aristas. De una parte, ha conducido al desarrollo de las periferias y al mismo tiempo ha puesto en primer orden las discusiones respecto a los problemas de movilidad y ubicación con rela-ción a los nodos de empleo y a los servicios urbanos, lo cual se ha traducido en un permanente au-mento del costo de segregación, que entre otros elementos repercute en el aumento del tiempo gas-tado para la movilización interna de la ciudad, como también de las áreas estratégicas de las ciuda-des, elementos que en ambos casos tienden a perjudicar más contundentemente a la población po-bre, más aún cuando estas situaciones de segregación conducen a un sistemático proceso de estig-matización que influye incluso en el posible éxito de conseguir empleo en la economía formal o a los propios servicios de salud y educación, como lo muestran estudios en el tema (Perlman, 2003).  Este problema de la localización guiada por la segregación conlleva a determinar las configura-ciones espaciales sobre las cuales se asientan las dinámicas que, a la postre, influirán notoriamente en las características que adoptan las rentas del suelo, y con ello las acciones que direccionan al mercado en la construcción del entramado urbano. En Bogotá, por ejemplo, «un incremento del diez por cien en el promedio del tiempo de viaje hacia los centros de trabajo, reduce la deseabilidad de la localización en dos punto cinco por cien (Baker & Somik, 2003). Un incremento del tiempo de viaje desde los asentamientos pobres de 45 a 90 minutos, reduce la motivación del pago por vivienda en-tre 55 a 75 dólares por mes» (Fay & Ruggeri, Urban Poverty in Latin America and Caribbean: Setting the Stage, 2005). La ciudad del Tercer Mundo se configura en zonas fuertemente atomizadas por una sistemática separación de clases sociales y sectores intermedios. En los barrios empobrecidos, especialmente aquellos lejanos a la consolidación, las condiciones del hábitat y del entorno espacial pareciesen mostrar la elaboración materializada de la antítesis del Feng Shui, la pésima salubridad y el riesgo físico amenaza la propia existencia más allá de las determinantes economicistas. Los inminentes riesgos se aceptan a cambio de la posibilidad de asentamiento, así se emplazan a lo largo y ancho del mundo asentamientos de variadas características a las postrimerías de ríos estancados, basureros, laderas en riesgo de remoción en masa, volcanes, vías muertas, bordes desérticos y áreas inmersas en conflictos armados. Así sucede, por mencionar los ejemplos más sintomáticos, en las favelas de las ciudades brasileras, en la inmensa área degradada de Johannesburgo, las Villas Miseria de Bue-nos Aires, los Mamayes de Puerto Rico y los dos tercios de asentamientos populares en Caracas. Por su parte, desde la primera mitad de la década de los noventa, las ONG han ganado cada vez mayor participación dentro de la construcción de la ciudad periférica. Ello ha limitado la autonomía constructiva de las poblaciones, con acciones en procura a resultado cortoplacistas –dada la presión de los financiadores– y finalmente una monopolización del conocimiento de la actividad constructi-va. Los resultados finales son el mantenimiento o la agudización de las condiciones de segregación a razón de elementos como el hacinamiento, la zonificación de las urbanizaciones discriminadas por estratificación social. Gita Verma (2002), tomando el caso de la India, no escatima esfuerzos para mostrar cómo este tipo de lógicas de construcción de la ciudad no han hecho más que agudizar el problema de los slums; demuestra que la tendencia es a mantener cerca de un tercio a un cuarto de la población en un confinamiento del 5% de las áreas urbanas. En el caso mexicano la regulación y las políticas impulsadas por el Banco Mundial siguiendo las directrices de personajes como Hernán-dez De Soto, más que generar propiedad han procurado implantar un sistema impositivo donde se reduce la solidaridad entre colonos en una tendiente inclinación hacia la ponderación de los benefi-cios de los propietarios y los intereses individuales, (Ward & Aguilar, 2003). 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Si para Verma las acciones del Banco Mundial sobre las áreas hiperdegradadas más que cambiar la realidad lo que hacen es cambiar la etiqueta en las periferias, «de problema a solución», para Davis (2006) la regularización patrocinada por las ONG, fomenta el mercado interno de la tierra en dichas áreas trayendo como consecuencia un alza significativa de los precios del suelo y las viviendas y el conflicto por el acceso a la ciudad se potencializa. La tendencia sugiere que es más rápida el alza de los precios de los alquileres que la inversión real sobre las periferias; como mostró Frank Snowden (1995), refiriéndose a la Nápoles decimonónica, «la Calcuta de Europa» en donde el alquiler más al-to por metro cuadrado lo pagan los pobres en las periferias, hoy día resulta reflejarse la misma rea-lidad en las grandes ciudades de las sociedades pobres del mundo. Por tanto, el problema vuelve a ser el del comienzo, tal como en el Londres victoriano, las ciudades del Tercer Mundo se ven sometidas a recetas de solución exógenas, que se limitan cada vez más a la manifestación territorial y menos a las consecuencias estructurales. Hoy día, cómo se aproxima Hall (1996) en su relato de La Ciudad De La Noche Espantosa en el caso las reacciones sobre los barrios pobres de Londres, Berlín, Paris y Nueva York, es común ver en el hemisferio sur grandes demoli-ciones de vivienda, un aumento considerable de los precios de la vivienda, una densificación y masi-ficación de la población en espacios reducidos que indisolublemente conduce a problemas de salu-bridad.  La segregación socio–espacial se convierte en un factor común en las ciudades del Tercer Mundo. La concentración de población de bajos recursos en áreas limitadas se repite constantemente. En Nairobi, por ejemplo, el 50% de la población vive en el 18% del área de la ciudad. En Daca esta rela-ción es de 70 y 20% respectivamente, en el caso de Santo Domingo de 66% y 20%, mientras que en Bombay el 90% del área urbana es para la población rica que son minoritarios en la sociedad India. (Davis, 2006) En las ciudades del Tercer Mundo, la segregación socio–espacial en muchos casos es la continui-dad de las relaciones propias de los antiguos regímenes coloniales. Las ciudades poscoloniales man-tienen los mismos privilegios que se traslapan entre las élites del antiguo régimen y las burguesías nacionales, siendo El Apartheid uno de los casos más emblemáticos de tal situación.  Pero el problema de la segregación y exclusión social van más allá del problema de la ubicación, la cantidad de suelo o el déficit cuantitativo de vivienda. Al respecto se tendría que reevaluar los pos-tulados clásicos de la sociología urbana en los cuales, siguiendo la Escuela de Chicago, la ubicación territorial no influye notoriamente en el desenvolvimiento del mercado laboral (Ziccardi, De la ecología urbana al poder local (cinco décadas de estudios urbanos), 1989). El problema de la segre-gación se presenta de manera similar para el caso puntual de la vivienda; para Fernández Labbé (2008) el caso de Chile muestra cómo a pesar del intenso trabajo del Estado por reducir los déficit habitacionales, en los cuales el éxito cuantitativo parece ser notable llegado a promedios de noventa mil viviendas nuevas por año, los «pobladores», como se les denomina a quienes habitan las áreas subnormales, sucumben a condiciones cualitativamente precarias, ajenas a servicios públicos, la conformación de bolsones de pobreza urbana en las periferias, las dificultades, de nuevo, para el ac-ceso al empleo, la desaparición de redes sociales y la estigmatización simbólica que afecta en mu-chas dimensiones de la vida individual y colectiva, catapultando así lo que Fernández Labbé deno-mina la Pobreza Dura.  En Lima los denominados callejones han adoptado en el imaginario urbano la identificación de áreas inestables y peligrosas. Generados originariamente por la iglesia católica, estas grandes zonas de las ciudad diseñadas y pensadas para la vida en la pobreza, han generado que las ciudades exis-tan multiplicidad de casos de precariedad absoluta en los que, por ejemplo, un grifo de agua debe ser compartido por lo menos por 85 personas, mientras que una letrina por 93. (Davis, 2006) 
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Los cortiços de la populosas São Pablo, Salvador, Rio de Janeiro y Recife se configuraron como la expresión de la pobreza urbana más importante previo al florecimiento de las famosas favelas. Se trata de la expresión brasileña de los guetos, lugares que como los inquilinatos en Argentina, se ca-racterizan por el hacinamiento, las precarias condiciones de higiene, y toda suerte de problemáticas socioeconómicas de proporciones significativas. En el caso de Buenos Aires, además del desarrollo de viviendas precarias ha sido común la ocupación de fabricas y edificios abandonados, prácticas éstas que han generado vivienda por lo menos a cien mil personas sólo en el Distrito Federal.  Al otro lado del planeta, los hombres enjaulados de Hong Kong, que residen en albergues de alqui-ler diario en espacios de 1,8 metros cuadrados en habitaciones con jaulas y alambres para evitar los robos, son muestra de los retos que las disciplinas del hábitat, el urbanismo y la reflexión territorial a nivel mundial se enfrentan. No menos dramáticos son los muy expandidos Jjogbang en Seúl, habi-taciones ilegales que se alquilan a bajo costo en la que duermen, en cada una, decenas de personas por noche. En ciudades como Phnom Penh y en muchas ciudades ribereñas del sureste asiático, una de cada diez personas vive en barcas o azoteas, que en la práctica se traduce a un alojamiento poco más cómodo de lo que pudieran dar las aceras. En Los Angeles, más de cien mil personas viven en la calle o en el aprovechamiento residencial que se le puede dar a las autopistas; esta situación se mul-tiplica por diez en términos netos en el caso de Bombay. En muchas ciudades norteamericanas, muestran reportajes de la CBS, un número significativo de familias acampa a la intemperie todas las noches, como producto de las oscilaciones de las crisis económicas especialmente de las que le in-cumben al sector inmobiliario. La vivienda en las calles se convierte así en un delicado asunto de la disciplina urbanística mun-dial, en el cual incluso parece consolidarse prácticas tan aberrantes como el cobro por el efectivo de-
recho de dormir en las calles y cada vez es menos extraordinario que, por ejemplo en ciudades como Lagos, se presente como normal el alquiler de carretillas de construcción, con el objetivo de ser el refugio para el sueño, como si se tratara de un lecho para el descanso. Pero más allá del caso pun-tual, las estadísticas en diferentes ciudades del mundo identifican que la vivienda en la calle no es una situación pasajera o transitoria; en la mayoría de los casos los habitantes de la calle no son nue-vos habitantes de la ciudad ni recién caídos en desgracia, son habitantes que se mantienen en condi-ción de desposesión, en una de las expresiones más severas de la segregación urbana, es un mal endémico de las ciudades contemporáneas. La explicación a la generación de las áreas hiperdegradadas muy comunes en los procesos de ur-banización en todo el planeta no se limita a los cambios y reformas coyunturales. La fuente de la desigualdad y la segregación socio–espacial de manera generalizada se remite intrínsecamente a las formas en que la ciudad se construye, o si se prefiere, a las condicionantes que el sistema económico impone sobre la construcción del espacio urbano. El primer factor que puede ser entendido como una efectiva relación entre las formas en que se genera espacio construido para vivienda y el desarrollo de la periferia urbana, tiene referencia a la forma legal y formal en la cual se construye la ciudad. Si se tiene en cuenta que esta forma de cons-trucción del espacio antrópico se enmarca en relaciones mercantiles bajo el sistema económico ca-pitalista, la primera premisa es que el soporte de este proceso constructivo se caracteriza porque los medios de producción son privados, que el producto o los mismos medios están sujetos al cambio en un mercado regulado por normas jurídicas que permiten la propiedad privada y una orientación so-cial en la cual el lucro se legitima como la razón que dirige las acciones económicas racionales, y pa-ra ello la inversión de capital regula la renta obtenida por el producto construido.  En las sociedades capitalistas urbanas, la tierra se convierte en el soporte físico de una imbrica-ción estructurada de actividades. Estas actividades son la ciudad en sí misma, y por ende esta tierra es la tierra urbana. Todas estas actividades, sin embargo, son procesos sociales que se sitúan en con-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  textos temporal y espacialmente diferenciados, por lo cual han de entenderse como un proceso histórico y cambiante, y no como un elemento técnico absoluto. La tierra urbana tiene la capacidad de ser soporte del espacio urbano construido, pero no es tal espacio en sí mismo. Para lograrlo es necesario un proceso de construcción de este espacio; por lo tanto requiere de una actividad productiva para lograr ser espacio urbano. El producto de ésta acti-vidad puede ser utilizado y consumido, por lo que el espacio construido debe ser considerado como un bien y en esta medida se debe diferenciar del espacio urbano per se. Por lo tanto la tierra urbana necesita de este proceso productivo –la edificación– para consumirse dentro del mercado inmobilia-rio. Este proceso puede ser entendido como la articulación primaria de la tierra urbana (Jaramillo, Hacia una teoría de la renta del suelo urbano, 2009). Esta articulación está referida a las actividades productivas del orden capitalista, y por supuesto en este caso especifico a la rama de la construc-ción.  La diferencia de la tierra urbana y la tierra rural, en términos productivos es la movilidad del pro-ducto, ya que en el caso la primera este es inmóvil e inseparable de la tierra, mientras que la segun-da el producto se desprende rápidamente del espacio de su producción. En el caso de la tierra urba-na, la sujeción al bien –el espacio construido– se remite a todo el tiempo de vida útil de éste. Al res-pecto debe tenerse en cuenta que las posibilidades de utilización del producto están determinadas a la articulación del terreno con los otros valores del uso de la ciudad. Por ende la tierra, en el caso urbano, se incorpora no sólo al momento de producción sino también al momento de circulación y de consumo.  Por su fuerte dependencia a la tierra en la que se construye, el espacio urbano mantiene una rela-ción casi intrínseca con la tierra urbana, y por ende las actividades económicas que se generan en este espacio urbano pueden entenderse como unas actividades que representan una articulación se-
cundaria de la tierra urbana (Jaramillo, Hacia una teoría de la renta del suelo urbano, 2009). Por en-de, esta articulación es compleja, de tal suerte que las dinámicas de acumulación en relación a la tie-rra deben tomar en consideración los usos que se le dan al espacio construido. Bajo las lógicas económicas capitalistas, el proceso productivo presupone la propiedad como re-quisito para el desarrollo de la construcción como actividad rentable. Pero en adición a esta condi-ción, es indispensable que el objeto producido tome el carácter de mercancía. Como producto de es-tas determinantes, la lógica del capital de la construcción destruye todo espacio urbano que no pue-da ser sumergido en la lógica mercantil. Por lo tanto, y salvo algunas excepciones, se puede identifi-car una clara interacción entre la forma mercantil de consumir el espacio construido y la propiedad privada del suelo urbano. De esta manera, la apropiación privada del bien construido por parte del consumidor final, es una apropiación también del terreno sobre el cual el bien se construye, ello se manifiesta incluso en las reglamentaciones jurídicas referentes al consumo del bien construido. Por ello el terreno –el suelo urbano– es indisociable del producto construido, y por tanto se convierte en uno de los elementos que determinan la posibilidad de acceso al bien construido final, dentro de las dinámicas de merca-do inmobiliario, en cuanto es parte fundamental del costo y el precio final del espacio construido . 
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ILUSTRACIÓN 123: BENEFICIARIOS PARTICULARES DE LA RENTA DEL PROCESO CONSTRUCTIVO 
 La incapacidad de separar el suelo –soporte del proceso productivo– del resultado final, es decir del producto que se convierte en mercancía, dentro de los procesos económicos para la rama de la construcción, se convierte en una de los elementos que le dan particularidad a este proceso en com-paración con otras formas de accionar de las empresas capitalistas. En otras palabras, en el proceso de generación de espacio construido, es necesario que cada producto recurra a un bien de produc-ción diferente, pues el suelo urbano necesario para desarrollar cada producto no puede ser el mis-mo, razón por la cual esta materia prima se valoriza significativamente y se consume con la misma lentitud con que consume el producto: el espacio construido, tiempo de por si extenso en esta rama particular (Jaramillo, Hacia una teoría de la renta del suelo urbano, 2009). Sin embargo la apropiación privada del suelo urbano por las tendencias de producción capitalista de espacio urbano construido, tiene un límite. Éste está determinado por las propias características de su funcionamiento dentro de la tensión señalada por Lefebvre, referente al valor de uso y el valor de cambio de la ciudad (1969) Esta relación dicotómica del valor del suelo, como valor de cambio y como valor uso, se materiali-za entonces en el tipo de apropiación de los espacios urbanos, dado que la propiedad privada ligada a las dinámicas productivas, bajo las lógicas económicas del capital privado, bien sea como expre-sión de la articulación primaria o secundaría de la tierra urbana, tienen como fin hacer del espacio urbano un espacio con valor de cambio, susceptible a transarse como una mercancía cualquiera y por lo mismo, con una debilidad en el carácter colectivo del espacio, es decir de la ciudad en sí mis-ma, aquella que es configurada como escenario de las relaciones sociales, donde se plasma el senti-do comunitario del espacio. Históricamente las ciudades de las sociedades capitalistas han encontrado el punto de quiebre en-tre esta consideración del valor de cambio sobre el valor de uso. Para Lefebvre ese punto de quiebre es el momento en el cual el espacio urbano, se vuelve espacio de socialización: es la obra de arte co-lectiva, el lugar de socialización e interacción y de proyección espacial de los lazos sociales. Pero el momento de auge del valor de uso, en la ciudad capitalista, no es una oposición antitética del valor de cambio; por el contrario es un condicionante para la acumulación de capital, pues son los espa-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  cios colectivos los mismos que hacen las veces de infraestructura para que el espacio construido pueda dar paso a las articulaciones de la tierra urbana en un proceso incesante de privatización del suelo urbano.  La tensión entre la privatización del espacio y la necesidad de espacios colectivos, es muy impor-tante a la hora de identificar cómo se presenta el desarrollo –formal o informal– de la periferia de las ciudades de las sociedades dependientes. No se trata simplemente de generar unidades habita-cionales para determinada población, ante todo lo que se construye es ciudad, espacios que permi-ten la socialización y el desenvolvimiento de las actividades económicas, de ahí que los procesos de consolidación de los barrios inicien en el desarrollo de viviendas y terminen por consolidar áreas residenciales de enorme complejidad. El valor de uso de la ciudad, que surge de la generación de espacios de uso colectivo, es el lugar para el desarrollo de actividades de diversa índole que son complemento y base de las actividades económicas generadas en el suelo urbano. Espacios como las calles, las vías, las plazas, los parques, entre muchos otros espacios son indispensables para el funcionamiento de la ciudad moderna, con sus dinámicas y sus relaciones económicas, por ende son espacios que se resisten a ser apropiados de forma privada. Lefebvre anuncia que la destrucción del carácter colectivo de la ciudad por parte del capital priva-do se traduciría paradójicamente en la destrucción de la ciudad capitalista, dado que suprime el carácter urbano –léase colectivo– de la ciudad, el cual le da soporte al propio proceso de acumula-ción capitalista. Por ende, a pesar que la tendencia indique una cada vez mayor apropiación privada del suelo urbano, esta tendencia tiene un límite que lo constituye, por un lado, las lógicas de la fun-cionalidad del propio sistema económico y, por otra, el llamado que la sociedad hace por el derecho a la ciudad. Por su parte, el crecimiento de las áreas periféricas de la ciudad que implican la colonización del suelo rural, tiende a ser producto de la impotencia de los pobladores de estas áreas de incorporarse al mercado inmobiliario urbano como compradores del suelo urbano desarrollado bajo pautas for-males y legales dadas las carecías económicas y la dificultad de contar con mecanismos técnicos y legales como las instituciones bancarias, los subsidios estatales o las demás herramientas públicas o privadas que permitan garantizar el acceso directo a viviendas legales por medio de la financiación y la generación de crédito hipotecario. La adquisición de un lote, que en muchos casos no es ni legal ni funcionalmente apto para conver-tirse en suelo urbano, dado que no cuentan con servicios públicos domiciliarios, rutas de acceso consolidadas, respaldo jurídico, entre otros elementos; supone, sin embargo, la posibilidad de con-seguir un terreno propio a menor costo, susceptible a ser construido –aún cuando este proceso se encuentre en el margen de la ilegalidad y la capacidad técnica–, una mayor flexibilidad en las carac-terísticas de las construcciones que allí se desarrollarán y la expectativa de integración a futuro con el entramado urbano en expansión, lo que se traduce en la posibilidad de obtener algún tipo de ren-ta sobre este terreno periférico, una vez que este se haya convertido en parte de un barrio urbano en consolidación. De esta manera, el crecimiento de las áreas periféricas de la ciudad no responde únicamente a una relación de exclusión de los sectores sociales más pobres, que ven en la colonización de tierras rura-les circundares al área urbana la única alternativa de vivienda, sino también, y con especial impor-tancia, a lógicas económicas que desde la informalidad, promueven el desarrollo ilegal de suelo ur-bano ante la incapacidad y el relativo amparo de los agentes públicos y privados de carácter legal de satisfacer las demandas habitacionales de un amplio número de hogares que a la postre conforman el mercado de suelo que fortalece sus dinámicas informales.  
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El mercado de inmuebles de barrios periféricos parece no reconocer la valorización real de un in-mueble, independientemente de la consolidación del barrio en el que se enmarca, lo que agudiza la segregación de la ciudad. En cualquier caso, parte del valor de cambio, tiene que ver con el precio del suelo, a tal punto que tiende a resultar secundario el trabajo invertido en el espacio construido. La transformación de carácter de la vivienda de valor de uso a valor de cambio, implica también un cambio de carácter de quien consume el producto del proceso constructivo. Así, los que inicial-mente fueron autoconstructores y simultáneamente pobladores, terminan por convertirse en «clientes» dentro del mercado inmobiliario. Bajo esta perspectiva meramente mercantil, por lo ge-neral no resulta equilibrado el trabajo invertido por los pobladores iníciales en relación con el pre-cio final del espacio construido. En el caso de la vivienda generada por la autoconstrucción e incluso en el caso de la construcción por medio de un promotor comercial ilegal, el valor de cambio es significativamente más bajo que el costo del desarrollo del inmueble y el trabajo invertido en el mismo, pues se trata ante todo de un producto que posee más valor de uso que de cambio. Ello se debe a que en el caso de este tipo de de-sarrollos, el propietario de la vivienda invierte trabajo y medios de producción prácticamente en to-do el proceso de desarrollo, el cual además es muy dilatado dadas las limitaciones económicas en las que se enmarcan los hogares. Por ende una vivienda no tiene muchas posibilidades de reflejar el va-lor real en el momento del intercambio, más aún cuando el ahorro de los hogares está inscrito en ella.  La variable del valor de cambio en relación al valor de uso es sumamente importante en el proceso de creación, desarrollo y consolidación de los barrios de la periferia urbana. Ya que además de de-pender de los actores, las instituciones, los determinantes jurídicos que enmarcan la comercializa-ción del suelo, el proceso constructivo está determinado por las relaciones económicas que dan la posibilidad de acceder a unidades habitacionales, bien sea por medio de la adquisición del terreno para desarrollo o por la adquisición del inmueble ya construido. Entre estas determinantes de las relaciones económicas, cobran importancia, por ejemplo, las características morfológicas y topológi-cas del área en el que se ubican; ya que tienden a influir y modificar el valor del suelo y por ende su relación de oferta y demanda en el mercado inmobiliario, especialmente cuando las amenazas y los riesgos son factor preponderante. Además de la tensión de espacios colectivos y privados, existen otra serie de particularidades de la rama de la construcción que conducen a la segregación socioespacial. En el sistema económico capi-talista, todos los procesos de producción tienden a enmarcarse dentro de las lógicas capitalistas de acumulación; el desarrollo de espacio urbano construido, en este tipo de sociedades, no es un caso excepcional. Así la industria de la construcción se ha desarrollado en el marco de la contraposición capital–trabajo asalariado guiado por la acumulación. La particularidad del sector, radica en la difi-cultad que supone un producto que requiere un largo periodo de tiempo para la producción, la indi-visibilidad del suelo con el producto y la larga vida útil del mismo, lo cual se traduce en una excep-cionalidad en cuanto lo prolongado del tiempo de rotación del capital. Además, el precio final del producto es particularmente alto y por ende la cantidad de demandantes que están en disposición de acceder a este bien es muy limitada.  Todo ello hace que el sector de la construcción no resulte tan atractivo para la inversión capitalis-ta, dado que requiere de un capital significativo, previo al desarrollo del proceso productivo y con la consideración que el capital productivo es inmóvil por un largo tiempo, amenazando así la continui-dad del proceso de producción y las ventajas de la especialización del capital. Otra dificultad radica en la capacidad de tener acceso a tierra disponible para la urbanización, dado que la tierra está apropiada individualmente y sujeta a las determinantes del mercado y cuyo costo se traducirá a la postre en una reducción de la ganancia del capitalista. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  El sector de la construcción, además, es espacialmente vulnerable a las fluctuaciones de la esfera monetaria dado que depende del flujo de capitales de circulación que permitirían la efectiva comer-cialización de los bienes construidos, y que por el largo periodo de producción, hace que dichas fluc-tuaciones tengan menor capacidad de respuesta por parte de los promotores de suelo urbano ante una eventual crisis o recesión de los flujos de capital. Pero en el caso de la industria de la construcción, a pesar de las dificultades que pueda tener, la tendencia a un constante aumento del valor del suelo se convierte en una garantía de fuerte consi-deración en el proceso económico, en cuanto la disminución del riesgo de la inversión originaria, lo que echa a andar a los proyectos dispuestos a generar espacio construido. Las diversas medidas adoptadas por los capitalistas de la construcción en miras a reducir los ries-gos que suponen las crisis, espacialmente por la vulnerabilidad del sector antes mencionada, tienen claros impactos en las dinámicas propias de esta rama económica, en por ejemplo la poca innova-ción técnica y el atraso de las fuerzas productivas del sector como respuesta a la búsqueda de mini-mización cada vez mayor de los capitales fijos que intervienen en la producción. Bajo esta misma de-terminante del riesgo de la inversión, se desaprovechan las posibilidades que brindarían eventual-mente las economías de escala, dado que las inversiones tienden a parcializarse en operaciones con-cretas y pequeñas y no en una gran única operación, lo que a la postre significará un menor aumento de la productividad y una menor centralización del mismo. Las dificultades y obstáculos del proceso productivo, el poco avance técnico y desarrollo de la fuerza productiva, la relación de oferta y demanda de suelo urbano y especialmente la renta del sue-lo como sobreprecio sobre las condiciones medias de producción, hacen que el valor de cambio de la mercancía –el espacio urbano construido– tiendan a acrecentarse permanentemente, lo que le im-pone una particularidad a este producto en comparación a las mercancías regulares que se transan en los mercados formales. Como consecuencia, los obstáculos a los que se enfrenta el sector de la construcción, implican bajo la relación costo–beneficio que se eleve el costo del precio del espacio construido una vez consoli-dado, lo que reduce aún más el espectro de población demandante, o en otras palabras, excluye a los sectores de menos recursos económicos, del acceso al espacio construido formalmente.  Por lo tanto, las características del sector de la construcción dentro de las dinámicas capitalistas contemporáneas hacen que el espacio construido, como mercancía, presente una significativa parti-cularidad en relación a otros productos. Los obstáculos y determinantes frente al proceso producti-vo, el prolongado tiempo de la producción y el consumo, el limitado desarrollo técnico, la relación de oferta y demanda de terrenos urbanizables y el sobreprecio generado de la renta del suelo que es tendiente a elevarse, hace del espacio construido un producto que, a diferencia de muchas otras mercancías, aumenta el costo de las condiciones medias de producción, lo que se traduce a la postre en un proceso de segregación socioespacial dado por la capacidad adquisitiva de muchos deman-dantes que se ven excluidos del acceso al espacio construido de manera formal, a razón del precio de los inmuebles. Además, la demanda de esta mercancía en particular tiene características singulares dentro de los sectores productivos del capitalismo. Por un lado, la cantidad de demandantes es reducida por el elevado valor de cambio del bien y además por el prolongado tiempo de vida útil del espacio cons-truido. Por otra parte debe tenerse en cuenta que la determinación de los ingresos de un amplio sec-tor de la población, para el caso del espacio urbano, relaciona el acceso a este producto con la re-producción de la fuerza de trabajo, de ahí que su satisfacción sea una imposición permanente que debe ser conseguida formal o informalmente. 
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Entonces la producción del espacio construido que se destina a la vivienda por medio de la pro-ducción formal, se limita a una producción cuya demanda real –demanda de quienes tienen capaci-dades económicas– no es la demanda real o lo que pudiese denominarse como demanda social de vivienda. De ahí que lo que guía esta forma de producción es la demanda efectiva de vivienda, es de-cir la de aquellos hogares que tienen la capacidad económica de acceder a los predios o créditos des-tinados al mismo fin, y no a la demanda general que se asimilaría al total cuantitativo del déficit de vivienda.  El resultado de todas estas dinámicas particulares de la relación producción–consumo del espacio construido, hace que el desarrollo del mismo no se limite a aquel que se presenta con la industria de la construcción consolidada, ya que existe una serie de dinámicas que bien pueden ser entendidas como tradicionales o no–capitalistas y que pueden tener igual o mayor importancia que el propio sector de la industria formal.  Las características intrínsecas de la producción formal privada conducen a una segregación socio-espacial, es la primera causa al interior de las formas de producción para que este hecho se presen-te. Por lo general se trata de una producción en masa, gestada desde empresas privadas formales en el marco de la inversión de capitales y cuya orientación final es una tasa de retorno muy favorable que permita la acumulación de capital. Es una producción que intrínsecamente hace del producto –el espacio construido– una mercancía transable, como cualquier otra, en un mercado abierto y por tanto se caracteriza por ser en serie y por la mercantilización formal de las unidades producidas. Por otra parte, para que sea viable el desarrollo de esta rama de la producción en el marco de la producción capitalista, es necesaria la existencia de condiciones externas a la de la propia rama para que le den fortaleza al resto del proceso productivo dadas las particularidades que éste presenta. Entre estas condiciones se destaca la existencia y fortaleza de un sistema financiero que dinamice y promueva la circulación de la mercancía, por medio de la canalización de los recursos monetarios tanto para quienes hacen parte de la demanda como para los propios promotores que constituyen la oferta.  El sistema financiero, como soporte de la rama de la construcción capitalista, tiene como prerre-quisito unas mínimas condiciones de estabilidad y amplitud, de tal suerte que pueda sostener una rama económica de largo aliento y procesos de producción y consumo sumamente extendidos y que además sus posibilidades de generación de crédito logren abarcar una porción significativa de po-blación y de promotores en aras de hacer aumentar la demanda efectiva y dotar de recursos e insu-mos a las empresas capitalistas de la construcción. Pero las condiciones externas de la rama de la construcción tienden a ser muy precarias en el caso de las sociedades denominadas subdesarrolladas. Por tanto, el acceso al sistema fiduciario, como a otras instancias que viabilicen la adquisición de la vivienda para los sectores empobrecidos a la postre consolidan la segregación, bien sea porque niegan el acceso a vivienda formalmente desarro-llada, o porque siendo ésta formal, sus condiciones –disponibilidad de espacio, acceso a servicios o equipamientos y la ubicación– se enmarcan en condiciones de segregación socioeconómica. En síntesis, la urgencia de la vivienda como elemento fundamental para las satisfacciones de nece-sidades, las dificultades macro y microeconómicas para su desarrollo, la tendencia a la especulación del valor del suelo, el desequilibrio entre oferta legal y demanda real, las características sociocultu-rales de la separación socio–espacial de la ciudad y toda suerte de externalidades económicas, polí-ticas y legales son los componentes que consolidan la segregación social en el escenario urbano y cuyas manifestaciones definen la el actual proceso de urbanización de la pobreza.    
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La Urbanización De La Pobreza En Latinoamérica  La urbanización de la pobreza no ha sido exenta en el caso latinoamericano y esta se enmarca en un acelerado proceso de crecimiento de las ciudades y de la población acaecida desde la mitad del siglo XX. Así, la configuración actual del territorio en Latinoamérica evidencia una generalizada ur-banización del continente. Para la primera década del siglo XXI, alrededor de tres cuartos de la po-blación vive en las ciudades, lo cual ha supuesto una inmensa transición demográfica en el último medio siglo (Fay, 2005).  Para 1960 solamente alrededor de la mitad de las y los latinoamericanos vivían en las ciudades mientras que para la segunda década del siglo XXI, se estima que la población urbana se acerque al 80%. Esta inclinación de la balanza demográfica hacia las ciudades se ha visto acompañada de un crecimiento significativo del PIB, que durante el mismo periodo se multiplicó por dos. Este hecho aparentemente indica una coherencia entre las tradicionales formulas de la escuela económica neo-clásica socio–demográficas según las cuales a mayor urbanización, mayor crecimiento económico y por ende mayor desarrollo. No obstante el crecimiento de las ciudades se vio acompañado de un crecimiento neto de la pobre-za. Según datos del Banco Mundial, en el continente latinoamericano, para los primeros años del si-glo XXI vivían alrededor de 175 millones de pobres, lo cual supone que en la región la pobreza se aproxima al 40%, de los cuales la población en condiciones de miseria supera desde hace varios años los 45 millones y esta tiende más al crecimiento que al decrecimiento. De ésta inmensa masa poblacional que dentro de los indicadores sociales se consideran pobres, cerca de la mitad vive en las ciudades. Por tanto, la urbanización de la pobreza es una constante aún cuando en términos ge-nerales se mantiene el claro desequilibrio entre el campo y la ciudad, en el cual el primero tiende a caracterizarse en los países de la región, por ser otorgador de carencias y no facilitador para el de-sarrollo humano. El aumento de la pobreza en relación semejante al proceso de urbanización conlleva a desmentir la relación irrestricta que tiende a identificar la concentración de las actividades económicas con un mejoramiento generalizado de las condiciones de vida. Por tanto el acceso a áreas urbanizadas o al empleo dentro de las economías urbanas y a las instituciones asentadas en las ciudades, no es sinó-nimo del Desarrollo Humano. Los ingresos no son variable suficiente para discriminar la pobreza o la inclusión social, y el crecimiento del PIB, incluso tiende a ser contrapuesto a la idea de desarrollo socialmente equitativo dados los determinantes generados por el sistema económico. El resultado ha sido un crecimiento equiparable de la población urbana, del PIB y de la pobreza en las ciudades (ver Ilustración 6).  
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ILUSTRACIÓN 124 EN LATINOAMÉRICA EL AUMENTO DE LA URBANIZACIÓN SE HA ACOMPAÑADO EN UN AUMENTO DEL PIB Y DE LA POBREZA 137
 
 
No obstante en términos socioeconómicos, la urbanización puede ser vista como un hecho positi-vo. Aún cuando matizada por la pobreza estructural del continente, parece mostrar características similares a las presentadas históricamente –por ejemplo en Europa o Estados Unidos– con respecto a las variables que procuran medir carencias, seguridades y accesos. En efecto, la tasa de pobreza en las ciudades es significativamente más baja que en el campo, 28 y 60% respectivamente, por lo me-nos siguiendo los indicadores como los relacionados con los ingresos. Al parecer esta mirada cuanti-tativa, indica que se cumple efectivamente la tendencia que señala que la urbanización genera ma-yores ingresos económicos. No obstante la urbanización, nos lo advierten los propios investigadores del Banco Mundial (Fay, 2005), debe someterse a un proceso de desmitificación, aún en el marco de modelos desarrollistas que la identifican como camino irrestricto para el progreso de las sociedades. El primer mito tiene que ver con el hecho de que la urbanización garantiza mayor acceso a seguros sociales, razón por la cual se debe suponer que la asistencia social es menos necesaria. Ante ello debe tenerse en cuenta las altas tasas de desempleo y que el sector formal de la economía genera menos de un tercio de los empleos en las ciudades de Latinoamérica, lo cual por definición conduce a que la gran mayoría de las y los trabajadores –sumados a la inmensa masa de desempleados– en la región no tienen acceso a seguridad social vía directa de sus contratos laborales –sobre todo por el hecho de que tales con-tratos no existen–. Pero dicha situación se agrava si se tiene en cuenta que para los hogares pobres los empleos de la economía formal son incluso menores de un quinto del total. También es preciso desmitificar el hecho de que la inversión en salud y educación favorecen más a los pobres urbanos que los rurales y que la asistencia social es más completa en esta misma relación.  Bajo las perspectivas de los lineamientos políticos del Banco Mundial, las relación entre la pobreza urbana y la pobreza rural, en la cual la primera es mucho menor en términos relativos que la segun-da, se debe principalmente a la correlación existente entre ambos tipos de población con respecto a su integración al mercado mundial. Al parecer, bajo esa lógica, el crecimiento económico, que se ha convertido en el indicador por excelencia del desarrollo de las sociedades dentro de las teorías                                                               
137 Elaboración propia teniendo como base los datos del Banco Mundial en: (Fay, 2005)  
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 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  económicas liberales, tiende a tener efectos más positivos en la población urbana que en la rural, por lo tanto la relación bienestar–crecimiento económico es más probable en las ciudades que en el campo. Por tanto, como se ha propuesto por varios autores, la pobreza urbana es relativa en cuanto se mida no desde la distribución de los ingresos sino de los recursos. Al tiempo, posturas como la Amartya Sen (2003) critican esta concepción dado la irreductible importancia del hambre y la ina-nición como factores determinantes, también presentes en las ciudades.  Al respecto de enunciarse que si para algunas teorías la pobreza rural es más de tipo alimentaria y de capacidades, dado que se trata de la posibilidad de acceso a alimentación, salud y educación, gran parte de la pobreza urbana, además es de tipo patrimonial, es decir de la carencia de suelo urbano, de acceso a la ciudad. Así, si en la ciudad la cercanía al mercado relativiza la pobreza, así mismo se presenta una contraparte de esta situación, que se traduce al hecho de que a las crisis económicas tienen efecto mucho más nocivos sobre las ciudades, dada su relación más estrecha con las dinámi-cas de las macroeconomías nacionales e incluso con la economía mundial. Por tanto son los pobres urbanos quienes son más sensibles a las oscilaciones macroeconómicas, al desempleo e incluso a los desmanes relacionados con el acceso a la comida producto de la estrecha relación que este tiene con la cuestión monetaria. Así mismo, en las ciudades, las crisis fiscales urbanas han supuesto una carga tributaria hacia los sectores más pobres. Bajo los derroteros generados por el FMI y el BM, autores como A.S. Oberai, N. Devas, K. Pezzoli, T. Klak, M Smith, H. Main, T Okoye, entre muchos otros han mostrado como las ta-sas de recaudo, de manera insólita, paulatinamente han caído en un desequilibrio evidentemente fa-vorable hacia los sectores de mayores ingresos de la población, en lógicas que tienen a generar gravámenes sobre los servicios públicos pero pasa los ha reducido en el caso del consumo ostento-so, las rentas y el patrimonio (Fay, 2005). Por su parte, si las ciudades tienden a generar una mayor posibilidad de acceso a servicios domici-liarios producto de la expansión de las redes de servicios públicos –que bien puede interpretarse como la extensión de las áreas urbanas formales–, el problema de la carencia de los mismos resulta mucho más dramática en el caso de los asentamientos urbanos que en los rurales, espacialmente cuando se trata de acueducto y alcantarillado, pues la aglomeración supone la necesidad de una ma-yor eficiencia para la solución artificial a estos servicios, con mayor razón cuando de salubridad so-cial se trata.  En el marco de la identificación de las polaridades entre la ciudad y el campo, se distinguen los problemas relacionados con la desintegración del capital social y de las relaciones comunitarias en el proceso de urbanización (Fay, 2005). En efecto, en el escenario urbano las redes sociales tienden a ser más débiles e inestables a razón de la perdida de fortaleza de las obligaciones familiares o de instituciones similares. Como consecuencia, bajo esta óptica se plantea el aumento de la vulnerabili-dad de la población urbana, espacialmente la población pobre, al padecimiento y la exposición de la violencia mafiosa, el crimen organizado y otra serie de factores negativos que parecen superponerse a la desintegración de las relaciones sociales más tradicionales como la de las comunidades con las instituciones de participación.   Entre otras, el resultado trágico de estas situaciones es que la democracia se convierte en un logro esquivo para la mayoría de la población, mucho más cuando el proceso del sufragio se convierte en una herramienta lejana dentro de la decisiones sobre la distribución y administración de los recur-sos, en un proceso que Davis (2006) denomina las promesas traicionadas del Estado, lo que aumen-ta las condiciones reales de pobreza que, como se ha dicho previamente, se relaciona con la no par-ticipación política real por parte de las comunidades.  Ahora bien, bajo los presupuestos más optimistas del proceso de urbanización, se desataca el hecho de que en las ciudades, como aparentan mostrar algunos análisis en el caso latinoamericano, 
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la configuración socioeconómica parece ser más homogénea que en las áreas rurales, lo cual resulta de una mejor distribución del ingreso. Pero los problemas relacionados con la distribución del in-greso se materializan fácilmente en la ciudad en la segregación socio espacial, en la cual la exalta-ción de externalidades cobra especial importancia, especialmente cuando se trata de las estrategias de ubicación de residencias, las distancias entre las viviendas y las fuentes de empleo, la distribu-ción de equipamientos de salud, educación, recreación, etc.  Por tanto, el proceso de urbanización en el caso latinoamericano se entremezcla con una situación de conflictos estructurales y crisis coyunturales, pero permanentes, que recargan el costo del creci-miento económico a un amplio sector de la población que irremediablemente se perpetúa en un proceso de empobrecimiento que parece letanía. Como consecuencia, los efectos de estos hechos se materializan en la ciudad y así se configura el escenario urbano contemporáneo.  Una de las manifestaciones más claras de esta urbanización de la pobreza es la organización se-gregada de las ciudades latinoamericanas en las cuales la pobreza material, inmersa en el concepto del hábitat, se evidencia como parte fundamental del paisaje urbano. En la región, como en casi todo el Tercer Mundo, son varios los conglomerados urbanos continuos dentro de lo se pudieran deno-minar áreas hiperdegradadas. Se trata de continuidades urbanas que acogen a cientos de miles, en ocasiones millones, en donde prima la pobreza, la carencia y la precariedad, aún cuando estas no se-an omnipresentes.   TABLA 17 LAS ÁREAS HIPERDEGRADADAS CONTINUAS MÁS POBLADAS DEL MUNDO (MILLONES) 138
# 
 
Área Población # Área Población 
1 Neza/ Chalco /izta – Ciudad de México 4,0 16 Dharavi – Bombay 0,8 
2 Libertador – Caracas 2,2 17 Kibera – Nairobi 0,8 
3 El sur / Ciudad Bolívar – Bogotá 2,0 18 El Alto – La paz 0,8 
4 San Juan de Lurigancho – Lima 1,5 19 Ciudad de los Muertos 0,8 
5 Cono sur – Lima 1,5 20 Sucre – Caracas  0,6 
6 Ajegunle – Lagos  1,5 21 Islamshahr – Teherán 0,6 
7 Sadr City – Bagdad 1,5 22 Tlalpan – Ciudad de México 0,6 
8 Soweto – Johannesburgo 1,5 23 Inunda INK – Durban 0,5 
9 Gaza – Palestina 1,3 24 Manshiet Nasr – El Cairo 0,5 
10 Orange Township – Karachi 1,2 25 Altinda – Ankara  0,5 
11 Cape Flat – Ciudad del Cabo 1,2 26 Mathare – Nairobi 0,5 
12 Pikine – Dakar  1,2 27 Aguablanca – Cali 0,5 
13 Imbaba – El Cairo 1,0 28 Agege – Lagos 0,5 
14 Ezbet El–haggana – El Cairo 1,0 29 Cité Soleil – Puerto Principe 0,5 
15 Cazenga – Luanda 0,8 30 Masina – Kinshasa  0,5  En estas expresiones territoriales de inmensa importancia en la geografía mundial, la mayoría con edades menores de cincuenta años, se destacan los casos latinoamericanos, ya que son varias las ciudades de este continente que concentran las mayores áreas continuas de lo que el Fondo de Po-blación de las Naciones Unidas identifica como tugurios. Si bien es verdad que las cifras de pobla-ción dadas en la tabla 17, no son un cálculo exacto de la población aglutinada en condiciones de po-breza, su número bien puede servir como indicador de las mayores concentraciones de áreas hiper-degradadas en el mundo, áreas que en todo caso presentan escenarios de inmensa tensión socioe-conómica y serias carencias en cuanto al hábitat urbano. Teniendo como referente esta clasificación de las treinta áreas hiperdegradadas más grandes del mundo, resultan muy llamativos los casos latinoamericanos. En primer lugar porque son un tercio del total y en segundo lugar porque en el continente se presentan los cinco de mayor tamaño, a sa-ber, Neza/Chalco/Izta en Ciudad de México, Libertador en Caracas, la Conurbación Sur de Bogotá,                                                               
138 Tomado de: Davis, Mike (2003) 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  San Juan de Lurigancho en Lima y el Cono sur también en Lima. Por tanto el elogio por lo colosal en la ciudades latinoamericanas, que se refleja en su población, arquitectura, publicidad e imaginarios (Silva, 1992), se refleja de forma dramática en la también colosal expresión de la pobreza que se concentra por millones de personas en los casos más apremiantes. La explicación de estas inmensas concentraciones de la pobreza, puede buscarse la relativa parti-cularidad en el desarrollo de las ciudades de la región en donde se destaca la alta polaridad en las formas de segregación social, en las cuales las ciudades parecen dividirse espacialmente en dos o pocas partes, unas eminentemente ricas y otras claramente pobres, en una forma de exclusión social marcada más por las dinámicas de crecimiento, la participación de los actores que fomentan la ur-banización, y las relaciones económicas urbanas, que por la generación de fronteras tacitas entre clases sociales. Una de las primeras particularidades remite al tema del tamaño. La urbanización que se ha pre-sentado en Latinoamérica ha manifestado, en más de un ejemplo, crecimientos de cuerpos urbanos de proporciones descomunales, que fácilmente se ubican en las cimas de las ciudades más populo-sas del mundo y cuyos casos más emblemáticos para Latinoamérica son México y Sao Pablo. Al tiempo que se catapultan grandes ciudades, que en escalas diversas parecen ser el denominador de las nuevas dinámicas territoriales, con ellas se presentan fenómenos que, guardadas proporciones, parecen ser hechos indisociables a la urbanización de la sociedad y la economía independientemen-te sus coordenadas en el planeta, v. gr. la generación de áreas metropolitanas, las conurbaciones y las mega–ciudades. Así, las diferentes tensiones sobre las que se ha desenvuelto el proceso de urbanización de las ciu-dades de las sociedades llamadas subdesarrolladas, parecen converger en la generación de las peri-ferias. En estas tierras de generación espontanea se superponen los problemas de informalidad económica y urbanística, la carencia o precariedad de servicios domiciliarios y públicos, los proble-mas de violencia coercitiva y estructural, los conflictos legales y las amenazas naturales. En efecto el florecimiento de títulos no formales y la pavorosa cifra promedio de 7500 muertes anuales en las áreas deprimidas de las ciudades latinoamericanas por inundaciones, derrumbes y deslizamientos (Fay, 2005) supone una urgente revisión de los elementos básicos del urbanismo latinoamericano ligado a la utilización, distribución y repartición del suelo de las ciudades. La germinación de una amplia suerte de factores y fenómenos conflictivos en el trasegar de las so-ciedades urbanizadas en Latinoamérica, entre los que se destaca el problema de la violencia, han generado serias preocupaciones frente al devenir de éstas, aún cuando se trate de entender el desa-rrollo ligado casi exclusivamente al problema del crecimiento económico y la inversión privada. El Banco Mundial, a este respecto, ha centrado la atención en Colombia, identificando que el peligroso coctel de urbanización, violencia y pobreza ha tenido efectos negativos severos, al ser la más alta de la región, produciendo un estimativo de decrecimiento de la inversión privada de alrededor de un 25%, hecho que sin embargo, no supone una afectación directa sobre el bienestar social, pues la in-versión privada no ha demostrado ser la deux machina de la pobreza.  Por su parte, el crecimiento de las ciudades se ha sometido constantemente a evaluaciones com-parativas en relación a los proceso de urbanización en otras coordenadas espaciales y temporales. La variable de la pobreza parece mostrar particularidades significativas que bien podrían desmentir supuestos teóricos sobre lo que puede significar la urbanización en relación con las características fundamentales de la composición socioeconómica de una sociedad.  En primer lugar, como ya se ha dicho, es pertinente considerar que la expansión poblacional de las ciudades en Latinoamérica durante las últimas décadas del siglo XX, ha dado paso a una expansión neta de la pobreza, lo cual en términos relativos ha hecho que las ciudades mantengan tasas de po-breza relativamente homogéneas. Esta situación bien puede suponer la desmitificación que la urba-
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nización per se conduce gradualmente a un mejoramiento de las condiciones socioeconómicas de las mayorías, al tiempo que muestra la imposibilidad que las ciudades, de manera holística, han tenido para enfrentar positivamente la transición demográfica de la urbanización de las sociedades. En efecto, los datos estimados sobre las tasas de urbanización y pobreza de la población mundial de las Naciones Unidas (PNUD, 2003), y los indicadores del desarrollo mundial del Banco Mundial (2004), parecen mostrar una clara sentencia frente al proceso de urbanización latinoamericano, a saber, que el crecimiento en la población urbana ha implicado un crecimiento significativo de la po-breza urbana pero un mantenimiento del promedio de pobres en las ciudades, cercano al 40% en el caso de la pobreza y mayor al 10% en el caso de la miseria, pero un aumento en cifras netas.  TABLA 18: POBREZA RURAL Y URBANA EN LATINOAMÉRICA 1986–2000 (MILLONES) 139
Año  
 
Pobreza Total Pobreza Extrema Urbana Rural Urbana Rural 
1986 71 65 26 32 
1995 102 79 38 47 
1998 102 76 39 46 
2000 113 76 46 46  Simultáneamente la pobreza rural se mantiene en términos netos, pero dado que la urbanización se presenta por un proceso de migración hacia las ciudades, el resultado es que la pobreza rural re-lativa aumenta. Esto es especialmente cierto en el caso de la década de los ochentas y parte de los noventa, momento en el cual se consolida la urbanización en el continente, en donde los pobres ru-rales alcanzan a ser cerca de ochenta millones, lo que implica una tasa de crecimiento del 50 % a 60%, mientras que la miseria pasa transita entre el 30% al 40%.  Debe terse en cuenta, no obstante, que muchos de los procesos de la urbanización de la pobreza se aceleraron o consolidaron con la implementación de políticas públicas gestadas desde organismos multilaterales en las últimas décadas del siglo XX, y cuya expresión más clara es el consenso de Washington, que sería uno de los emblemas del cambio de modelo de desarrollo en las últimas décadas en casi todo el mundo entero, el cual se consolidaría como referente mundial con la caída del muro de Berlín.  Para dar vida a los cambios requeridos por el nuevo modelo de desarrollo, las agencias multilatera-les apoyadas especialmente por el BM y el FMI, diseñaron los Planes de Ajustamiento Estructural, SAP –por su sigla en inglés–, cuya implantación fue posible gracias a la imposición de políticas ma-croeconómicas surgidas de los condicionamientos que el endeudamiento público contraía, hecho que de una parte hizo que se tendencialmente se privatizaran los servicios públicos, gran parte de las empresas estatales y de los sectores estratégicos de la economía, al tiempo que muchos países se vieron obligados a destinar una porción significativa de sus recursos al pago de la deuda140
                                                              
139 Tomado de: Fey Marianne & Caterina Ruggeri: URBAN POVERTY IN LATIN AMERICA AND CARIBBEAN: SETTING THE STAGE. En: Marianne Fey (ed.) THE URBAN POOR IN LATIN AMERICA. World Bank. Washington D.C. 2005. Fuente de datos: (Siaens & Wodon, 2003) y World Bank(2004). Nota: los datos son estimados de 13 países para 1986 y de 17 países para el resto de los años referenciados.  
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140 Así, por ejemplo los gobiernos de Colombia se han ufanado por ser un cumplido pagador de su deuda externa a pesar de que implique destinar gran parte Del PIB, mientras población en pobreza se acerca al 50%. Otro ejemplo lo constituye Uganda que destina varias veces más recursos a pagar su deuda que atender los programas contra el SIDA en uno de los países con mayor porcentaje de personas con VIH positivo. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Esta nueva lógica de la macroeconomía mundial ha dado paso a que las políticas mundiales tien-dan a ser más influenciadas por los sectores financieros que por los mismo gobiernos nacionales. Las derroteros políticos diseñados por los gobiernos de Reagan, Thatcher y Kolh y que han cobrado fuerza en las últimas décadas, parecen hacer normal que los países pobres se vean discapacitados para enfrentar la pobreza urbana y rural, pero abiertos incondicionalmente al mercado mundial y a la penetración de los capitales transnacionales en el marco de políticas macroeconómicas, que po-nen el telón de juicio al concepto soberanía. Los reajustes que desde perspectivas progresistas pudiesen entenderse como necesarios en dis-posición al bienestar social generalizado y por ende de primer orden en el que hacer estatal, como la vivienda, la salud y la educación, en cambio, se han ligado a la dependencia de las variables moneta-rias en las cuales los problemas surgidos por la devaluación de las materias primas y el inmenso co-sto de los intereses han frustrado la inversión en estos tópicos. Bajo esta lógica El Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional, se convierten en los alguaci-les de la banca privada y, al tiempo, en las instituciones ubicadas en la cúspide de la pirámide tec-nocrática sobre la administración pública. En este papel terminan por actuar como las instituciones rectoras de los postulados de largo plazo de las políticas que convergen de los SAP planteados por el consenso de Washington. Como si se tratase de modelos universales, las políticas permisivas con la devaluación, privatiza-ción, reducción o desaparición de avances y subvenciones agrícolas, recuperación forzosa de costos de sanidad y salud en aplicación del objetivo de alcanzar tasas de retorno positivas, y la subsecuente reducción del gasto público, fueron aplicados a modo de receta los derroteros que dieron vida a los SAP, ayudados desde los gabinetes de Reagan, G, H Bush y sus predecesores. Aún bajo la aplicación de las lógicas del desarrollismo inspirada en la imitación o en modelos análogos a los procesos so-cioeconómicos y políticos de las potencias del norte, la aplicación de los SAP se convierten en un impedimento del proceso evolutivo de las economías agrarias a las economías urbanas de produc-ción de bienes y servicios con alto valor agregado. Por tanto, en el modelo desarrollista, esos ajustes, siguiendo al economista Ha Joon Chang (2003), son una «patada a la escalera» que conduce al desa-rrollo, escalera que fue transito obligado por los países de la OCDE y que se componía de avances y subvenciones a las economías internas a finales del siglo XIX y comienzos del XX y que, guardadas proporciones, se sigue manteniendo aún en los actuales economías de apertura cuya definida reso-lución se ha visto menguada por las crisis del modelo neoliberal de finales de la primera década del siglo XXI. Además de las encrucijadas macroeconómicas, los países del Tercer Mundo sucumben a democra-cias virtuales que se imponen sobre las transformadas y decadentes analogías de las ya cuestiona-bles democracias participativas europeas. En efecto, el aumento de la desigualdad en la década de los ochenta y noventa, y que generó las bases de la manifestación de las contradicciones de hoy, nos dice UN– hábitat en The challenge of Slums, es producto de la inhibición del Estado, es decir del triunfo de los SAP. Los SAP además han hecho que las crisis mundiales de los setenta y los ochenta y la crisis estruc-tural contemporánea, se convirtieran en un fenómeno dilatado temporalmente en las sociedades del mundo subdesarrollado, sin ser la excepción Latinoamérica. A tal punto que su efecto puede ser fácilmente comparado con los de la gran depresión de los años treinta de Estado Unidos. A ello debe sumarse además las relaciones de dependencia que supone la División Internacional Del Trabajo, y que se plasma en la política macroeconómica de los países pobres, que implicó que las sequias, el 
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precio del petróleo, el aumento e impacto de los intereses del crédito, la baja del salarios y la dismi-nución del precio de las materias primas, dieran paso a una crisis generalizada141
Las relaciones estructurales sobre las que se yergue este sistema, ha generado un circulo vicioso en el cual la caída del ingreso general se traduce en una disminución del salario y un aumento rela-tivo de los precios y por consiguiente un tendiente aumento de la informalidad, la cual genera una caída relativa del ingreso y con ello se continúa un ciclo que no rompe con la omnipresente crisis que se profundiza con la efectiva disminución del gasto público por habitante, tanto en servicios públicos como en bienestar social. 
, de ahí que lo que se vive en el mundo subdesarrollado bien puede entenderse como la postergación de la relación mundial imperial–colonial. 
El devenir de estas relaciones económicas globales que dan como resultado la manifestación de las ciudades contemporáneas, es el derrumbamiento del sector público, que sumada a la desindustriali-zación ha dado una nueva masa de pobres que ha aumentado considerablemente en aquellos países donde los SAP han sido aplicados con mayor intensidad. «Las colonias», «las barriadas» y «las villas miseria» se convierten en el nuevo escenario de la pobreza Latinoamérica, las cuales contienen en su seno, entre otros, las víctimas de un modelo económico global que desestabilizó las economías agrarias tradicionales, lo cual puede traducirse en un trasmutación de las carencias generalizadas del campo en cientos de países a ciudades atestadas de condiciones lamentables. La pobreza rural disminuye relativamente, no por el mejoramiento de las condiciones materiales de sus pobladores sino por todo lo contrario, por la tendiente desaparición del sujeto campesino, y con él se desdibuja entonces el sujeto que dio vida a muchos procesos insurreccionales durante el siglo XX en diferentes latitudes del globo. Por tanto los cambios demográficos y territoriales, ha hecho que el escenario de la confrontación social ha cambiado notoriamente. Desde que en la década de los ochenta, los pobres de Latinoamé-rica concentrados en las ciudades, alcanzaron los ochenta millones, el hecho social propiamente ur-bano se convirtió en ineludible. Desde entonces la mayoría de la población pobre se encontraba en las ciudades y esta situación se ha ido encrudeciendo constantemente. Desde entonces, y especial-mente en los años ochenta el ingreso real promedio en los países latinoamericanos se ha reducido notoriamente, en donde se destacan los casos de Venezuela que ha visto una reducción de 40%, Ar-gentina 30%, Brasil y Costa Rica 21%. En México el empleo informal se ha multiplicado por dos y en Perú el empleo formal urbano descendió del 60 al 11 por ciento en la misma década en la que al otro lado del mundo se instauraba la Perestroika. A ello debe sumarse el traslado de sectores poblaciona-les que pasaron de la clase media a la pobreza que, v. gr., en Perú y Brasil representaron el 5% de los nuevos pobres. En Argentina, las relaciones de desigualdad, como muestra clara de lo que sucedía en todo el continente, mostraban un claro aumento de la concentración de la riqueza. Si para 1984, en la región, el decil con más ingresos de la población tenía ingresos diez veces superiores al decil más bajo, para el final de la década esta diferencia era de 23 veces; por su parte, en Río el coeficiente de Gini paso de 0,58 en 1981 a 0,67 en 1989. Mientras la población pobre era cada vez más número-sa, el nuevo modelo económico favorecía los sectores de las importaciones y los empleados de las fuerzas armadas en el caso del sector legal, mientras que actividades como el narcotráfico y la co-rrupción política permitió acaudalar fortunas de enorme cuantía.                                                               
141 Concepto que es de por sí es una incongruencia pues las crisis, por definición, son un hecho coyuntural compuesta de cambios en una realidad organizada pero inestable y sujeta a evolución 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Efectivamente, según los datos del Banco Mundial, el coeficiente de Gini ha tenido un aumento significativo, lo cual se traduce a una mayor concentración de la riqueza en pocas manos. Teniendo como referencia dicho coeficiente, América Latina tiene hoy un grado mayor de desigualdad que el resto del mundo. Comparado con Asia la desigualdad es diez veces mayor, 17,3 veces más que los países de la OCDE y 20,4 veces que los países europeos. En todo caso, tal como lo ha mostrado la ONU en numerosas investigaciones, el peso de la pobreza y la desigualdad lo tienen que soportar la niñez y mujeres. Si estos sectores poblacionales permitieron con su trabajo y explotación la acumu-lación de capital de las economías inmersas en la revolución industrial de la Europa victoriana, aho-ra son quienes soportan el mayor peso que impone la deuda. Pero esta situación no se limitó al caso latinoamericano. La década de los noventa, la consolidación del modelo neoliberal puso sobre la cuerda floja los postulados teóricos de sobre la prosperidad que suponían los mercados desregularizados. El coeficiente de Gini en todo el mundo se elevó a 0,67 y según las Naciones Unidas en su Human Development Report, hoy día 46 países pobres tienen menos recursos que los que poseían en 1990, y ahora los padecimientos por hambre se presentan en 25 países más que en ese mismo año. Ello como consecuencia directa e indirecta de la numerosa pérdi-da de empleos estatales, de la calidad de los mismos en industrias locales y el debilitamiento de los mercados agrícolas nacionales. Por su parte, la desindustrialización se ha convertido en un hecho de enorme importancia dentro de las ciudades latinoamericanas. En São Pablo se ha presentado una reducción del sector industrial que para 1980 aportaba el 40% del PIB a un 15% en el 2004. De manera similar los recortes han su-cedido en Ciudad de México, Belo Horizonte y Buenos Aires, lo cual sin duda ha generado un decai-miento en el ingreso de las sociedades que posterga su dependencia a la división internacional de trabajo en una sistema mundo que se aproxima y acomoda a la búsqueda de la vanguardia de lo que algunos han llamado el tardo–capitalismo, que se centra en el sector financiero y de servicios espe-cializados.  Los cambios acontecidos en países como China, en las cuales las ciudades «atrasadas» de la década de los setenta, que si embargo mantenían indicadores de relativa equidad, se han convertido en el alba del siglo XXI, en inmensos polos de desarrollo donde las gigantes brechas sociales aumentan considerablemente. En Bangalore, India, siguiendo los postulados de H. Schenk y M. Dewitt en The 
Fringe Habitat Of Bangalore, la periferia de la ciudad es un vertedero de la mano de obra barata, la cual aunque necesario apara la economías urbana se ha identificado como un agravio visual para ciudades que se perfilan como ejes de una de las economías emergentes de las denominadas nacio-nes BRICS.  Todas estas situaciones han hecho que el crecimiento de la pobreza, la diminución de las posibili-dades de alivio a la misma, y el proceso de crecimiento de las ciudades generen un constante des-borde de las áreas hiperdegradadas en las metrópolis del Tercer Mundo. En efecto, en el proceso de urbanización en Latinoamérica se distingue un nuevo hecho que resulta particularmente importan-te: a mayor tamaño de las ciudades tiende a disminuir porcentaje de la pobreza, aún cuando en términos netos esta sea notoriamente alta. Pero es aún más sintomático que la pobreza relativa es mucho mayor en las ciudades satélites o pertenecientes al área metropolitana que a la propia gran ciudad central (Fay & Ruggeri, Urban Poverty in Latin America and Caribbean: Setting the Stage, 2005), lo que parece mostrar que estas ciudades satélites tienden a acoger a la población pobre bajo este modelo de urbanización masiva de Latinoamérica. Igualmente, el problema de la distribución del ingreso resulta particularmente inquietante en el desenvolvimiento de las ciudades metropolitanas, pues si bien varios postulados teóricos defienden la idea de la relativa homogenización de las condiciones económicas en las ciudades, en varios paí-ses, afirman los estudios del Banco Mundial (2005), el coeficiente de Gini es más alto en las ciudades 
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que en el campo. Ahora bien, si la pobreza es relativamente menor en las ciudades grandes que en las pequeñas, lo contrario va a suceder con la desigualdad. En efecto el coeficiente de Gini tiende a aumentar de manera más o menos generalizada en las ciudades mayor tamaño (Baker & Somik, 2003). En todo caso, debe tenerse en cuenta que la comparación de la pobreza a nivel urbana y rural se diferencia notablemente dada la multiplicidad de variables que intervienen en la categorización de la misma. De una parte es significativamente diferente la distribución del consumo, hecho que se asocia con las disparidad que supone la generación o no del autoempleo, el acceso a servicios, bie-nes de consumo y bienes durables, los niveles y características de la prestación de servicios de edu-cación y salud, entre otras, y por supuesto las variables que emergen del problema de la vivienda, tales como el valor del suelo, el hacinamiento o las estrategias de localización (Fay & Ruggeri, Urban Poverty in Latin America and Caribbean: Setting the Stage, 2005). Sin embargo en ambos casos, las dinámicas migratorias tienden a asociarse a una mayor incidencia de la pobreza. ILUSTRACIÓN 125 POBREZA Y DESIGUALDAD VS TAMAÑO DE LA CIUDAD 142
 
 
 En síntesis, para el caso del proceso relativamente reciente de la urbanización latinoamericana, se puede evidenciar que los problemas de inequidad en términos socioeconómicos, en donde se resalta las falencias en el acceso y la calidad de servicios públicos, el carente bienestar que debiese ser pro-piciado por servicios sociales en términos de educación, salud, vivienda, entre otros, tiende a ser un factor relativamente común que construye el sendero de conexión entre los proceso de urbaniza-ción de la región internamente, pero también con los generados en casi todo el mundo. Dicha in-equidad fortalece los fenómenos de exclusión que segrega a una amplísima población en el marco las dinámicas productivas, políticas y culturales que las ciudades ofrecen. Si bien el fenómeno de la urbanización en Latinoamérica es relativamente reciente, sus problemas en términos de equidad, parecen ser transversales en las historia del continente. Por ello el cuestio-namiento frente a las formas en que es considerada la ciudad y su planeación deben estar sujetas a la revisión de los enfoques desarrollistas adoptados, más aún en las condiciones actuales donde las                                                               
142 Elaboración Propia basada en los datos del Banco Mundial.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  políticas globalizantes de occidente parecen ser sustento para la agudización de la brecha socioe-conómica a nivel global y local Con la adopción generalizada de las políticas del modelo económico tendiente a la apertura y la desregularización, estos problemas se agudizan, pues la eliminación de regulaciones políticas y económicas no sólo genera una pauperización de las condiciones de vida de un importante número de pobladores, sino que además tiende a eliminar las formas de subsidio, al tiempo que mercantiliza cada vez más los servicios, suprimiendo de esta forma el anhelado pero precario Estado de Bienestar y reduciendo su acceso para la población empobrecida. Es por ello que cobran vida procesos alternos a los formales, no solo en términos económicos o políticos, también en la forma en que la ciudad se desenvuelve, se construye y re–construye. Bajo es-ta lógica, la ciudad informal, la que se edifica exenta de procesos de planificación urbanística, se constituye como una alternativa de vida, de vivienda y habitabilidad, y a pesar de sus evidentes defi-ciencias, son la posibilidad para una inmensa población (Torres, 2005). La informalidad es factor común de las ciudades de nuestro continente, ella está presente de manera apabullante en las peri-ferias de nuestras más diversas urbes, está en los cerros, montañas, cuencas y villas, está en la esen-cia misma de la ciudad latinoamericana, la ciudad del Tercer Mundo.  Además de la informalidad, otras características de las ciudades latinoamericanas vale la pena destacarlas; v.gr. las formas en que se han presentado importantes redes urbanas que evidencian el surgimiento de inmensos nodos de actividades jerarquizadas dentro de sistemas metropolitanos y regionales. El resultado ha sido la consolidación de Grandes ciudades, primadas en términos de-mográficos a nivel mundial, como México, Buenos Aires, Sao Pablo o Santiago y sus respectivas áre-as metropolitanas, las cuales son ejemplos a destacar por el impacto en diversas esferas que estas megalópolis producen. Con ellas, igualmente se mantienen los problemas que ya se han menciona-do, y por supuesto surge una gran gama de complicaciones que son inherentes a las ciudades de gran tamaño.  Las altas dinámicas de crecimiento de las ciudades latinoamericanas, junto al auto proclamado to-dopoderoso mercado y sus leyes, han producido fenómenos problemáticos en cuanto el uso del es-pacio urbano y los valores del suelo. La especulación, la subutilización, las grandes demandas y res-tringidas ofertas de suelo urbano, acrecientan los problemas de exclusión, lo que da como resultado el aumento constante de las desigualdades y oportunidades entre diferentes sectores poblacionales. Ante el aumento de la concentración de la riqueza y los grados de desigualdad y exclusión social, en el caso de América Latina el panorama de las ciudades implica respuestas inmediatas, pero éstas no son del todo claras. Dentro de los cambios acaecidos en tiempos cercanos, se presencia con impo-tencia las desterritorialización de los fenómenos urbanos en donde la universalidad es norma, don-de los proyectos urbanos responden a las lógicas del mercado sin tener en cuenta los contextos es-pecíficos. Junto con ello se presenta la llamada deslocalización industrial ante la cual las ciudades del Tercer Mundo y especialmente sus áreas metropolitanas se han convertido en centros de acopio y de insumos de bajo costo; espacios de concertación de mano de obra barata propicia para la pro-ducción industrial a gran escala y el aumento de la competitividad en un juego económico donde pa-rece primar más la lógica de la rapiña que la racionalización planificada.  Como respuesta a estas condiciones generales promovidas y guiadas por los Estados nacionales, muchas de las responsabilidades sociales se han encargando a manos privadas, lo que ha dejado al Estado en un lamentable y limitado papel como regulador de mercado, cuya máximas posibilidades son la distribución de sus disminuidos recursos, lo cual es aún más complicado dada la centralidad que tiende a tener en algunos de los países de la región.  
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Todo ello da pie para el aumento de la posesión inadecuada del suelo urbano, en la cual diversos agentes del sector privado especulan con él, lo sobrevalúan y subutilizan, generan renta sin producir inversión social alguna, al tiempo que impiden su apropiación y uso enfocado a las necesidades más apremiantes en términos habitacionales para la ciudad y sus habitantes. Así la ciudad y lo urbano se convierte en otro factor de conflicto. En términos de la estructura socioeconómica de la ciudad latinoamericana, se aprecia la mutación hacia ciudades de servicios y capitales globales, en las cuales «desaparece el aparato productivo, disminuye el tamaño de las industrias existentes, no hay procesos de reconversión industrial sino la construcción de viviendas y ciudades dormitorio» (Torres, 2005).  La ciudad latinoamericana de comienzos del siglo XXI es síntesis de los hechos anteriormente mencionados. Por una parte una ciudad que segrega, que se edifica desde la fidelidad al sistema productivo, en la cual arquitectura y el urbanismo formal se desenvuelven buscando productividad y competitividad y con ello el sofisma de la inclusión. Pero al mismo tiempo se evidencia la cada vez más presente ciudad informal, que es epicentro de diversas complicaciones sociales a nivel global, una ciudad que es vivida por miles de millones de personas en el mundo y que yuxtapone, de una parte, los condicionantes que la conformación de territorio involucra y, por otra parte, el desdobla-miento espacial de la estructura económica implica. La mirada a la ciudad informal se convierte así en elemento ineludible a la hora pretender entender las ciudades de del Tercer Mundo y la urbani-zación de la pobreza.   
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Informalidad y lo jurídico en el conflicto por el suelo urbano En Cuba, los proyectos de implantación del urbanismo moderno resultaron vanguardistas como intento de solución de los problemas de la vivienda, en una concepción diametralmente opuesta a la generada en la mayoría de los países del continente. Las ciudades de la isla, sin embargo, tendrían que afrontar los mismos problemas que el determinismo de este modelo urbanístico supuso, lo cual acompañado a los escasos recursos para el desarrollo de estos programas han dado como resultado soluciones inconclusas al respecto, y cuyos desaciertos se vieron fortalecidos en el momento del pe-
riodo especial.  En el resto del continente y en gran parte del resto del Tercer Mundo, afirma Davis (2006), la po-sibilidad de una acción gubernamental comprometida con el problema de la vivienda social, pareció ser más «una alucinación o una broma pesada», manifestación de una rendición de los sectores públicos frente al combate contra la marginación y la degradación urbana. Muy por el contrario, las directrices dadas por el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial bajo la figura de los Pla-nes de Ajuste Estructural –SAP– condujeron a un alejamiento del sector vivienda por parte del Esta-do, con lo cual se dio paso a la puntada final del modelo de Estado de Bienestar ya entrado en agonía desde la década de los sesenta y enterrado con el Consenso de Washington. El cambio de los paradigmas de la acción urbanística en el vehemente contexto de las economías de apertura, se manifiestan claramente en varias partes del globo; la táctica se centra en el desarro-llo de la competitividad y la renovación urbana de las áreas degradas. En Hong Kong y en Singapur la intervención estatal resulta muy fuerte en la búsqueda de densificar las periferias al tiempo que construyen políticas sumamente restrictivas contra la migración. Muchas de estas alternativas esta-tales, que se empiezan a replicar por todo el mundo, no son bien recibidas por muchos pobladores urbanos dado el aumento de los costos de la vivienda, el impedimento de economías informales en con los desarrollos en altura, el alejamiento de las áreas de trabajo y la pérdida de los sentidos de comunidad que se ha convertido en generalidad en el mundo subdesarrollado. Justamente analizan-do las intervenciones realizadas al caso de las ciudades del sureste asiático, Evers y Korff (2000) plantean que «las instituciones que planearon el realojo de las áreas urbanas hiperdegradadas ven en los bloques de muchos pisos una alternativa barata, pero la población sabe que estos pisos redu-cen sus recursos y las posibilidades de una producción de subsistencia, todo ello acompañado de un acceso al trabajo más difícil debido a su emplazamiento. Por esta sencilla razón la población prefiere quedarse en sus degradados emplazamientos y empieza a movilizarse contra los realojos. Para ellos, la chabola143
Como si se tratara de una vuelta en espiral de la historia, el Cité Napoleon, barrio construido en los planes de Hausmman para los sectores trabajadores de la capital del imperio francés que termina-ron siendo ocupados por la burguesía del país galo, muchos de los proyectos de vivienda subvencio-nada e incluso los proyectos generados por el binomio Estado–Autoconstrucción resultaron a la postre siendo inaccesibles para la población de menores ingresos y en la repetición del furtivismo de las clases medias y muy especialmente de empleados civiles y militares, sostenido en partidas polí-ticas populistas de izquierdas y derechas que se repitieron, entre muchos otros en India, Yakarta, Nigeria, Jamaica, Túnez y México. En este último país, además el caso del FOVI resulta muy particu-
 es un lugar donde todavía pueden realizar labores productivas. Para los planificadores urbanos, simplemente es el cáncer para la ciudad». 
                                                              
143 Chabola: Vivienda de escasas proporciones y pobre construcción, que suele edificarse en zonas suburbanas. Tomado de la Real Academia Española, DICCIONARIO DE LA LENGUA ESPAÑOLA - Vigésima segunda edición. 
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lar, pues esta institución encargada del sector medio del mercado de vivienda, que se discriminaba por tener un ingreso diez veces superior al del mercado, acaparaba cerca del mitad de los recursos federales para la vivienda, mientras que la FNHAPO que tenía una focalización en el fomento de la vivienda para sectores pobres recibía únicamente el 4% de dichos recursos. Situación muy similar ocurre en el caso colombiano (Betancur, 1995) y peruano (Leonard, 2000) donde las clases medias son mucho mejor subvencionadas que los sectores más necesitados, a razón de las lógicas del mercado inmobiliario y financiero y de las propias disposiciones de las políticas al respecto. Por su parte las crisis fiscales urbanas han supuesto una carga tributaria hacia los sectores más pobres, bajo los derroteros generados por el FMI y el BM, autores como A.S. Oberai, N. Devas, K. Pezzoli, T. Klak, M Smith, H. Main, T Okoye, entre muchos otros han mostrado como las tasas de re-caudo, de manera insólita, paulatinamente han caído en un desequilibrio evidentemente favorable hacia los sectores de mayores ingresos de la población, en lógicas que tienen a generar gravámenes sobre los servicios públicos y bienes que afectan al grueso de la población, mientras se exonera de carga tributaria a al consumo ostentoso, las rentas y el patrimonio propios de los sectores más aco-modados.  Como resultado trágico de esta situación se reitera el veredicto frente al tema de la democracia, que como se menciono más arriba, se convierte en un logro esquivo para la mayoría de la población, y con ello se desvanece la confianza al proceso del sufragio que se convierte en una herramienta le-jana dentro de la decisiones sobre la distribución y administración de los recursos, en un proceso que aquí denominado las promesas traicionadas del Estado.  Por otra parte, una vez consolidados muchos de los barrios informales, los alquileres al interior de los mismos se convierten en variable determinante dentro una jerarquización de los pobladores. En esta estructura jerarquizada, los propietarios se encuentran en la cima, quienes como minoría se ven beneficiadas de la consolidación y la normalización de los barrios, debajo de ellos están los ocu-pantes quienes ponen en juego la seguridad de la tenencia a razón de los conflictos legales que tal situación implica. Por último, en la base de la pirámide, se encuentran los inquilinos y arrendatarios, sector muchas veces mayoritario que sin embargo se difumina, carece de poder y goza de la desafor-tunada facultad de la invisibilidad. De nuevo vale la pena recordar la analogía entre la estratificación de la informalidad económica y territorial. Si en el primer caso, los empleados informales, carentes de medios de producción se ven condenados a una vida de carencias, mientras son pocos los benefi-ciados de la informalidad, aquellos que bien puede identificarse como microempresarios, en el se-gundo caso, inquilinos y arrendatarios asumen los costos de la informalidad urbana y paulatinamen-te se consolida una clase de pequeños terratenientes que puede gozar de la renta de sus inmuebles. En todo caso, en términos cuantitativos, los desposeídos son mayoría, especialmente cundo las con-diciones de la informalidad se consolida.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 126 JERARQUIZACIÓN DE LOS POBLADORES INFORMALES 
 Esta particularidad de la base de la pirámide en el caso de la ciudad informal, conduce de nuevo a la posibilidad comparativa entre la urbanización contemporánea y la gestada en la Europa de la tardía revolución industrial; en este ejercicio comparativo de nuevo se identifica en la actual situa-ción un problema de más difícil solución dado el orden global hegemónico. En efecto, la incapacidad actual del reconocimiento en sí de este sector impide la organización social y la reivindicación colec-tiva dado el abanico de formas de contrato, lo cual hace imposible retornar a la huelga de alquileres que caracterizaron las ocupaciones de Nueva York o Berlín en los comienzos del siglo XX, y así se materializa la heterogeneidad ideológica ligadas a las características socioeconómicas al interior de las periferias urbanas del Tercer Mundo. El resultado de tal situación es que las periferias urbanas del Tercer Mundo, en la cual se configu-ran estratificaciones al interior de los sectores empobrecidos, hace que espacialmente estas áreas sean cada vez más densas, con menos servicios, menos conexión con los núcleos urbanos, en defini-tiva más periféricas. Esta situación conduce a tendencias muy preocupantes para el urbanismo con-temporáneo y las disciplinas ligadas al hábitat, en donde se destaca el hecho repetido en el mundo de densidades residenciales de diez personas por metro cuadrado y las áreas de amenazas naturales y sociales que son cada vez más el paisaje de fondo de este proceso de urbanización planetario. El problema de la ciudad informal y su relación con la informalidad económica como proceso ma-yoritario en la descripción del proceso de urbanización contemporáneo, no se agota en el problema de la segregación ni mucho menos en las condiciones técnicas sobre las cuales se construye tenden-cialmente la ciudad de las sociedades periféricas. Si bien es verdad que el tema de quién asume los costos individuales y colectivos a corto, mediano y largo plazo son una preocupación de inmensa importancia para la planeación urbana y para las condiciones de hábitat en general, en torno a este tema surge un importante cumulo de cuestionamientos sobre cómo se genera la puesta en escena de los actores que construyen la ciudad del Tercer Mundo y muy especialmente sus periferias. La irregularidad es la manifestación más inmediata de la expresión de la informalidad y en general de lo que pudiese llamarse la urbanización popular. Por tanto una de las respuestas en procura de solucionar los problemas de la informalidad, por lo menos aquella que se presenta en términos del desarrollo del territorio urbano, es la regularización de las pautas con las que este fenómeno se ge-nera. Entre estas regularizaciones cobra especial importancia la regularización de la tenencia de la tierra, hecho que ha sido frecuentemente trabajado por la política social de los Estados.   Teniendo en cuenta que uno de los elementos que entran en juego en esta problemática es el acce-so a lo urbano, surge entonces la pregunta frente a ¿qué solución ofrece la regularización de la pose-sión de la tierra? Esta pregunta tiene inmersa la referencia frente a si el problema de la informalidad 
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se enmarca en un problema jurídico, o en otras palabras, de los mecanismos para la apropiación del suelo. Para Azuela (1993) efectivamente el problema se centra en el tema jurídico y se relaciona es-trechamente al problema de la propiedad. Sin embargo, afirma, es necesario cambiar el enfoque del problema del suelo dentro de la perspectiva crítica. Por una parte es necesario desmitificar la renuencia a la propiedad privada que tiende a existir en los análisis más superficiales de la economía política. Si bien la propiedad privada de los medios de producción se entiende en la teoría clásica como elemento fundamental de los conflictos socioe-conómicos, la estabilidad jurídica que garantiza la propiedad en el caso de las unidades residencia-les no puede equipararse a la primera. Por el contrario la vivienda es el espacio privado por exce-lencia y por lo tanto la garantía de su propiedad debe tener un sustento y protección institucional, mucho más por tratarse de un bien excluyente.  Esta mirada al problema de la vivienda, supone hacer una revisión a los regímenes de la propie-dad, teniendo siempre la prevención de no hacer miradas ahistóricas. Esto supone que la concep-ción de la propiedad no es igual para todas las sociedades ni para los tiempos, esta concepción de-pende del desarrollo histórico de las instituciones y de los órdenes jurídicos, políticos y económicos en los cuales se enmarca. Al respecto el concepto de principio de la función social de la propiedad re-sulta sumamente importante pues se consolida como un referente dentro de las formas teóricas que imperan sobre el desarrollo del territorio. El principio de la función social de la propiedad surge desde la visión teológica Tomista que se en-marca en el as encíclicas papales desde finales del siglo XIX y comienzos del XX. Pero con Duguit, es-te concepto se enmarca en el pensamiento positivista que lo dota de racionalidad y lo aleja de una mirada benefactora sostenida desde la caridad como expresión del altruismo. En todo caso afirma Azuela estas tesis son poco útiles y tienden a consolidar una visión moralista sobre el egoísmo del propietario. Por eso, cuando este principio se ha acercado al tema del Derecho a la Vivienda, este último generalmente se desliga de mecanismos jurídicos prácticos o de mecanismos burocráticos que lo hagan realidad, es decir que rijan la propiedad de la vivienda y se acerquen conceptualmente al tema de la democratización de la propiedad del suelo. Visto así, en el marco de las políticas públi-cas, el derecho a la ciudad no es otra cosa que un objetivo que se desvanece en la teoría y no se asienta en la práctica. Para Azuela existen una serie de elementos que ayudan a la conceptualización de la propiedad de la vivienda en los barrios de los países subdesarrollados. El primero es que el régimen de propiedad es una construcción histórica y no puede entenderse, en momento alguno, como un derecho natural. Por lo tanto la primera prevención que se debe tener en el marco de entender la ciudad informal es asemejar el Derecho a la Vivienda desde un sesgo iusnatural y por ende cargarlo de principios mora-les–ideológicos que enceguecen el proceso analítico del sistema jurídico. En segundo lugar, siguiendo lo previamente dicho, tiene que ver con la diferenciación de la pro-piedad de la vivienda y la propiedad sobre los medios de producción. Esta diferenciación cobra im-portancia en la medida que analíticamente se desprenda el espacio privado de las relaciones de producción y por consiguiente de la propiedad del espacio urbano con la propiedad del capital in-dustrial. Ambos responden, según lo mostrado diversos estudios de la renta del suelo urbano, a fun-ciones económicas muy distintas, la vivienda es una actividad de consumo en cuanto pieza clave de la fuerza de trabajo por ser parte del sistema de la reproducción social dentro de la vida privada. En tercer lugar, vista jurídicamente, la vivienda como propiedad privada es una institución jurídica ambivalente, pues si bien es garante de derechos, el consumo de este bien excluye a otros de su con-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  sumo. Por tanto la consecución de la vivienda por parte de unos actores implica, no sólo la exclusión de otros, sino que, dada la situación de mercado que la engloba, permite la acumulación. En tal sen-tido, tal y como se mencionó más arriba, para entender la ciudad informal ha de discriminarse o por lo menos tener en cuenta que hay actores que consumen y acumulan, otros que solo consumen y otros que carecen del bien. La superposición de estos tres tipo de actores permite la explicación del sentido colectivo de la acción que desemboca en la conformación, consolidación y regularización de los barrios populares. En cuarto lugar, la propiedad como construcción social es un proceso que cambia constantemente. No es una situación y por tanto cobra importancia a la hora de examinar el proceso de construcción de los barrios populares. De ahí que la ciudad informal se construye con temporalidades y ciclos dis-tintos en lo referente a su legalidad. Incluso la expectativa frente a la misma puede resolver las for-mas en que individual y colectivamente se oriente la acción de los asentamientos populares. En quinto lugar, siguiendo la importancia de lo legal en el marco de la consolidación periférica debe considerarse que la existe una diversidad de formulas normativas que permiten consolidar la pro-piedad, ésta no puede generarse ni entenderse como una formulación jurídica única, por tanto, al igual que con las actividades económicas, la consolidación de la ciudad informal resulta de la mani-festación simultanea de tiempos jurídicos. En sexto lugar debe tenerse en cuenta que la vivienda, aún cuando es el espacio privado por exce-lencia, en el espacio urbano está irremediablemente articulada al espacio público en tanto que no puede existir el uno sin el otro. Por tanto el orden de la propiedad privada es y debe ser entendido como el orden urbano en su sentido más amplio, siguiendo los postulados de la filosofía política en la cual lo público y lo privado son indisociables.  En los barrios populares la relación espacio público–vivienda cobra especial importancia dado que el primero tiene más posibilidades de ser una construcción colectiva de los habitantes en compara-ción con la ciudad formal, dado que en esta última la construcción del espacio público, por lo menos en su disposición material tiende a ser agenciado por el Estado, es decir por un agente ajeno a los habitantes del propio espacio. Por ello, en el caso de la ciudad informal, también se aplica la senten-cia en la cual el espacio urbano dota de valor a la vivienda.  El problema de la relación público–privada en las ciudades del Tercer Mundo radica en el proceso de apropiación y construcción del mismo, dado que tiende a conllevar lógicas no solo paralelas sino en ocasiones contrarias o antagónicas a las del Estado, en un proceso donde planeación y esponta-neidad confluyen de manera constante y conflictiva. Justamente la consolidación del orden urbano en los barrios populares se logra cuando se gesta la efectiva separación de la administración de es-pacios públicos y privados, es decir, cuando la dicotomía público–privado cobra plena vigencia tanto en el ámbito normativo como espacial.  Si la falsa ilusión de la informalidad aplica para el caso de las actividades económicas lo mismo, en sus debidas proporciones puede afirmarse del espacio urbano informal. La irregularidad redefinida que constituye el sesgo característico de la ciudad informal implica en todo caso un rompimiento del orden. Dicha irregularidad, además, existe solo en cuanto sea una manifestación del acto discursivo, pues una irregularidad no invocada no existe. Por tanto en el marco del tema jurídico urbano, la irregularidad se presenta en por lo menos dos órdenes a salvaguardar. El primero, relativo a los procesos de invasión en el cual el orden institu-cional se inclina por la protección a los propietarios de la tierra y el segundo, ligado al fracciona-miento clandestino, en el cual el orden institucional se inclina por la regulación del proceso de ur-
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banización. Por tanto la construcción de la ciudad informal es la transgresión del orden del propie-tario y la transgresión de la propia administración pública. No obstante la posibilidad efectiva de la ciudad informal se hace posible porque en por lo menos algún grado se tolera la trasgresión en una especie de pacto social informal. En todo caso, y a pesar de que hay una pluralidad de procesos, formas y manifestaciones de la con-solidación de los barrios periféricos, dentro de su diversidad parecen asemejarse en el hecho de que no son procesos sumergidos en la lógica estatal, pero no ppor ello el Estado y sus acciones se hacen ausentes, dado que éste en la última instancia política es el que permite la legalización de la pose-sión en figuras como el propietario, el inquilino o el poseedor. Por tanto, lo común es la tensión entre el orden jurídico estatal y las relaciones dominantes de la escala barrial. «Después de todo no deberíamos sorprendernos de que la ley no se cumpla. Bajo las condiciones en que se han formado los Estados Nacionales en América Latina, resulta sorprendente que la ley tenga algún tipo de presencia en la vida social» (Azuela, 1993). Esta sentencia condensa el problema de la informalidad y la formalidad, pues su coexistencia parece ser paso obligado en el ca-so de las sociedades periféricas, por lo cual, tanto en el caso de las manifestaciones urbanas como en el grueso de la estructura socio–económica el reto parece ser distinguir la una de la otra.    
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Industria Y Espacio Urbano La relación industrialización–urbanización no puede mirarse de manera unilateral. Espacio y economía son hechos sociales mutua y recíprocamente influyentes. Si bien analíticamente la indus-trialización conduce a la urbanización no puede desconocerse la influencia de la configuración socio espacial en la promoción o no de determinadas actividades económicas. Estas relaciones económi-co–espaciales no se presentan de manera homogénea en todos los casos. Sus diferencias se presen-tan de manera diversa tanto en escala temporal como espacial. Por tanto el trabajo empírico sobre las transformaciones territoriales en el marco de los cambios de los modelos económicos debe hacer distinción entre los cambios estructurales y los ajustes infraestructurales del sistema económico y su consecuente expresión territorial. En esta misma línea de pensamiento, la relación entre ciudad e industrialización lleva a plantear por lo menos dos aristas interpretativas sobre las cuales se puede dar cimiento al papel que juega esta primera. De un parte el postulado que defiende la ciudad como escenario neutro, es decir como recipiente inactivo en el cual se yergue la dinámica económico, lo que reduciría a la conformación del espacio urbano a un mero reflejo del sistema productivo. De otra parte la ciudad puede ser iden-tificada como elemento determinante del hecho económico, es decir desde un planteamiento que dota de contenido a lo espacial. Así, mientras la primera mirada conduce a plantear una irremedia-ble crisis de la ciudad, la segunda supone problematizar la relación economía y espacio. Esta problematización sitúa a la ciudad, en el plano reflexivo, como elemento económico. Sin em-bargo, pero ante esta situación debe corroborarse el hecho que la ciudad no cuenta con los elemen-tos propios de las unidades económicas que la teoría impone. No presenta la racionalidad propia que se materialice en una utilidad, ganancia o plusvalía que le sea propia. En tal sentido no puede aplicarse la teoría económica a la ciudad como se le hace a otros actores tales como una empresa, un hogar, los individuos o el propio Estado.  Ahora bien, en esta línea de pensamiento la ciudad puede ser puesta en debate. Si ésta es un pro-ducto social, compuesto colectivamente, heterogéneo, producto y escenario de interacciones com-plejas, entonces cuáles de estas interacciones son competencia de la economía, o en otras palabras, cuáles son las relaciones propiamente económicas.  Por tanto se pueden sugerir algunas reflexiones al respecto: la conformación del territorio de-pende en una considerable medida de las formas en que se dispone y organizan los recursos y las relaciones sociales en el marco del proceso productivo, de ahí que lo económico influya en la confi-guración espacial de las sociedades. No obstante al interior de las reflexiones surgidas de las escue-las económicas, esta fractura surge de las formas de interpretación de lo individual y lo social que tienen, por ejemplo, la escuela neoclásica, la keynesiana y la escuela marxista. En términos generales, para el caso de la concepción surgida de la escuela neoclásica desde el es-tudio del individuo se puede abstraer los patrones generales del comportamiento del mercado. Bajo esta lógica no son extraños planteamientos como: todo ser racional piensa en términos marginales, o las tendientes revisiones ahistóricas que desde el propio Smith y David Ricardo se expresan cuando hablan del sujeto económico. Por tanto el mercado y las consecuencias de sus dinámicas –incluyendo la posible relación entre éste y la configuración espacial–, dentro de la escuela neoclási-ca, se expresa como el resultado de la interacción de los intereses egoístas de los individuos.  Por su parte los postulados Keynesianos, y aquellos que le son similares, tienden a expresar de manera general que el individuo participa en un mercado que presenta constantes ineficiencias, las cuales se constituyen más como regla que como excepción; de ahí, que en el marco del desarrollo 
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urbano, el mercado no puede identificarse como agente monocausal de la configuración espacial, aún cuando los postulados del keynesianismo no diverjan de los derroteros centrales de la econom-ía de mercado.  Para el enfoque marxistas, por su parte, los determinantes históricos someten al individuo, cuya participación en el mercado está dada por el conflicto social. Por tanto la forma del espacio antrópi-co resultante, no es en ninguna medida el acuerdo entre mercado, Estado y sociedad civil, sino una expresión de la síntesis de las contradicciones y conflictos al interior de las sociedades, los cuales tienen gran relación con las formas en que se distribuyen los medios de producción. (Cuervo & Gonzalez, 1997). No es extraño, entonces, que bajo esta perspectiva la aparente relación entre la industrialización y el espacio urbano, se sumerja en un debate de diversas índoles que se enriquecen en una plurali-dad de formas que van desde la revisión de las orientaciones de la acción del sujeto económico o las directrices y regulaciones estatales, hasta los conflictos sociales y la lucha de los diversos sectores al interior de la sociedad en el marco de la participación en la construcción del espacio urbano. Por tanto se desdibujan las miradas simplistas que identifican una causalidad mecánica al momento de evidenciar la relación entre industrialización y urbanización. Así, es solo a partir de la riqueza gene-rada por la pluralidad de interpretaciones, que dicha relación toma sentido, especialmente cuando se evita la causalidad monolítica y se advierte la yuxtaposición de determinantes en el proceso de conformación del suelo urbano.  El enfoque neoclásico ha sentado posición frente a la influencia de las condicionantes urbanas en las formas en que se ubican las actividades económicas. Esta mirada que se sustenta en las teorías de la localización tienden a entender la ciudad, y al territorio en general, como un elemento exógeno dentro de la actividad productiva. De esta forma lo urbano es entendido como abanico de particula-ridades, cuya configuración resultante está determinada por las deserciones individuales de los agentes económicos a razón de variables como las funciones de producción, los niveles de demanda, los salarios y la calidad de la mano de obra accesible, sumadas las características de las interaccio-nes con otros agentes de producción y consumo. Vista así, la ciudad resulta un objeto inerte, con condiciones dadas pero inmutables a los cambios producto de las dinámicas internas que le son propias. De esta forma el planteamiento se agota en una vía unidireccional, en la cual la ciudad ofrece condiciones para el asentamiento productivo pero éste no modifica el entorno territorial, salvo para la acentuación o no de las actividades productivas y de consumo. Por tanto su análisis se centra en la microeconomía relativa a la dimensión espacial. Si bien, las teorías de localización resultan muy útiles para entender cuáles son los factores que guían la ubicación en determinados escenarios de las empresas, en relación a las directrices de la acción económica del Estado, y por consiguiente se aproximan a la resolución de la pregunta frente al porqué se desarrollan determinadas formas de organización en un contexto especifico, su capaci-dad de entender la complejidad de la ciudad se ve limitada dada los derroteros ideológicos que de-fiende. Estos últimos están basados en la generación de equilibrios en el plano de lo teórico, equili-brios que son agenciados por la fuerza del mercado. En efecto, bajo el planteamiento ilusionista de la competencia perfecta, las relaciones de equilibrio entre oferta y demanda, precio y consumo y los demás postulados de la mano invisible de Smith, las teorías de la localización tienen fundamento en un equilibrio territorial en el cual la ubicación de las actividades económicas responden, bajo la libre acción de la iniciativa privada, a una racionalidad económica que procura la máxima expresión de eficacia y eficacia –y como reducto de las anteriores un posible bienestar social consecuente–. So-fismas estos que no son más que una enceguecida mirada a una realidad que una y otra vez ha evi-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  denciado que estos pretendidos equilibrios, lejos de ser la regla, tienden a ser contadísimas excep-ciones.  Así, si las teorías del equilibrio económico en el territorio tenían como prerrequisito variables irreales como la movilidad perfecta –y sin obstáculo alguno– de la información, los bienes, los servi-cios y los factores de producción, la mirada escéptica frente a tales presupuestos daría una mirada mucho más enriquecedora a la explicación de la relación economía–urbanización. Como respuesta a lo anterior, los análisis marginalistas y heterodoxos tendientemente han desechado el paradigma del equilibrio e identifican en la concentración una variable más fértil para el análisis territorial, ca-racterizado por ciclos espaciales con aumento de las fases con tendencias concentradoras y descon-centradoras.  Justamente los enfoques marginalistas y heterodoxos dan paso a la denominada Nueva Geografía Urbana; ésta identifica a la ciudad no solamente como una canasta de bienes y servicios en disposi-ción de la industria, sino especialmente como un actor que muta con la aparición de actividades en su interior. Esta mutación puede afianzar la aglomeración de las actividades o bien permitir su de-caimiento. Por tanto no es de extrañar, en este sentido, que la concentración de actividades produc-tivas sea entendida bajo el marco de una tendencia dilatada en el tiempo y con frecuentes retroce-sos. Ejemplo de ello son las ciudades de gran tamaño que logran desarrollar externalidades –no ne-cesariamente reflejadas en el ámbito mercantil por medio de los precios– que atraen continuamente a las actividades productivas. Estas externalidades son concebidas, bajo esta mirada, como insumos y productos que dinamizan su actividad económica y que se refleja en el mejoramiento de la diver-sidad de los costos y accesos a bienes y servicios de la ciudad a razón del aumento de su talla. Por su parte, los ciclos se explican porque de manera simultánea a la que crecen las ciudades, y con ello sus variables atrayentes, crecen también los costos de la urbanización que a la postre so-brepasa los beneficios de la concentración, dando paso a un proceso de desconcentración. Esta mi-rada sobre la fluctuación de ciclos de concentración y desconcentración enriquece la capacidad analítica de entendimiento de la relación urbanización–industrialización y permite identificar enca-denamientos y dinámicas de la ciudad y sus características productivas y socio espaciales. Cobra particular importancia en esta mirada la identificación del carácter de estos ciclos, que bien pueden ser una expresión continua de un determinado modo de urbanización de la economía o una ruptura del mismo. Bajo este lente, un proceso de desconcentración puede entenderse como una difusión socio–espacial, en el primer caso, o como una crisis socio–espacial, en el segundo. Por tanto, los tamaños de la aglomeración bien pueden servir como referentes para entender la materialización de las dinámicas económicas sobre el territorio, sin que por ello se descarte, reto-mando los postulados de la escuela económica neoclásica, que existen determinantes endógenos de la organización urbana que permitan potencializar o menguar su impulso productivo. En todo caso, la ciudad se convierte, gracias a este enfoque, en un ente dinámico y generador de condicionantes que afloran en otra forma de la relación urbanización–industrialización. (Cuervo & Gonzalez, 1997) El proceso de transformación del espacio, si bien no es reflejo irrestricto de las dinámicas económicas, tiene una relación con la forma en que espacialmente se generan las actividades pro-ductivas. De esta situación se puede identificar la relación entre el desarrollo del espacio urbano y los procesos en los que se engloba la macroeconomía. Muchas de las áreas metropolitanas de los países del denominado Tercer Mundo, se configuran como resultado del desplazamiento de activi-dades de la ciudad central hacia las periferias en un proceso permanente de la división económica del espacio urbano. Partiendo de esta situación, resulta particularmente importante entender los cambios de la macroeconomía como dimensión explicativa de determinadas formas de desarrollo urbano. 
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Frecuentemente la industrialización ha sido considerada uno de los factores más relevantes de-ntro de la pretensión explicativa de la conformación de los espacios urbanos y por consiguiente la revisión de la política económica resulta particularmente útil en este propósito, y con ello una mira-da retrospectiva a las tendencias de la expansión y contracción de los renglones productivos en el marco de la división internacional del trabajo. En efecto, la influencia de la industrialización sobre la urbanización en las sociedades del Tercer Mundo tiende a ser el resultado de verificación, la locali-zación geopolítica internacional en la posguerra.  Si en las postrimerías del siglo XIX los países del Hemisferio sur participaban en el comercio in-ternacional exportando materias primas, desde las primeras décadas del siglo XX, esta situación se transformaría considerablemente a razón del aumento de las relaciones internacionales que para entonces se consolidaban. En el caso latinoamericano, por ejemplo, se presentó un aumento de los flujos de capitales, de la Inversión Extranjera Directa y de los migrantes laborales. Esta situación permitió, de una parte, la intensificación de la explotación de los sectores primarios, la construcción de infraestructura y un despegue tímido del sector industrial, el cual sin embargo fue más significa-tivo en los países del cono sur.  Sin embargo, el fomento de las actividades productivas, catapultado por el dinamismo de la eco-nomías internacional liderada por las potencias europeas, especialmente por el Reino Unido, se de-bilitó considerablemente por los acontecimiento que determinaron la primera mitad del siglo XX, a saber, las guerras mundiales y la crisis de los treinta. Esta situación supuso, de una parte, una dis-minución de los flujos comerciales y de capital en el mercado internacional, y por otra, la reducción de la inversión directa de capital, que habían promovido el desarrollo de los sectores productivos de los llamados países subdesarrollados. Como consecuencia de este debilitamiento de la economía internacional, los países tradicional-mente no industrializados, recurrieron a un proceso de industrialización por sustitución de impor-taciones inicialmente como medio obligado para enfrentar la coyuntura internacional y posterior-mente como plan económico sumergido en el modelo proteccionista, con lo cual se pretendía man-tener ritmos positivos de la demanda y oferta del mercado interno, al tiempo que se fortalecía la au-tonomía de las economías nacionales, en lo que se conocería como el Modelo Cepalino. En todo caso, las tendencias de crecimiento o decrecimiento de la industrialización en los países del Tercer Mundo y espacialmente de Latinoamérica, estuvieran determinados por variables exóge-nas a las propias economías. Bien fuera por la dependencia a la movilidad del capital, la intensidad y focalización de la Inversión Extranjera Directa, en el caso de las coyunturas donde los modelos de libre mercado se imponen o por la dependencia a las bonanzas de exportaciones de materias primas que permitan la importación de bienes de capital e intermedios para el incentivo del sector secun-dario de la economía. Por tanto, bien fuera que se tratara de economías dispuestas al libre cambio o al proteccionismo, el panorama de la División Internacional del Trabajo no varió significativamente, aunque sí implicó curvas pronunciadas de industrialización y desindustrialización del sector productivo, lo cual in-fluenció cambios territoriales que tendieron en la consolidación de la urbanización.  En las últimas décadas del siglo XX el denominado proceso de mundialización impulsado por la estabilidad y canalización financiera proporcionada por el banco Mundial y el fondo monetario In-ternacional y los pactos del Breton Woods, dieron la estocada final a los modelos proteccionistas y con ello al relativo auge de la industrialización en de los países latinoamericanos, generado de esta forma escenarios urbanos híbridos en el cual los rezagos de la industrialización conviven con los 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  proceso de urbanización acelerada pero sin soporte económico inmediato. Así cobra vida el concep-to de Henri Lefebvre de la arquitectura espacial, caracterizada por la configuración de un territorio espacial heterogéneo, resultado de la superposición de diversas formas de integración productiva internacional pero manteniendo en el marco de lo local, dinámicas e intensidades e incluso elemen-tos constituyentes muy particulares (Cuervo & Gonzalez, 1997). Por tanto es la imbricación de elementos constitutivos del territorio el factor común del desarro-llo urbano y metropolitano de las ciudades del Tercer Mundo. En esa medida quedan en evidente cuestión los postulados unilaterales que identifican en el desenvolvimiento de las actividades económicas y funcionales, la explicación monolítica de las áreas urbanas, las áreas metropolitanas y las ciudades satélites.  Bajo esta mirada, los conceptos de ciudad industrial o ciudad dormitorio se desdibujan dando paso a la configuración de complejos entramados urbanos en los cuales se yuxtaponen las funciones, tramados, actividades y procesos económicos, demográficos y urbanísticos. Justamente en esa pre-caución analítica se encuentra uno de los pilares de la interpretación de la urbanización del Tercer Mundo. En este sentido, frente a los cambios territoriales acaecidos en el último siglo, ligados a los que se ha denominado el proceso de mundialización (Cuervo & Gonzalez, 1997), es necesario resaltar las continuidades y discontinuidades de las manifestaciones territoriales de este escenario en relación con el anterior modelo proteccionista y de alta urbanización, ya que en ningún momento se puede considerar que los recientes cambios territoriales son absolutamente nuevos e inconexos a las ten-dencias pasadas, como tampoco se puede suponer que los cambios recientes son superfluos y expli-cables como una expresión más de las tendencias previas. Unidad y ruptura son entonces variables que no se pueden omitir en el análisis de la urbanización contemporánea. La denominada mundialización contempla una serie de variables indispensables a la hora de ana-lizar la relación entre los cambios del modelo económico y la dimensión territorial, a saber, el nivel monetario financiero, el nivel de la actividad productiva y el nivel comercial. En todos estos el papel de Latinoamérica ha sido periférico y en gran medida dependiente. Esto se debe a la fuerte subordi-nación de las políticas macroeconómicas a los flujos del sistema financiero internacional, a razón del peso que tiene la deuda externa, la fluctuación de las tasas de interés y la disponibilidad capital in-ternacional, como variables fundamentales de dichas políticas. Pero la dependencia no es equivalen-te a una sincronía en los periodos de expansión y contracción; basta identificar que por lo general, cuando se han presentado temporadas de crecimiento económico en los llamados países desarrolla-dos, se aumentan las tasas de interés con ello se sobrecarga el servicio del deuda externa, lo que fre-na el crecimiento regional en las zonas más empobrecidas. La segunda década del siglo XX, supuso un proceso de auge en los proceso de industrialización en varios países latinoamericanos. Pero dicho proceso se vio seriamente interrumpido por las contra-dicciones mismas del sistema económico a nivel internacional. De una parte, desde el 15 de agosto de 1971 la inconvertibilidad del dólar supuso un cambio sustancial en los patrones del comporta-miento monetario, lo cual se ha venido acompañando de las consecuencias que a nivel mundial ha traído el progresivo endeudamiento de Estado Unidos y con ello la intensificación de la disputa por el ahorro disponible. Por su parte, la crisis del petróleo, en la década de los setenta, dio paso al quie-bre de las tendencias del crecimiento a nivel mundial en el periodo de posguerra, que fue solamente posible por el acceso a recursos energéticos a muy bajo precio; en efecto para que la relativa pros-peridad del sistema capitalista fuese un hecho, se necesitó de un aumento progresivo del consumo de recursos naturales desde la década de los cincuenta. Reflejo de esto es que entre 1965 y 1973 se 
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aumentó el consumo de petróleo en más del 43% –es decir un crecimiento promedio de 4,6% anual– al tiempo que la exportación aumentó del 26% al 38% en el mismo periodo. Este encadenamiento de los sucesos contraproducentes para el crecimiento económico en las dimensiones monetaria, financiera y energética, los cuales de ningún modo pueden entenderse co-mo procesos aislados, dieron paso a un progresivo debilitamiento del sector industrial, que se refle-jo en un aminoramiento del crecimiento. En efecto, mientras en el periodo 1958–1966 el crecimien-to promedio fue de 6,6%, en el periodo 1966–1974 fue de 5,6% y entre 1974–1982 fue de apenas 2,5%. (Cuervo & Gonzalez, 1997) A nivel regional la desaceleración también se presentó en el sector industrial pero de manera menos pronunciada en los países del sur y del este. En el caso de los primeros la década de los se-senta y setenta fueron de auge en el sector, el crecimiento promedio entre 1960 y 1967 fue de 6,3% y de7,3% entre 1967 y 1975, mientras que entre 1975 y 1981 fue de 5,7%, para luego descender significativamente en la década de los ochenta y noventa, en periodos en los cuales para muchos países de la región, incluyendo varios latinoamericanos, se presentó un decrecimiento del sector in-dustrial lo cual, sin duda, afectó el desenvolvimiento territorial de muchas ciudades que habían cap-tado la actividad industrial. Para el caso de los países del este, los promedios de crecimiento durante estos periodos fueron de 8,9%, 6,6% y 4,7% respectivamente, pero en todo caso se mantuvo tasas positivas para la década de los ochentas y noventas.  Por tanto, las ventajas que se presentaron en las economías de postguerra, es decir la coinciden-cia de un relativo equilibro entre una demanda y oferta creciente, es decir la extraña convergencia entre aumento de salarios y acumulación de capital, se vieron quebradas dados los cambios signifi-cativos en las dinámicas económicas.  De una parte se presentó un aumento gradual obsolescencia del proceso productivo en lo técnico 
social, caracterizado por el ausentismo, el aumento progresivo de la brecha capital–trabajo a nivel del procesos de desarrollo de la tecnología, un aumento de los costos de la administración en las grandes organizaciones centralizadas. Igualmente en el ámbito cultural, se presentaron importantes cambios en los patrones de consumo, críticos a las tendencias de homogenización, mientras se con-solidaban tendencias de consumo de las actividades relacionadas con el tiempo libre.  Internacionalmente, la relocalización de las actividades productivas, conllevó a una reconfigura-ción de la división Internacional del Trabajo, acompañado por un decrecimiento de los mercados in-ternos a cambio de un crecimiento del mercado internacional. Concomitantemente existió un re-planteamiento frente a los recursos energéticos dada la evidencia de el agotamiento del petróleo como fuente barata e irremplazable de energía. Igualmente se presentó la aparición de naciones, es-pecialmente del sudeste asiático, con modelos de organización socioeconómica diferentes a los pos-tulados hegemónicos, que propiciaron el desarrollo de nuevas tecnologías, productos y mercancías para el consumo masivo. Todo estos cambios, se presentan al unísono de los cambios políticos intencionados, que dan vía libre al modelo neoliberal, que fue incentivado desde los gobierno de Estados Unidos y gran Breta-ña. Eso supuso un doble proceso de internacionalización: un aumento de la demanda para contra-rrestar el estancamiento de los mercados internos y como forma de promoción de exportaciones, y un aumento de la oferta por medio de abaratar la producción, ganar en los estándares de competiti-vidad aumentando los mecanismos de integración de mercados. Por tanto, el súbito crecimiento in-dustrial de las primeras décadas de postguerra fue interrumpido o contrarrestado, en parte, por la creciente importancia del comercio sobre la industria. De ahí que en una revisión actual, desde la 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  segunda guerra mundial, el comercio ha crecido más que la producción real, de tal suerte que el co-mercio se ha multiplicado casi por veinte veces mientras que esta multiplicación ha sido de alrede-dor de seis veces para el caso industrial. Por tanto entre la década de los sesenta y ochenta, momento de consolidación del proceso de ur-banización en muchos países del denominado Tercer Mundo, especialmente en varios países de La-tinoamérica se presentan cambios sustanciales en la industria a nivel mundial. Por una parte se evi-dencia el aumento de la importancia de las economías emergentes de Asía en el desarrollo de secto-res estratégicos industriales como el de vehículos, electrónica y material eléctrico, mientras que en los países del sur, hay un desplazamiento y acentuación de la industria tradicional, es decir el sector textil, siderúrgico, producción de maderables y papel. En los países europeos se mantiene y consoli-dan los sectores de la mecánica y la química y hay una constante desterritorialización con tendencia al equilibrio en la industria de aprovisionamientos, es decir la agroalimentaria, la de metales no fe-rrosos y la industria energética. En suma la recomposición de la división Internacional del Trabajo hace que los países del OPEP, gran parte de África y Asia se concentren en economías primarias exportadoras, mientras que la germinante Comunidad Europea, Estados Unidos y algunos países del este asiático concentren la in-dustria de vanguardia. Por su parte muchos de los países latinoamericanos tendrían economías mix-tas que aunque tendientes a fortalecer su industria, eran absolutamente dependientes a las fluctua-ciones del mercado mundial y a las bonanzas del sector primario dado que era la renta del mismo lo que facilitaba la inversión de bienes de capital para el sector industrial. A su vez el comercio mundial tendía a fluctuaciones significativas dependiendo el sector. Mien-tras crecía significativamente en cuanto a vehículos y electrónica levemente lo hacía en el sector de químicos, eléctricos, textil, madera y papel, decrecía en la siderurgia, los metales no ferrosos, la mecánica y los productos agroalimentarios, mientras fue muy fluctuante en materia energética.  En el marco de todos estos cambios de la División Internacional del Trabajo, las corporaciones transnacionales aumentaron su participación en la producción y el comercio por lo que el aparente equilibrio de esta división resulta ser un sofisma pues los actores de estas dinámicas de nivel mun-dial no son Estados o las naciones, sino firmas transnacionales que tienden concentrar la acumula-ción de capitales en pocos países. Por tanto la desterritorialización de la producción no es equipara-ble al desarrollo integral de las sociedades receptaras, pues a mayor acumulación se presenta una menor distribución. Igualmente, con estos cambios, se presentan nuevos monopolios que garantizan crecimiento en los países industrializados, a saber, los relacionados con el sector de la biotecnología, aeroespacial, comunicaciones y servicios de vanguardia, como también la producción de punta. Por tanto, no es extraño que en la actualidad el orden mundial sea sometido a una crisis de enormes proporciones. De una parte se trata del debilitamiento de la producción industrial y de las condiciones sociales que la facilitan, agudizando las contradicciones de las relaciones de producción. La urbanización, que fue consecuencia de un aumento de la acumulación capitalista de postguerra en muchos países del Tercer Mundo, ahora se ve enfrentada a un desvanecimiento de sus cimientos materiales, es decir, las bonanzas que fortalecían la presencia del Estado como garante de derechos, el acceso a fuentes de energía barata y a la industrialización como generador de empleos. No por ello la industrialización ha dejado de ser pieza clave dentro del sistema económico. La industria si-gue soportando el funcionamiento del comercio y los servicios a nivel mundial y su impacto sobre los territorios y las formas de urbanización no es nada despreciable. En tal sentido conceptos como la desindustrialización o la deterritorialización de la producción industrial puede producir equívocos. Puesta en su extremo, no se debe descartar la idea de que las 
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ciudades globales y las firmas transnacionales han reorganizado la producción industrial en serie y en masa, y no con ello la han desaparecido, insistiendo con ello que los aparentes cambios en la Di-visión Internacional del Trabajo no se han traducido en un cambio real en la distribución de la renta mundial. Por tanto, el cambio radica en las formas organizativas y no estructurales. «la reorganización del trabajo industrial y los desarrollo tecnológicos en las comunicaciones y la informática han creado la posibilidad de surgimiento de una forma de integración productiva a escala mundial denominada la firma global, el nuevo papel de los servicios en el surgimiento y la competitividad industrial ha ge-nerado nuevas formas de dependencia de las firmas hacia el espacio socioeconómico y más particu-larmente ha contribuido a remodelar las relaciones entre lo local, lo nacional y lo mundial, la globa-lización financiera y la industrialización de los servicios ha creado la posibilidad, incluso la necesi-dad, del surgimiento de ciudad globales con funciones estratégicas en el campo de la transferencia de recursos financieros» (Cuervo & Gonzalez, 1997) Por tanto, la ciudad global (Sassen, 2001) es ante todo, un epicentro del control político y econó-mico a nivel mundial, en la cual se asientan las directivas transnacionales que controlan las sedes regionales. Para ser tal, la ciudad global requiere de tasas de crecimiento de servicios, centros indus-triales, movilidad y acceso de los recursos financieros, sistemas de transporte y una oferta laboral y de población que soporte semejante labor. Pero en ningún momento la importancia creciente de la 
ciudad global como epicentro administrativo se puede equiparar a u proceso de desindustrialización de la economía mundial, en más bien una reorganización en los renglones económicos y las relacio-nes internacionales de los mismos. Cobra importancia, entonces, producto de estas fuerzas económicas internacionales las directri-ces de la urbanización en relación a la localización. Así, gran parte de la planeación se asienta en la adecuación de las infraestructuras de transportes la facilidad para las telecomunicaciones, la dispo-sición para el hábitat, la centralidad de los centros de negocios y comercio y la generación de mer-cados laborales amplios y diversos. Así la localización de los servicios imita la localización industrial, por lo menos en el caso de las multinacionales, hecho que es espacialmente evidente al referirse no a las plantas de fabricación, sino a las sedes directivas de ultramar (Daniels, 1993). Por tanto prima, en este reordenamiento constante de la actividad productiva, la reducción de los costos de transac-ción dada la importancia actual que tienen la articulación de proveedores y clientes.  No obstante, teniendo en cuenta que la organización espacial no responde a una sola temporali-dad y orden absolutamente estructurado, resulta muy cuestionables los planteamientos que ubican a la red de ciudades en función a la articulación al mercado mundial, porque conceptos como la ciu-
dad global y la glocalización, terminan desconociendo la injerencia de lo nacional, es decir de las políticas estatales con respecto al sistema monetarios, el contrato salarial, la condiciones de la ofer-ta laboral, los conflictos socioeconómicos y la infraestructura, en la configuración del espacio, al igual que no identifican la versatilidad del dinamismo del sistema financiero, y la multipolaridad de los centros de poder respectivos.  Por tanto la mundialización tiende a la reconfiguración de los desequilibrios– luego de una exis-tencia relativamente tendente al equilibrio de la producción industrial–, configurando de nuevo un mundo con las disparidades del desarrollo que, por ejemplo, causaron en su momento la industria mecanizada o el tren. Igualmente se debe desatacar la integración compleja –vertical u horizontal– de las corporaciones transnacionales para generar las lógicas de competitividad. Allí se mantiene la importancia de la geografía y las economías locales para explicar el desenvolvimiento territorial respectivo. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Pero a pesar de la importancia que empiezan a acumular las corporaciones transnacionales a ni-vel global, bajo ninguna circunstancia se puede suponer que las condiciones locales pierden impor-tancia. Muy por el contrario el rol del espacio nacional y el condicionamiento de la producción, los costos y la competitividad sigue siendo fundamental. El factor tecnológico incluso se ha convertido en pieza fundamental dentro de las brechas territoriales, de ahí que resulten bastante cuestionadas las reflexiones que tiende a despreciar lo espacial enmarcado en las lógicas de competitividad y pro-ductividad, dado que estas reflexiones además de idealistas, desconocen el papel fundamental de la configuración territorial en las dinámicas económicas y socioculturales. En el proceso de industrialización de los países del sur en la segunda mitad del siglo XX, la inver-sión extranjera directa se situó como eje de gran importancia para la acumulación de capital. En este proceso debe tenerse en cuenta que esta inversión se presentó acompañada de cambios sectoriales que no desligaron la situación periférica de los denominados países subdesarrollados; muy por el contrario, es ésta situación de dependencia a la inversión extranjera la que explica porque sólo has-ta la década de los setenta se incentivó la industrialización en regiones como Latinoamérica, dado que una vez entrado el capitalismo mundial en compresión, este impuso perdió toda su fuerza. Para dar paso a los nuevos monopolios en expansión del sector servicios. Por tanto este proceso se expli-ca en relación a la renta del capital transnacional. Gran parte de la explicación relacionada con el predominio que adquirió paulatinamente el sec-tor terciario, radica en la potencia económica que acumuló el sector financiero. Ello implicó no so-lamente una reconfiguración del valor agregado de las actividades productivas y en el tipo de em-pleo que ofreció la economía formal urbana, sino que evidenció un reordenamiento en la jerarquía de la competitividad al interior de las redes urbanas nacionales, en el cual las grandes ciudades re-sultaron privilegiadas por tener mejores condiciones para articularse al comercio mundial, a las re-des de comunicación, a los recursos de liquidez y financiación y por supuesto a los tan preciados flu-jos de información. Esta situación de la reconfiguración y reordenamiento se manifiesta a escala planetaria en la generación de las ciudades epicentro del orden económico mundial, como Londres, Tokio o Nueva york (Sassen, 2001), pero también a escala local, –aún cuando sea de manera muy distinta– cuando las metrópolis jerarquizan sus actividades, depositando en sus centros la actividad terciaria, y expulsando las actividades industriales. La integración productiva mundial, con sus respectivos ordenes y jerarquías, entonces, se con-vierte en uno de los pilares del despliegue económico a nivel territorial; esta integración que ha sido protagonizada por la economía transnacional en las últimas cuatro décadas del siglo XX, periodo en el cual se multiplicaron por más de tres veces las corporaciones transnacionales originarias de los países denominados desarrollados, al tiempo que las filiales se han multiplicado por varias centenas de veces, ha producido que más de una tercera parte del producto bruto mundial, para finales del siglo XX y comienzos del siglo XXI, este en bajo el control de estas corporaciones –y sus filiales– (UNCTAD, 1994). En síntesis, una vez experimentados modelos intervencionistas y posteriormente de apertura, el orden económico internacional de postguerra, ha generado complejas formas de in-teracción productiva en donde toma cada vez más protagonismo la firma global. Con ello las políticas nacionales, dispuestas en el marco de esta compleja interacción productiva, cobran vigencia y convierte al espacio nacional en escenarios económico fundamental. Con ello se enaltecen las diferencias y discontinuidades nacionales e incluso continentales. Por tanto, el espacio nacional se vuelve protagonista en el escenario por la búsqueda de competitividad para las activi-dades económicas. Así se vuelven comunes los pactos entre el estado y las corporaciones transna-cionales, y las empresas domesticas para promover sectores económicos estructuralmente ganado-
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res. La expresión de tales pactos se manifiesta, en cada caso, en las políticas industriales, el gasto mi-litar y la financiación de las actividades para la investigación y el desarrollo.  A pesar de lo dicho hasta acá, son varias las perspectivas que han dado paso significativo, en síntesis de este proceso, al concepto de deslocalización e el cual el carácter marginal de los países del sur se desdibuja para convertirse en el epicentro de la recepción de las actividades productivas, dadas las condiciones ofrecidas en cuanto a los bajos costos y el nivel de lo intensiva de la mano de obra. Sin embargo el análisis riguroso habrá que ser prevenido e identificar que tal proceso de movi-lidad, es relativo, pues en primer lugar tiende a ser una movilidad de las actividades tradicionales de menor renta, y en segundo lugar, porque no se ha replanteado con ello la estructura de la División Internacional del Trabajo, donde la extracción de materias primas sigue siendo protagonista en el grueso de las macroeconomías nacionales de los denominados países subdesarrollados. En todo caso, resulta inmensamente pertinente, identificar que estos impulsos esporádicos de la industrialización, en los países del sur, fueron de enrome importancia en el proceso de configura-ción de las redes urbanas, redes que sufrieron transformaciones en mayor o menor grado cuando los modelos proteccionistas y las dinámicas de deslocalización industrial dieron vuelco como resul-tado de la imposición de los modelos económicos de apertura y las directrices del consenso de Was-hington. Por su parte, una variable de fundamental importancia para explicar el movimiento de ca-pitales Norte–Sur en las últimas décadas es el crecimiento económico de los países receptores, así como la talla de los mercados y la integración regional de los mismos, y de estos con los países cen-trales en el orden económico mundial. A ello se le suma, por supuesto, los elementos básicos de la competitividad, a saber, las tasas de ganancia, la calidad de la infraestructura, los niveles de las fluc-tuaciones de las tasas de cambio y la disponibilidad de oferta de trabajo calificado, elementos que dependen de la configuración nacional y urbana particular dentro del orden económico–espacial. Con ello se desmitifica la visión monocausal de identificar en el bajo costo de la mano de obra la úni-ca o principal razón de la movilidad de capitales de norte a sur. (UNCTAD, 1994)  Para que esta generación de ventajas fuera posible se requirió de la implantación de keynesia-nismo a nivel planetario. Modelo que, por una parte promovió el desarrollo de las ventajas compara-tivas para la recepción de capital sino además para evitar una profundización de la recesión econó-mica en los países industrializados, gracias a la modernización de las tendencias depresivas de estos últimos, y promocionando el crecimiento inflacionario de los países del Tercer Mundo, en las déca-das centrales del siglo XX. Por tanto el crecimiento industrial en estos países, es un proceso inducido por el orden hegemónico mundial, en el marco de las medidas de salvación frente a la crisis del sis-tema económico.  No es extraño, por tanto, que el crecimiento industrial tuviera comportamientos de expansión y contracción paralelas a las dinámicas de la economía internacional. Así mientras el crecimiento fue muy acelerado entre 1967 y 1975, este ritmo disminuyó desde la década de los setenta en adelante, sin recuperar estas tendencias posteriormente. En términos muy generales, mientras se presentó el proceso de crecimiento del sector industrial, los países del Tercer Mundo, acogieron una transfor-mación de alta importancia en los renglones productivos. Las ramas tradicionales conservaron un paso significativo, pero los ritmos de crecimiento se mantuvieron estables, fueron otras ramas –Como la de materiales de construcción, siderurgia, productos electrodomésticos y químicos– las que presentaron la aceleración, lo cual influyo notoriamente en la conformación de áreas urbanas, gene-ralmente de carácter metropolitano, en los cuales estos nuevos sectores dinámicos se asentaron.  Estos procesos de industrialización en los países del sur y de relativa deslocalización en los del norte, se manifiesta en las tendencias del crecimiento del empleo territorial. Mientras en los prime-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ros, la cifra es de 5,6% promedio anual entre 1970 y 1980, en los segundos esta tasa no superó el 0,4% (Ominami, 1986). De manera paralela al crecimiento del empleo, las transformaciones del es-pacio económico, se materializaron en la expansión de áreas metropolitanas que inicialmente desa-rrollaron zonas industriales, generalmente en las zonas periféricas, que posteriormente vieron el surgimiento de ejes industriales, a las márgenes de las aglomeraciones urbanas, mientras se asenta-ban con fuerza el sector terciario en el áreas estratégicas, es decir, las más costosas de la ciudad. Sin embargo, el resumen de la implantación del modelo keynesiano a nivel domestico no resolvió las crisis económicas nacionales, dado que desembocaron en una altísima inflación y desequilibrio fiscal. Por tanto para los países del Tercer Mundo, estas redes terminaron siendo paliativo temporal, cuyo colapso inició a comienzos de la década de los ochenta, y cuyas repercusiones, iniciadas con la crisis de la deuda, fueron los altísimos costos sociales, espacialmente en los países más endeudados del sur.  Tal situación se profundizó con las medidas adoptadas por los gobiernos de finales de esta déca-da tanto en Estados Unidos como en Gran Bretaña, caracterizados por políticas recesivas, en las cua-les cayeron los precios de las materias primas y se incrementaron las tasas de interés. Con ello, igualmente, cambia la lógica del sistema financiero; «el comportamiento periférico del sistema fi-nanciero mundial, que funcionaba hasta ese momento como comportamiento cerrado, va a hacer aparecer en tres años una necesidad de financiamiento de más de 220 mil millones de dólares. La apertura del sistema se impulsó, desde entonces, para poder cubrir las necesidades financieras de la periferia recurriendo, cada vez, a los países industrializados» (CEPII, 1990). Con ello el modelo de-sarrollista se desvanece y los rasgos de industrialización entran en un frustrado aletargamiento que se va a manifestar, en algunos casos, en desarrollos urbanos incompletos, producto de la imposibili-dad de consolidación del sector industrial.  El resultado de este proceso es la consolidación de una crisis global pluridimensional, es una cri-sis que supera con creces la dimensión económica. En lo económico, sin embargo, su manifestación ha sido cómplice de la llamada mundialización, caracterizada por el auge del capital financiero, la fuerte tendencia a la concentración de la riqueza, el desvanecimiento del Estado de Bienestar, el acrecentamiento de la participación del conflicto militar y las aceleradas oleadas en los patrones de producción y consumo irracionales y incontrolables. (Max-neff & et.al., 1996)  La crisis social ha sido paralela a ésta.; entendiendo con lo social no solamente el reducto de los resultados de la mirada economicista, sino en general, el entramado de relaciones que, de una u otra forma, configuran el orden de la estructura social. En ese marco, resultan comunes la fragmentación de identidades socioculturales, la falta de integración y comunicación entre movimientos sociales, la exclusión social y política, el empobrecimiento de grandes masas poblacionales y una frustrante ca-rencia de respuestas que puedan proponer soluciones reales a todos estos elementos.  Finalmente, es una crisis política en cuanto existe una clara preponderancia de las elites econó-micas –particularmente financieras– sobre las instituciones representativas de poder; crisis que se acompaña de un universo político carente de fundamento ético, en el cual se engalana tecnificación del control de la vida social y de manera resumida, se consolida una falta de la denominada cultura democrática.  Y la crisis se ahoga ante las propias respuestas que se le han dado, es decir la respuesta de los Es-tados que se ha caracterizado para sanear las finanzas como objetivo central, lo que se traduce en reducción en el gasto social y diminución de la autonomía nacional en la macroeconómia; al tiempo que no se cuestiona el pago de la deuda, lo que supone imposiciones fiscales, presión internacional y subyugación a las políticas multilaterales. Por tanto «Ante este panorama incierto, más desolador 
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que halagador, las respuestas y búsquedas de alternativas al autoritarismo, al neoliberalismo, al de-sarrollismo y al populismo, se empantanan en programas inmediatistas, y en balbuceos reactivos, o se reducen a la reivindicación y recuperación de los niveles históricos» (Max-neff & et.al., 1996). Por tanto mientras a nivel internacional, se generó una competencia por el ahorro público entre las naciones, por ejemplo entre Estados Unidos y Latinoamérica, a nivel local se frustró el efímero impulso de la industrialización como camino al desarrollo y con ello los gobiernos de Latinoamérica sujetos a las relaciones de dependencia, adoptaron las más lesivas medidas en materia social, para suplir la deficiencia del acceso al ahorro público, al tiempo que en Estados Unidos el déficit alcanzó proporciones descomunales. «Desde este momento se transformaron completamente los paráme-tros de desarrollo de la economía financiera internacional: lo que nació en unos pocos años –el défi-cit norteamericano– como fruto de una verdadera transformación macroeconómica –el monetaris-mo–, ya no podía desaparecer en un tiempo tan corto, a menos que se quisiera asumir el precio de un cambio macroeconómico abrupto. El papel motor del crecimiento ejercido por la expansión del Tercer Mundo en los años sesenta fue asumido en los años ochenta por Estados Unidos» (Cuervo & Gonzalez, 1997). En resumen el manejo de políticas restrictivas dio paso a la construcción de un keynesianismo mundial sin Estado de Benefactor internacional: la globalización financiera ha per-mitido que distintas zonas del mundo cumplan, en diferentes momentos, el papel bien de generado-res de excedentes de liquidez o bien de consumidores excedentarios, contribuyendo a sostener el crecimiento de la demanda mundial.  Por tanto, las contradicciones del proceso de expansión de los mercados –que encuentra límites territoriales y sectoriales– han dado vida a un complejo entramado económico espacial. En ningún caso se constata la equivalencia entre globalización y homogenización, muy por el contrario, las dinámicas de contracción y expansionistas tanto del capital como de las actividades económicas en los diferentes sectores, ha dado como resultado una configuración inmensamente desigual a nivel territorial. Se repite la sentencia de la globalización que ha engendrado ostentosos polos de desarro-llo, que son islas de riqueza en océanos de miseria, como propone Emilio Padilla. El traspaso de un modelo de desarrollo a otro, por tanto, ha generado un problema de carácter intrínseco a las formas en que estos se ejecutan. «Los precios, las tasas de interés, los movimientos cambiarios, las nuevas modalidades y expresiones de la competencia mundial son ciertamente me-canismo implacables, crueles y despiadados de transmisión de procesos de cambio, de un punto del planeta a los más lejanos e inesperados rincones del mundo. Al lado de estos movimientos se produ-ce tanto o más importante, las ideas, la de las utopías, la de las propuestas políticas, las representa-ciones de la ciudad global, de las tecnopolis, de los distritos industriales, de las maquilas y zonas francas, del éxito y la prosperidad en un momento dado que se traduce generalmente en una espe-cial determinada. Esta fórmula, una vez adquiere el carácter de paradigma, es imitada por doquier, intenta ser replicada a los más lejanos y diversos puntos del espacio planetario.» (Cuervo & Gonzalez, 1997) Es justamente esta condición de imitación lo que ha configurado muchas de las manchas urbanas del Tercer Mundo.   
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La Industrialización Dependiente Los intentos conceptuales encaminados a dar patrones de comprensión de las mutaciones urba-nas, bien pueden desarrollarse en torno a los procesos dinámicos del espacio antrópico en un con-texto interrelacionado con la estructura social, las relaciones económicas, las instituciones políticas y los códigos culturales. La mirada reflexiva frente a los procesos sociales de gran escala son los que permiten llevar a cabo una mirada integral frente a los fenómenos territoriales. Con respecto a las relaciones globales y las problemáticas puntuales, afirma Anibal Quijano (1973), «no es posible […] explicar adecuadamente el proceso conjunto de cambio en Latinoamérica, ni ninguna de sus dimen-siones significativas, al margen de esta situación histórica. El proceso de urbanización en particular no puede ser explicado, válidamente, sino como parte de la más amplia problemática de la sociolog-ía de la dependencia latinoamericana». La dependencia, así vista, puede ser comprendida como una de las aristas principales sobre las cuales se puede tejer la relación entre los condicionantes históricos de las sociedades y los procesos puntuales sobre los que se desarrollan las transformaciones y los fenómenos territoriales. Por de-pendencia debe entenderse un complejo entramado de relaciones sociales en el cual las sociedades están inmersas y que «forman parte de una misma unidad estructural de interdependencia, dentro de la cual un sector es dominante sobre los demás, lo que constituye uno de los rasgos definitorios del sistema de producción y de mercado del capitalismo actual. Es decir, la dependencia no enfrenta el conjunto de intereses sociales básicos de la sociedad dominada con los de la sociedad dominante. Por el contrario, presupone una correspondencia básica de los intereses entre los grupos dominan-tes y de ambos niveles de relación, sin que eso excluya fricciones eventuales por la tasa de participa-ción en los beneficios del sistema»(Quijano, 1973) Por lo tanto se trata de relaciones transversales en las cuales los intereses de determinados grupos sociales responden a intereses hegemónicos de la relación del mercado y de producción en su conjunto y, por ende, entran en tensión con los inter-eses de diversos grupos sociales, lo cual repercute en las dinámicas territoriales en disposición a las actividades económicas y de segregación con los elementos particulares de la ciudad moderna.  La relación surgida entre los intereses de determinados sectores sociales, los cambios estructura-les de las relaciones económicas y las configuraciones territoriales, tienen un reflejo en los cambios del perfil de la red urbana, dentro de la cual se presentan los cambios de localidades urbanas y la fluctuación del territorio tanto de las dinámicas demográficas como de las actividades económicas, políticas y culturales que son eje de la estructura social de cada una de las naciones. Por lo tanto, existe una relación intrínseca entre las relaciones geopolíticas que dan cuerpo a las jerarquías glo-bales, a los grupos sociales que las componen y los cambios territoriales que materializan, entre otras, el sistema de redes de ciudades que determinan la relación urbano–rural de las sociedades. Obviando un examen retrospectivo sobre las diferentes formas de dependencia surgidas en las so-ciedades latinoamericanas a lo largo de la historia e identificando el impacto de estas formas en la configuración territorial y urbano–regional, debe considerarse, no obstante, la influencia que desde mediados de siglo XX tuvieron los impulsos por desarrollar economías nacionales del sector secun-dario por medio de modelos político–económicos como la sustitución de importaciones. Este intento por fortalecer o por lo menos impulsar el desarrollo de la industrialización en varios de los países latinoamericanos, consolidó una tendencia hacia la urbanización que venía pronunciándose desde el siglo XIX con el cambio de un modelo dependiente de carácter colonial al de un modelo de depen-dencia frente al capitalismo financiero y comercial. 
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A pesar de la diversidad de fluctuaciones y características que han determinado e influido los pro-cesos de urbanización en los países latinoamericanos, debe destacarse, por lo menos en el ámbito conceptual, una característica que es transversal y permanente dentro de la estructura política, so-cial y económica, y por ende en los patrones territoriales que se desenvuelven como producto de las diferentes dinámicas de las sociedades en los diferentes periodos. Esta característica reiterativa es la condición de subordinación de la región en el panorama geopolítico mundial, por lo que «el pro-ceso de urbanización poscolonial de esos países no fue, en ningún caso, autónomo. Fue al contrario, condicionado en todo momento por el modo particular de inserción de esos países en las cambian-tes formas del sistema de relaciones de dependencia con el resto del mundo capitalista» (Quijano, 1973)  Bajo esta arista de pensamiento, se puede hacer una clara relación entre los procesos de urbaniza-ción y de desarrollo primacial de algunas regiones en cuanto al crecimiento de sus ciudades y la concentración de actividades y poderes de diversa dimensión. No es de extrañar que el proceso de urbanización en Latinoamérica se haya presentado, entonces, por una parte, como continuidad de las lógicas de concentración de poder administrativo, económico y cultural heredadas desde el pro-pio periodo colonial, como también, por otra parte, en las regiones que presentan mayores ventajas en relación a la articulación con las dinámicas geopolíticas y económicas a nivel global, por lo que el crecimiento de las ciudades y las regiones tendientes a la urbanización responde a las jerarquías del sistema–mundo capitalista y la función de las mismas dentro de este orden. Las demandas del sistema–mundo, sobre las cuales se determinan muchas de las relaciones es-tructurales de la sociedad, y sobre las cuales además se generan procesos de ordenamiento del te-rritorio son, por supuesto, heterogéneas entre los países del continente latinoamericano. En cada caso, las mutaciones territoriales son disímiles dependiendo los procesos históricos de cada nación, y por ende presentan una manifestación temporalmente diversa. Sin embargo, es espacialmente im-portante la relativa inserción generalizada de los sectores dominantes sobre la región en cuanto presentan patrones regulares e inducidos: Por una parte, las dinámicas económicas tienden a incli-narse hacia los sectores secundario y terciario de la economía, de manera tal que se diversifican los actores y la propia división social del trabajo, no sin que se pierda la inmensa importancia de las economías extractivas que han dado forma a las relaciones de dependencia consolidadas. Esta rela-ción de dependencia, además, se corrobora dado que el modelo de sustitución de importaciones en Latinoamérica se limitó o enfocó puntualmente a bienes de consumo –salvo en los países que tenían una tradición industrial y que pudieron desarrollar bienes intermedios y básicos de capital–, gene-rando la imposibilidad de desarrollo vanguardistas para las actividades económicas y por ende manteniendo un alto grado de subordinación económica y política en la jerarquía global. Este cambio que supone la fuerte penetración de las actividades industriales, puede traducirse como la urbanización de la economía a razón de la intrínseca relación existente entre las actividades del sector industrial y la urbanización, tanto en términos territoriales y ecológico–demográficos como en la configuración de las actividades y la estructura social.  El proceso de industrialización de las sociedades, tanto en sus características económicas como en las territoriales, ha sido uno de los fenómenos que más ha impactado en el desarrollo y consolida-ción de los procesos de urbanización. No obstante, la relación entre la industrialización y la urbani-zación no se remite exclusivamente a factores causales directos sobre los cuales se configura el te-rritorio. Por el contrario, las características territoriales del desarrollo de las ciudades se determi-nan, como todo proceso social y territorial, por las condiciones y características históricas sobre las cuales están sumergidos este tipo de fenómenos. En el caso de las sociedades latinoamericanas, el proceso de urbanización ha tenido un especial vi-gor en el transcurso del siglo XX, periodo en el cual, con mayor rapidez y premura en algunos países 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  que en otros, han tendido por una parte a inclinarse hacia una tendiente secundarización de las eco-nomías nacionales, ligada a procesos de transformación fabriles de bienes de consumo, bienes rela-tivamente especializados y –en menor medida– bienes de capital; y por otra, en un proceso limitado hacia una tercerización, caracterizada por la instauración de bienes y servicios especializados, don-de la informalidad toma importancia. El crecimiento y la modificación de las áreas urbanas en Latinoamérica, producto de los cambios en las relaciones productivas que implico el florecimiento o desarrollo del sector secundario y ter-ciario, catalizó el desarrollo de actividades en la ciudad, permitiendo la consolidación de los tejidos urbanos y de las instituciones que responden a los nuevos ordenes socioeconómicos de la ciudad industrial. Este fenómeno particular de la urbanización latinoamericana se asienta, sin embargo, en relaciones dependientes que impiden la autonomía del desarrollo regional y urbano, como conse-cuencia innata de las relaciones económicas y por ende de la generación de riqueza producto de la industrialización de la sociedad. Estos cambios en las características más significativas de las economías nacionales, por tratarse de transformaciones en los modos de producción, han implicado una reconstrucción general de las condiciones territoriales de las naciones, que se traduce en cambios de ecológico–demográficos que conducen a la transformación de las sociedades rurales en sociedades con una mayoría de su pobla-ción viviendo en las ciudades y dependientes de actividades económicas ajenas a las economías del sector primario, es decir aquellas directamente ligadas a la producción agropecuaria o extractiva. Independientemente de la importancia que relegue el sector primario a las economías secundarias o terciarias en cada nación, territorialmente es significativo el hecho de que la industrialización po-tencializa la urbanización y con ello establece nuevas relaciones socioeconómicas y socio–espaciales en las cuales los empleos, la generación de riqueza y la movilidad social así como el uso del suelo y la espacialidad de las actividades se modifican en relación a las nuevas demandas de estas activida-des económicas cuyo eje central son las áreas urbanas. Dentro de la ciudad moderna industrial, aparecen además expresiones que bien se pueden califi-car como no–urbanas, desprendidas de la tensión entre tradición y modernidad e incluso entre ru-ralidad y urbanidad, que tiende a cobrar vida en las áreas segregadas de las grandes ciudades.  En muchos casos las ciudades, especialmente las del Tercer Mundo, se ven sometidas a unas ten-siones referentes a la industrialización. El crecimiento de la industria en la ciudad y la tecnificación de la producción agraria son factores de atracción a la ciudad, la cual, garantiza las posibilidades de reproducción y supervivencia de manera más masiva que en las áreas rurales. Sin embargo la ciu-dad industrial no logra acoger a la gran masa de pobladores urbanos dentro del sistema industrial. Esta población está a la merced de las condiciones laborales industriales, amplían los sectores aje-nos a las economías formales, lo que además permite la reducción de sueldos y el aumento de la plusvalía. De esta forma la ciudad se convierte en una amalgama de las relaciones industriales, in-cluso para quienes no hacen parte de la misma y para quienes están exentos de las ventajas que el desarrollo de las fuerzas productivas supone.  La urbanización así entendida se convierte en un hecho muy importante social, económica y ge-ográficamente; a tal punto que el desenvolvimiento y consolidación de este fenómeno supone una reestructuración de las relaciones socio espaciales generales de los países en su conjunto.    
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Reflexiones Sobre La Urbanización Reciente En Colombia A las postrimerías del siglo XX y durante la primera década del XXI, parece renacer de manera muy particular las concepciones modernistas frente a la regulación territorial. Incluyendo está vez enfoques posestructuralistas emergentes del movimiento postmoderno. Allí se asume como presu-puesto ineludible del determinismo de la cultura globalizante, el desmonte de lo público y el fortale-cimiento de lo privado; receta surgida de las crisis de los Sistemas de Bienestar –diseñados para fra-casar–, y que ponen en riesgo la sobrevivencia de un sector poblacional. Lo estratégico y lo competitivo se convierten así en los dos filos de la punta de lanza del nuevo modelo de desarrollo en el contexto de la planeación urbana. Dentro de lo estratégico, la moviliza-ción social, entendida ésta en su concepción más amplia, se asume como forma de favorecimiento al capital social y el tejido social en un plano de alianzas entre lo público y lo privado, traducida sin embargo a la reducción de la relación Estado–capital y la alianza público–civil condensada en la re-lación Estado–Organizaciones Sociales.  Lo competitivo por su parte se encasilla a las exigencias que las ciudades, como engranajes económicos, asumen en el marco de las relaciones económicas internacionales. Se trata de acondi-cionar procesos y formas urbanas para dar paso a la organización de la producción de bienes y ser-vicios –especialmente los segundos–, lo que evidentemente se traduce en una reconfiguración del propio espacio urbano.  Parece ganar terreno en la estructura epistémica y práctica del urbanismo, de nuevo, los enfoques funcionalistas. El reduccionismo por la atracción hacia ejes económicos, por medio del desarrollo de ejes de comunicación y movilidad, sumados a la generación de polos de servicios de negocios, co-mercios internacionales, nodos turísticos y culturales, traslapa la concepción de lo público y el bene-ficio colectivo a factores que se alejan a de los condicionantes del desarrollo integral colectivo e in-cluso personal en el marco del desenvolvimiento de lo urbano. Los indicadores macroeconómicos, que resultan pobres para comprender en toda su complejidad el tema del bienestar, justifican el nuevo proyecto de espacialidad de la ciudad, y en ello se incluyen los megaproyectos, los espacios públicos representativos, y el control e higienización del espacio dejando a la margen la construc-ción cotidiana de las redes que configuran el hábitat, la vivienda, lo colectivo y lo individual. La generalidad de la globalización, impulsada como elemento exógamo dentro de las sociedades dependientes, pero con evidente manifestación territorial al interior de las mismas, se entremezcla con la particularidad del caso: la guerra. Ambas fuerzas se heredan como un telón de fondo que mu-ta permanentemente en la puesta en escena de la urbanización en Colombia, y ambas han impactado de manera más negativa en las poblaciones de menores recursos y por ende económicamente más vulnerables. Pero el ingreso al nuevo siglo además ha llevado acuestas el debilitamiento en la eco-nomía de ingresos de medios y bajos, lo que en la materialización de las dinámicas territoriales se ha sumado a la desestabilización en sus hábitats, los aumentos de los costos relativos de localiza-ción, las filtraciones descendientes de la vivienda, los desplazamientos forzados del campo de a la ciudad y al interior de la misma, la presión sobre el espacio público de las economías informales, así como el aumento de la demanda de suelo urbano para la población en constante crecimiento. De es-ta forma se configura un paisaje urbano cada vez más contradictorio, en las intenciones de moderni-zación –quizás tardías– que se enquistan en las relaciones globales se enfrenta a una agudización de los conflictos socioeconómicos y el déficit en materia territorial. Estos problemas resultan estar al margen de las directrices de acción del sector público, en alianza con agentes multilaterales y la promoción privada en el ánimo de insertarse a las economías globa-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  les, en donde los elementos primados a tratar son la reemergencia de proyectos de desarrollo urba-no, infraestructura y acciones tendientes a la recuperación de la renta del suelo urbano mediante el cambio de uso, la renovación y los macroproyectos. Pero en cada caso estas nuevas directrices de acción someten tensiones en la forma de diseñar y construir la ciudad, teniendo en cuenta los efec-tos negativos relativos al desplazamiento espacial y la ponderación de los recursos en contraste con las necesidades generales de la sociedad, especialmente cuando la renta inmediata o a mediano pla-zo sobre el suelo se convierte en la variable más significativa dentro del rango de acción de quienes terminan imponiendo la ordenación real sobre el territorio. Se convierten en hechos comunes las presiones generadas sobre la población a razón de inducir a patrones rentables, cambiando el destino y la ordenación del suelo, deteriorando las zonas en pro-ceso de congelación como reservas para proyectos futuros, y la emergencia de proyectos de vivien-da que descuidan progresivamente el desarrollo de ciudad y hábitat, a razón de la reducción cuanti-tativa del déficit. Ahora bien, si la ciudad se conforma en lo eminentemente urbano, en la posibilidad de interacción, los espacios residenciales no dejan de ser fuente germinadora de este proceso. Bajo esta mirada, no se trata de sobrevalorar los espacios colectivos como variable espacial exclusiva en la formación de lo urbano, por el contrario, y muy especialmente en nuestras sociedades, lo urbano se yergue desde el espacio residencial, de ahí que en la exaltación – y sin duda importante– sobre plazas, caminos, bibliotecas, edificios públicos, entre otros, se termine por descuidar lo constrictivo de la ciudad. La vivienda como concepto amplio ligada al hábitat, así relegada, primero por ser únicamente impor-tante en cuanto dinamizador de un sector económico y segundo como espacio despreciado en el marco de las nuevas formas de la ciudad que mira a lo global, ha perdido importancia aparente en el urbanismo contemporáneo, reduciendo el problema al viviendismo y los reduccionismos cuantitati-vos. Aún con los cambios dados en los factores más gruesos del planeamiento urbano, parece mante-nerse una herencia del proyecto moderno en la oferta generada por el sector público en materia de vivienda. La restricción de usos en las áreas residenciales para estratos populares, desconoce la ar-ticulación, casi espontánea, que surge de la maximización de la utilización del espacio en la raciona-lidad económica. La adecuación de los lotes generados por procesos informales para el arrenda-miento en ventas de las viviendas, la generación regular de empleo en un desarrollo progresivo de las viviendas que puede ser de varias décadas, entre otra gama de tácticas que amortigüen las ca-rencias económicas de los hogares, producen como resultado un menosprecio por la oferta de uni-dades generadas desde el sector formal –tendientes a la inhibición de actividades económicas por ser tipologías de alta densidad y en altura– dada su poca flexibilidad de adaptación a mediano y lar-go plazo. La dotación de viviendas, entonces, limita la posibilidad de desarrollos endogámicos dentro de los sectores populares urbanos, los mismos que a su vez tienden a ser los más vulnerables al desenca-denamiento de las crisis económicas regulares, propias del sistema–mundo capitalista y que golpe-an de manera inercial, pero fuertemente, las economías urbanas de las sociedades dependientes.  Si durante las décadas de los cincuentas y sesentas el proceso de urbanización en Colombia fue acumulando una serie de problemas, ligados a las carencias y el desequilibrio entre las demandas sociales y las ofertas estatales, en la década de los setentas, ya entrado en el proceso de consolida-ción el proceso de la urbanización, la condición urbana se agravaría (Aprile–Gniset, 2003). Desde entonces, gradualmente se han ido estableciendo las directrices políticas implantadas por organis-mos como el BID, la OMC, el BM y el FMI, tendientes a reajustarse al modelo económico neoliberal y a la globalización económica. Esta nueva disposición de los órdenes político–económicos, inmensa-
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mente condescendientes con el G8, han derivado en cambios trascendentales dentro de las relacio-nes centro–periféricas, de los cuales no han sido exentas las trasformaciones territoriales.  El crecimiento desbordado de las grandes ciudades en estas condiciones de espontaneidad y ca-rencia, dio paso a la conformación de áreas metropolitanas surgidas más de la praxis cotidiana que de la planeación racional, con ello se establecieron conurbaciones y ciudades satélites que por lo ge-neral terminaron acogiendo gran parte del crecimiento urbano desde la década de los setenta en un crecimiento sin embargo pauperizado, de ahí que “se verificó el carácter de botadero de excedentes que cumplen, en las conurbaciones, los vecinos satélites, como girón , Piedecuesta, y Floridablanca, malambo y Soledad, Itagui, Bello, Envigado, Los patios y Villa del rosario, Villamaría, Dosquebradas, Soacha, etc: todas localidades que presentan altas tasas de crecimiento en el periodo 1985–1993” (Aprile–Gniset, 2003: 276) 
El problema de la segregación en la expansión de Bogotá La conformación del área metropolitana de Bogotá, es decir, la integración dinámica entre la ciudad central y las entidades territoriales circundantes, es el resultado de un crecimiento eminentemente configurado a partir de la importancia gradual que va adquiriendo Bogotá, tanto por su crecimiento de población, como por la consolidación de ejes comerciales a nivel regional y nacional. En el marco de esta expansión territorial, Bogotá, en su conjunto, ha transformado notablemente su densidad. Con la anexión de los municipios y el desarrollo discontinuo del área urbana, hacia la década de los sesenta y parte de los setenta, la densidad llegó a ser inferior a los 100 habitantes por hectárea, sin embargo una vez que el crecimiento de la ciudad llega a los límites administrativos y físicos, la densidad aumenta como consecuencia de la ocupación de los vacíos existentes, la intensi-ficación del uso residencial en áreas desarrolladas y la re–densificación de los barrio pericentrales. Ubicados especialmente en el oriente de la ciudad. Lo sucedido en Bogotá se muestra como la manifestación no excepcional de las periferias urbanas del Tercer Mundo, las cuales se caracterizan por ser cada vez más densas, con menos servicios, me-nos conexión con los núcleos urbanos, es decir, en definitiva más periféricas. Esta situación conduce a tendencias muy preocupantes para el urbanismo contemporáneo y las disciplinas ligadas al hábi-tat, en donde se destaca el hecho de densidades residenciales, en varias ciudades del mundo, de diez personas por metro habitación, al tiempo que las laderas y los zonas de amenaza son áreas con cada vez más complicaciones.  La densificación se vio fortalecido en gran medida por las debilidades del desarrollo de la infraes-tructura vial y la precariedad en la distribución de los servicios urbanos en la potencial área metro-politana, lo que impidió la expansión en municipios aledaños, a excepción de Soacha, y mucho más a la generación de ciudades satélites especializadas. Por tanto las estrategias de los nuevos residentes de la ciudad y de los hogares en conformación, tiende a ser la de construir o consumir el espacio construido al interior de una ciudad compacta pero en constante crecimiento, lo que conlleva a la consolidación de las piezas urbanas del sur de la ciudad como zonas especialmente atractivas para la ubicación de las nuevas áreas residenciales de la población con menores recursos económicos. Pero al tiempo que, en cifras netas, Bogotá crece poblacional y espacialmente durante la segunda mitad del siglo, existen igualmente zonas al interior de la misma donde se producen proceso de des-poblamiento. Ello sucede especialmente en el centro histórico y en el denominado centro expandido en la franja oriental de la ciudad y en menor medida hacia el sur–occidente y parte del occidente, ello se debe en buena parte al cambio de la estructura familiar, dado que existe una tendencia a la 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  disminución del número de miembros por hogar, al tiempo que hay un fortalecimiento de la familia nuclear como configuración de los hogares. El cambio del uso del suelo, por otra parte, desplaza la actividad residencial, haciendo del oriente de la ciudad, un centro financiero y comercial pero con una población residente relativamente baja. El stock de viviendas, entonces, disminuye y las actividades económicas se convierten en la fuente de las dinámicas de esta parte de la ciudad.  Desde la década de los setenta hasta los noventa, en suma, Bogotá evidencia un proceso de densi-ficación general, alcanzando indicadores que rodean los 150 habitantes por hectárea, sin embargo, esta densificación se consolida a la par, paradójicamente, de una disminución de residentes en las más antiguas zonas de la ciudad, a saber la franja oriental ubicada en las faldas de los cerros que hacen frente a Bogotá. Por tanto, la densidad de la ciudad en este patrón de crecimiento termina configurando dos tipos de ciudad fácilmente distinguibles, pero inmersas en el mismo proceso de crecimiento radial: una ubicada en el radio que se expande hacia el norte –la ciudad rica– y otra de alta densidad en el noroccidente y sur de la ciudad –la ciudad pobre–. Según lo propuesto por Clark (1951), las densidades disminuyen con la distancia al centro de la ciudad. La observación empírica de las densidades en las metrópolis de las diferentes regiones del mundo parece confirmar esta hipótesis, al tiempo que ha subrayado una anomalía recurrente de ese modelo: la presencia de un «hueco» de densidades residenciales bajas en el centro, y un nivel máxi-mo de densidades en un anillo ubicado a uno o dos kilómetros del centro (Dupont y Pumain, 2000: 52). Gradualmente en las últimas décadas del siglo XX, las densidades máximas en Bogotá se en-cuentran efectivamente en el pericentro de Bogotá y no en pleno centro.  El modelo de decrecimiento de las densidades con la distancia desde el pericentro, aún presente en Bogotá en la década de los setenta, se hace poco legible en el mapa de las densidades posteriores. La organización concéntrica del modelo de distribución de las densidades se ve fuertemente tras-tornada por una organización sectorial. En las últimas décadas, dos sectores de bajas densidades –eje residencial hacia el norte y eje de actividades hacia el occidente– alternan con dos sectores de fuertes densidades –eje norte–occidente y cuadrante suroccidente–. La distribución espacial de las densidades en Bogotá en este período de contradice igualmente la regla observada en el mundo desarrollado con una tendencia a la uniformización de los niveles de densidades al interior del espa-cio urbanizado, descrita por Dureau y Pumain (2000: 52). En la capital colombiana, las diferencias entre las densidades de los diferentes sectores de la ciudad no se reducen de ninguna manera. ILUSTRACIÓN 127: RELACIÓN DE DENSIDAD EN BOGOTÁ VS MODELO DE CLARK 
  Dureau y Delaunay, plantean que frente a estas observaciones sobre la geografía de las densida-des en Bogotá, dos hipótesis pueden formularse: 1) Bogotá estaría todavía en una etapa previa del modelo general de desarrollo urbano o 2) Bogotá sigue un modelo específico, distinto a los que se 
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observan en otras partes del mundo. Cuervo y Jaramillo (1998) sostienen que esto se puede explicar desde la configuración de un modelo de urbanización latinoamericano, ligado a una «cierta especifi-cidad en la lógica socioespacial» en el continente. Al parecer ciertas reglas de distribución de las densidades observadas en otras partes del mundo no se verifican efectivamente en Bogotá. La pola-rización socioespacial parece intervenir de manera particularmente intensa en la capital colombia-na, donde modula fuertemente –sin por ello llegar a substituirlo– el modelo de poblamiento urbano observado en otras partes del mundo, «deformando» la organización concéntrica ideal de los mode-los de densidad y manteniendo en un nivel elevado las desigualdades de densidad.» (Dureau, Delau-nay: 2005). TABLA 19: PROMEDIO DE DENSIDAD (PERSONAS / KM2, EN LAS PRINCIPALES CIUDADES DE LATIINOAMÉ-RICA 144
Ciudad 
 
Región metropoli-
tana 
Ciudad administra-
tiva 
Área central  
(a 10km del punto cen-
tral) 
Pico 
São Pablo 2420 7139 10299 29380 
Rio de Janeiro 2020 4832 8682 29450 
Buenos Aires 3177 14687 12682 49340 
Bogotá 2164 3854 21808 59870 
Lima 2779 2598 12620 31342 La evolución del poblamiento de la ciudad no sólo responde a un proceso diferenciado de tipos de ocupación relativas a la densidad y la estratificación de sus pobladores, es también, una marcada especialización de los usos del suelo acorde a las tendencias de ocupación, en las cuales la diferen-ciación por estratos se hace papable fácilmente a razón de una tendencia más o menos generalizada: una relación inversamente proporcional entre el estrato y la densidad poblacional. Por tanto, espa-cialmente la distribución por estratos de la ciudad es relativamente equilibrada, pero en términos prácticos el resultado es que una parte mayoritaria de los habitantes de la ciudad –principalmente de estratos bajos y medio–bajos– habita en un área minoritaria del entramado urbano, el cual se consolidó primordialmente en el sur de la ciudad. 
                                                              
144 Fuente: Urban Age Research  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 128: DISTRIBUCIÓN ESPACIAL DE LA ESTRATIFICACIÓN EN BOGOTÁ 
 TABLA 20: POBLACIÓN POR ESTRATO EN BOGOTÁ 
 Estrato 1 y 2: Estrato 3: Estrato 4, 5 y 6: 
Población 3’187.908 2’824.141 1’108.024 
% Población Total 44% 40% 16% ILUSTRACIÓN 129: POBLACIÓN / VIVIENDA, SEGÚN SECTOR CENSAL  
 TABLA 21: POBLACIÓN, POBREZA Y ÁREA URBANA DE LAS LOCALIDADES DE BOGOTÁ (2009) 
Localidades Población Urbana 
(2009) 
% Pobreza Población en 
Pobreza 
Área de Suelo Ur-
bano 
Densidad de Po-
blación 
Usaquén 461759 14,5 66955 3807 121 
Chapinero 130728 14,7 19217 1316 99 
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Santa Fe 103544 44,5 46077 697 149 
San Cristóbal 410092 41,5 170188 1648 249 
Usme  349176 51,6 180175 3029 115 
Tunjuelito 202119 35 70742 987 205 
Bosa 554389 40,7 225636 2394 232 
Kennedy 997693 29,7 296315 3859 259 
Fontibón 330156 19,6 64711 3327 99 
Engativa 828096 21,4 177213 3588 231 
Suba 1018450 20,3 206745 6271 162 
Barrios Unidos 231435 15,8 36567 1190 194 
Teusaquillo 143891 6,4 9209 1419 101 
Mártires 97283 26,9 26169 651 149 
Antonio Nariño 107935 30,2 32596 488 221 
Puente Aranda 258368 19,9 51415 1731 149 
La Candelaria 24095 28,4 6843 206 117 
Rafael Uribe Uribe 377304 48,5 182992 1388 272 
Ciudad Bolívar 616288 56,5 348203 3391 182 
Total 7242801   2217968 41387   Desde las décadas siguientes a la mitad del siglo XX, el crecimiento de la población de Bogotá es-pecialmente la de estratos socioeconómicos más bajos, fue mucho más alto que la oferta de áreas re-sidenciales en la ciudad; ello obviamente supuso un déficit de vivienda que dio rienda suelta a una problemática social a la que el Estado respondió creando algunos programas de vivienda popular impulsados desde empresas públicas. Los esfuerzos, sin embargo, fueron insuficientes y el déficit no pudo ser eliminado ya que un número significativo de hogares que carecían de vivienda no pudieron acceder a esos programas y se vieron obligados a ocupar terrenos ociosos, sin uso o en terrenos no óptimos para construir.  Desde los años cincuenta este crecimiento irregular empieza a configurar los piezas urbanas del sur de Bogotá, las cuales se desarrollaron de manera desarticulada en relación al centro de de la ciudad. Este crecimiento aislado supuso un proceso de segregación social que fue producto de la inercia del crecimiento norte–sur de la capital. Estas piezas urbanas del sur crecieron como lugar de asentamiento de población trabajadora dentro de sectores formales e informales de la economía, pero generalmente se trataba de población de escasos recursos económicos. Por ende los desarro-llos urbanos que se emprendería como medio de solución a las demandas habitacionales de esta po-blación tendieron a caracterizarse por la precariedad técnica de las construcciones como también de acceso a servicios públicos y domiciliarios.   
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El Impacto Del Cambio Estructural En El Área Metropolitana De Bogotá  La consolidación de determinados espacios industriales, se determinan por condicionantes ge-ográficos, económicos y sociales, algunos relacionados con las ventajas generadas por la localización estratégica de áreas que cuentan con fácil acceso a los lugares de extracción de materias primas o recursos energéticos, pero también a las ventajas surgidas por las economías de aglomeración o por acción directa del Estado. Estos últimos son factores que facilitan la explicación frente a la consoli-dación de polos de desarrollo industriales en las ciudades que tradicionalmente han concentrado ac-tividades y capitales económicos independientemente su ubicación con respecto a los primeros dos elementos. El proceso de urbanización en articulación a la industrialización, conforma un escenario territorial que genera una distribución del uso del suelo determinado directa o indirectamente por las nuevas actividades económicas más significativas. La expansión de actividades en conjunto con el creci-miento poblacional y la consecuente demanda de espacio para el desarrollo de áreas urbanizables, supone un crecimiento acelerado de las grandes ciudades que concentran un amplio abanico de ac-tividades y que a su vez reciben oleadas migratorias de carácter rural–urbano, ampliando así el ta-maño poblacional de las mismas en un crecimiento mucho mayor al generado por el mero creci-miento vegetativo de la sociedad urbana.  En la segunda mitad del siglo XX Bogotá tuvo un crecimiento significativo de su población al tiem-po que aumento considerablemente su participación dentro del PIB a nivel nacional. En efecto, la ciudad capital logró acumular más de un cuarto del PIB de Colombia para finales de siglo, mientras que en la década del sesenta la participación era de apenas el 15.4%.  El crecimiento de las actividades económicas fue especialmente vertiginoso entre 1960 y 1975 en donde la oleada de crecimiento nacional influyó de manera muy significativa a la capital que ya des-de la década de los cincuenta era epicentro de la absorción de población migrante de manera signi-ficativa. Entre 1960 y 1975 el producto de Bogotá y su región circundante creció a un promedio de 8% anual, mientras el crecimiento del país era de apenas 5,5%. (Lopez, 1990). Si bien teóricamente el crecimiento de la economía tiende a influir en general sobre toda la pobla-ción; a razón, de que un aumento de las transacciones económicas, es decir del PIB, supone una ma-yor participación per cápita y por ende un mayor ingreso generalizado. Sin embargo la economía de Bogotá no fue la excepción en comparación con la mayoría de ciudades en desarrollo de las socieda-des dependientes, y por tanto contrapeso a los planteamientos teóricos de la escuela económica ne-oclásica. Su impulso económico no logró satisfacer las demandas sociales de una ciudad en creci-miento, no generó el empleo suficiente, ni alcanzó a satisfacer las demandas de una población cada vez más grande. A tal punto se presentó ésta situación, que el crecimiento per cápita de Bogotá fue menor que el promedio nacional.  Al respecto, resulta muy pertinente la volatilidad histórica el crecimiento económico de la capital colombiana. Si durante las primeras décadas de la segunda mitad del siglo XX el producto de Bogotá y su región circundante pasaba del 15 al 21,5%, el producto por habitante pasaba del 1.81 al 1,71%, pero después de 1975 esta situación se modificaría sin que por ello las condiciones de bienestar ge-neral hayan surtido un efecto altamente positivo. Más bien, el crecimiento más moderado de la ciu-dad, en contraste al progresivo crecimiento y concentración de la economía permitió que para 1985 el producto por habitante tuviese un crecimiento anual promedio cercano a 1,8% nuevamente, y que, gracias a esto, en términos macroeconómicos, se soportara la crisis económica de los ochenta por medio de un dinamismo de actividades económicas en la ciudad. (López, 1990)  Igualmente debe destacarse que el proceso de crecimiento y consolidación de Bogotá como ciudad primada estuvo acompañado por el desarrollo de un amplio abanico de sectores económicos en los 
Jorge Andrés Pinzón Rueda   
333  
cuales se manifiestan directa o indirectamente los renglones más importantes de la economía na-cional. Pese a que la ciudad capital absorbió una amplia gama de actividades económicas fue el sec-tor servicios el que más relevancia tuvo en términos relativos de la capital en comparación con el país. También debe anotarse que el crecimiento de las actividades económicas, y de su productivi-dad, no estuvo acompañado de una distribución equitativa del ingreso, lo cual, tradujo en un débil o nulo mejoramiento generalizado de las condiciones de vida de los habitantes de la capital, tanto de quienes previamente vivían en la ciudad como quienes fueron nuevos habitantes. Si bien es cierto que Bogotá ha presentado indicadores de pobreza menores que las otras grandes ciudades del país en términos relativos, ello no supone que el problema de la exclusión y la pauperi-zación de las condiciones de vida sea menor en términos netos, dado que por su tamaño absoluto –incluyendo el potencial área metropolitana–, el problema de la pobreza es muy significativo en Bo-gotá. En efecto, los conflictos generados por la limitaciones de acceso al empleo formal de los secto-res sociales más empodrecidos, en especial por aquellos que son nuevos habitantes de la ciudad, ha generado una serie de conflictos socioeconómicos y de desarrollo urbano que se materializan en el florecimiento de las economías informales o de «rebusque» las cuales “son mucho más graves que en la capital cualquiera otra de las grandes ciudades del país” (López, 1990:22) Al mismo tiempo, la característica constante de la segregación socio–económica de la ciudad ha convivido con el acrecentamiento de la riqueza y de la inversión de capital. En consecuencia, Bogotá y su área metropolitana se han convertido en un bastión de la desigualdad mientras se ha ido conso-lidando como la ciudad primada del país. Ello se refleja en la brecha socioeconómica existente, que ha dado como resultado que la ciudad sea la de peor distribución del ingreso a nivel nacional y una de las ciudades uno de los altos índices del Coeficiente Gini145
                                                              
145 «El Coeficiente de Gini es una medida de la desigualdad ideada por el estadístico italiano Corrado Gini. Normalmente se utiliza para medir la desigualdad en los ingresos, pero puede utilizarse para medir cualquier forma de distribución des-igual. El coeficiente de Gini es un número entre 0 y 1, en donde 0 se corresponde con la perfecta igualdad (todos tienen los mismos ingresos) y 1 se corresponde con la perfecta desigualdad (una persona tiene todos los ingresos y los demás ningu-no). El índice de Gini es el coeficiente de Gini expresado en porcentaje, y es igual al coeficiente de Gini multiplicado por 100.» (wikipedia.org) 
 en el mundo. Situación que no es ex-traña, de todas maneras, dado el nivel de desigualdad a nivel nacional, el cual siguiendo el mismo coeficiente, es uno de los más altos en el mundo. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 130: DESIGUALDAD Y RIQUEZA EN EL MUNDO. COMPARACIÓN ENTRE EL INGRESO PER CÁPI-TA Y EL COEICIENTE DE GINI. 146
 
 
Desde el florecimiento de la industria en Bogotá, existió una amplia gama de sectores económicos que dieron vida a la denominada «urbanización de la economía» en Colombia. La capital del país concentró significativamente las actividades económicas propias del sector financiero y asegurador, de los alquileres netos de vivienda, de las comunicaciones y del sector de la construcción. En todos estos sectores económicos, desde la década de los sesenta la participación relativa de Bogotá en el PIB fue aumentando constantemente, llegando a ser casi del 50% del PIB nacional; esta concentración fue especialmente importante en el caso de las comunicaciones y del alquiler de vi-vienda. Las manufacturas y las actividades fabriles, igualmente, seguirían esta tendencia creciente de concentración en la ciudad más gran de de Colombia, la cual llegó a tener más de un cuarto del total de las actividades del sector secundario de la economía nacional. Por consiguiente, también existiría una alta concentración de actividades propias del proceso de urbanización de la economía, tales como el transporte, los servicios personales y de gobierno. El comercio por su parte, ya para la 1980 tenía el 20% de sus actividades en Bogotá, y similar proporción tenían servicios públicos como el de Electricidad, Agua y Luz. (Fuente: DNP: 1985). 
                                                              
146 Fuente: Urban Age 
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La concentración económica que asumió Bogotá incluso influyo en el sector primario de la eco-nomía, especialmente para el caso de la agricultura. En efecto, estas economías eminentemente ru-rales se vieron impulsadas por el desarrollo técnico, lo cual favoreció el posicionamiento del cultivo de flores en la sabana de Bogotá en suma con una generalizada intensificación de la mano de obra en la producción agrícola.  Si los sectores económicos son discriminados individualmente, resulta que el sector industrial es el que más importancia relativa tiene en el PIB de Bogotá y la región durante el procesos de creci-miento de la participación relativa de la misma en comparación con el grueso de la economía nacio-nal, a tal punto que los establecimiento de manufacturas y operaciones fabriles e industriales en ge-neral de Bogotá representaban más de un tercio del total de los existentes en el país. (López, 1990)  El desarrollo de la industria nacional, después de la mitad del siglo XX, se presentó mayoritaria-mente en el sector de la producción de bienes de consumo, especialmente en actividades ligadas a la producción de alimentos, bebidas, sustancias químicas y materiales de transporte, como también de actividades productivas ligados al sector de la construcción.  Bogotá, al tiempo que concentró gran parte del PIB nacional, conformó con su área circundante y parte de los municipios aledaños una región mucho más articulada al mercado mundial que cual-quiera en el país. En efecto, para finales de la década de los ochenta, en esta región, se encontraban asentadas la mitad de las pequeñas y medianas industrias exportadoras del país, el 36% de las fir-mas exportadoras y el 57.7% de las multinacionales y transnacionales que producen bienes en el ex-terior (Datos: Bogotá, Alcaldía Distrital). Debe tenerse en cuenta, a este respeto, que la consolida-ción de las actividades económicas en Bogotá responden no tanto las ventajas geográficas sobre las cuales se desenvuelve como territorio de la altiplanicie, más bien son las condiciones propias del espacio antropico en el marco del sistema de ciudades a nivel nacional la que ha garantizado un po-sicionamiento de la ciudad y la región incluso a nivel continental. Así «por sus excelentes caracterís-ticas de localización, la existencia de infraestructura para la instalación de industrias, de servicios, de vivienda, y en general de todas las actividades, la estructura industrial de Bogotá ha cobrado im-portancia como eje del sistema productivo nacional. Sin embargo, las actividades económicas de mayor peso, tanto para Colombia como para Bogotá, son las correspondientes al sector terciario» (Villamizar, 1985)  La importancia que adquirió la relación metropolitana entre Soacha y Bogotá evidencia las fuertes interrelaciones e impactos del crecimiento urbano de la capital con sus municipios circundantes –no solamente con Soacha–, lo cual corrobora la preponderancia de la conformación del área metropoli-tana, que aunque inexistente en términos administrativos, ha sido una conformación de hecho, da-das las condiciones territoriales, económicas y sociales de un área con aumento permanente de flu-jos de capitales de diverso orden. La concentración de las actividades económicas no repercute inmediatamente en un mejoramien-to de las condiciones de vida de los habitantes de la ciudad. Si bien es verdad que Bogotá y su área metropolitana, en términos relativos pueden considerarse como la ciudad «menos pobre» de las cuatro más grandes del país, siguiendo indicadores como el de Necesidades Básicas Insatisfechas, no por ello el problema como fenómeno social es de menores proporciones, y de menor impacto. Por el contrario, la magnitud neta de los cálculos sobre la pobreza como un amplio abanico de característi-cas de la misma ha de ser tenidos en cuenta para realmente dimensionar el fenómeno en toda su ex-presión. La vivienda, por ejemplo, a pesar de presentar mejores condiciones relativas en la capital a razón de las condiciones infraestructurales y de los elementos que la componen, según los registros del NBI, ha acogido un problema habitacional de proporciones significativas: el hacinamiento.   
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  LA INDUSTRIALIZACIÓN DEPENDIENTE EN COLOMBIA El desenvolvimiento de las ciudades, las aglomeraciones urbanas y las áreas metropolitanas, res-ponden, por supuesto, a transformaciones de la estructura social, de las características ecológico–demográficas y por ende de las relaciones sociales surgidas de los modos de producción y de las de-terminantes macroeconómicas de la nación en su conjunto. En este proceso de cambio generalizado con consecuencias territoriales claramente identificables en el desenvolvimiento del sistema urbano en el país, la industrialización parece ser un elemento que afecta –en mayor o menor medida–, el crecimiento urbano desde la segunda mitad del siglo XX en Colombia.  La industrialización, dentro de los procesos modernos, requiere de una estructura territorial que tenga un mínimo de consolidación del escenario urbano, dado que el desarrollo industrial requiere de una serie de elementos, como ejes de movilidad consolidados, concentración de mercados y eco-nomías de aglomeración para su efectivo desenvolvimiento; condiciones que son garantizadas casi exclusivamente por la existencia de ciudades de mediano y gran tamaño y la conformación efectiva de un sistema urbano nacional. Por ello, la urbanización y la industrialización han sido fenómenos recurrentemente articulados en los procesos históricos de muchas sociedades; sin embargo, en el caso colombiano, como en otros varios casos latinoamericanos, la urbanización no puede entender-se como la consecuencia directa y exclusiva de la industrialización ni viceversa. La urbanización, más bien responde al desarrollo de cambios en los elementos compositivos de las características urbano–rurales que dieron como resultado un crecimiento significativo de las ciudades. Estos cam-bios fueron generados, entre otras cosas, por la tecnificación del sector agrícola y el progresivo au-mento de la concentración de la tierra que supuso la expulsión de pobladores rurales, los cuales conformaron durante un lapso de tiempo relativamente amplio, un proceso migratorio en el que un significativo número de personas terminaron asentándose en las grandes ciudades del país. En este fenómeno territorial, la industrialización tiene un papel importante aunque no exclusivo. Las transformaciones de los sectores productivos, fortalecidos por el desarrollo de economías urba-nas, proporcionaron un nuevo elemento que ayudaría a la consolidación de la transformación de la sociedad rural a una sociedad urbana, ello se facilitó por medio de la promoción de políticas públi-cas destinadas a la consolidación de las economías industriales. Incrustadas en modelos proteccionistas, orientados sin embargo desde relaciones de dependencia, muchas de las directrices públicas procuraron fortalecer el sector secundario de la economía. En 1975, el Plan Nacional de Desarrollo Consigna: “La actividad industrial ha uno de los principales mo-tores de avance económico del país y, por este motivo el actual Gobierno considera que la participa-ción del sector manufacturero en la economía debe aumentarse […] Esta participación de la indus-tria no se debe reflejar solamente en una mejor asignación de recursos y un mayor empleo, sino que el proceso de crecimiento de la misma debe ir acompañado de una base industrial para evitar que las fluctuaciones en la economía mundial afecten seriamente nuestra estructura productiva, y así lo-grar una mayor independencia económica […] el país ya está en capacidad de aumentar el creci-miento del sector de producción de materias primas, bienes de capital y bienes intermedios” (DNP. 1975) Este impulso a la industrialización responde a un proceso en el que Colombia, como otros países latinoamericanos, se sumergió en procura de un desarrollo interno del sector industrial que res-ponde a la reorganización de la División Internacional Del Trabajo, en el cual el proteccionismo y la sustitución de importaciones, se consolidan como modelos dentro de una estructura centro–periférica que consolida relaciones de dependencia. No por ello debe suponerse que este fue el pe-riodo de génesis de la industria en el país, dado que el sector industrial empezó su florecimiento desde la última mitad del siglo XIX y durante la primera mitad del siglo XX logró fortalecerse gracias a la disminución de importaciones generado por las crisis económicas y las guerras mundiales que 
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impulsaron forzosamente el desarrollo de la industria interna, por lo menos de bienes de consumo, tales como textiles, alimentos y bebidas–. Fue sin embargo, producto de la acumulación de divisas, generadas por este aumento en las ex-portaciones y disminución de importaciones, que en Colombia se logra la adquisición de bienes de capital, los cuales fomentarían el desarrollo de industria pesada que llevaría a la consolidación de áreas industriales, en una sociedad que se veía inmersa en un fuerte proceso de urbanización. En efecto entre 1945 y 1967 la cantidad de establecimientos industriales pasaron de 7.853 a 11.062. (Ordóñez, 1992) Este proceso de crecimiento de establecimientos se vio fortalecido por la creación del fondo de inversiones privadas –en 1960–, generado desde el Gobierno nacional, dando así paso al desarrollo de la industria que superara los bienes de consumo y fortaleciera la generación de bie-nes intermedios y de capital.  La búsqueda por aumentar las exportaciones de bienes manufacturados, genera una serie de estí-mulos al sector industrial desde la mitad del siglo XX, en donde se cuentan la reforma constitucional de 1968, el estatuto cambiario consignado en el decreto 444 de 1967 el fondo de promoción a ex-portaciones, el certificado de abono Tributario, la inclusión de Colombia en el Pacto Andino, entre otros elementos. Ello conduce a un crecimiento de la participación del sector industrial de 15.6% en 1955 a 23.5% en 1974, multiplicándose igualmente la exportaciones de bienes industrializados o semi–manufacturados durante este periodo y obteniendo un paulatino crecimiento en la producción de bienes intermedios, y en menor medida de bienes de capital. Este proceso de industrialización sin embargo no lograba generar un aumento significativo de la oferta de empleo en el sector, y mantenía una alta dependencia a las divisas generadas del sector agropecuario para mantener una inversión en la industria, además de una clara relación de depen-dencia a las dinámicas mercantiles globales. La crisis energética de comienzos de los setenta, que en un principio propició el fortalecimiento de la producción nacional en respuesta a los altos precios de las importaciones, en pocos años se tradujo en un periodo de recesión y de una baja en las dinámi-cas de crecimiento del sector industrial, haciendo que éste perdiera su carácter de liderazgo dentro de los renglones que generaban crecimiento económico al país. Sólo hasta mediados de la década de los ochenta el sector industrial vuelve a tener un peso signifi-cativo dentro de la economía nacional al generar el 20% del Producto Interno Bruto, y aumentar su participación en las exportaciones nacionales a casi el 30%. 
La Industrialización De Postguerra Y El Impacto Territorial En Colombia Pasada la segunda guerra mundial, en Colombia la estructura de la sociedad sufre una serie de transformaciones de inmensa importancia. Las actividades económicas de mayor trascendencia, las transformaciones de la sociedad sobre el territorio y una serie de elementos que configuran un insi-piente proyecto de modernización, serán factores que, en conjunto con toda suerte de dinámicas so-cio–políticas, se erguirán como el telón de fondo del proceso de urbanización. El crecimiento de las ciudades se presenta con una transformación paralela de carácter demográ-fica y económica en el país, a saber, el crecimiento neto de la población y un aumento considerable del Producto Interno Bruto. En efecto, entre mediados de la década de los cuarenta y mediados de la década de los ochenta, el PIB se multiplica siete veces (Ocampo, Bernal, Avella, Errázuriz; 1997), mientras que la población pasa de alrededor de 10 millones en 1940 a cerca de 30 millones para fi-nales de los ochenta.  Este crecimiento poblacional, que se traduce en un crecimiento promedio anual de 2.5%, y que implicó una multiplicación por casi tres del total de la población en estas cuatro décadas, supuso un 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  aumento de las actividades económicas de manera también considerable. El PIB creció en un pro-medio del 4,8% anual, cifra que aunque pareciese modesta, en términos gruesos representa un cre-cimiento económico de los más altos registrados en la historia del país. La dualidad entre el aumento de la población y el aumento de las actividades económicas, respon-de a un mismo proceso que bien puede ser entendido como la urbanización de la sociedad. Desde la década de los cincuenta, el crecimiento de las ciudades se acompaña de un cambio en las tasas mor-talidad y fecundidad, cambios que permiten el crecimiento de la población total, como de la pobla-ción económicamente activa, y que son producto de la consolidación de instituciones sociales que, aún con toda suerte de deficiencias y obstáculos, representan un emergente proceso de moderniza-ción.  Las mejoras en los sistemas de salud, y un relativo mejoramiento de las condiciones de bienestar que supone el acceso a servicios propiamente urbanos, aumentaron la esperanza de vida y disminu-yeron la mortalidad; pero las tasas de fecundidad y de esperanza de vida al nacer aumentaron, lo que obviamente se traduce en un aumento de la población considerable.  Este crecimiento de la población fue especialmente alto entre la década del cincuenta y el sesenta, y se manifiesta ante todo en las cuatro ciudades de mayor tamaño (Bogotá, Medellín, Cali y Barran-quilla) las cuales en suma tuvieron desde 1938 a 1951 un crecimiento anual de población de 5,9% y el cual se fue reduciendo paulatinamente en las siguientes décadas: 5.5% entre 1964 y 1973 y 2,5 entre 1973–1985.  Desde la década de los setenta, se presenta una fuerte disminución relativa del crecimiento pobla-cional en Colombia, producto de una disminución de la tasa de fecundidad que no se había reducido como la de la mortalidad, décadas atrás y así se mantuvo hasta los ochentas. En suma, los años que comprenden desde la década de los cuarenta y los ochenta, existió un cre-cimiento considerable de la población que se acompaña con un crecimiento económico relativamen-te importante que se enmarcó en una era de bonanza a nivel mundial. El crecimiento económico en relación al número de habitantes fue relativamente similar al de los demás países latinoamericanos pero mucho menor al de los países industrializados, lo cual implico que la brecha entre los países más «desarrollados» y los países dependientes se ampliara considerablemente. Además de los crecimientos poblacional y económico y el proceso de urbanización acaecido du-rante la segunda mitad del siglo XX, se presentaría un cambio significativo en la estructura económi-ca y en los renglones que mayor importancia revestían para el país. La urbanización dio paso a una disminución de la participación de las actividades agropecuarias en el total de las actividades económicas, mientras que fueron cada vez más importantes las actividades industriales, el sector de transporte, el financiero, las comunicaciones y los servicios públicos domiciliarios. Estas actividades económicas, tendientemente urbanas acogieron un porcentaje mayor del desenvolvimiento del PIB. Si para la década de los cuarenta, la agricultura representaba el 40% de las actividades económicas, para los años ochenta se había reducido a aproximadamente el 23%, mientras que las demás activi-dades mencionadas tuvieron el comportamiento inverso, lo que se traduce en un aumento de la im-portancia de las actividades económicas de carácter urbano. Las tendencias de crecimiento y decaimiento de los diferentes reglones de la economía, sin em-bargo, no se presentaron de manera homogénea, fueron procesos que dependiendo de las circuns-tancias y contextos específicos, aumentaron o redujeron su participación relativa en el total de las actividades económicas durante el transcurso de la segunda mitad del siglo XX. La industria, por ejemplo, tuvo un aumento considerable en la década de los cincuentas pero su aumento relativo en el grueso de la economía nacional se vería aplacada desde entonces, especialmente desde la década 
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de los setentas cuando entro en una recesión general la economía nacional y que se agudizó a co-mienzos de los ochenta. Por su parte las actividades del sector terciario tuvieron un aumento relativamente moderado hacia mitad de siglo pero aumento considerablemente desde la década de los setenta, llegando a participar en 1/5 del PIB nacional. Este cambio de la estructura económica del país, dio paso a un proceso de acumulación de capital privado y social sin precedentes en Colombia. La construcción, la agroindustria, y la conformación de industrias modernas fueron elementos que primaban en este proceso. El aumento del parque automotor, la infraestructura para oficinas y vivienda fueron activi-dades puntuales de gran importancia que se gestaron principalmente como consecuencia de la ur-banización de la economía, la cual también supuso un aumento del acceso de un amplio sector de la población a la educación y la tecnificación, la cual en términos de algunas escuelas económicas se traduce en un aumento del “Capital Humano”. Las trasformaciones de la estructura económica fomentaron procesos de movilización espacial y desplazamiento significativo, de tal suerte, que el proceso de urbanización, bien puede entenderse como el cenit de los cambios ecológico–demográficos en el país. Si bien es verdad que las inmigra-ciones internas es un acto permanente en la historia colombiana, este proceso de urbanización tuvo un fuerte impacto sobre sus características, pues la movilización hacia las ciudades disminuiría en términos relativos la expansión de la frontera agrícola, que había sido tradicionalmente la más im-portante forma de migración al interior del país. Desde la década de los cuarenta hasta finales de los noventa, el proceso de urbanización de la eco-nomía, afectaría claramente la distribución del empleo en los diferentes sectores económicos. Con-secuentemente, la disminución relativa del renglón agrario en el grueso de la economía nacional, implicó una proporción cada vez menor de empleos en el mismo, como en general en todas las acti-vidades de la economía primaria; que en su conjunto solo aportó 1/5 de los nuevos empleos oferta-dos en el país durante este periodo. A su vez, el crecimiento porcentual del sector industrial y manufacturero aumento su participa-ción en la oferta de empleos, pero este crecimiento fue modesto (del 17% al 21%) y supuso sólo ¼ de los nuevos empleos en el país; sería el sector servicios, el que aumentaría su participación en ma-teria de empleo dado que llego a ser el sector que abarcaba el 45% de las ocupaciones hacia media-dos de la década del 80. La urbanización de la economía también tuvo impactos significativos en el tipo de empleo, dado que muchas de las ramas productivas que se consolidaron en el grueso de la economía nacional, fo-mentaron considerablemente el empleo asalariado propio del capitalismo moderno. La generación de estos empleos asalariados fue considerablemente mayor en las ciudades en comparación con el campo y al interior de estas, este tipo de empleos ocupó cada vez más importancia dentro de la ofer-ta total de las ciudades (peones, obreros y empleados) alcanzado alrededor del 70% de los empleos hacia la década de los sesenta, momento en el cual se consolidaba el proceso de urbanización de Co-lombia. Pero aún con los cambios acaecidos en la estructura económica del país, el proceso de urbaniza-ción, que fue además fortalecido por el denominada fenómeno de la violencia, supuso unas fuertes tensiones sociales. Las grandes ciudades acogieron masas enormes de migrantes, pero las condicio-nes económicas y espaciales no resultaron ser aptas para soportar esta transformación ecológico–demográfica. De ahí que surgieran dos variables de inmensa importancia dentro de las preocupa-ciones de la agenda pública: la consolidación de los “cinturones de miseria” urbana y el desempleo que en el escenario rural aparentaba tener un menor impacto en el marco de los conflictos socioe-conómicos de la población. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  El desempleo abierto, que se manifestaba notoriamente en las ciudades, se vio acompañado de la generación de un amplio abanico de actividades económicas informales y tendientemente impro-ductivas que aglutinaron lo que se conocería como la economía informal, subempleo o “empleos dis-frazados”. La mayoría de estos empleos irregulares se centraron en el sector servicios, lo que se tra-dujo en una «hipertrofia del sector terciario», por lo que los datos que evidencian un aumento rela-tivo de este sector, tiende a ocultar el hecho del aumento de las economías informales, especialmen-te en las ciudades intermedias. La urbanización de la economía trasformo igualmente la estructura regional del país. Si para la mi-tad del siglo XX cuatro ciudades acogieron gran parte de las actividades económicas y sus beneficios, y la zona cafetera del Viejo Caldas en suma con algunas regiones de departamentos como Valle del Cauca, Tolima y la sabana de Bogotá eran las únicas en evidenciar procesos de agricultura moderna, en suma a una dinámica ganadera importante en la costa atlántica, desde la segunda mitad del siglo los patrones demográficos y económicos variarían considerablemente, pues Bogotá tendría cada vez mayor participación relativa en estas variables. Este aumento de la importancia relativa de Bogotá no supuso un retroceso en el crecimiento neto de los demás polos de desarrollo, pero si una considerable reducción en el crecimiento relativo. En Antioquia y Atlántico la expansión fue menor que la del promedio nacional, mientras que el Va-lle del Cauca apenas si fue levemente superior a este promedio. Por su parte, acentuado fue el de-crecimiento de la zona cafetera que perdió significativa importancia en la participación promedio de las actividades económicas del país. Exceptuando el caso del café, que por su particularidad en la historia económica nacional puede entenderse como un proceso singular del sector agrícola, las actividades agropecuarias han sufrido un proceso de decaimiento generalizado, salvo en zonas de expansión de la frontera agrícola. Al res-pecto se ha evidenciado un proceso conflictivo de la relación dada entre las dinámicas demográficas y la especialización de las actividades económicas, pues los procesos migratorios tienden a acentuar los desequilibrios existentes entre la producción económica neta de las regiones y la cantidad de habitantes por región. De esta manera, el crecimiento de las ciudades supuso una disminución del PIB per cápita, como sucedería en Bogotá, ciudad que tenia hacia mitad del siglo cerca de 25 veces este indicador en comparación con el promedio nacional, mientras que dos décadas después, una vez sumergida en un fuerte proceso de urbanización el PIB per cápita de Bogotá era aproximadamente de tan solo el 17% en comparación con el promedio nacional. Proceso inverso se viviría en regiones rurales que fueron escenario de un proceso de moderniza-ción agrícola, en el cual la tendencia fue la expulsión de población, a razón de una menor oferta de empleo, pero un aumento de la producción económica, de tal suerte que el PIB per cápita se aumen-to en varias regiones sin que ello significara un aumento efectivo del ingreso del total de la pobla-ción. En suma los cambios ecológico–demográficos gestados en el país son respuesta a un cambio de la estructura económica nacional en la cual se conjuga la expulsión de una amplia masa de trabajado-res rurales con una atracción modesta de la actividad industrial en los núcleos urbanos más impor-tantes. Sin embargo este proceso no logra equilibrar la ubicación de la población en relación a los ejes de productividad; en otras palabras, la desocupación de las áreas rurales no fue compensada por actividades urbanas, de tal suerte que se disminuyó el PIB per cápita en las grandes ciudades y con ello se configuró la ciudad informal en los comunes cinturones de miseria de las ciudades con-temporáneas. 
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En todo caso la urbanización no logró evitar la relativa desconcentración demográfica y económi-ca de país, aun cuando Bogotá tuvo una participación relativa mayor. Las políticas de regionaliza-ción que obtuvieron especial fuerza desde la década de los sesenta, resultaron a la postre insuficien-tes, de tal suerte que las de las grandes ciudades o sus áreas circundantes fueron el telón de fondo de la industrialización nacional. La generación de instituciones estatales como el Fondo de Fomento Industrial, las corporaciones autónomas regionales e incluso la generación de políticas públicas de orden nacional, departamen-tal y municipal, buscaron consolidar la descentralización y desconcentración de las actividades económicas de mayor importancia, así como de población, pero a ello se antepuso las tendencias demográficas y las determinantes económicas a las que se vio sumido el país. La industrialización conllevó un fuerte cambio en la estructura del sector externo colombiano, pues los bienes de consumo dejaron de ser el factor de mayor importancia en las importaciones na-cionales, dado que estos se suplieron con la producción interna; a cambio los bienes intermedios y de capital resultaron ser el renglón de mayor peso en las compras externas del país, en un claro ejemplo del proceso de modernización de la economía. TABLA 22: CAMBIOS EN LA COMPOSICIÓN REGIONAL DE LA ACTIVIDADE ECONÓMICA 147
 
* 
 Participación 
PIB (%) 
Participación  
Población (%) 
Crecimiento 1950/51–1973 
(%) 
  1950 1973 1951 1973 1985 PIB Población PIB Per cápita 
Muy dinámicos** Bogotá 14,0 21,1 5,7 12,7 14,5 7,1 7,0 0,1 Otros 5,7 9.4 7,7 10,3 10,6 7,5 4.5 2,9 
Dinámicos*** 16,1 18.2 16,1 17,1 17,2 5,8 3,4 2,3 
Intermedios **** PIB Per cápita Dinámico 21,3 19,5 32,8 23,4 21,8 4,8 1,6 3,2 PIB Per cápita poco dinámico 27,6 24,3 24,5 26,3 26,3 4,6 3,5 1,1 
Lento Crecimiento***** 15.3 7,4 13,5 10,2 9,6 1,9 1,9 0,0 
Colombia  100 100 100 100 100 5,2 3,1 2,0  TABLA 23: COEFICIENTES Y COMPOSICIÓN DEL COMERCIO EXTERIOR 148
AÑOS 
 
1945–9 1950–4 ** 1955–9 1960–4 1965–9 1970–4 1975–9 1980–4 
COEFICIENTES 
Importaciones/PIB* 21,6% 19,0% 17,8% 16,5% 15,8% 14,9% 15,1% 14,2% 
Exportaciones/PIB 16,7% 21,4% 18,4% 16,3% 15,5% 16,8% 16,0% 19,1% 
COMPONENTES DE LAS EXPORTACIONES*** 
Café 72,1% 78,7% 76,2% 68,9% 61.0% 50,5% 57,9% 48,7% 
Oro 5,6% 2,7% 2,5% 2,8% 1,7% 1,8% 2,7% 6,4% 
Petróleo y Fuel–Oil 14,6% 13,6% 14,3% 16,1% 13,5% 6,9% 3,9% 6,6% 
Primarias Menores* 7,7% 5,2% 7,0% 9,1% 15,0% 19,8% 16,6% 19,0% 
Manufacturas****    3,1% 8,7% 21,0% 18,8% 19,3% 
COMPOSICIÓN DE LAS IMPORTACIONES                                                               
147 Datos Tomados de Ocampo, et al., 1997: 343. Fuente: Cuentas regionales y Censos de Población * Excluye Territorios Nacionales. ** Muy dinámicos: Bogotá, Cesar, Córdoba, Guajira, Meta, Sucre, Caquetá. *** Dinámicos: Bolívar, Huila y Valle. **** Intermedios con PIB Per cápita dinámico: Boyacá, Cundinamarca, Nariño, Santander y Tolima; Intermedios con PIB Per cápita poco dinámico: Antioquía, Atlántico, Chocó, Magdalena y Norte de Santander. *****Lento Crecimiento: Caldas, Cauca, Quindío y Risaralda. 
148 Datos Tomados de Ocampo, et al., 1997: 345. *Bienes y Servicios. Precios constantes 1975. ** Excluye 1951 para la composición de importaciones, ***Bienes y oro, **** Grupo CUSI 5 a 8.  
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Bienes de consumo  14,6% 9,4% 7,3% 7,9% 9.9% 13,2% 11,9% 
Bienes Intermedios  44,4% 50,2% 45,2% 48,0% 51,1% 46,4% 40,0% 
Combustibles  4,3% 3,2% 1,9% 0,5% 0,4% 5,6% 12,3% 
Bienes de Capital  36,5% 36,6% 44,0% 41,9% 38,4% 34.7% 35,8% 
Otros  0,2% 0,6% 1,6% 1,7% 0,2% 0,1%  El desarrollo del sector secundario en el país, permitió una diversificación en la producción inter-na, de tal suerte, que florecieron un cúmulo significativo de industrias, de diversas escalas, que per-mitieron suplir gran parte de la demanda interna del país por lo menos en cuanto a bienes de con-sumo se refiere. Igualmente el renglón de comercio y servicios aumento su peso relativo dentro del PIB, por lo que la urbanización de la economía conlleva una consolidación de actividades económi-cas de las ciudades más importantes así como de sus áreas circundantes. No obstante el fortaleci-miento y diversificación de las actividades productivas, se vio reducido por las condiciones propias sobre las que se desenvolvió la política económica del país, lo que a la postre supuso una reducción del coeficiente de exportaciones a nivel nacional que además se mantuvo supeditada al dinamismo de productos primarios como el café, el oro y los relacionados con la explotación del petróleo. Esta dimensión intrínseca entre el dinamismo el sector primario y la actividad económica general del país se manifestó de manera más pronunciada con el caso del café. En efecto, las relaciones entre capacidad adquisitiva tanto de bienes primarios como de bienes intermedios de capital, dependie-ron de factores como el precio del grano a nivel mundial, de tal suerte que el proceso de industriali-zación en Colombia fue un proceso dependiente a las relaciones mercantiles a nivel mundial fijadas dentro la División Internacional Del Trabajo. Ello se reflejaría en la inestable tendencia de asenta-miento de establecimientos industriales a nivel territorial, especialmente en las áreas circundantes a los centros urbanos de mayor importancia. Entre la mitad de la década del cuarenta y la mitad del cincuenta, momento enmarcado por las ca-racterísticas de posguerra a nivel mundial, en Colombia se vive el cenit de la expansión de la pro-ducción industrial a un ritmo promedio de crecimiento de 9.1%, el cual se ve acompañado de un crecimiento cercano al 6% de la producción para el mercado interno y un crecimiento del PIB del 5% anual (Ocampo, et al. 1997); Crecimientos estos que se soportaron en un aumento del precio del café y una reactivación de las dinámicas comerciales propias de este periodo a nivel mundial.  Desde la mitad de los años cincuenta y durante la década que le seguiría, la bonanza cafetera se ve afectada dramáticamente por la caída de los precios y con ello el crecimiento económico disminuye al 4.4%, que aunque resultó positivo en términos de la macroeconomía nacional, afectó considera-blemente la producción industrial, lo cual además supuso un significativo aumento del desempleo lo que terminó por convertirse en un prolongamiento de la crisis social en los escenarios urbanos de mayor importancia. Desde finales de la década de los sesenta hasta los primeros años de los setenta, el crecimiento económico fue significativo aunque posteriormente se ve opacado por una desacele-ración significativa que va a caracterizar el final de la década de los setenta y los años ochenta, pro-ceso que se desarrollará en el marco de una crisis de enormes proporciones, la cual duraría más que las experimentadas en la primeras décadas del siglo, y que habían sido producto de los conflictos económicos generados por las guerras mundiales y la gran depresión. Los efectos de la disminución del crecimiento económico –5,7%–, se vieron reducidos por un cambio en las condiciones demográficas, ya que desde entonces se evidencia un aminoramiento del crecimiento rotativo de la población –3,6%– anual, hecho que se explica por «la evolución de la ur-banización» de la sociedad, la cual se caracteriza por una disminución de la fecundidad a mediano plazo y por ende un cambio en la composición de los hogares.  Estas oscilaciones de las actividades económicas implicaron una inestabilidad permanente en los renglones productivos, como es el caso de las manufacturas y en general del sector secundario. Los horizontes de las agendas públicas ligados a una “estrategia de desarrollo”, sumados a los vaivenes 
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de las coyunturas económicas nacionales y globales impidieron así una consolidación efectiva de la industrialización, pues en cualquier caso se trato de procesos sumergidos en lógicas de dependen-cia, las cuales, como resulta obvio determinaron el desenvolvimiento territorial de aquellas que se perfilaron como enclaves del desarrollo industrial.  Aún cuando se trataron de modelos proteccionistas, las políticas de cambio, fiscales y monetarias no lograron dar vuelco a los determinantes externos que perpetuaron una acrecentada concentra-ción de las actividades económicas del sector primario, directa o indirectamente, y un permanente desarrollo de conflictos socioeconómicos derivados de las características de los modos de produc-ción y cuya manifestación ahora tendría como telón de fondo el escenario urbano.   
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  
El Proteccionismo En Colombia El soporte de la industrialización gestada en el siglo XX fue un modelo proteccionista que surgió de la preocupación de quienes direccionaban la economía nacional frente al peligro de dejar el desa-rrollo del país a expensas del mercado mundial. Esta preocupación que se dio por las nefastas con-secuencias de las crisis de los treinta y de la segunda guerra mundial, que supusieron los declives comerciales tanto de materias primas como de productos manufacturados y que se tradujo nivel na-cional en conflictos socioeconómicos de gran envergadura. El intento de consolidación de la república liberal, guiado por los gobiernos de las últimas décadas de la mitad del siglo XX, se caracterizaría entonces por un fomento del mercado interno, tanto por garantizar un “autoabastecimiento” gracias al fomento de la industria nacional al tiempo que se pro-cura la capacidad adquisitiva de la población. La puesta en marcha de este modelo se sostuvo, en gran medida, gracias a la acción e imposición de las directrices de sectores multilaterales, entre ellos muy especialmente la Comisión Económica Para América Latina CEPAL, la cual en cabeza de figuras como Raúl Prebisch, dio la receta que se aplico en la mayoría de los países latinoamericanos, y que se compone en términos gruesos en de un fuerte proceso de sustitución de importaciones, el cual en el caso colombiano se centro en bienes industriales –de consumo principalmente– y en algunos casos de bienes agrícolas. Bajo esta figura se fomentó una industrialización que al tiempo que buscaba la consolidación del mercado interno, procuró fortalecer la exportación y con ello la generación de divisas que sirvieran, además de la acumulación, a la compra de bienes de capital e intermedios, con lo cual se busca fo-mentar la industrialización y así continuar y consolidar el ciclo. Ello se vio acompañado con un pro-ceso de modernización de los procesos productivos industriales como también del sector agrícola. La modernización agrícola conduce no sólo a un desplazamiento de trabajadores del sector indus-trial en un claro proceso de migración rural–urbana, sino también un atractivo de inversiones públi-cas y privadas que mantuvo la tradición agrícola; y por ende la focalización del capital para el sector industrial, se vio diezmado por la importancia del sector primario, incluyendo por supuesto, el caso del café. Pero aun así la estrategia de desarrollo generalizado fue la «canalización de recursos de crédito industrial», la inversión directa del estado en sectores como la construcción, la industria e incluso del sector financiero, apoyado en un modelo proteccionista tibiamente implantado.  Durante el frente nacional, la caída de los precios del café genera una crisis socioeconómica en la cual se toman una serie de acciones que buscan menguar las tensiones sociales existentes. Con la Alianza Para el Progreso, que pretendía ser la respuesta hegemónica a la Revolución Cubana en La-tinoamérica, dadas las transformaciones estructurales que en la isla acaecieron, se promovió una serie de programas guiados a las reformas agrarias, garantías sindicales, cambios en la legislación sindical, expansión del gasto público y la sustitución de importaciones. En este marco determinado para el proteccionismo, se crearon instituciones como el Instituto de Fomento Industrial y otra suerte de incentivos e instituciones para el desarrollo industrial. Con los cuales se da vida a las políticas proteccionistas. “El Estado participó en el sector industrial mediante inversiones del Instituto de Fomento Industrial, Ecopetrol y el Fondo Nacional del Café. Las inver-siones de la segunda de estas entidades se concentraron en el sector de derivados del petróleo. El Fondo Nacional del Café, por su parte, destinó los recursos que invirtió en la industria al procesa-miento de café (trilladoras y café liofilizado) o a empresas fundamentalmente agroindustriales (in-genios azucareros, plantas pasteurizadoras, etc.), que hacían parte de su programa de diversifica-ción en zonas cafeteras. Las actividades del IFI fueron mucho más variadas. Entre los sectores de sustitución intermedia, tuvo un papel destacado en las industrias del caucho y minerales no metáli-cos. En los sectores de sustitución tardía, se destaca su participación en la creación de empresas si-
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derúrgicas, automotrices, metalmecánicas y químicas149
Sin embargo la inflación fue altísima producto de los cambios que se generan en el dinamismo económico y ello se traduce en un proceso de austeridad fiscal que a la postre conduce a una am-pliación del desempleo abierto, cuya manifestación más aguda se presenta en las economías urba-nas y por ende en las ciudades de mayor tamaño. 
. En todas estas actividades, el IFI actuó en varias ocasiones en consorcio con compañías extranjeras y nacionales. Aunque las inversiones del Instituto se iniciaron poco después de su creación en 1940, ya había acumulado activos por $34.9 millones a fines de 1958 ($1.800 millones, a precios de 1984), su crecimiento más espectacular tuvo lugar durante los años del Frente Nacional. En efecto, en 1974, sus activos se habían elevado a $5.567 millones ($87.400 millones de 1984). A partir de entonces no sólo se contrajo en términos reales (sus activos en 1984 eran de $81.500 millones), sino que orientó una mayor proporción de sus actividades a funciones típicas de un intermediario financieros más que a aportar capital de riesgo, de acuerdo con los objetivos para los cuales fue diseñado originalmente” (Ocampo, et al. 1997: 377). 
En concordancia con los cambios en las directrices macroeconómicas guiadas por las instituciones multilaterales, el modelo proteccionista se reevalúa, al tiempo que se sigue fomentando la exporta-ción en un momento caracterizado por una protección a la competitividad externa, un régimen de incentivos a la producción destinada al mercado mundial y una bonanza económica en la mayoría de los países de la región. En los años70´s se crea el pacto andino, con el cual se da paso a una nueva etapa en el Modelo De Sustitución De Importaciones y que se caracteriza por la generación de un mercado ampliado en la región, programas sectoriales de desarrollo industrial, la eliminación de trabas al comercio entre los países andinos y una unión aduanera que homogenizara el modelo de sustitución. Sin embargo el mercado ampliado nunca se logró y aunque se aprobaran programas resultaron a la postre inaplica-dos cuando las dinámicas de la industrialización promocionaron nuevas actividades económicas del sector secundario guiado a nuevas exportaciones. Sin embargo con las bonanzas eventuales de los sesentas y setentas, se presentó un aumento en el PIB mientras que se redujeron las importaciones. Las continuas oscilaciones referentes al bienestar económico de la nación, implicaron la generación de estrategias que en términos gruesos, buscaban un aumento del gasto público entre lo cual las políticas de generación de vivienda fueron de suma importancia como elemento dinamizador de la economía promovida por el Estado, y, para hacer ello posible, se recurría a créditos externos que buscaban evitar el déficit de la balanza de pago. Pero en términos generales las estrategias macroeconómicas no se aplicaron y las políticas públi-cas se guiaron mas por las circunstancias inmediatas que generaban las vigencias coyunturales, en el marco de las disputas políticas que apuntaban hacia uno u otro interés. Los nuevos rumbos de las estrategias macroeconómicas que dieron prioridad a la «libertad de mercado» derrumbaron pro-yectos como los del grupo andino, la propia inversión del Estado, y con ello gran parte del accionar del IFI y de los sistemas de crédito. Igualmente entre la década del 70 y el 80 se dio paso a la libera-                                                              
149 'Entre las principales empresas industriales creadas por el IFI (ordenadas de acuerdo con la referencia a los sectores específicos en el texto), se destacan las siguientes: Icollantas, creada en 1942; Cementos Boyacá, en 1955; Paz del Río, en 1948; Empresa Siderúrgica de Medellín, en 1941; Siderúrgica del Pacifico, en 1967; Sofasa, en 1969; Compañía Colombia-na Automotriz, en 1973; Conastil, en 1969; Forjas de Colombia, en el mismo año; Alcalis de Colombia, que inició sus opera-ciones en 1952 después de una década de gestación; Compañía Nacional de Fertilizantes, creada en 1952; y Monómeros Colombo-Venezolanos, en 1967. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ción de importaciones y la reducción de aranceles. Todo este cambio desestimulo la industrializa-ción, proceso además que se vio limitado y determinado por aspectos externos como las bonanzas cafetera, y otras propias del orden macroeconómico como la devaluación de la moneda, las tasas de interés y las políticas fiscales en ocasiones austeras y en ocasiones que potencializaban el gasto público. Desde finales de los setentas, las políticas de estabilización económica llevaron una serie de medi-das que permitieron reducir la inflación, el gasto público y el endeudamiento, pero aumentaron la devaluación del peso. En ese mismo contexto que se identificaba en la generación de obras públicas el pilar del desarrollo nacional, las cuales estaban financiadas por medio del endeudamiento exter-no. Igualmente se acelera la liberación de importaciones y se venden títulos al Banco de la República en el mercado abierto como forma de acaparar recursos públicos. Con la crisis industrial de finales de los setenta, el crecimiento industrial resulta ser más bajo que el crecimiento de la producción nacional, hecho este que sucederá por primera vez desde la década de los veinte. Aún así, el desempleo en las cuatro ciudades más grandes se redujo y se presentó un crecimiento económico que además permitió que las reservas internas fuesen comparables con la deuda externa. Ahora bien, en la década de los ochenta, producto de la crisis internacional de las políticas de aper-tura de la crisis industrial y otros factores, se produjo la peor crisis económica desde los treinta y su solución, de nuevo, fueron medidas proteccionistas, el incentivo a las exportaciones, el gasto público especialmente en sectores como la vivienda y la devaluación de la moneda. Estos vaivenes de las políticas nacionales con respecto al proceso de industrialización, en muchos casos guiadas por or-ganismos multilaterales, dieron paso a una constante inestabilidad para el proyecto industrial en la nación que se sometía a las profundas ondulaciones entre bonanzas y crisis que eran determinadas por directrices políticas bien sea encaminadas por el proteccionismo a la apertura, o la exportación o la disminución de aranceles, la regionalización y la centralización económica. Como resultado, los procesos industriales tuvieron un desenvolvimiento intermitente cuya mani-festación territorial igualmente se vio afectada por un proceso discontinuo determinado por las co-yunturas internacionales y del mercado mundial y las políticas nacionales y multilaterales. Esta in-dustrialización dependiente produjo eslabones de zonas industriales que vieron un sinnúmero de obstáculos para su consolidación, y aunque desde el periodo de 1945 a 1975 los empleos fabriles pasaron de 135 mil a 448 mil, lo que representó un crecimiento anual promedio de 4,2%, dichas ci-fras decaerían posteriormente (Ocampo, et. Al. 1997), y en ningún caso la vocación industrial pri-maría sobre la generación de empleos en todo el país. En materia de empleos, sin embargo, la industrialización cobraría mucha importancia, pues el di-namismo de este sector abriría las posibilidades de desarrollo a actividades relacionadas con ésta, directa e indirectamente. El crecimiento de empleos fabriles se vería consecuentemente acompaña-do de una disminución de los empleos artesanales, lo que implica un cambio en las condiciones so-cio–demográficas que fomentaron las economías urbanas y con ello el proceso de urbanización. La modernización de y tecnificación de la producción sumada con un aumento en la intensidad de capi-
tal invertido por trabajador dieron paso a una mayor productividad del trabajo industrial, y con ello la porción de personas sumergidas en las economías urbanas, empieza a tener una importancia en renglones modernos de la economía. Las actividades producidas mutaron en la medida que este proceso de urbanización cobró impor-tancia, a saber entre la segunda mitad de la década de los cuarentas y la primera mitad de la década de los ochentas. Durante este periodo las actividades productivas fueron cambiando su importancia según el desarrollo del sector, de tal suerte que aquello que se producía fue transformándose y con ello las características del impacto socioeconómico y territorial fueron cambiando. 
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Desde la primera mitad del siglo XX, los bienes de consumo primaron en la producción industrial, razón por la cual al momento de insertarse los modelos proteccionistas, fueron estas producciones las que constituyeron la fase temprana de la sustitución de importaciones. Entre estas actividades se destacan alimentos, bebidas, tabaco, cuero, vestuario, calzado, maderables, impresos, entre otros.  Posteriormente la sustitución de importaciones entrará en otra etapa intermedia que permitirá el fomento de la producción de bienes de mayor relevancia en el campo industrial y así generarían in-dustrias ligadas a la producción de textiles, caucho y minerales no metálicos. Finalmente la etapa tardía de la sustitución de importaciones generaría la industria de producción de papel, productos químicos, derivados del petróleo, metales y productos metal–mecánicos. TABLA 24: COMPOSICION DEL VALOR AGREGADO INDUSTRIAL 150
 
 
1945 1953 1958 1967 1974 1979 1983 
Clasificación I 
Sustitución temprana 62.4% 58.0% 49.7% 43.2% 35.9% 38.4% 44.5% 
Sustitución intermedia 27.2% 26.8 % 24.5% 21.0% 21.9% 20.1% 16.8% 
Sustitución tardía 10.3% 15.2% 25.8% 35.8% 42.2% 41.4% 38.8% 
Clasificación II 
Bienes de consumo no duradero 61.7% 57.9% 50.6% 44.9% 37.7% 40.9% 47.5% 
Bienes intermedios 35.1% 37.1% 41.4% 43.6% 49.1% 45.2% 40.3% 
Bienes de capital y de consumo duradero 3.2% 5.0% 8.0% 11.5% 13.2% 13.9% 12.2%  Estas diferentes etapas fueron de una parte diversificando la producción, pero también generando focos más específicos en donde hay un mayor valor agregado de las actividades productivas, de tal suerte que fueron consolidándose de manera más contundente los renglones industriales más sofis-ticados. No obstante este proceso se vio truncado por los determinantes externos propios de la in-dustrialización dependiente, entre otras, por la capacidad de adquisición de bienes de capital, los cuales aunque revistieron una relativa importancia en el periodo mencionado, no lograron equipa-rarse a los patrones internacionales al respecto.  Durante el proceso de industrialización el desarrollo de grandes empresas industriales fue más importante que el de las pequeñas industrias por lo que se lograron consolidar nodos del sector productivo secundario en torno a los ejes de significativa importancia dentro del sistema urbano–regional especialmente en áreas periféricas y colindantes de los centros urbanos primados del país.  
                                                              
150 Tomado de Ocampo Et, Al. 1997:373; FUENTE: Censos industriales y Encuestas Anuales Manufactureras Estimado con base en el valor agregado en 1953 y el crecimiento durante el periodo 1945-1953 según CEPAL. La definición de valor agregado en el Censo Industrial de 1945 no coincide con la definición posterior, y por ese motivo no se utiliza en los cálcu-los. Para las manufacturas diversas se supone un crecimiento igual al de la producción industrial total.  Sustitución temprana: Alimentos. bebidas. tabaco, vestuario y calzado, madera y muebles, imprentas y al1iculos de cue-ro. Sustitución intermedia: Textiles. caucho y minerales no Metálicos. Sustitución tardía: Papel, productos químicos, deri-vados del petróleo, metales básicos, productos metálicos, maquinaria eléctrica y no eléctrica, material de transpol1e y ma-nufacturas diversas. Bienes de consumo no duradero: Alimentos, bebidas, tabaco, vestuario y calzado, muebles, imprentas, artículos de cuero y manufacturas diversas. Bienes intermedios: Textiles, madera, papel, caucho, productos químicos, de-rivados del petróleo, minerales no metálicos y metales básicos. Bienes de capital y consumo duradero: Productos metáli-cos, maquinaria eléctrica y no eléctrica y material de transpone.   
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Aun así los esfuerzos por fomentar la producción destinada a la exportación permitió la genera-ción de un número significativa de empleos dado que el tipo de industrias favorecidas con estos in-centivos resultaron ser aquellas que suponen ser intensivas en mano de obra, tales como las confec-ciones, las imprentas, entre otras.  Ahora bien, las oscilaciones del sector industrial generadas por las lógicas de dependencia, tuvie-ron efectos muy negativos en lo referente a la estabilidad de los empleos pues si para la década se-tenta el sector industrial alcanzó a tener 516.000 empleos directos, para los primeros años de de la década de los ochenta esta cifra era de apenas de 472.000 lo cual supone un decrecimiento neto de más de 40.000 empleos y un decrecimiento relativo a aún mayor si se tiene en cuenta el crecimiento de la población económicamente activa. (Ocampo, et. Alt: 1997)  En suma, las industrias menos afectadas fueron las de la sustitución temprana que aumentaran entre 1974 y 1983 la participación relativa de 36% al 44%, mientras que la sustitución tardía e in-termedia representó cada vez menos porcentaje dentro del total de la producción industrial nacio-nal. Entre las causas de este problema está la disminución de aranceles a las importaciones, las cua-les, en suma, entre las legales e ilegales, representaron una seria competencia a la producción inter-na. De otra parte los medios de producción estuvieron fuertemente concentrados sea que se tratase de bienes intermedios, bienes de consumo o bienes de capital; mucho más si se tienen en cuenta que los grupos económicos de mayor importancia lograron una integración horizontal y vertical, es de-cir del dominio sobre varios sectores económicos, incluyendo muy especialmente el sector bancario, que permitía control sobre el poder accionario.  Esta concentración de los medios de producción generó que las decisiones sobre el sistema pro-ductivo colombiano fuesen dispuestas por un grupo minoritario guiado por intereses financieros particulares corporativos, lo cual se tradujo en una inestabilidad del sector productivo, más aún cuando las fuentes de financiación se centraban en la inversión de utilidades, la venta de acciones y la generación de créditos.  Con el desmonte de los subsidios de exportaciones, generado desde 1975, y que se acompañará de una reevaluación de la moneda, y una recesión internacional, los bienes dispuestos a la exportación decaen notoriamente y con ello se aumentan las tasas de desempleo, disminuye la capacidad adqui-sitiva general y como consecuencia baja la demanda interna de bienes industriales, lo que a la postre va a generar un aumento de costos de la canasta familiar, una menor compra de bienes industriales y finalmente un circulo crítico para el sector secundario. En suma, la industria tradicional, que se asentó sobre de bienes de consumo no pudo superar uno de sus obstáculos más grandes: el relego tecnológico que se dio, en gran medida, por la imposibili-dad de adquirir bienes intermedio y de capital que fuesen producto de la consolidación industrial, en un contexto en el cual las altas tasas de interés, el alto endeudamiento y las pocas ventas fueron factor común, lo que se tradujo en constantes medidas de austeridad que a la postre se tradujeron en un precario encadenamiento de la producción industrial y con ello la imposibilidad de consolidar el capitalismo moderno en el país.  La oscilación de las políticas públicas, en materia de industrialización no serían las únicas causas del deterioro de las condiciones sociales a escala macro, producto de las elevadas tasas de desem-pleo que supuso el monte y desmonte de industrias y por consiguiente de las actividades fabriles en el marco del grueso de las actividades económicas en el país.  La disparidad del ingreso en Colombia, fue un factor de inmensa importancia en esta materia, dis-paridad que inicialmente se evidencia en el ingreso de trabajadores urbanos en comparación a los rurales, dado que los primeros se vieron beneficiados, en términos generales, del despegue indus-trial sucedido en los años cincuenta y sesentas, sustentado en la acumulación de los propietarios del 
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capital y los sectores medios que impulsaron las manifactura demandantes de la mano de obra cali-ficada. Pero una vez sumergidos los sectores industriales en la crisis de las segunda mitad de sesen-ta y a década de los sesenta, la pobreza urbana aumentó considerablemente y el mejoramiento ob-tenido en los cincuenta frente al promedio del ingreso neto decayó frente al repique de la disparidad de los salarios e ingresos de la población.    
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El territorio y las economías de aglomeración en colombiana. El trapecio andino como se le conoce a la conformación de mayor importancia histórica de la en términos de la geografía económica colombiana, se ha consolidado desde la segunda mitad del siglo XX, gracias a la concentración de la actividad productiva en cinco entidades territoriales, que si-guiendo su orden en la jerarquía son: Bogotá, Antioquía, Valle del Cauca, Santander y Cundinamarca. En conjunto estas cinco entidades territoriales aportan la mayor parte del el Producto Interno Bruto nacional desde la mitad de la década de los setenta, momento en el cual el departamento de Atlánti-co redujo su importancia para cederla a Cundinamarca y actualmente la importancia de la concen-tración económica de estas cinco entidades, es tal que han representado, exempli gratia, representa-ron en su conjunto el 60% del PIB en 2005. ILUSTRACIÓN 131: TRAPECIO ANDINO 
 El cambio geográfico de las actividades económicas no se presentó de manera uniforme en todos los sectores económicos, en gran medida porque, como se ha mencionado previamente, existieron una serie de modificaciones significativas en la ubicación de los renglones y ramas económicas de mayor importancia en la macroeconomía nacional.  Las manufacturas, por ejemplo, aún cuando perdieron importancia relativa dentro de las políticas nacionales, tuvieron un aumento significativo en Santander, Bolívar, Córdoba, Cundinamarca, Cauca. Sin embargo, el desmonte de la protección y el modelo de sustitución de Importaciones, como otra suerte de determinantes a nivel local generaron que existiese un descenso de las mismas en Antio-quia, Valle, Bogotá y Atlántico. Por su parte, el sector financiero, que se supone de antemano beneficiado por la inserción de los modelos de apertura, tuvo un aumento significativo, junto a la rama dedicada a los servicios de las empresas en Antioquia, Bogotá y Quindío, mientras que pierde importancia relativa en Valle, Tolima y Cundinamarca. Lo cual supone un baja redistribución del valor agregado de la estas ramas en el país en los últimos decenios. 
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La redistribución del valor agregado en el caso de las manufacturas en el periodo de la pos–apertura, fue de 18 puntos (Moncayo, et al., 2008) y se presentó a favor de departamentos que hab-ían crecido, a saber y en su orden, Santander, Bolívar y Córdoba, Cundinamarca y Cauca y en detri-mento de aquellos que perdieron: Antioquia, Valle, Bogotá y Atlántico respectivamente TABLA 25: ESCALAFÓN DE PARTICIPACIÓN DEPARTAMENTAL EN EL PIB TOTAL  1975 1990 2000 2005 Cambio de depuesto 
DEPARTAMENTO 
Orden Partici
pación
 
Orden Partici
pación
 
Orden Partici
pación
. 
Orden Partici
pación
. 1990–2005 1975–2005 
Bogotá  1 22.4 1 23,8 1 23,6 1 24,4 0 0 Antioquia  2 15,3 2 15,8 2 14,4 2 15,0 0 0 Valle  3 13,2 3 12,7 3 11,4 3 10,3 0 0 Santander  5 5,2 5 4,7 5 5,0 4 5,9 0 1 Cundinamarca  6 4,8 4 5,1 4 5,7 5 5,3 0 1 Otros 19 1,3 7 3,5 6 4,7 6 5,0 1 13 Bolívar  7 4,0 8 3,5 8 4,1 7 4,9 0 0 Atlántico  4 5,3 6 4,4 7 4,3 8 4,4 –1 –4 Boyacá  8 3,8 9 3,0 9 2,9 9 2,5 0 –1 Tolima  9 3,2 10 2,5 10 2,6 10 2,2 0 –1 Córdoba  11 2,0 18 1,5 12 1,9 11 1,9 6 0 Meta  21 1,2 16 1,6 18 1,5 12 1,9 –2 9 Caldas  10 2,5 11 2,2 11 2,0 13 1,8 0 –3 Cesar  18 1,6 21 1,2 20 1,5 14 I,8 1 4 Risaralda  12 2,0 12 1,9 13 1,9 15 1,6 –1 –3 Huila  17 1,6 14 1,8 16 1,7 16 1,6 –2 1 Cauca  14 1,8 20 1,4 14 1,9 17 1,6 6 –3 N. Santander  13 2,0 13 1,9 15 1,8 18 1,5 –2 –5 La Guajira  24 0,4 19 1,5 21 1,3 19 1,4 –2 5 Nariño  16 1,6 15 1,7 17 1,6 20 1,4 –2 –4 Magdalena  15 1,8 17 1,5 19 1,5 21 1,4 –2 –6 Quindío  20 1,2 22 1,0 22 1,1 22 0,8 0 –2 Sucre  22 1,0 23 0,5 23 0,7 23 0,6 0 –1 Caquetá  23 0,5 24 0,6 24 0,5 24 0,5 0 –1 Chocó  25 0,4 25 0,5 2S 0,3 25 0,4 0 0  TABLA 26 ESCALAFÓN DE PARTICIPACIÓN MANUFACTURERO 151
DEPARTAMENTO 
 1975 1990 2000 2005 Orden Participación Orden Participación Orden Participación Orden Participación 
Bogotá 1 25,5 1 25,6 1 22,9 I 22,9 
Antioquia 2 21,0 2 22,3 2 18,2 2 16,5 
Valle 3 18,3 3 18,7 3 16,7 3 13,8 
Santander 5 5,2 6 3,9 5 6,5 4 11,9 
Cundinamarca 7 4,2 5 5,9 4 8,2 5 7,7 
Bolívar 6 4,8 7 3,0 7 5,6 6 7,4 
Atlántico –1 7,6 4 7,0 6 6,1 7 5,5 
Córdoba 21 0,2 11 1,5 12 1,9 1.( 3,5 
Cauca 12 1,0 14 0,8 9 2,1 9 2,1 
Boyacá 8 2,6 10 2,0 13 1,8 10 1,8 
Caldas 10 2,2 9 2,1 10 2,0 11 1,7 
Risaralda 9 2,2 8 2,2 8 2,3 12 1,4 
Tolima 11 1,1 12 1,1 1] 1,9 13 1, ] 
Meta 19 0,4 15 0,7 14 0,8 14 0,5 
Cesar 15 0,5 18 0,3 17 0,5 15 0,4                                                               
151 Tomado de: Moncayo, et al. Op cit: 42. Fuente Series Cega (2004) y actualización 2005. 
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N. Santander 13 0,9 13 0,9 15 0,7 16 0,4 
Huila 17 0,4 16 0,6 ]6 0,6 17 0,3 
Magdalena 18 0,4 19 0,3 19 0,3 18 0,3 
Nariño ]6 0,–1 17 0,4 18 0,4 1':1 0,2 
Quindío 14 0,6 20 0,2 20 0,3 20 0,2 
Sucre 20 0,2 21 0,2 21 0,2 21 0,2 
Nuevos 24 0,0 22 0,1 22 0,1 22 0,0 
Caquetá 23 0,1 23 0,0 23 0,0 23 0,0 
La Guajira 22 0,1 25 0,0 24 0,0 24 0,0 
Chocó 25 0,0 24 0,0 25 0,0 25 0,0 
 TABLA 27; REDISTRIBUCIÓN DEL VALOR AGREGADO MANUFACTURERO ENTRE DEPARTAMENTOS 152Departamento  1975–1990 Departamento 1975–2005 Departamento 1990–2005 Departamento 2000–2005 GANADORES Cundinamarca 1,63 Santander 6,72 Santander 8,09 Santander 5,48 Córdoba 1,38 Cundinamarca 3,48 Bolívar 4,41 Bolívar 1,79 Antioquia 1,32 Córdoba 3,34 Córdoba 1,96 Córdoba 1,63 Meta 0,36 Bolívar 2,61 Cundinamarca 1,85 Cauca 0,01 Valle 0,31 Cauca 1,12 Cauca 1,33   Huila 0,19 Meta 0,13 Cesar 0,06   Bogotá 0,08 Sucre 0,01 Sucre 0,01   Nuevos 0,03       Chocó 0,02       Subtotal 5,32 Subtotal 1742 Subtotal 17,70 Subtotal 8,91 PERDEDORES Caquetá –0,01 Nuevos –0,00 Magdalena –0.01 Caquetá –0,01 Nariño –0,02 Caquetá –0,03 Guajira –0,01 Bogotá –0,02 N. Santander –0,02 Huila –0,07 Chocó –0,03 Magdalena –0,03 Risaralda –0,03 Cesar –0,07 Caquetá –0,03 Boyacá –0,03 Guajira –0,07 Guajira –0,08 Nuevos –0,03 Sucre –0,03 Magdalena –0,08 Magdalena –0,09 Quindío –0,07 Cesar –0,04 Caldas –0.13 Nariño –0,22 Nariño –0,21 Nuevos –0,06 Cesar –0,13 Quindío –0,45 Meta –0,23 Quindío –0,07 Cauca –0,20 Caldas –0,48 Boyacá –0,23 Nariño –0,14 Quindío –0,38 N. Santander –0,49 Huila –0,26 Caldas –0,27 Atlántico –0,54 Boyacá –0,78 Caldas –0,35 Huila –0,28 Boyacá –0,56 Risaralda –0,80 N. Santander –0,46 Meta –0,28 Santander –1,37 Atlántico –2,11 Risaralda –0,77 N. Santander –0,29 Bolívar –1,79 Bogotá –2,64 Atlántico –1,57 Cundinamarca –0,49   Antioquia –4,54 Bogotá –2,72 Atlántico –0,59   Valle –4,59 Valle –4,90 Tolima –0,80     Antioquia –5,86 Risaralda –0,81       Antioquia –1,69       Valle –2,96 Subtotal –5,32 Subtotal –1742 Subtotal –17,70 Subtotal –8,91 SIN CAMBIOS Tolima 0,00 Tolima –0,00 Tolima –0,00 Chocó 0,00 Sucre –0,00 Chocó –0,00   Guajira 0,00  Los cambios en la distribución geográfica de las actividades económicas en el país no se presenta-ron de manera proporcional a las transformaciones demográficas. Ello, es elemento fundamental para entender las tensiones que se presentan en materia de las condiciones macro de la relaciones                                                               
152 Ibíd. 
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socioeconómicas y que tienen una evidente manifestación territorial. En tal sentido, los datos rela-cionados con la distribución espacial del PIB, muestran que los crecimientos del mismo, no respon-de necesariamente a un crecimiento per cápita, lo que se puede traducir en que un aumento de las actividades económicas no implica un aumento proporcional de la población o viceversa. Si se considera la interpretación en la cual el aumento del PIB es sinónimo de beneficio en el mar-co de las condiciones socioeconómica, debe considerarse que los acontecimientos demográficos y económicos de las últimas décadas afectaron negativamente a Caquetá y Bogotá, a razón de un au-mento de la población no correspondida con el del Producto Interno Bruto, mientras que, en con-traposición, Tolima y Boyacá parecen ser los departamentos de mayor crecimiento económico en relación al aumento poblacional, por lo menos en cuanto el escalafón nacional de estos indicadores se refiere.  ILUSTRACIÓN 132: COMPARACIÓN ENTRE ESCALAFONES DE CRECIMIENTO: 1976–2005 153
  Si bien los desarrollos económicos no se presentan de manera homogénea en el espacio, tampoco se presenta de manera equilibrada con la población. Si las condiciones que favoreciesen el creci-miento de la economía se presentasen de manera relativa a las concentración de poblaciones, en las diferentes entidades territoriales el crecimiento del PIB per cápita sería cercano al 2% anual entre 1975 y 2005, dado que ese fue el crecimiento nacional, pero por el contrario los datos muestran un fuerte fluctuación al respecto.  La marcada desproporción de los escalafones de Bogotá en relación al crecimiento del PIB y el crecimiento de la población, de nuevo señala la importancia de la pregunta por el tema de la «sobre urbanización». Al respecto, debe considerarse que esta situación es producto principalmente de las condiciones propias de los procesos demográficos en cuanto las migraciones se refiere. El hecho de que las Bogotá haya sido un permanente receptor de población ha permitido que su crecimiento de                                                               
153 Ibídem:  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  habitantes haya mantenido una promedio alto, mientras que aún cuando las concentraciones de ac-tividades económicas sea importante, especialmente del sector terciario, Bogotá no es el principal captador de las bonanzas ligadas al sector primario de la economía y en contra vía, ha sufrido del proceso de descentralización. Esta situación confirma entonces que en este caso se repite lo que ha sucedido tendencialmente con la urbanización contemporánea del Tercer Mundo: una proletariza-ción masiva en la cual las respuestas formales de la economía se muestran incapaces ante el hecho demográfico que supone el crecimiento avasallante de las ciudades. TABLA 28 DESCOMPOSICIÓN DE TASAS DE CRECIMIENTO DEL PIB PER CÁPITA 1976–2005 154
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Atlántico 3,49 2,61 0,88 46,28 119,26 La Guajira 9,06 2,3 6,76 356,47 104,95 
Bogotá 4,43 2,97 1,46 76,81 135,73 Magdalena 3,45 2,09 1,36 71,66 95,4 
Bolívar 4,93 2,58 2,35 123,89 117,78 Meta 5,85 3,34 2,51 132,47 152,76 
Boyacá 2,75 0,92 1,83 96,45 42,12 Nariño 3,72 2,18 1,54 81,37 99,56 
Caldas 3,19 1,4 1,78 94,03 64,23 N. Santander 3,24 2,15 1,09 57,39 98,39 
Caquetá 4,56 2,94 1,62 85,45 134,51 Quindío 3,02 1,76 1,27 66,71 80,31 
Cauca 3,66 2 1,66 87,41 91,56 Risaralda 3,5 2,24 1,26 66,52 102,23 
Cesar 4,58 2,5 2,08 109,72 114,21 Santander 4,6 1,62 2,98 157,07 74,18 
Córdoba 4,24 1,9 2,33 122,97 87,06 Sucre 2,48 2,34 0,15 7,74 106,76 
Cundinamarca 4,48 2,15 2,33 122,92 98,29 Tolima 2,89 0,92 1,97 103,97 42,04 
Chocó 4,06 1,45 2,61 137,68 66,07 Valle 3,29 1,98 1,31 69,17 90,29 
Huila 4,21 2,2 2 105,68 100,76 Nuevos 9,88 5,09 4,79 252,49 232,77 
      Colombia 4,08 2,19 1,90   Si el caso de Bogotá parece una muestra de la disonancia entre el crecimiento económico y el cre-cimiento poblacional – relativamente generalizada en todo el país–, no lo es así el caso de Cundina-marca, dado que este departamento es una muestra relativamente excepcional de un alto crecimien-to en ambas variables. Esta situación en términos analíticos, sin embargo, no es un cambio a las ten-dencias examinadas en otras partes del mundo, dado que la explicación de la misma se da a razón del crecimiento metropolitano en el cual el desbordamiento de las ciudades conduce a procesos te-rritoriales que son continuidad de los sucedido en las grandes ciudades, pero cuya magnitud hace que cuantitativamente se destaque, dados los crecimientos espontáneos acaecidos en las ciudades satélites. En efecto, gran parte del dinamismo de Cundinamarca se explica por lo que sucede con los municipios circundantes a Bogotá, y no por el desarrollo de nuevos enclaves dentro del sistema de ciudades en el país. 
                                                              
154 Ibídem.: 58 
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ILUSTRACIÓN 133: CRECIMIENTO DEL PIB COLOMBIA– CUNDINAMARCA– BOGOTÁ 1976–2005 155
 
 
Desde algunas perspectivas, la preocupación frente a este tipo de indicadores, resulta de los de-trimentos tendenciales en términos de competitividad, especialmente en los ejes tradicionalmente más prósperos, es decir en Bogotá, Antioquia y Valle. El desenvolvimiento de las actividades econó-micas en el territorio colombiano, presenta particularidades dado que la forma en que estas se ma-nifiestan sobre las diferentes regiones es significativamente heterogénea. El coeficiente de especiali-
zación156 y el coeficiente de correlación de Spearman157
                                                              
155 Ibídem: 62 
 identifica la importancia relativa de las ra-
156   
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  mas económicas dependiendo del valor agregado que tengan sobre una región, que permiten ubicar si en cada entidad territorial determinado sector se reforzó o atenuó. De los departamentos que aumentaron su participación dentro de la economía nacional, algunos aumentaron su especializa-ción en las manufacturas tales como Bolívar, Santander, Cundinamarca, y Cauca y otros en el de mi-nería y explotación de hidrocarburos –Cesar y Meta–. Lo que resulta particular respecto a estos cambios registrados entre 1991 y 2005 es que el «triangulo de oro» pierde significativa importancia como acaparador de las actividades económicas del sector secundario y en cambio la fortaleza de Cundinamarca señala, de nuevo, la importancia del área metropolitana de Bogotá. Los ejes históricamente consolidados de la industrialización, a saber, Bogotá, Antioquia y Valle, re-sultan perdedores dentro de la especialización del sector secundario y parecen más bien, especiali-zarse en un tercerización prematura.   TABLA 29 TENDENCIAS DE ESPECIALIZACIÓN PRODUCTIVA DEPARTAMENTAL 158
No 
 
Departamento Sectores de mejor desempeño de los Departa-mentos ganadores 
Índice de espe-
cialización 
2005 
Cambio respecto a 1991 
GANADORES 
1 Córdoba Comercio 1,05 0,18 Especializa Construcción y obras civiles 1,45 0,97 Especializa                                                                                                                                                                                                       
 Siendo i el sector considerado, j el indicativo departamental, V el Valor Agregado Departamental. Este coeficiente varía en relación con el tiempo, por lo que está calculado para cada año t. El valor es positivo y cuando es mayor que la unidad puede afirmarse que el departamento j presenta especialización en el sector i para el año t. (Moncayo, et, al., 2008: 63) 
157 El coeficiente tiene un recorrido de –1 a +1. Su signo indica la dirección de la relación y el valor absoluto indica la fuerza de la relación entre las variables (a mayor valor absoluto, mayor la fuerza de la relación). Su correspondiente ex-presión matemática es la siguiente:  
  Siendo di las diferencias en el número de orden (ranking) de los departamentos (atendiendo al valor de su coeficiente de especialización) y N el número de observaciones, en este caso 25. (Moncayo, et, al., Op cit.) 
158 Especializa cuando el indicador asciende desde un valor inferior a uno en 1991, a un valor superior a uno en 2005. Refuerza: Cuando el indicador ya era superior a uno en 1991 y se incrementa. Atenúa: Cuando el indicador ya era superior a uno en 1991 y sigue siéndolo en 2005, aunque en menor proporción. (Moncayo, 2008: 67)  
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Industria manufacturera 1,71 0,77 Refuerza Pesca 2,12 1,5 Refuerza Agropecuario 2,01 –0,08 Atenúa Alquiler de vivienda 1,14 –0,22 Atenúa 
2 Cesar Gobierno 1,07 0,01 Refuerza Minería 5,26 5,24 Especializa Agropecuario 1,94 –0,73 Atenúa Alquiler de vivienda 1,18 –0,23 Atenúa Transporte y comunicaciones 1,22 –0,5 Atenúa 
3 Santander Comercio 1,56 0,45 Refuerza Construcción y obras civiles 1,05 0,11 Especializa Industria manufacturera 1,97 1,07 Especializa Agropecuario 1,14 –0,27 Atenúa 
4 Nuevos Minería 10,40 0,89 Refuerza Pesca 3,41 –220 Atenúa 
5 Bolívar Comercio 1,51 0,29 Refuerza Energía, gas y agua 1,10 0,29 Especializa Industria manufacturera 1,54 0,78 Especializa Transporte y comunicaciones 1,68 0,21 Refuerza Pesca 2,05 –5,16 Atenúa 
6 Meta Construcción y obras civiles 1,68 0,97 Especializa Hoteles y restaurantes 1,08 0,44 Especializa Minería 5,19 2,32 Refuerza Pesca 2,66 1,9 Especializa Agropecuario 1,67 –0,3 Atenúa 
7 Cauca 
Comercio 1,31 0,52 Especializa Energía, gas y agua 1,34 0,29 Refuerza Industria manufacturera 1,27 0,74 Especializa Agropecuario 1,78 –0,28 Atenúa Alquiler de vivienda 1,14 –0,28 Atenúa Gobierno 1,64 –0,08 Atenúa 
8 Tolima 
Alquiler de vivienda 1,08 0,06 Refuerza Gobierno 1,35 0,02 Refuerza Minería 1,66 1,18 Especializa Pesca 1,14 1,09 Especializa Agropecuario 2,10 –0,22 Atenúa Transporte y comunicaciones 1,01 –0,19 Atenúa 
9 La Guajira Transporte y comunicaciones 1,89 0,88 Refuerza Energía, gas y agua 1,41 –1,52 Atenúa Minería 8,59 –4,46 Atenúa 
10 Cundinamarca Agropecuario 2,73 0,28 Refuerza Comercio 1,58 0,29 Refuerza Energía, gas y agua 1,39 1,26 Especializa Gobierno 1,23 0,13 Refuerza Industria manufacturera 1,38 0,21 Refuerza 
11 Boyacá 
Alquiler de vivienda 1,04 0,03 Refuerza Gobierno 1,89 0,76 Refuerza Hoteles y restaurantes 1,70 1,28 Especializa Pesca 1,12 0,89 Especializa Agropecuario 1,92 –0,03 Atenúa Energía, gas y agua 1,80 –0,39 Atenúa 
12 Chocó Agropecuario 2,55 0,44 Refuerza Alquiler de vivienda 1,24 0,55 Especializa Gobierno 2,24 0,8 Refuerza Pesca 1,49 0,47 Refuerza Minería 1,80 –2,61 Atenúa 
PERDEDORES 
1 N. Santander Construcción y obras civiles 0,86 –0,13 Desespecializa Transporte y comunicaciones 1,54 –0,25 Atenúa 
2 Sucre Agropecuario 2,51 –0,21 Atenúa Minería 0,15 0 Desespecializa Pesca 5,53 –2,41 Atenúa Transporte y comunicaciones 0,93 –0,25, Desespecializa 
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3 Quindío Agropecuario 1,71 –0,19 Atenúa Construcción y obras civiles 1,50 –0,59 Atenúa Gobierno 1,31 –0,07 Atenúa Transporte y comunicaciones 1,15 –0,13 Atenúa 
4 Valle Comercio 1,31 –0,01 Atenúa Construcción y obras civiles 0,74 –0,25 Desespecializa Industria manufacturera 1,32 –0,18 Atenúa Pesca 7,08 –8,77 Atenúa 
5 Nariño Servicios sociales, comunales y personales 0,90 –0,3 Desespecializa Transporte y comunicaciones 1,01 –0,05 Atenúa 
6 Risaralda Agropecuario 1,07 –0,09 Atenúa Comercio 0,94 –0,08 Desespecializa Gobierno 0,98 –0,07 Desespecializa Hoteles y restaurantes 1,16 –0,01 Atenúa Industria manufacturera 0,85 –0,23 Desespecializa 
7 Caquetá Agropecuario 3,25 –0,43 Atenúa 
8 Magdalena Hoteles y restaurantes 1,48 –0,35 Atenúa Pesca 1,48 –0,93 Atenúa 
9 Caldas Agropecuario 1,48 –0,1 Atenúa Servicios sociales comunales y personales 0,92 –0,11 Desespecializa 
10 Bogotá 
Alquiler de vivienda 0,93 –0,16 Desespecializa Construcción y obras civiles 0,01 –0,4 Atenúa Energía, gas y agua 0,75 –0,38 Desespecializa Gobierno 1,03 –0,06 Atenúa Hoteles Y restaurantes 1,78 –0,12 Atenúa Industria manufacturera 0,94 –0,15 Desespecializa Servicios domésticos 1,58 –0,19 Atenúa Servicios Sociales comunales y personales 1,43 –0,03 Atenúa 
11 Huila Agropecuario 1,41 –0,07 Atenúa Energía, gas y agua 1,28 –0,61 Atenúa Minería 3,19 –0,22 Atenúa 
12 Atlántico Comercio 1,22 –0,31 Atenúa Hoteles y restaurantes 1,02 –0,23 Atenúa Industria manufacturera 1,29 –0,42 Atenúa Servidos sociales, comunales y personales 1,13 –0,09 Atenúa Transporte y comunicaciones 1,46 0 Atenúa 
13 Antioquia Comercio 1,15 –0,02 Atenúa Industria manufacturera 1,14 –0,2 Atenúa En términos generales, entre 1975 y 2005 se generaron una serie de transformaciones en la com-posición económica sobre el territorio de significativa consideración. El rho –Coeficiente de Spear-
man– para las actividades primarias fue de –0,762 y para las secundarias de –0,565, lo cual indica una inercia muy fuerte, dado que el ranking departamental sufrió muy pocas variaciones. En el caso del sector terciario existió una mayor movilidad, el rho en este caso fue superior, aunque modera-damente, al de los otros dos sectores. Esta situación, contrastadas con las etapas de Rostow –agricultura →industria →Servicios – parece indicar que este modelo no es aplicable de manera re-duccionista al caso colombiano. Ello es producto de que la agricultura en la práctica, era la única ac-tividad productiva en la mayoría de los departamentos y esta actividad ha tenido correlaciones ne-gativas de alto valor con los sectores secundario y terciario (Moncayo, 2008: 67), en efecto los datos parecen indicar que son muy pocos los departamentos que se inscriben en el tránsito de la agricul-tura a la industrialización, dado que en la mayoría de los departamentos siguen especializados en el sector primario mientras que los más adelantados en el secundario se están desindustrializando. Mientras Bogotá se retira del conglomerado industrial, Cundinamarca parece incluir simultánea-mente actividades agrícolas e industriales.   TABLA 30: CONGLOMERADOS POR ESPECIALIZACIÓN 1976–1991–2005 
1975 1991 2005 
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Departamento Índice Departamento Índice Departamento Índice 
AGRICULTURA Y PESCA 
Córdoba 3,06 Caquetá 3,55 Caquetá 3,19 
Sucre 2,87 Sucre 2,96 Sucre 2,66 
Caquetá 2,56 Cesar 2,55 Cundinamarca 2.61 
Cesar 2,38 Nariño 2,54 Nariño 2,53 
Cauca 2,19 Cundinamarca 2,34 Chocó 2,49 
Tolima 2,11 Tolima 2,21 Magdalena 2,2 
Magdalena 2,08 Magdalena 2,16 Tolima 2,06 
Nuevos 1,98 Chocó 2,06 Córdoba 2,02 
Meta 1,96 Córdoba 2,02 Boyacá 1,88 
Hulla 1,93 Cauca 2,02 Cesar 1,85 
Nariño 1,87 Meta 1,91 Meta 1,72 
Boyacá 1,85 Boyacá 1,87 Cauca 1,71 
Quindío 1,77 Quindío 1,82 Quindío 1,63 
Cundinamarca 1,73 caldas 1,5 N. Santander 1,57 
N. Santander 1,57 Huila 1,43 Huila 1,46 
Caldas 1,46 Nuevos 1,43 Caldas 1,4 
La Guajira 1,42 N. Santander 1,41 Santander 1,09 
Chocó 1,27 Santander 1,34 Antioquia 1,04 
Santander 1,21 Risaralda 1,1 Risaralda 1,04 
R1saralda 1,04     MINERÍA 
Chocó 15,02 Guajira 13,05 Nuevos 10,4 
La Guajira 8,63 Nuevos 9,51 La Guajira 8,59 
Nuevos 8,16 Chocó 4,41 Cesar 5,26 
Santander 3,64 Huila 3,42 Meta 5,19 
Boyacá 3,42 Meta 2,87 Huila 3,19 
N. Santander 2,69 Boyacá 1,97 Chocó 1,8 
Cundinamarca 1,57 Santander 1,5 Tolima 1,66 
Antioquia 1,39 Bolívar 1,07   Magdalena 1,09     INDUSTRIA MANUFACTURERA 
Atlántico 1,42 Atlántico 1,71 Santander 1,97 
Valle 1,4 Valle 1,5 Córdoba 1,71 
Antioquia 1,38 Antioquia 1,33 Bolívar 1,54 
Bolívar 1,21 Cundinamarca 1,17 Cundinamarca 1,4 
Bogotá 1,14 Bogotá 1,09 Valle 1,32 
Risaralda 1,11 R1saralda 1,07 Atlántico 1,29 
Santander 1   Cauca 1,27 
    Antioquia 1,14 RESTO DEL SECUNDARIO 
Caquetá 1,91 Quindío  Antioquia 1,5 Bogotá 1,64 Huila 1,66 Huila 1,42 
Chocó 1,43 Guajira 1,46 Meta 1,31 
Magdalena 1,01 Antioquia 1,39 Quindío 1,28 
  Boyacá 1,14 Risaralda 1,19 
   1,12 Nariño 1,17 
    Córdoba 1,17 
    Boyacá 1,09 
    Atlántico 1,08 
    Caldas 1,01 TERCIARIO 
Bogotá 1,3 Bogotá :1..26 Quindío 1,22 
Nariño 1,05 N. Santander 1,13 Bogotá 1,2 
N. Santander 1,01 Atlántico 1,12 N. Santander 1,2 
  cesar 1,06 Risaralda 1,14 
  Risaralda 1,06 Sucre 1,13 
  Quindío 1,04 Nariño 1,13 
  Cauca 1,02 Chocó 1,12 
  Caldas 1,01 Caldas 1,11 
    Magdalena 1,11 
    Caquetá 1,1 
    Atlántico 1,08 
    Boyacá 1,05 
    Valle 1,03 
    Cauca 1,01 
    Tolima 1,01  El crecimiento «espurio» del sector terciario, propio de los países subdesarrollados, en el cual la productividad promedio del empleo se disminuye, en cambio de aumentar, ha sucedido en Colombia de manera clara. Como en otros países latinoamericanos, el sector terciario creció lentamente hasta antes de la década de los noventa a costas de las economías agropecuarias, para luego protagonizar un aceleradísimo crecimiento después de los noventa ahora soportado por los sectores primarios y 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  secundarios. Lo que siguiendo la teoría de Kaldor se puede traducir en una prematura desindustria-lización, en un momento en el cual la industria no había logrado conducir a la nación a niveles de al-tos ingresos, dado que repentinamente pasó de un modelo de industrialización dirigido por el Esta-do a un modelo «ricardiano» centrado en las ventajas comparativas. ILUSTRACIÓN 134: COMPARACIÓN DE LAS TASAS DE CRECIMIENTO DE 17 PAÍSES EN LOS SUBPERIODOS DE CRECIMIENTO HACIA ADENTRO Y REFORMAS ESTRUCTURALES. 159
 
 
ILUSTRACIÓN 135: TASA DEL PIB COLOMBIA 1991 – 2005 160
Siguiendo a Kalmanovitz y Lopez (2004), el impulso que ha tenido el sector terciario es incluso proporcionalmente mayor en 2 o 3 puntos porcentuales en Colombia, comparado con aquellos paí-
 
                                                              
159 Tomado de Moncayo, 2008: 82 
160 Ibídem: 88 
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ses de ingreso similar, pero esta situación obedece no a una homogeneidad del crecimiento del sec-tor terciario sino especialmente a la importancia de la rama de los transportes y las comunicaciones, el sector financiero, los servicios a empresas y de gobierno. Mientras tanto la «desagriculturización» progresiva del país ha generado que es sector apenas llegue a una participación del 9% en la eco-nomía nacional que es inferior al patrón internacional, y pudiese llegar cuando menos a una partici-pación de 3 o 4 puntos por encima del nivel que tiene (Presidencia de la República, 2001). Lo mismo sucede con el caso de las manufacturas, dado que la economía también se ha desindustrializado, lo que ha supuesto que el sector secundario esté en promedio por debajo cuatro puntos del patrón in-ternacional ( Kalmanovitz y Lopez, 2004). Este hecho tiene como razón principal el aumento de la importación de productos manufacturados en las últimas dos décadas, a tal punto que la actividad de este sector de la economía ha resultado menor que la que se presentaba en las décadas centrales del siglo XX.  El resultado es un dinamismo económico que no encaja con los postulados encaminados a la inno-vación y el desarrollo de capacidades tecnológicas. La importancia de la explotación de recursos na-turales, y la tercerización «espuria», sumadas a fenómenos como la enfermedad holandesa y otra suerte de hechos han dejado a la deriva a amplios sectores poblacionales frente a su posibilidad real de insertarse en las economías formales.  ILUSTRACIÓN 136: CRECIMIENTO DEL PIB PER CÁPITA Y DEL PIB INDUSTRIAL DE COLOMBIA 161
 
 
Si bien generar determinismos sobre las tendencias y características del crecimiento económico de las naciones como variable primada para explicar o darle explicación en muchas de las dinámicas socioeconómicas puede resultar en demasía simplista, son varios los autores que afirman que las tendencias del crecimiento en Colombia, articuladas con la desindustrialización y la tercerización espuria, se ha relacionado con factores como el incremento del crimen, la violencia y las actividades del narcotráfico (Cárdenas, 2002), el modelo equivocado de desarrollo derivado del consenso de                                                               
161 Tomado de Moncayo, 2008: 90 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Washington (Stiglitz, 2003; Sarmiento, 2002; Misas, 2002), Errores en el manejo de las políticas de ajuste macroeconómico –tasas de interés, tasas de cambio y gasto público– (Lorente, 2002; Echeve-rri, 2002; Echavarría, 2001); instituciones de baja calidad, retroceso en la educación e insuficiente capital social (Kalmanovitz, 2001); las “burbujas especulativas”, producidas por los ciclos de expan-sión y contracción de los flujos internacionales de capitales y la ausencia de una política fiscal anti-cíclica (Ocampo, 2004). (Moncayo, 2008: 82) ILUSTRACIÓN 137 CAMBIO ESTRUCTURAL EN COLOMBIA 162
 
 
Por tanto, el proceso de desindustrialización puede entenderse como causa de una serie de pro-blemas de la macroeconomía nacional entre los cuales se destaca la disminución del crecimiento económico, la baja de productividad, dado que otros sectores no tienen una productividad similar a la existente en el sector secundario; una disminución de la oferta de empleo formal –lo que, siguien-do a Kaldor (1975) se fortalece con el aumento de desempleo disfrazado por las economías tradi-cionales–, y una recomposición del sistema de ciudades a nivel nacional.   
                                                              
162 Tomado de Moncayo,(2008: 75) 
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La «desconcentración concentrada» de bogotá y cundinamarca. En el periodo entre 1975 y 2005, el Producto Interno Bruto de Cundinamarca creció por encima del promedio nacional mientras que el Bogotá lo hizo a niveles inferiores. ILUSTRACIÓN 138: CRECIMIENTO DEL PIB PER CÁPITA EN COLOMBIA, BOGOTÁ Y CUNDINAMARCA 
 Esta situación se explica por el dinamismo industrial que presentó el departamento, espacialmen-te los municipios que componen la potencial área metropolitana de Bogotá. De las 320 industrias o empresas manufactureras que se establecieron desde la década de los ochenta hasta finales de la década del siglo XX en los alrededores de Bogotá, más del 88,4% lo hicieron en lo que pudiese con-siderarse como los municipios metropolitanos y solo 37 lo hicieron en otros municipios del depar-tamento cundinamarqués (Moncayo, 2008) Pero en el caso de las empresas grandes – 12% del to-tal–, todas se localizaron en municipios metropolitanos, –el 80% en sólo seis municipios–, mientras que en la medida que el tamaño de la empresa disminuye –27% medianas y 61% pequeñas–, hay una mayor posibilidad de dispersión que se configura de acuerdo a la configuración territorial del municipio y las variables que determinan las estrategias de localización. Ahora bien, mientras Cundinamarca empiezo a agrupar cada vez más industrias, Bogotá perdió su calidad de municipio especializado en el sector manufacturero  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ILUSTRACIÓN 139 ÍNDICE DE ESPECIALIZACIÓN INDUSTRIAL DE BOGOTÁ Y CUNDINAMARCA 
 Como sucedería a nivel nacional y como también ocurrió en Latinoamérica y en la mayoría de paí-ses que asumieron o se subsumieron a las directrices del consenso de Washington, en Bogotá hubo un descenso generalizado de la producción en el sector de manufacturas al tiempo que esto implico una disminución de los niveles de productividad. ILUSTRACIÓN 140: CRECIMIENTO DEL PIB INDUSTRIAL Y PRODUCTIVIDAD LABORAL EN CUNDINAMARCA 
 Así, mientras la capital pierde fuerza en su capacidad de adopción del sector manufacturero, las ciudades intermedias toman un papel preponderante. Esto, siguiendo a Lotero responde a un nuevo hecho dentro del desarrollo territorial de los conglomerados urbanos de países periféricos, así «a diferencia de lo que predice la teoría, las áreas metropolitanas que son más diversificadas y concen-
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tran la mayor parte del desarrollo industrial, no son las más eficientes desde el punto de vista del cambio técnico. Son las regiones y ciudades intermedias donde se han localizado industrias básicas con indivisibilidades conjuntamente con otras actividades que les son complementarias, las que muestran mayores índices de productividad y eficiencia» (Lotero, 2004).  Si bien es verdad que Bogotá, incluso comparado con las otras ciudades de gran tamaño en el país, presenta índices de competitividad relativamente bajas, en el sector de las manufacturas, la relación de la capital con Cundinamarca parece responder a lo que algunos teóricos han llamado como la «la desconcentración concentrada» lo que implica en términos nacionales que Bogotá y sus alrededores sigue aumentando su primacía económica y demográfica, pero ésta ya no centra en el interior del área urbana de la ciudad, sino que se expande por unos corredores de industrialización que tienden a configurarse en los principales ejes de movilidad entre el centro urbano y las ciudades satélites de mayor importancia en aglomeración  Son justamente estos ejes de aglomeración de las ciudades satélites las que concentran y atraen las ramas industriales más dinámicas. Y esto sucede aún cuando el conglomerado de las industrias de Bogotá y Cundinamarca tiene una capacidad innovadora precaria, toda vez que el 51% de los es-tablecimientos no innova. En efecto la región invierte menos del 5 por mil de las ventas y asigna menos del 3% del personal en actividades de investigación y desarrollo, lo que en términos de tiem-po supone menos del 1,5% de la actividad productiva. Además las empresas por lo general no están integradas al Sistema Nacional de Innovación y su articulación a los centros de desarrollo tecnológi-co a las universidades es muy baja (Moncayo, 2008). Por tanto, no es extraño que las ramas de la industria que se «trasladaron» en el proceso de «des-concentración concentrada» de Bogotá y Cundinamarca sean las de los productos alimenticios, be-bidas, productos metálicos, sustancias químicas industriales, Industria de maderas, loza porcelana y objetos de barro, maquinaria aparatos, accesorios y suministros electrónicos. Siendo las cuatro pri-meras ramas las de mayor importancia en el marco del traslado industrial en la región. Hay algunas ramas que han mantenido crecimiento tanto en Bogotá como en los municipios metropolitanos, ello sucede especialmente en el caso de alimentos para animales, productos de papel, productos de car-ne y pescado y productos de vidrio, lo que bien se puede traducir como la configuración de cadenas productivas dinámicas a escala interdepartamental.  TABLA 31: CUNDINAMARCA: COMPORTAMIENTO DE LA PRODUCCIÓN INDUSTRIAL POR SECTORES, 1990–2001, 163Descripción  1990     % 2001     % Variación absolu-ta 2001/1990    Contribución a la variación   Fabricación de productos alimenticios excepto bebidas  432.443.184  18,5  977.837.64 4  23,4  545.394.461  23.3  Fabricación de otros productos Químicos  62.829.310  2,7  477.360.333  11,4  414.531.024  17.7  Industria de bebidas  225.210.257  9,6  401.029.723  9,6  175.819.466  7.5  Fabricación de productos alimenticios diversos para animales otros 258.443.500  11,0  425.734.757  10,2  167.291.257  7.1  Fabricación de papel y productos de papel 32.910.207  1,4  193.864.206  4,6  160.953.999  6.9  Fabricación de productos plásticos  71.598.091  3,1  217.982.540  5,2  146.384.450  6.5  Fabricación de productos metálicos exceptuando maquinaria y equipo 28.556.641  1,2  129.905.083  3,1  101.348.442  4.3  Fabricación de objetos de barro, loza y porcelana 99.799.952  4,3  196.082.045  4,7  96.282.092  4.1  Fabricación de maquinaria, aparatos, accesorios y suministros eléctricos 35.477.607  1,5  115.710.272  2,8  80.232.665  3.4  Fabricación de sustancias químicas industriales 206.606.790  8,8  276.024.845  6,6  69.418.055  3.0  Construcción de maquinaria, exceptuando la eléctrica 6.653.665  0,3  66.287.072  1,6  59.633.407  2.5  Industrias básicas de hierro y acero  51.614.145  2,2  67.762.194  1,6  16.148.049  0.7  Construcción de equipo y material de transporte 10.158.708  0,4  19.993.979  0,5  9.835.271  0.4                                                                
163 Basado en: Moncayo, et al. Op cit. 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Otros derivados del petróleo y carbón 3.552.216  0,2  8.958.053  0,2  5.405.837  0.2  Fabricación de muebles y accesorios, excepto los que son principalmente metálicos 3.006.486  0,1  7.460.914  0,2  4.454.427  0.2  Fabricación de prendas de vestir excepto calzado 1.111.952  0,0  1.236.754  0,0  124.802  0.0  Imprentas, editoriales e industrias conexas 184.230  0,0  143.003  0,0  41.227  0.0  Industria del cuero y productos del cuero y sucedáneos del cuero y piel excepto calzado 10.044.911  0,4  7.977.669  0,2  –2.067.243  –0.1  Industrias básicas de metales no ferrosos 5.030.667  0,2  2.792.145  0,1  –2.238.522  –0.1  Otras industrias manufactureras  30.746.632  1,3  22.991.946  0,6  –7.754.687  –0.3  Fabricación de calzado, y sus partes, excepto el de caucho o plástico 41.312.140  1,8  27.172.492  0,7  –14.139.648  –0.6  Fabricación de vidrio y productos de vidrio 289.151.153  12,4  264.556.424  6,3  –24.594.729  –1.1  Fabricación de textiles  46.128.191  2,0  21.345.505  0,5  –24.782.686  –1.1  Fabricación de productos de caucho 125.335.749  5,4  75.718.663  1,8  –49.617.086  –2.1  Fabricación de otros productos minerales no metálicos 254.194.889  10,9  142.070.137  3,4  –112.124.752  –4.8  Total  2.340.681.518  100  4.170.608.582  100  1.829.927.03  78.2  TABLA 32: CUNDINAMARCA: CUNDINAMARCA: COMPORTAMIENTO DE LA PRODUCCIÓN INDUSTRIAL POR SECTORES, 2002–2005 (MILES DE PESOS DE 1999) 164
Descripción 
 
2002  (miles de $) % 2005  (miles de $) % Variación absoluta (2005/2002) (mi-les de $) Contribución a la varia-ción total % Fabricación de productos minerales no metálicos 362.735.332  8,4  561.265.880  10,2  198.530.548  4.60  Elaboración de productos lácteos  585.575.156  13,6  754.000.619  13,7  168.425.463  3.90  Fabricación de otros productos químicos 497.815.980  11,5  652.959.811  11,9  155.143.831  3.59  [industrias manufactureras ncp.  262.582.556  6,1  400.797.066  7,3  138.214.510  3.20  Fabricación de productos de plástico 240.593.654  5,6  375.974.169  6,8  135.380.515  3.13  Fabricación de vidrio 269.289.092  6,2  354.112.475  6,4  84.823.383  1.96  Fabricación de papel, cartón y  229.365.452  5,3  297.845.815  5,4  68.480.363  1.59  Industrias básicas de hierro y de acero 70.110.248  1,6  122.369.870  2,2  52.259.622  1.21  Producción, transformación y conservación de carne y pescado 45.053.315  1,0  90.318.657  1,6  45.265.342  1.05  Elaboración de productos de panadería, y productos farináceos  165.771.810  3,8  207.606.444  3,8  41.834.635  0.97  Fabricación de muebles  32.592.683  0,8  71.545.953  1,3  38,953.270  0.90  Fabricación de calzado  0  0,0  32.341.378  0,6  32.341.378  0.75  Fabricación de maquinaria de uso general 52.668.799  1,2  78.852.866  1,4  26.184.066  0.61  Fabricación de otros productos elaborados de metal  90.931.820  2,1  115.183.970  2,1  24.252.149  0.56  Fabricación de maquinaria de uso especial 53.088.614  1,2  74.467.343  1,4  21.378.730  0.49  Elaboración de otros productos alimenticios 0 0,0  15.946.537  0,3  15.946.537  0.37  Elaboración de bebidas  468.918.750  10,9  483.895.453  8,8  14.976.704  0.35  Fabricación de productos metálicos para uso estructural,  19.263.618  0,4  31.849.058  0,6  12.585.441  0.29  Fabricación de productos de caucho 77.337.530  1,8  87.974.272  1,6  10.636.742  0.25  Fabricación de partes, piezas y accesorios (autopartes) para vehícu-los automotores  19.812.336  0,5  30.436.676  0,6  10.624.340  0.25  Industrias básicas de metales preciosos y de metales no ferrosos 2.174.126  0,1  6.914.480  0,1  4.740.355  0.11  Fabricación de otros productos textiles 21.401.354  0,5  22.045.463  0,4  644.109  0.01  Fabricación de prendas de vestir, excepto las de piel 1.215.006  0,0  1.134.034  0,0  –80.971  0.00  Elaboración de frutas, legumbres hortalizas aceites y grasas,  27.612.262  0,6  9.238.486  0,2  –18.373.776  –0.43  Productos de molinería, de almidones y productos derivados del   509.880.099  11,8  460.074.305  8.4  –49.805.794  –1.15  Fabricación de sustancias químicas básicas 214.413.712  5,0  157.948.350  2,9  –56.465.362  –1.31  Total  4.320.203.301  100,0  5.497.099.432  100,0  1.176.896.131  27.24   TABLA 33: SECTORES INDUSTRIALES QUE DECRECIERON EN TÉRMINOS ABSOLUTOS EN BOGOTÁ Y CRECIE-RON EN CUNDINAMARCA, 165
Descripción  
 Bogotá Cundinamarca  1990  (miles de $ de 1999) 2001  (miles de $ de 1999) Variación Ab-soluta 2001/1990 1990  (miles de $ de 1999) 2001  (miles de $ de 1999) Variación Ab-soluta 2001/1990 Fabricación de productos alimenticios excepto bebidas 1.482.049.263 1.400.265.283  –81783.980  432.413.184  977.837.644  545.394.461  Industria de bebidas  930.552.324  927.543.930  –3.008.394  225.210.257  401.029.723 175.819. '166  Industria de la madera y producto de madera y corcho excepto muebles 50.900.170  24.102.361  –26.797.909  8.580.244  22.610.184 14.029.940  Fabricación de sustancias químicas industriales 212.933.371  196.204.083  –16.729.289  206.606.790  276.024.845 69.418.055                                                                
164 Basado en: Moncayo, et al. Op cit. 
165 Basado en: Moncayo, et al. Op cit. 
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Fabricación de objetos de barro, loza y porcelana 1.278.583   –1.278.583  99.799.952  196.082.045 96282.092  Fabricación de productos metálicos, exceptuando maquinaria y equipo  401.639.470  313.149.153  –88.490.317  28.556.641  129.905.083 101348.442  Fabricación de maquinaria, aparatos, accesorios y suministros eléctricos 444.667.685  409.865.406  –34.802.278  35.477.607  115.710.272 80.232.665  
 TABLA 34: SECTORES INDUSTRIALES QUE DECRECIERON EN TÉRMINOS ABSOLUTOS EN BOGOTÁ Y CRECIE-RON EN CUNDINAMARCA, 2002–2005 (MILES DE PESOS DE 1999) 166
Descripción  
 Bogotá Cundinamarca 2002 (miles de $) 2005 (miles de $) Variación abso-luta 2005/2002 2002 (miles de $) 2005  (miles de $) Variación abso-luta 2005/2002 (miles de $) Elaboración de productos lácteos 285.348.707  259.680.379  –25.668.328  585.575.156 754.000.619 168.425.463 Fabricación de otros productos químicos 2.078.533.838  1.788.822.994  –289.710.84–1  497.815.980 652.959.811 155.143.831 Industrias manufactureras neo. 582.149.327  440.182.598  –141. 966. 728  262.582.556 400.797.066 138.214.510  A pesar de los obstáculos del proceso de desindustrialización y de desconcentración, para el caso de Cundinamarca, en términos netos sí ha existido un aumento en la productividad y la innovación en algunas de las ramas, lo cual está ligado a aperturas exportadoras e inversión tecnológica. Ello es particularmente cierto en el caso de los productos químicos, los productos plásticos, los productos metálicos, los productos de madera y las autopartes.  En términos de empleo, como de valor agregado, las cuatro ciudades históricamente más impor-tantes dentro de la industrialización, pierden su peso, en la práctica, dentro de este proceso de des-concentración de las actividades del sector secundario, ya que si para 1966 aportaban en suma el 81,5% del empleo y el 80% del valor agregado, estos porcentajes habrían descendido para comien-zos de la década del noventa a 75 y 72% respectivamente (Cuervo y Gonzales, 1997). Sin embargo aún cuando se presenta esta tímida pero constante tendencia de desconcentración, Bogotá y su área circundante consolidaron su posición de «Ciudad Ganadora» en cuanto aglomeración económica se refiere. En efecto, para el caso Bogotano, el empleo industrial en 1991 representaba el 31.2% del total na-cional, mientras que el valor agregado para este mismos renglón de la economía era de 25,1%. Pero si se considera igualmente una potencial área metropolitana para la capital, dichos porcentajes as-cenderían a 34,5% y 28,2% respectivamente.  TABLA 35: 4 CIUDADES MÁS GRANDES DE COLOMBIA: EMPLEOS INDUSTRIALES Y VALOR AGREGADO IN-DUSTRIAL 1974, 1982 Y 1991 167
Ciudad 
 
Empleos industriales Valor agregado 1974 1982 1991 1982 1991 # % # % # % $ % $ % Bogotá 126,659 38.7 133,505 47.9 154,699 55.3 28,347,763 46.4 37,545,599 48.3 Medellín 109,408 33.5 67,005 24.0 61,120 21.8 13,864,213 22.7 16,685,772 21.5 Cali 55,651 17.0 45,585 16.3 38,116 13.6 11,425,341 18.7 13,848,701 17.8 Barranquilla 35,244 10.8 32,794 11.8 26,023 9.3 7,416,058 12.1 9,593,667 12.4 TOTAL 326,962 100.0 278,889 100.0 279,958 100.0 61,053,375 100.0 77,673,739 100.0 
                                                              
166 Basado en: Moncayo, et al. Op cit. 
167 Basado en: Moncayo, et al. Op cit. Fuente: Adaptado de: Cuervo y González (1997:384) 
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 TABLA 36: 4 CIUDADES MÁS GRANDES DE COLOMBIA Y 18 CIUDADES: EMPLEO INDUSTRIAL Y VALOR AGREGADO INDUSTRIAL 1974, 1982, 1991 Y 1995 168
Ciudad 
 Empleo industrial Valor agregado industrial 1974 1988 1991 1982 1988 1991 1995 Bogotá  30.4 33.7 34.5 27.8 24.7 28.2 30.6 Medellín  22.8 22.2 22.2 22.7 22.3 20.5 21.5 Cali  7.4 6.2 5.8 7.4 6.7 7.1 7.3 Barranquilla  13.4 12.8 12.4 15.8 15.6 16.0 15.5 Subtotal 4 ciudades  74.0 75.0 74.9 73.6 69.3 71.8 75.1 Subtotal 8 ciudades ** 10.8 11.4 12.0 11.0 11.6 10.8 10.1 Subtotal 10 ciudades *** 5.1 3.8 3.6 7.0 9.4 8.3 7.6 Resto del país  10.1 9.8 9.5 8.4 9.6 8.9 7.0 TOTAL PAÍS  100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 Ello sería igual para la mayoría de las grandes ciudades colombianas. Justamente para Cuervo y Gonzales (1997), refiriéndose al caso de Bogotá, Medellín, Cali, Barranquilla, afirman que han man-tenido su importancia en el marco de la cuadricefalea del sistema de ciudades en Colombia, pero es-tas gradualmente se han convertido más en regiones que en ciudades, a razón de que las actividades económicas han desbordado las fronteras de las mismas. La «desconcentración concentrada» ha ge-nerado, entonces, un mayor peso de las regiones circundantes a las ciudades de mayor tamaño y mayor peso en la economía nacional. Así son justamente en estas áreas circundantes las que han aumentado su participación dentro del producto industrial, ya que, en suma, aportan desde la últi-ma década del siglo XX, alrededor del 20% del empleo y el valor agregado nacional.   
                                                              
168 ** Bucaramanga, Cartagena, Manizales, Pereira, Cúcuta, Ibagué, Neiva y Villavicencio. *** Duitama, Montelibano, Barrancabermeja, Buga, Bugalagrande, Cartago, Cerrito, Zarzal, Cógua y Girardot.  
Jorge Andrés Pinzón Rueda   
369  
 
La acción estatal en el marco de la segregación socio espacial   El escenario resultante de la incapacidad del mercado para gestar soluciones efectivas y masivas a las demandas de vivienda en el país y en Bogotá, como se vio, fue el surgimiento de una pluralidad de formas de construcción de áreas residenciales por actores diferentes a los que llevan la vanguar-dia del mercado formal, es decir por las empresas capitalistas de la construcción. Por supuesto la producción estatal de vivienda se consolida como una de estas formas Pero al igual que sucedería en el caso de las dinámicas inmersas en el mercado formal y sus acto-res, la promoción estatal sería sumamente deficiente a la hora de convertirse en respuesta a las de-mandas sociales de vivienda. Las razones para esto son diversas, en gran medida responden a las limitaciones propias de un renglón del accionar público que no ha contado con los recursos suficien-tes para sustentar planes, programas y proyectos que den la fortaleza necesaria para menguar el déficit habitacional que ha existido. Pero ha de hacerse una salvedad a la hora de identificar el actuar del Estado. En el caso de los agentes estatales debe tenerse en cuenta que la producción que estos realizan no es extraña a la lógica de producción capitalista, ya que esta se sustenta y desarrolla gracias al papel que el Estado desempeña. En cualquier caso, la acción constructiva se enmarca en un desarrollo en serie que se genera por medio de la centralización del capital logrando tasas de retorno que en algunos casos supone rentas significativas. Pero más allá de su afán de lucro, la actividad edificatoria ha tenido un papel central en el desenvolvimiento del Estado como institución, dadas sus competencias y respon-sabilidades sociales, como también dadas las estrategias de acción macroeconómica.  Pero a diferencia de las empresas particulares, el Estado tiende a tener una participación más li-gada a la regulación y orientación del procesos constructivo que a la actividad productiva en sí. Por lo general el Estado abre las puertas a capitales ajenos en un proceso de subcontratación para la construcción con empresas privadas. Por tanto tiende a reservarse el control económico directo del proceso productivo mientras cede el control técnico. De tal forma que bajo la acción estatal, se vuel-ve recurrente la consolidación de agentes privados, quienes a partir de la inversión de recursos fi-nancieros del Estado terminan acumulando capital fácilmente, a razón del control de los medios productivos que esta particular rama supone.  El desenvolvimiento del accionar público sobre el tema de la vivienda ha sido oscilante y ha varia-do según condicionantes externos e internos de la política pública nacional e internacional. En el marco del modelo del estado de bienestar, que se configuro por el lineamento de políticas multilate-rales y por la fuerte influencia de orientaciones dadas desde organismos como la CEPAL, en las cua-les el Estado estuvo en el cenit de la intervención sobre las relaciones macroeconómicas y sobre va-riables de índole socioeconómica en el que se incluye el sector vivienda, la participación de la pro-moción pública fue significativa pero no contundente; el déficit de vivienda fue una constante y las instituciones dependientes de los presupuestos estatales o guiados por sus políticas apenas si logra-ron menguar un poco las dramáticas situaciones presentes en esta dimensión. El resultado más contundente, que permite dar luces sobre la relación de las formas de producción de espacio construido y la conformaron de la periferia sur en Bogotá, fue que el accionar del Estado, en el propósito de menguar el déficit de viviendas, mantuvo una fuerte tendencia de segregación so-cioespacial; las nuevas viviendas se construyeron en predios y manzanas cada vez más estrechas y localizadas en la periferia. Ello fue así porque, en aras de permitir el acceso de más personas a los proyectos estatales, se buscaron reducir los costos por unidad de vivienda, y con ello una reducción al máximo del costo del terreno.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  La segregación urbana que incluye a los proyectos realizados por el Estado, se traduce en un pro-ceso de dispersión urbana, en donde las infraestructuras no logran satisfacer las necesidades habi-tacionales y la localización aleja a los pobladores de las fuentes de trabajo lo que incrementa sus gastos de transporte. Pero el proceso se engendra en sí mismo, ya que obliga a mediano y largo pla-zo que los nuevos proyectos se alejen aún más, repitiendose el proceso que se caracteriza por privi-legiar a los propietarios de las tierras localizadas el área residencial y la periferia urbana en miras a desarrollarse, porque la inversión genera nuevas rentas del suelo o plusvalías del suelo que se va urbanizando. Fue desde la década de los cuarenta que el Estado empieza a tener un papel cada vez más relevan-te dentro de la promoción de vivienda de la ciudad, y para ello recurre a la consolidación de herra-mientas legales y económicas y la creación de instituciones y programas que tienen como fin enca-minar recursos hacia la generación de vivienda para poblaciones con carencias económicas como también a sectores solventes para la consolidación de la vivienda y las áreas residenciales. Es así como surge en Banco Central Hipotecario, que será un ente público que financiará al sector privado de la construcción, para proyectos principalmente de vivienda, tanto la generada por encargo como para el producto de la actividad de las empresas capitalistas de la construcción. Para que fuese posible este crecimiento de la población en un periodo relativamente corto, por lo menos en comparación a la historia anterior de Bogotá, las acciones de las entidades oficiales a nivel nacional y municipal resultaron insuficientes. Los esfuerzos del sector estatal en cuanto la produc-ción de vivienda, estuvieron muy por debajo de las demandas sociales que surgieron del intempes-tivo crecimiento demográfico de la ciudad. Esta incapacidad se anudó con las tendencias de exclu-sión propias de la producción formal privada, de tal forma que el desarrollo de espacio construido destinado a actividades residenciales terminó siendo gestado por quienes de manera autónoma ac-cedieron a medios para satisfacer sus necesidades habitacionales, bien sea por medio de la auto-construcción o el acceso a otros procesos informales de desarrollo de unidades habitacionales. La participación del Estado ha sido bastante importante aún cuando no deseable, dado que aun-que ha desarrollado un gran número de proyectos de vivienda social, su participación ha estado mediada por la evolución y el desenvolvimiento de otros actores y determinantes que son propios del dinamismo de las lógicas gubernamentales y macroeconómicas, lo que ha debilitado su actuar convirtiéndolo en muchos casos en un simple generador de soluciones coyunturales a las contradic-ciones que en la relación de oferta y demanda que en materia de vivienda se han presentado. El Banco Central Hipotecario (BCH) cumpliría una labor muy importante como garante del desa-rrollo de la vivienda en el periodo de mayor crecimiento de población proporcionar de la ciudad (1951–1964), ya que este era de alrededor del 7.7%, y fue justamente el periodo en que el número neto de la construcción de viviendas por año pasa de 3727 a 10.727.(Jaramillo; Alfonso, 1997) Con el accionar del BCH se catapultó el desarrollo del espacio construido bajo la forma de capita-lista; en efecto, durante este mismo periodo, dicha forma paso de 868 viviendas construidas por año a 2547, lo que en términos proporcionales sin embargo no represento un aumento significativo da-do que paso del 23,3% al 23,8% de la vivienda construida en la ciudad, mientras que la vivienda por encargo paso de 628 unidades a 1860, lo que supuso un aumento proporcional del 16% al 17,3%. En suma, el sector legal privado aumento entre el periodo de 1951 a 1964, gracias en parte a la ayu-da del BCH, de 1496 a 4407 unidades producidas por año, es decir que triplico la producción neta por año, lo que en términos proporcionales supuso a un aumento mucho más reducido pues dado el exorbitante crecimiento de la ciudad, apenas paso de 39,3% al 41,1%..(Jaramillo; Alfonso, 1997) Si bien el BCH se convirtió en una herramienta que promovió el desarrollo del sector privado por medio de la financiación, el Instituto de Crédito Territorial, sería una institución que se insertaría de manera más completa en el proceso productivo desde el Estado.  
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Desde la mitad de la década de los sesenta hasta mediados de los setenta Bogotá siguió con un proceso expansivo de considerable velocidad, aunque a un ritmo proporcional menor por año: 4,4%, lo cual en términos absolutos supuso un crecimiento incesante de la población dado que para 1973 ha alcanzado los 2,8 millones de habitantes. Ya para ese momento, efectos propios de la dinámica financiera nacional impactan negativamente sobre los recursos del Banco Central Hipotecario, lo cual supuso una reducción considerable en la promoción de vivienda dentro del modo capitalista de construcción y el desarrollo de viviendas por encargo. (Alfonso, Jaramillo, et alt: 1997). En términos relativos la participación de estas dos formas de desarrollo paso a ser del 16% para el caso de la producción capitalista privada y del 12,9% para el caso de la producción por encargo. Esta reduc-ción sin embargo no se presenta la producción absoluta de unidades de vivienda a razón de un cre-cimiento poblacional y económico de la ciudad. Para el caso de la primera, se paso de 2547 unidades de vivienda construidas a 3113 por año, mientras que para el caso de la segunda se paso de 1860 a 2513. .(Jaramillo; Alfonso, 1997) El modelo de desarrollo que impulso el actuar del Estado, aún cuando direccionado desde orga-nismos externos en el marco de las relaciones de dependencia, supuso que la acción frente a la pro-moción de vivienda se enfocara en el modelo de Estado de Bienestar, razón por la cual los recursos públicos de manera discriminada habrían de patrocinar, entre otras, que parte de los esfuerzos de la sociedad en su conjunto (mercado, Estado y sociedad civil) en procura de la satisfacción de la de-manda social de vivienda. A grandes rasgos la producción de suelo y vivienda se dividió en dos cate-gorías, que de manera diferenciada iban a ser intervenidas por instituciones y acciones públicas.  De una parte, aprovechando la efectiva existencia de una demanda de vivienda solvente, se utilizó al Banco Central Hipotecario, el cual tuvo un capital mixto del Estado y el sector privado. El BCH tu-vo como función principal el financiamiento de la producción y la circulación mercantil de proyectos o viviendas ya edificadas. Igualmente, logró ser un promotor directo de proyectos de mediana y gran envergadura que en muchos casos resultaron ser referentes del desarrollo urbano de Bogotá de la segunda mitad del siglo XX Los productores para la demanda solvente, desde el Estado y las alianzas generadas con sectores privados y multilaterales, actuaron, sin embargo, de manera similar a los constructores privados, es decir, con ánimo de acumular capital. La diferencia era que los organismos del Estado operan con tasas de ganancias inferiores y de de manera discriminada dependiendo la capacidad adquisitiva de la población a la cual se dirigían. El Instituto de Crédito Territorial (ICT), sería un institución que se convertiría en un instrumento privilegiado dentro de la producción estatal de vivienda y durante la década de los cincuenta y parte de los sesenta, momento de un fuerte proceso de urbanización en Bogotá, participaría con cerca del 17% de la oferta de vivienda en la ciudad. Esta promoción estatal, con el ICT, a diferencia del BCH, estaba principalmente focalizada a los sectores de medios y bajos ingresos. Sin embargo el ICT por depender casi de manera absoluta de fuentes de financiación pública, se vio sometido a fluctuaciones que eran propias del desenvolvimiento de la macroeconomía nacional y especialmente desde los años sesenta de la financiación generada desde organismos multilaterales como el AID y el Banco Interamericano de Desarrollo. Por ende la capacidad de gestión de grandes proyectos se vio limitada a las características propias de una economía dependiente de las relacio-nes internacionales de la producción, y a las orientaciones de los gobiernos de turno. Para el caso del ICT, más allá de sus complicaciones internas como empresa estatal y eventuales obstáculos producto de las condiciones nacionales e incluso de los procesos cambiarios que supu-sieron problemas de rembolso con los sectores prestamistas, logra ser una institución que promue-ve una participación significativa dentro del proceso de desarrollo de espacio urbano construido, ya 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  que desde 1964 a 1973 supera en más de un doble su producción (de 1808 a 4124 de viviendas) y aumenta su participación relativa a 21,2% de lo producido en la ciudad.  Pero dado que el problema de la vivienda ha tenido una de sus causas fundamentales en la no sol-vencia económica de una muy amplia porción de la población, fue necesario la generación de insti-tuciones que desde su actuar como organismo públicos, intentaran cubrir esta demanda no solven-te. De ahí la importancia del Instituto de Crédito Territorial (ICT), instituto estatal que tenía especial ingerencia en la producción directa de vivienda de interés social.  A diferencia del sector capitalista privado e incluso de las iniciativas estatales de carácter capita-lista, el ICT hacía de sus ganancias fuente de recursos para el financiamiento de proyectos de vi-vienda para la demanda no solvente. Como característica particular dentro de los promotores de vi-vienda, el ICT incorporaba nuevas técnicas de producción en serie, algunas heredadas de la promo-ción por encargo. Igualmente, el ICT Implantó conjuntos habitacionales que han sido herramientas técnicas para adecuar la división del suelo en diversas áreas de la ciudad y por ende logró influir en la estructura general de los precios del suelo.  Durante las primeras décadas de la segunda mitad del siglo XX, ante una clara incapacidad de los sectores formales privados que estimulasen la producción en masa de unidades habitacionales, guiados por una forma de acumulación propiamente capitalista, se opto por el otorgamiento de in-centivos de diversa índole por parte del Estado a las diferentes formas de desarrollo de espacio construido, en conjunto con intervenciones directas que buscaban mitigar el desequilibrio entre la oferta y la demanda de vivienda en Bogotá; ello impulsó un muy amplio abanico de actores que promovieron diversos tipos de edificaciones en varias partes de la ciudad.  En Bogotá la construcción ofrecida por el Estado para los sectores sociales más marginados, fue producido principalmente por dos instituciones: La Caja de Vivienda Popular y el Instituto de Crédi-to Territorial, la primera de carácter distrital y la segunda de carácter Estatal. Estas dos institucio-nes a pesar de la importancia que debían tener dentro del desarrollo urbano de Bogotá, no lograron ofrecer las unidades habitacionales que demandaba la ciudad, dejando así, vía libre para el desarro-llo del sector informal que se fue consolidando en un proceso que cobraba eficacia, ante las utilida-des dadas en el sector, fomentadas aún más por la incapacidad de muchos hogares de adquirir la vi-vienda ofrecida por el Estado por su precio. Entre mediados de los setenta y mediados de los ochenta existe un giro significativo en las políti-cas estatales con relación a la vivienda, giro que se caracteriza por focalizar esfuerzos en hacer del sector de la construcción uno de los motores de la economía nacional, haciendo así que el problema del déficit pierda relevancia como variable fundamental dentro del desenvolvimiento de los actores que hacen parte de la promoción y el consumo de la vivienda, aspectos estos que se materializaron en los objetivos macroeconómicos que tenían ahora horizonte en el aumento del empleo urbano, el aumento del ritmo económico general y en un renglón de menor importancia el de la promoción de vivienda social. En ese ánimo de promover la acumulación de capital en torno al sector de la construcción, las orientaciones económicas y políticas estatales se reevalúan frente a la forma en que se desenvuel-ven instituciones como el BCH y el ICT, especialmente por los obstáculos surgidos al momento de atraer recursos suficientes para dinamizar el sector; de ahí que desde la agenda pública se impulsó la privatización de los entes encargados de canalizar los fondos monetarios para la rama de la cons-trucción, de lo cual surgen las Corporaciones de Ahorro y Vivienda cuyo objetivo central era hacer del ahorro público una fuente de capital para los sectores que promueven la construcción como también para quienes se introducen como compradores dentro del este mercado. Es decir, que las Corporaciones de Ahorro y Vivienda (CAV), como instituciones enmarcadas en la banca privada, serán las que tendrán la competencia de captar ahorros de la nación en su conjunto, los cuales se 
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destinaran por orientación estatal a promover la oferta y la demanda de vivienda en el país, y por consiguiente en Bogotá. Para su efectivo desarrollo, las políticas públicas que buscaban convertirse en incentivo al desa-rrollo del sector capitalista privado de la construcción buscarán complementarse con la construc-ción de un sistema de indexación que tenía como fin garantizar la capitalización de tasas de interés positivas reales para los ahorradores, de modo que la inflación no terminarse perjudicando a la postre a los mismos, al tiempo que permitía adaptar los préstamos hipotecarios a largo plazo en un contexto de inflación relativamente alta.  La conjunción de instrumentos y reformas legales proporcionadas por el Estado lograron, en efec-to, transformar el funcionamiento del sector desde varios puntos de vista. En primer lugar algunas empresas de la construcción lograron catapultar la acumulación de capital como producto de las re-laciones estrechas que han existido entre las CAV y los conglomerados económicos de la rama de la construcción, que como se dijo se perfiló como uno de los sectores más vigorosos de la economía desde el patrocino de las políticas públicas estatales.  Al mismo tiempo que se enfocaron esfuerzos para que el sector privado de la construcción promo-viera la generación de vivienda popular, se busco que algunos organismos del Estado incrementaran su participación neta en este sector. Para ello principalmente se fortalecieron los recursos del Insti-tuto de Crédito Territorial, como bastión de la acción pública, pero no se logró en momento alguno dar vuelco a las razones que de fondo que imposibilita el equilibrio entre oferta y demanda de vi-vienda y sobre todo que garanticen condiciones optimas de habitabilidad de manera equitativa y generalizada en la sociedad. Para que el desarrollo del sector fuese posible, existió una suerte de cambios dentro de la macroe-conomía nacional guiados en parte por acciones artificiales gestadas en la huestes gubernamentales y multilaterales al tiempo que por la mutación social, política y economía de los actores que inter-vienen en la generación de espacio construido, en un contexto surgido de las demandas que una ciudad en expansión física y poblacional suponen en el tránsito a la metrópolización. Como parte de un proceso propio de las relaciones macroeconómicas de la nación, la adaptación del modelo de sustitución de importaciones, aún cuando ligado a un ánimo proteccionista del capital interno, requirió generar nuevas focos de acumulación ante la premura e incapacidad del sector de las manufacturas de convertirse en una rama capaz de concentrar el capital suficiente para dinami-zar las relaciones de mercado y el fomento de empleo en el marco del sistema económico imperante; razón por la cual el sector de la construcción se convirtió en el objetivo de las políticas estatales di-rigidas a potencializar y mejorar la capacidad del gran capital en este sector, fomentando su margen de utilidad y su capacidad acumulativa, con el objetivo de que este diese paso a la dinamización económica deseada por las políticas gubernamentales. A cambio de las políticas de incentivo al sector de la construcción, las acciones del Estado fueron disminuyéndose caudalosamente en cuanto la generación de viviendas; el Instituto de Crédito Terri-torial fue menguando permanentemente su capacidad de acción llegando a su liquidación y práctica desaparición, y con ello desaparecieron también las posibilidades reales del desarrollo de oferta de vivienda por parte del sector público, en un escenario en el que en términos reales, la demanda de la intervención pública aumenta constantemente.  Por su parte la Caja de Vivienda Popular ofreció desde la escala local la construcción de viviendas pero de manera muy austera y modesta. Aún cuando incentivó el desarrollo por medio de planes de autoconstrucción, en gran medida obedeciendo los lineamientos de organismos multilaterales, es-tuvo lejos de tener la capacidad de interferir positivamente en el desbalance existente entre la alta 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  demanda de vivienda para sectores populares y la limitada demanda existente tanto del sector público y privado formal.  El ICT se mantuvo como institución estatal primada dentro de la producción de vivienda para los estratos populares, pero su ritmo de producción se vio opacada sustancialmente por las determi-nantes macroeconómicas y las políticas estatales en torno a la vivienda en el marco del declive del estado de bienestar, y fue el caso de Bogotá el que más críticamente se damnificó en esta situación dados los impulsos de la descentralización de recursos públicos adelantados desde varias instancias gubernamentales.   
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La interacción de formas de construcción de la vivienda en Colombia Más allá de la acción de los individuos que procuran una satisfacción inmediata de sus necesida-des habitacionales, o de la acción coordinada de los entes públicos en el desarrollo de áreas residen-ciales, son por lo menos cuatro las formas en que se podría de categorizar el desarrollo de las vi-viendas en las ciudades; a saber, la producción estatal, la producción capitalista , la producción por encargo y la producción informal. Estas cuatro formas son procesos que coexisten e incluso «convi-ven» entre sí, para darle cabida a un complejo proceso de construcción de la ciudad, enmarcado en un contexto abarrotado de tensiones entre intereses complementarios y divergentes y la premura de satisfacer necesidades de enorme importancia para el devenir de la sociedad en su conjunto; premura que se enfrenta a un fuerte obstáculo omnipresente, a saber, las limitadas posibilidades de hacer efectivo y viable la construcción del espacio y la generación de viviendas. La interacción entre las formas de construcción de viviendas y la importancia que ha tenido cada una de éstas en el marco general de la oferta de vivienda para Bogotá, por supuesto ha sido diferen-te en varios periodos. Sólo en el siglo XX se pueden identificar tendencias significativamente diver-gentes, que se caracterizan por una u otra prioridad dentro de las formas de desarrollar el espacio construido con funciones residenciales (Jaramillo y Alfonso, 1997). La interacción entre estas diver-sas formas, cobra especial importancia a la hora de explicar el desenvolvimiento territorial de la pe-riferia sur de Bogotá y en espacial de la conurbación entre Soacha y Bogotá, la cual se fue consoli-dando a partir de varias modalidades de urbanización.  En Bogotá, el aumento de la población, en suma con las acciones estatales en el marco del estado de bienestar y el fomento de esta rama por parte de la banca privada, permitieron que la consolida-ción del crecimiento de la ciudad vivida en los sesentas y setentas, implicara un alto dinamismo de las fuerzas productivas de los sectores de la construcción, y con ello se dio paso a la sofisticación y fortalecimiento de esta rama capitalista que promovió la generación de espacio construido y que empezó a hacer contrapeso a las formas tradicionales de desarrollo de espacio construido caracteri-zado por la intervención unitaria y en ocasiones aisladas de predios.  Un tipo de producción formal que tuvo gran importancia en el marco de la producción formal fue la de desarrollos específicos que, por ser tales, no se enmarcan en las formas de producción masiva impulsada tanto por el sector público –programas de vivienda del Estado– ni privado –producción de las empresas capitalistas de la construcción–. Se trata de la producción por encargo (Alfonso y Ja-ramillo, 1997), caracterizada por el desarrollo de unidades habitacionales de manera relativamente aisladas, en la cual es el consumidor final es el que impulsa el proceso de construcción de la vivien-da, y no el productor como sucede en el caso de la promoción estatal o capitalista. Esta producción por encargo resulta del impulso surgido en la demanda de unidades habitacionales manteniendo un carácter formal y legal de su desarrollo.  Este tipo de producción difícilmente puede desarrollarse de manera masiva, dado que se limita a la contratación directa de un agente especializado en la rama técnica de la construcción, como inge-nieros o arquitectos, que se encargan de materializar un proyecto especifico que difícilmente supera el desarrollo de un predio. Como forma de respuesta alternativa frente a la incapacidad de la promoción capitalista de la construcción. La producción por encargo ha sido una forma de construcción de áreas residenciales que ha tenido especial acogimiento en los estratos altos, dado que la elaboración unitaria bajo pa-trones técnicos regulados supone un aumento significativo del costo marginal de las unidades de vi-vienda que se desarrollan. Sin embargo, aún con las limitantes que este proceso supone, esta forma 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  de producción ha alcanzado en diferentes momentos de la historia del crecimiento de Bogotá una posición predominante en comparación con las demás formas de construcción, lo que fue fortaleci-do bajo la figura de desarrollos relativamente exclusivos por su condición de desarrollo unitario im-pulsado por la satisfacción de las necesidades habitacionales del consumidor del espacio construido. Este proceso que no puede considerarse propiamente como informal y menos aún como ilegal, si-gue siendo un proceso en el que es el usuario del espacio construido quien promueve el desarrollo de un lote vacío por medio de la contratación de un agente técnico, dado como resultado un amino-ramiento del desarrollo de las capacidades técnicas, producto de la incapacidad de hacer de este un proceso estandarizado, repetitivo y de producción en masa.  Esta forma de desarrollo transicional de los espacios construidos destinados a la vivienda, es pro-ducto de un relativo atraso o inmadurez del sector capitalista de la construcción, dado que deja la responsabilidad de la misma a la demanda. Incluso la consolidación «por encargo» al momento de consolidarse como forma del desarrollo, se convierte dentro de la órbita mercantil en un obstáculo para la proliferación de la producción capitalista del espacio construido.  Justamente la producción por encargo llego a ser la forma de desarrollo de espacio construido pa-ra vivienda en casi el 50% para el momento de consolidación del crecimiento de Bogotá hacia los años sesenta y setenta (Jaramillo, 1990). De entre las diferentes formas de producción de desarrollo del espacio construido, acumuló importancia el agente que promovía el desarrollo urbano por me-dio de la adquisición y fraccionamiento de predios tendientes a ubicarse en la periferia de la ciudad, así la construcción fuera realizada por medio de la intervención de terceros por medio de la figura de encargos, en un proceso que se caracterizaba por una sustancioso incremento de precios de suelo en los terrenos dispuestos a ser desarrollados.  A pasar de la importancia de la producción por encargo , durante la segunda mitad del siglo, el sec-tor financiero progresivamente se incorporaría de manera mucho más formal como uno de los ele-mentos que daría de manera más contundente impulso y estimulo a la acción económica que viabili-za el efectivo desarrollo de la rama de la construcción como sector rentable y económicamente sos-tenible para las inversiones de grandes capitales, lo cual se sumó al impulso que el sector asumió, además, por sus ventajas comparativas: la capacidad de generación de empleo no calificado que lo favorece en el marco político formal en una sociedad que ha tenido siempre altos márgenes de des-empleo urbano, y la capacidad de desarrollarse como sector requiriendo pocas importaciones. Por estas razones dicho sector se convirtió, desde los setenta, en una fomentada rama de la economía, en un contexto sujeto a políticas proteccionistas y con escasez de divisas.  El desarrollo y la sofisticación del mercado de bienes inmuebles, permitió un mejoramiento de la utilidad, primero en aquella que es dirigida a los sectores de más altos ingresos, caracterizada por ser una producción lujosa, en cuanto la localización y el propio producto, pero enseguida también, para las demás capas sociales que se ven sometidas a un mercado que por inercia sube su tasa de retorno del capital invertido y por ende un aumento del precio final del espacio construido; de tal suerte que el cogollo de promotores de la construcción de gran tamaño sólo producirá, indistinta-mente el estrato, cuando su rentabilidad se asemeje a la que obtiene en la producción destinada a los sectores adinerados.  La obtención de poder del sector financiero dentro de la dinámica mercantil de la producción de espacio construido, por un lado, fomenta el desarrollo masivo de espacio construido sujeto a lógicas de producción en masa dentro de un mercado legal, pero al tiempo concentra el beneficio de su pro-ducción en un grupo limitado poseedor de grandes capitales, dueño del mercado inmobiliario y arti-culado a los bloques de poder del sector financiero igualmente poderoso pero minúsculo. 
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Dadas estas condiciones, los elementos derivados, dependientes y allegados al mercado de espacio construido tienden a someterse un alza en sus costos, tal como ha sucedido con el precio del suelo y de los intereses reales derivados del mercado de bienes inmuebles dentro del sistema financiero, produciendo que las utilidades económicas se maximicen al tiempo que se concentran en promoto-res –empresas constructoras de gran capital–, financiadores –corporaciones de ahorro y vivienda– , y los terratenientes del suelo urbano. Curiosamente, mientras la concentración y acumulación del capital se acentúa y con ello crecen las utilidades de los grandes promotores, financiadores y los terratenientes, no crece de manera similar la producción global de unidades habitacionales ya que, ante todo, lo que ha hecho es remplazar la producción unitaria y la realización generada desde la actividad del pequeño capital. El problema de la vivienda entonces se halló frente a la tensión y contradicción que supone una aumento de la con-centración que no se desenvuelve igualmente con el desarrollo de viviendas, lo cual supone el forta-lecimiento de un mercado y una rama productiva, que más allá de la posibilidad del desarrollo en serie, no ha tenido repercusión positiva sobre el bienestar de la sociedad. Peor aún, gran parte del aumento neto de utilidades en el sector, no es producto de un mejoramiento técnico de las fuerzas productivas –que reflejara un mejoramiento en la productividad– sino ante todo del control mo-nopólico de las oportunidades de inversión. La ventaja económica que supuso el modelo de sustitución de importaciones para el sector de la construcción, y que tuvo ahínco con la acumulación generada de las grandes rentas surgidas de la generación de vivienda lujosa para los sectores de altos ingresos durante gran parte de la segunda mitad del siglo XX, paulatinamente se vio afectada en por lo menos dos factores concomitantes. En primer lugar la demanda efectiva de viviendas lujosos se agota como consecuencia de la producción desmesurada y, en segundo lugar, el impacto de la declive de las grandes bonanzas económicas –las legales, cuanto menos–, que se refleja rápidamente en la dinámica del mercado inmobiliario. Con la creación del UPAC, se logró, por parte de Estado, catapultar el sector de la construcción, convirtiéndolo en uno de los más importantes renglones a nivel nacional de la economía formal. La canalización del ahorro hacia este sistema, y el soporte y seguridad de la inversión tanto de la de-manda y la oferta de los actores del mercado de la vivienda, para mantener un acumulado y una in-versión segura respectivamente, ayudó a que una parte importante de capitales se destinaran a los bienes inmuebles, que fueron además particularmente cotizados por las eventuales bonanzas económicas de origen legal e ilegal, sin que con ello, por supuesto, se lograse reducir efectivamente el desequilibrio entre oferta y demanda de unidades habitacionales y los problemas sociales subse-cuentes a esta situación.  Como resultado subsecuente del sistema UPAC, se presenta una concentración de capitales de sig-nificativa envergadura, producto de los altos precios en el mercado inmobiliario, precios que tien-den a ser producto de un mercado monopólico u oligopólico producto de bloqueos de competencia y derivado de tendencias de especulación; capitales que tienen como base el ahorro privado que es obtenido de manera relativamente barata y con una limitadísima intervención estatal dado que se pierde la posibilidad de canalizar el ahorro para la producción pública –proceso que estaba a cargo de Banco Central Hipotecario– para dar paso a la acumulación de un puñado de empresas particula-res, las corporaciones de ahorro y vivienda, favorecidas por el derecho privado. El impulso desarrollado por mecanismos estatales, y capitalizado por el sector financiero y los grandes capitales de la construcción, daría un vuelco significativo al desenvolvimiento de la ciudad en expansión desde la década de los setenta. Si bien es cierto que para la década de los ochenta que Bogotá fue mermando su crecimiento relativo de población, como también de su expansión radial hacia la prefería norte y sur, no por ello el crecimiento neto fue menos significativo, pues su volu-men total representó una fuente valiosa para un mercado de la construcción que se encontraba en 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  auge y que logró desde el fomento de la producción en masa y bajo la lógica de la empresa capitalis-ta ligada a la generación de espacio construido, apropiar la gran mayoría de nuevas unidades habi-tacionales, dejando así como excepcional, en términos relativos, la autoconstrucción y la construc-ción por encargo, por lo menos dentro del la órbita del mercado legal de los bienes inmuebles en la ciudad. El estancamiento económico, sin embargo, generado en el panorama mundial también desde la década de los setenta, se inserta en Colombia como el resultante de la inercia que suponen las rela-ciones internacionales de dependencia. El sector de la construcción, que desde los sesenta había si-do entendido como el sector que lideraría el impulso económico nacional ya había perdido este pri-vilegio gubernamental, y en él se sintieron las primeras oleadas de la crisis como sucedería con otros bienes duraderos de la economía nacional. Sólo hasta bien entrada la década de los ochenta, el sector de la construcción busca obtener los privilegios como sector de alto dinamismo dentro de la macroeconomía nacional, pero para ello busca una nueva estrategia: la inserción de las empresas capitalistas de la construcción en la generación de la vivienda para los sectores populares, bajo el supuesto de un aumento significativo de su dinamismo. Para que esto fuese posible se necesitó de la generación de herramientas que regulasen la funcio-nalidad de las Corporaciones de Ahorro y Vivienda a favor de que las mismas tuviesen más capaci-dad de concentrar y acumular sus recursos principalmente por un aumento a la indexación ya im-pulsada por el sistema UPAC, en donde se buscaba un aumento escalonado en los intereses discri-minados por estrato para sus usuarios, en procura de la generación de subsidios a favor de los estra-tos más bajos, y obligando a estas corporaciones a destinar recursos a la vivienda popular por me-dio de otorgamiento de cupos de cartera por estrato. Por lo tanto, desde incentivos gubernamentales se procuró que la promoción capitalista de la construcción, que era quien canalizaba los recursos de las Corporaciones de Ahorro Vivienda, au-mentara su participación e importancia dentro de la dinámica económica, al tiempo que ésta se en-caminará al desarrollo de la vivienda popular. El resultado del privilegio que las políticas guberna-mentales que se dieron a rama de la construcción, es que el modo de producción capitalista, que ar-ticula el actuar estatal y empresarial privado, se vio sustancialmente favorecido dado que sus prin-cipales agentes se encargaron de capitalizar el ahorro público, fortaleciendo sus posibilidades de in-versión producto de una acumulación de capital e instrumentalizando el marco institucional gesta-do desde el Estado y los organismos multilaterales, lo cual, sin embargo, debilitaría la otra forma de desarrollo de espacio construido propia del mercado legal de la construcción: el desarrollo «por en-cargo», el cual se vio marginado de la acelerada acumulación en esta rama dados los preceptos so-bre los cuales se constituyó la política pública. No obstante, los cambios en la orientación de la política pública y en el desenvolvimiento de los instrumentos financieros, inclinaron la promoción de vivienda hacia los estratos altos, dado que allí era donde tradicionalmente se ha fomentado la demanda efectiva de producción formal dentro de las relaciones mercantiles. En gran medida, esta inclinación fue prevista desde las orientaciones de la política pública y su materialización practica fue posible, en buena parte, por las bonanzas de los renglones primados de la economía nacional –como el caso de la economía cafetera–, en comple-mento con la penetración de divisas fruto de las economías ilegales que se tradujeron en un aumen-to de la demanda efectiva de vivienda de lujo.  Al tiempo, el acumulado de la oferta de vivienda destinada a sectores poblacionales de altos ingre-sos llegó al cenit y con ello se produjo una sobreoferta de este tipo de mercancía que aún así siguió siendo excluyente. Como resultado se saturó una demanda de vivienda que en términos poblaciona-les era proporcionalmente reducida, mientras que se limitó la oferta de vivienda para un amplio porcentaje de población lo que se tradujo en un aumento en la contradicción entre oferta y demanda 
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de unidades habitacionales a razón de la renta del suelo y los procesos de segregación socioespacial y que se manifestó de manera más contundente en el marco de una aguda crisis de realización de productos para los empresarios de la construcción El desenvolvimiento de toda una suerte de reformas que fueron capitalizadas por el sector capita-lista privado, llevó a que justamente esta forma de producción de vivienda se capitalizara hacia me-diados de la década de los ochenta, momentos en el que llegó a representar alrededor del 55% del total de las unidades habitacionales producidas, lo que supone un aumento muy considerable en la producción neta. Por su parte, el modo de producción «por encargo» apenas si se mantuvo como modo relativamente común de la producción de viviendas, ya que su participación llegó a ser tan sólo el 4% del total de la producción de unidades habitacionales. Mientras tanto la vivienda de pro-moción estatal, tuvo la participación osciló alrededor del 20% de la producción total a nivel nacio-nal, pero tuvo espacialmente un estancamiento para el caso bogotano por las dificultades propias del sector de la construcción, pero muy especialmente por la dificultad en el acceso a tierras para el desarrollo de los proyectos (Jaramillo & Alfonso, 1997). Dentro de la perspectiva de los promotores de esta forma de producción, resulta importante iden-tificar que en el marco del crecimiento y la consolidación del desarrollo urbano, los estratos socioe-conómicamente medios, medio–altos e incuso una porción de los estratos bajos, se convierten pro-gresivamente en una demanda efectiva en el mercado de la vivienda viable para la producción capi-talista, en cuanto permite utilidad y acumulación de capital a un tasa sostenible dentro de su pers-pectiva económica. De esta manera el desarrollo de la ciudad, desde su dimensión física, gradual-mente va asumiendo a un nuevo actor que cobra importancia como promotor: los bloques de poder del sector económico de la construcción, que empiezan a contrarrestar progresivamente a la auto-construcción, la construcción por encargo e incluso a los constructores piratas. Desde la década de los ochenta y noventa, entonces, acontece un hecho particular dentro del desa-rrollo de la ciudad periférica tendiente a la exclusión, pero propia de los sectores socioeconómicos medios: la producción en masa de unidades habitacionales. Sin embargo, seguía manteniéndose la producción por «detal» tanto desde los sectores socioeconómicos empobrecidos, como también de los estratos altos que en aras de la exclusividad siguen fomentando la producción por encargo sobre la capitalista. En el caso de los sectores de bajos recursos económicos tiende a presentarse la oferta de vivienda en dos formas de producción disímiles pero forjadoras del espacio construido en las pe-riferias urbanas: la denominada «vivienda social» y la producción espontánea surgida del encargo y determinada a su producción por etapas según las capacidades adquisitivas de los hogares.  Por tanto, manteniendo la tendencia que lo ha caracterizado, el mercado formal y legal de la cons-trucción no lograría suplir las demandas de vivienda de la población de menores ingresos, dado que las lógicas mercantiles sobre las cuales se transa la comercialización del suelo y el espacio urbano desarrollado, impide el acceso al espacio construido cuando el agente consumidor tiene por factor común la escases de recursos económicos. En este sentido, haciendo un resumen de la urbanización del área metropolitana de Bogotá, se puede identificar que la producción formal fue relativamente minoritaria dentro en comparación con otras formas de producción, dado que no ha logrado dar respuesta a la «demanda social de vivienda», que es la que más demanda real tiene, por sus carac-terísticas de tamaño que son intrínsecas a lo que aquí se ha llamado la urbanización de la pobreza. Tampoco la producción «por encargo», que tiende a ser muy exclusiva a razón de su costo, ni la pro-ducción capitalista privada en donde predomina la construcción a gran escala de edificaciones que tienen a la homogenización del producto, lograron dar solución efectiva a la demanda social de la vivienda en Bogotá. Por esta razón, la mayoría de la construcción de unidades habitacionales res-ponde al denominado proceso de autoconstrucción, ampliamente generalizado en los sectores popu-lares, en donde la construcción de vivienda se presenta según las capacidades adquisitivas del hogar 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  u hogares que en ella viven y su desarrollo responde a un proceso progresivo caracterizado por la «añadidura» de las construcciones que dan como resultado barrios sumamente heterogéneos y am-biciosos en cuanto la maximización de la utilidad de los espacios que son viables para el desarrollo de construcciones. ILUSTRACIÓN 141. VIVIENDAS POR AUTOCONSTRUCCIÓN EN EL SUR DE BOGOTÁ 169
 
 
  
                                                              
169  Titulo de la Fotografía: Chalet en los cerros del sur; Autora: María del Carmen Peña. Tomado de http://www.sdp.gov.co/. Secretaría de Planeación, Alcaldía mayor de Bogotá.  
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El Liberalismo Económico Y La Vivienda Estatal Desde la segunda mitad de la década de los ochenta, la promoción de vivienda popular formal se vio, entonces, sumergida en un amplio decaimiento, principalmente por la contracción de activida-des del ICT, que grosso modo, era la institución vanguardista de la oferta de vivienda para sectores sociales de bajos recursos. A ello se le suma la oferta desequilibrada del sector privado que favore-ció a la población con mayor capacidad adquisitiva y el aumento generalizado de los costos de cons-trucción (que afecto también a las dinámicas de autoconstrucción). Así se debilitaron las posibilida-des de ampliar la oferta del espacio construido para la población de menores ingresos e incluso a una amplia porción de la clase media desde la promoción estatal. Pero al tiempo que el modelo de Estado De Bienestar se venía abajo, existirían intentos del sector público de armonizar las acciones de las empresas estatales con relación a la creciente importancia de los agentes del mercado en el direccionamiento de la economía. Frente a la contradicción de la excesiva oferta de vivienda lujosa y la demanda exorbitada de vivienda para sectores sociales de re-cursos limitados, el gobierno nacional fortaleció el ICT como instrumento público para la generación de vivienda para sectores populares e incentivó al sector privado en esta misma dirección, regulan-do las tasas de interés por medio de la diferenciación y discriminación focalizada en los créditos otorgados por las Corporaciones de Ahorro y Vivienda, de tal suerte que se buscaba generar subsi-dios cruzados desde los sectores de altos recursos económicos, que tenían tasas de interesa más al-tas en sus créditos, hacia la población de menores recursos que pagaban interesas más moderados. Al tiempo, desde las disposiciones estatales se promovió la imposición de cuotas en los préstamos realizados por las CAV, para que estas estuvieran obligadas a disponer parte de los recursos desti-nados a créditos para el fortalecimiento de los proyectos generadores de vivienda social para los sectores poblacionales de menor capacidad adquisitiva. En el marco de este cambio de la política pública de vivienda, se presentó una fuerte puja entre el sector privado capitalista y el propio Estado, dado que de una parte las empresas particulares de la construcción buscaban que los riesgos y costos de oportunidad que suponía trasladar su oferta al sector popular fueran una responsabilidad que debía asumir el sector público, mientras que, como respuesta a tal situación, la acción estatal opto por trasladar los ahorros de las Corporaciones de Ahorro y Vivienda al ICT, dado que así se buscaba dinamizar una producción masiva de vivienda, puesto que el sector privado capitalista se rehusó a interiorizar los objetivos trazados por el Estado. A tal punto se presentó esta tensión, que desde el sector privado se fomentó una «huelga de inver-sión» por un periodo extendido, lo que debilitaba la prospectiva macroeconómica de la nación en su conjunto, dado el poder de la rama y el carácter oligopólica de la misma. Si bien en el marco de este redireccionamiento de la política pública de vivienda se aumentó con-siderablemente la producción destinada a los sectores populares, principalmente fomentados por el sector público y minoritariamente por el privado formal; igualmente se padeció de un amplio núme-ro de problemas que afectaron tanto la demanda como la oferta de unidades habitacionales e inclu-so del sistema mismo de producción. De una parte del Instituto de Crédito Territorial fue incapaz de soportar el peso administrativo y fiscal que implico el traslado de fondos de las CAV, lo que fomentó los vicios burocráticos en los que se había sumergido, además no contaba con a capacidad de direccionar adecuadamente dichos fon-dos en programas que en lo práctico resultaran eficientes, pues en varios casos, dados los costos y el precio final del espacio construido o por las características mismas de quienes se perfilaban como beneficiarios de los proyectos, las herramientas financieras no daban posibilidad de acceso a sus po-tenciales beneficiarios.  
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  Estos últimos no contaban con demanda efectiva, o una vez que los inmuebles eran comprados los beneficiarios no terminaban pagándolos por sus condiciones económicas, lo que fomento a la post-re, dadas las incapacidad de generar mecanismos de presión efectivos, una tendencia del «no–pago» entre muchos de los pobladores de estos proyectos fomentados por el ICT, agudizando una crisis en esta institución, generalizando así, las contradicciones del sistema de vivienda, más aún cuando las condiciones fiscales impidieron pagar los «prestamos forzosos» que había adquirido con el sector privado por medio las Corporaciones de Ahorro y Vivienda, prestamos que incuso resultaban más costosos que los fondos habituales del ICT, lo que se tradujo en una suma a las dificultades transver-sales del sistema de vivienda que, como se comento arriba, dependía de las fluctuaciones macroe-conómicas de una economía nacional dependiente, poco estable y tendiente a la crisis. Por lo tanto, el resultado final de esta situación fue un giro significativo que terminó por favorecer a la empresa capitalista privada de la rama de la construcción, pues el ICT se vio obligado a reducir sus inversiones y fueron las CAV, las instituciones que se encargaron de canalizar el ahorro público para el desarrollo de vivienda, lo que a la postre, luego de 1986, se tradujo en una inclinación de la oferta hacia sectores socio–económicamente altos, dado que desde este año es que se reactiva la demanda efectiva para este sector, generando entonces que la rama capitalista de la vivienda siguie-ra manteniendo su función tradicional. Desde mediados de la década de los ochenta, las influencias del liberalismo económico se materia-lizan en las directrices gubernamentales, incluyendo por supuesto, el sector de la vivienda. Bajo esta óptica, las acciones estatales desarrolladas y promovidas por los gobiernos nacionales, consolidaron un modelo de desarrollo mercadocentrico abandonando así el modelo de Estado de Bienestar formu-lado décadas atrás desde lineamientos multilaterales que se enmarcan en el modelo cepalino.170Intervenir en las dinámicas del mercado como forma correctiva más no como regulador y orienta-dor de las características estructurales de la macroeconomía nacional, se convirtió en el nuevo hori-zonte del accionar estatal, ello supuso centrar la acción pública en la generación de subsidios, cuotas de cartera e incentivos y desincentivos sobre la oferta y la demanda, pero promoviendo la oferta ya no involucrándose en todo el proceso productivo sino sobre todo distribuyendo recursos económi-cos que fomenten la acción privada y destinando subsidios para discriminar la demanda. En resu-men, la acción del Estado resulta cada vez más tangencial en el sector vivienda a modo de reflejo de relaciones multisectoriales de la economía nacional.  
  
Con este contexto, se disminuyen e incluso se suprimen las condiciones que de una u otra forma limitan el accionar del sector privado en su intensión de generar espacio construido, mientras que el ICT, pierde sus dos funciones centrales: deja de producir vivienda social y también deja de ser una institución que en la práctica amplía el acceso a la financiación a un amplio número de demandantes                                                               170 En efecto gran parte de los cambios del modelo de desarrollo fueron materializados en los gobiernos nacionales de los años ochenta en Colombia: “Los funcionarios de los gobiernos sucesivos al de Belisario Betancur están muy influencia-dos por una ideología de liberalismo económico, que desconfía fuertemente de la acción del Estado y pone toda su fe en la acción espontánea del mercado. Con estos criterios interpretan los acontecimientos del plan de Betancur. Para ellos, este plan tuvo dos grandes fallas, que intentan corregir. En primer lugar, estiman que la tentativa de alcanzar simultáneamente un objetivo económico (la reactivación de la inversión en construcción). y un objetivo social (el impulso a la vivienda so-cial), que juzgan de un corte keynesiano ya obsoleto, es algo inadecuado. Significa forzar las tendencias naturales del mer-cado a partir de medidas coercitivas y distorsionantes (los subsidios cruzados y las cuotas de cartera). Por lo tanto, van a relajar estas medidas y a intentar atraer la inversión privada al sector popular con incentivos a la demanda y no con res-tricciones a la oferta. Y por otro lado, juzgan que el carácter estatal del JCT, al que juzgan irreformable, es el responsable de todas las ineficiencias y equivocaciones de la política.”( Alfonso, Jaramillo, et alt: 1997: 66) 
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de vivienda social, lo que bien se puede leer como el retiro efectivo de la principal institución del Es-tado en la promoción de vivienda para los sectores populares. Con la relativa ausencia del Estado en los procesos productivos de la generación de espacio cons-truido para satisfacer las demandas residenciales, se mutila la acción pública, que desde entonces se centrará en la canalización de recursos de la sociedad, para impulsar y aumentar la curva de de-manda efectiva de vivienda; ello lo pretenderá conseguir, por medio de subsidios, lo que es, en otras palabras, que el Estado se convierta en el ente que brinde las condiciones para el funcionamiento del mercado inmobiliario, por medio de la inyección de recursos económicos, con los cuales, por medio de una suerte de acciones de regulación y control, se buscaba privilegiar la población de re-cursos moderados, que por medio de la otorgación de subsidios puede ingresar al mercado con un mayor rango de acción y elección dentro de la oferta mercantil existente y propiciada por sectores formales y privados de la construcción.  El supuesto de este enfoque es la eliminación de las insuficiencias burocráticas técnicas a las que son proclives las instituciones del Estado cuando el mismo se inserta en la producción, el cambio y la distribución del espacio construido en el marco mercantil. Esta iniciativa hereda gran parte de los postulados surgidos en Chile bajo el gobierno dictatorial de ultraderecha encabezado por Augusto Pinochet, con el cual se da paso a la eliminación de los programas de vivienda de alta ambición por parte del Estado, lo que se traduce, a la larga, en la liquidación del ICT y el surgimiento del INURBE, institución que sería la encargada de la administración de subsidios para el acceso a vivienda. En 1994 en el marco de los cambios estructurales de la acción del Estado que desarrollo la Consti-tución de 1991, se líquida el ICT. De esta manera el Estado decidió cambiar la acción desarrollada por este instituto y a cambio crea el Instituto Nacional de Vivienda de Interés Social y Reforma Ur-bana (INURBE), que asigna y entrega subsidios para que los hogares que tengan capacidad de com-pra y puedan adquirir casas y lotes en el mercado, con financiación en UPAC. De esta manera el Es-tado prácticamente se aísla de adquirir tierras y construir directamente soluciones habitacionales. En el marco del cambio de enfoque de la política pública incrustada en el modelo de desarrollo mercadocentrico, el problema de la vivienda siguió padeciendo de su mayor deficiencia: el desarro-llo de una oferta que fuese capaz de suplir las demandas habitaciones de la sociedad en su conjunto. En este caso lo que termina sucediendo, una vez más, es la inclinación de la oferta hacia la vivienda de lujo y la marginación en el escenario de acción del sector público sobre las Cajas de Ahorro y Vi-vienda en cuanto a la función de la producción y consumo de las unidades residenciales para los sec-tores populares de la sociedad, marginación que es producto de la maximización de la productividad y rentabilidad de los actores privados inmersos en este proceso según los determinantes del merca-do, de tal suerte que ni aún los beneficiarios de los subsidios logran encontrar las condiciones opti-mas para acceder a planes de financiación de largo plazo en la banca comercial, lo que agravó el ya complicado problema de la limitada cuantía que suponen los subsidios. Por tanto, el cambio de enfoque en el modelo de desarrollo mantuvo la ineficiencia de la sociedad en su conjunto, incluyendo al Estado, el mercado y la sociedad civil. Esta deficiencia se vio agudizada con los plazos de asignación de los subsidios que fueron sumamente dilatados y sus montos resulta-ban en la práctica escasos, razón por la cual el subsidio como figura central de la política de vivienda no fue ni viable, ni aprovechado por el grueso de la población, ya que el aumento del precio de las viviendas era mucho más acelerado que la capitalización de las ayudas estatales. Con la consolidación de la figura de subsidios, la acción pública en el sector de la vivienda tiene como fin identificar la población posiblemente beneficiaria y discriminar la otorgación de los mis-mos según el ingreso de los hogares, de tal suerte que a menor ingreso, mayor es el monto del sub-sidio lo que supone un mayor porcentaje del precio de la vivienda amparado por el subsidio, por 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  ende resulta siendo una mayor posibilidad de acceder a la financiación a largo plazo, pues los préstamos a las entidades bancarias, terminan siendo mayores cuando de antemano se cuenta con un recurso económico dispuesto al fin de conseguir la vivienda. A pesar de una marcada tendencia al mercadocentrismo como directriz en el modelo de desarro-llo, se mantienen en la década de los ochenta y noventa programas asistenciales de subsidio y mejo-ramiento, los cuales se apoyan en el trabajo familiar de los autoconstructores que con ayuda o no, han venido desarrollando el espacio construido en gran parte de la ciudad. Esta tendencia surge de la imposibilidad del Estado para resolver el problema de vivienda, sin embargo dicho cambio tiende a agravar las ya precarias condiciones de vida de los beneficiarios, dado que la legalización de la te-nencia de la tierra, su pago comercial y las condiciones de amortización del crédito de los materiales que entrega el Estado, y el propio pago de las cuotas del UPAC, implicaron la inviabilidad de que muchos hogares soportaran el «costo legal» de las viviendas, por lo que a la postre terminan siendo expulsadas de las mismas dadas las deudas adquiridas, de tal suerte que no solamente pierden el lu-gar de residencia sino también el trabajo en ella invertida. Dado el desmonte de las instituciones públicas que de manera directa promocionaban áreas cons-truidas para satisfacer las demandas de vivienda Bogotá, la nueva estrategia del Estado, en el mode-lo mercadocentrico, es la generar condiciones para focalizar las acciones de la rama privada de la construcción, regulando una serie de elementos legales y físicos que permitan hacer viable la cons-trucción de áreas residenciales destinada a los sectores de menores recursos económicos.  En diciembre de 1998 surge METROVIVIENDA Bogotá. Este es el organismo que tiene por función principal seleccionar grandes zonas de la ciudad que no hayan sido desarrolladas y que son poten-cialmente nuevas ciudadelas. Para ello adquiere, por medio de la compra mercantil o la expropia-ción, terrenos que se disponen para el desarrollo de un proyecto, generando las condiciones, igual-mente, para la adquisición de estos terrenos a quienes van a ser sus futuros propietarios. También esta institución realiza el diseño urbanístico del proyecto y en él se incluyen además de las áreas que pueden ser destinadas para la vivienda, las vías, los parques, los colegios, los comercios y las zonas de salud. METROVIVIENDA se encarga de la contratación para la construcción de las redes de servicios públicos y sus respectivas vías. Con este proceso de urbanización de infraestructuras, co-mercializa las áreas destinadas a residencia a agentes constructores comerciales legales para que construyan y vendan las viviendas con precios controlados por la institución, es decir del Estado.  En síntesis, el Instituto de Crédito Territorial se mostró ineficiente a la hora de generar proyectos de gran envergadura, sobre todo por la poca experiencia que tenía en el proceso de acceder a la tie-rra, materializar la inversión, la distribución del producto dentro de la oferta más estable financie-ramente y por las presiones a la que se vio sometido por parte de los particulares que intervinieron (Jaramillo, 1990). A la postre, lo que pareciese concluirse es que las instituciones públicas están in-capacitadas para hacer proyectos de gran envergadura para mitigar el déficit de vivienda popular, cuando realmente han fallado por postergar los privilegios del sector privado en un mercado de oli-gopolio y sumamente rentable. Los intentos de hacer de las instituciones públicas, verdaderas promotoras de la vivienda, han fra-casado principalmente por la imposibilidad de las mismas de superar los atascos generados por las lógicas económicas sobre las cuales se asientan los procesos productivos. Mientras sean sectores privilegiados de la construcción los que tengan injerencia en el desarrollo de las decisiones de los proyectos y sea la búsqueda de lucro la que interviene en alguna parte del proceso, inevitablemente se caerá en un reduccionismo peligroso ligado a la recuperación de la cartera.  
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Los discursos formales sobre la informalidad urbanizada en Colombia: El proceso de urbanización en Colombia, como en otras muchas sociedades dependientes, tuvo en sus rasgos más generales un aumento constate de la población en las ciudades –generalmente mi-gratoria– y simultáneamente un descenso relativo en la oferta de empleo urbano. El florecimiento de la industria que se presentó con mayor fuerza entre la década de los cuarenta y la década de los setenta, sufrió desde entonces, un declive significativo, cuando no un descalabro en varias ramas que agudizó la contracción del tema laboral entre población –demanda– y empleos existentes –oferta–, que como resultado ha generado una altísima proporción excedentaria. (Aprile–Gniset, 2003). El volumen de la movilidad demográfica de la población Colombiana en el proceso de urbaniza-ción de la sociedad, fue un proceso cargado de obstáculos a razón de las ineficiencias en elementos indispensables como viviendas, infraestructuras, equipamientos, entre otros; producto de las inca-pacidades de planear y diseñar ciudades sujetas a tales fenómenos de crecimiento y descomposi-ción. Así, las concentraciones de población, condiciones necesarias pero no suficientes para hacer ciudad, dieron paso a paisajes urbanos deteriorados e inmensamente contradictorios. Bajo el de-terminismo disciplinar del floreciente urbanismo en Latinoamérica, el tránsito de la vivienda gene-rada bajo principios formales, pasó de la producción por encargo, de producción particular y en nuestro caso muy determinada por el patrón de casa californiana (Echeverría, 2003), a un desarro-llo en masa guiado por una especie de producción industrial de la vivienda, mientras que para los sectores populares los barrios obreros fueron remplazados con la oferta gestada desde el Estado.  Desde los sesentas, bajo la influencia del programa Alianza para el Progreso, el problema de la vi-vienda se manifiesta dramáticamente en expresión más fácilmente reconocible: el déficit cuantitati-vo surgido del alto sobrepaso del crecimiento de la ciudad en relación a las capacidades de respues-ta por parte del sector oficial, público o privado. Así como sucedería con la pobreza en el caso de los países sumergidos en la industrialización en el siglo XIX, de nuevo, serían los procesos de urbaniza-ción los que visibilizarían las contradicciones de la estructura social y sus manifestaciones, está vez sin embargo, en las sociedades de la periferia en la organización y jerarquización mundial dentro de la división internacional del trabajo. Las intenciones desde el sector público de dinamizar el proceso formal de construcción de áreas urbanas, como respuesta al desbordamiento de la ciudad por vías ilegales e informales, se materia-lizó en la generación de instituciones como el BCH y el ICT, normas mínimas de urbanización y de dotación de servicios públicos a comienzos de la década de los setenta, el Programa de Vivienda Ma-
siva.  En todo caso el impacto del desarrollo de áreas urbanas informales, se cosificó de manera agigan-tada, y ello tuvo una clara manifestación en los intentos de regulación que desde el ámbito legal propendieron por eliminar tal hecho. En 1968, momento en el cual la urbanización del país ya está en un proceso de consolidación, se formula la ley 66 que establece como delito que se paga con cárcel, a la urbanización ilegal. Por su parte, desde la década del sesenta las políticas nacionales, que procuraron un proceso de tecnificación del campo, en suma con intentos por fomentar la urbaniza-ción y el empleo urbano, entendieron en el sector de la construcción una fuente de empleo significa-tivo, razón por la que progresivamente la vivienda fue mutando de variable en la cuestión socioe-conómica de las ciudades, para convertirse en campo que dinamiza el empleo, la acumulación de ca-pital y por ende la economía en su conjunto.  Bajo esta lógica se desarrollaron una serie de mecanismos que identificaron en la vivienda un re-ferente de desarrollo económico. Mecanismos financieros de canalización del ahorro público y pri-vado condujeron a un trabajo sinérgico en el cual resultaron ser tres los actores que se vieron fuer-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  temente beneficiados con el desarrollo urbano, bajo el aval del propio Estado. Estos actores a saber fueron las empresas constructoras, los propietarios y el sector financiero; actores éstos, minorita-rios dentro del grueso de la sociedad. Al tiempo que se conforma la visión de la vivienda como motor económico en las nuevas econom-ías urbanas de las sociedades dependientes, desde las Naciones Unidas, específicamente en la confe-rencia de Vancouver de 1976 sobre Asentamientos Humanos se hacen replanteamientos muy im-portantes en torno al problema del hábitat. Siguiendo los postulados de Turner se da reconocimien-to a los pobladores marginales como protagonistas del desarrollo urbano y a la autoconstrucción como alternativa de solución a los déficits de vivienda. Igualmente para autores Coraggio, los proce-sos de autoconstrucción bien podían ser consideras como la vinculación entre las prácticas econó-micas en miras a la construcción de un poder alternativo, en el cual se reivindican dinámicas de la cultura popular con las cosmovisiones, valores y auto representaciones que esto conlleva, lo cual supone el reto de articular un proceso de construcción contra–hegemónica en una lucha simbólica y una lucha por la reproducción material.  El resultado de esta conjunción entre las políticas macroeconómicas nacionales y los derroteros en el tema hábitat, llevaría a un alejamiento del Estado como responsable exclusivo del tema de la vivienda. El beneficio financiero del proceso constructivo se concentra en agentes privados mientras la solución de los asentamientos marginales se les tiende a depositar a los propios pobladores, de ahí que la mutación hacia este enfoque fuese considerada por analistas como Pradilla como «alter-nativa reaccionaria». El conflicto surgido en este proceso, es que la autoconstrucción amparada por sectores multilate-rales como el Banco Mundial, El Banco Interamericano de Desarrollo, el Fondo Monetario Interna-cional, entre otros organismos y los propios estados nacionales, si bien se convierte en una solución práctica para satisfacer el amparo y techo a miles de pobladores urbanos, transforma sustancial-mente la concepción del subsidio, y acercaba las lógicas de renta capitalistas a los sectores económi-cos medios de la población, lo que a la postre se convertiría en una forma de reproducción de la se-gregación socio espacial (Nuñez, Pradilla, Schteingart, 1982), potencializando nuevos problemas de carácter macro en las ciudades que se veían sometidas a crecimientos agigantados. Para el decenio de los 80 el impulso oficial a los desarrollos generados por autoconstrucción se vio catapultado gracias a planes masivos de vivienda de interés social, que acogían este tipo de prácti-cas en la conjunción de capitales público–privados y en donde se delegaba gran parte de la respon-sabilidad del desarrollo de los espacios comunitarios a los propios pobladores. Así se debilitaba la relación entre el Estado y la comunidad dentro del marco sectorial de la vivienda como elemento primado del bienestar social general.  En el transcurso de los ochentas, nuevas variables se sumaran al problema de las políticas públi-cas en materia de vivienda. La municipalización, la reforma urbana, la regulación del suelo urbano y la problemática ambiental buscaran una mayor proyección de los lineamientos públicos en el marco de la descentralización. Con instrumentos como la movilización de la oferta de suelo urbano, la ex-propiación y la asequibilidad en procura de cubrir las demandas de los poblaciones de bajos ingre-sos, se reconfigura el tema del ordenamiento de manera generalizada, sin que por ello se promueva a la solución estructural de las deficiencias en esta materia. El hecho de que en el marco de los debates sobre el devenir territorial de la nación, se trataran temas de inmensa importancia en el marco del desenvolvimiento socio–político del país, tales como la democratización mediante la municipalización, y la democratización intra–municipal, no implica-ba inmediatamente en un mejoramiento de las condiciones de vida de la población (Echeverría, 2003). La abstracción de lo público, entendido en ocasiones como el municipio, tal como si fuera un ente vivo y extraño a las relaciones e interacciones sociales en su conjunto, prefiguró la búsqueda de 
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equilibrar los beneficios del desarrollo urbano entre los agentes privados –el oligopolio de Propieta-rios, Constructores y Financieros– y un actor etéreo, que a nombre de la entidad territorial vacía las deficiencias concretas y materiales de un alto porcentaje de la población. Lo mismo sucedería con el tema de la prelación ambiental en las acciones del urbanismo, que aún cuando supuso la introduc-ción nuevos criterios técnicos a tener en cuenta, no tuvo efectos positivos en la sostenibilidad de las condiciones de habitabilidad propiamente humana. Una gran parte de estos conflictos socioeconómicos relacionados con la construcción del territorio y han caracterizado el desarrollo urbano en el país, se explican parcialmente en determinantes es-tructurales, entre los que se encuentra la carencia de empleo, los bajos salarios la inestabilidad del sistema de seguridad social, las imposibilidades de un número amplio de la población para acceder a créditos modernos en suma con la alta tendencia de concentración y monopolio del suelo urbano como aquel ubicado en las áreas próximas a las ciudades (Jiménez 2008). En complemento, existen otra serie de factores coyunturales, tales como las el desenvolvimiento de las dinámicas financieras y fiscales dentro del marco del ciclo de crisis y bonanzas que tienden a estar acompañados de la in-estabilidad del gasto público y el ingreso de amplios sectores poblacionales. Las situaciones de carácter socioeconómico se manifestaron en el territorio en un proceso de de-sarrollo urbano de áreas residenciales que de manera esporádica, permitió la generación de urbani-zaciones que bajo patrones informales, tanto en las lógicas que determinaban la ubicación de los predios, así como las características de autoconstrucción y «desarrollo progresivo», fueron entendi-das como clandestinas e ilegales siguiendo el discurso de la planeación formal, especialmente por su aparecimiento espontaneo e incompleto, en cuanto la urbanización se refiere, en las periferias de la ciudad; más aún cuando se contrasta con los patrones de urbanización seriada propia de la lógica moderna de la arquitectura y el urbanismo que determinó y enmarcó el proceso de crecimiento de las ciudades en Colombia, desde las décadas centrales del siglo XX. Esta expresión territorial se denominará urbanización periferica, no tanto por su espacialización en relación al centro de la ciudad, o la ciudad misma, sino sobre todo a la poca articulación que se presenta entre dichos territorios y las economías formales urbanas. Ello supone que esta expresión territorial pone en entredicho la capacidad ontológica de la ciudad de convertirse en la plataforma espacial de la vida social, en la cual la aglomeración e interacción de quienes hacen parte de la mis-ma, toma cuerpo en el mercado, en la concentración de órganos de decisión y gestión de la sociedad industrial, en la afirmación de ciudad capital o del propio Estado, como escenarios en el que la inter-acción social cobra forma al ser lugar de culto común (Jiménez, 2008).  Este conflicto del desenvolvimiento de la ciudad como escenario social, corrobora la cualificación de la periferia urbana, aquella que por sí misma carece de centralidades y adolece de deficiencias en cuanto elementos constitutivos de la vida urbana, es decir de equipamientos que permitan el desen-volvimiento optimo de los asentamientos, bien sea que se trate de lugares para la reproducción de la actividad económica, o bien sea que se hable de aquellos elementos que brindan servicios a quienes hacen parte de la ciudad. Así mismo el proceso se desarrollo de las áreas periféricas informales se diferencia por las carac-terísticas del propio ciclo de desarrollo del proceso constructivo. Si en términos generales la ciudad formal se determina por el proceso de Parcelación, Urbanización Y Edificación –P–U–E–, en el caso de las áreas marginales el desarrollo se determina por el proceso de Parcelación, Edificación y por último la Urbanización –P–E–U–, lo cual supone que las áreas residenciales son insuficientes, aún después de su edificación inicial. Ahora bien, si a esta consideración del ciclo constructivo se le suma el proceso de Poblamiento, será aún mayor la diferencia entre el desenvolvimiento de la ciudad formal y la ciudad informal, dado que la primera estaría determinada por el patrón Parcelación, Ur-banización, Edificación y Poblamiento – P–U–E–Po –; mientras que la segunda será tendencialmente 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  un proceso en el cual el poblamiento tiende a aparecer en cualquier momento, dependiendo del tipo de desarrollo residencial, es decir, si es un proceso de invasión de predios –Po–P–E–U–, o un proce-so de autoconstrucción progresivo –P–Po–E–U–, o de construcción por medio de un proceso mer-cantil ilegal – P–E–Po–U –. En todo caso la diferencia de los proceso depende de la intervención e in-terés de los gentes que desarrollan la vivienda y las características socioeconómicas y legales y mer-cantiles sobre las cuales se desenvuelve el proceso constructivo. En Colombia, desde las décadas de los cincuenta y los sesenta, las determinantes frente al desarro-llo de la ciudad y el comportamiento poblacional sujeto al problema del empleo, daría paso a la ge-neración de los denominados barrios obreros (Jimenez, 2008). Estos se conformarían en las perife-rias urbanas, y son el resultado de la copra de lotes por parte de la población que de manera regular o irregular se articula a las economías urbanas; lotes que a la postre se disponen para el desarrollo urbano sea éste formal o informal. En el marco de la conformación del sistema de ciudades de Co-lombia, el crecimiento de Bogotá fue un proceso que lejos de ser regular, estuvo caracterizado por las fuertes fluctuaciones que correspondieron a cambio en la estructura ecológico–demográfica del país bajo los cambios de la distribución de la población en áreas rurales y urbanas, y la rapidez del crecimiento poblacional de carácter vegetativo en las ciudades. Este crecimiento de la población su-puso una obvia demanda de suelo urbano que se materializó en el crecimiento del área urbana, cre-cimiento que sin embargo no fue proporcional al de la población ya que era afectado por factores como las decisiones administrativas de anexión de nuevo suelo a la ciudad, el dinamismo de los agentes constructivos, las tipologías constructivas de mayor o menor densidad, etc. En todo caso, el desenvolvimiento de la ciudad ya bien entrado al siglo XX se caracterizó por una permanente dicotomía entre la ciudad formal y el desenvolvimiento de barrios obreros. En efecto ya a finales del siglo XIX, la ciudad que apenas contaba con un consumo de suelo de 440 hectáreas, ten-ía barrios periféricos que representaban el 46% de la ciudad. Entre 1890 y 1930 la ciudad creció 666 hectáreas, 62% de las cuales eran constituidas por barrios obreros. Para 1946, es decir apenas 16 años después, la ciudad había triplicado su tamaño, aumentando a su área 1810 hectáreas, de las cuales sólo el 38% eran barrios obreros (Jiménez, 2008). Esta baja participación relativa, para este último periodo, tiene su explicación en una adición significativa de áreas a la ciudad destinadas a las residencias para poblaciones de altos ingresos, desarrollos que caracterizarían gran parte de la constitución urbana de los ejes orientales de la ciudad ubicados al norte del centro tradicional.  Entre 1946 y 1960, se añadieron los municipios aledaños a la ciudad y se configuró el Distrito Es-pecial, la ciudad aumento 2100 hectáreas de suelo consumido, de las cuales el 35% eran constitui-das por barrios obreros mientras que las áreas residenciales realizadas por la acción estatal repre-sentaban el 13%. Entre 1960 y 1972, la ciudad adicionaría 4796, en su momento de mayor expan-sión relativa de su historia, de estas nuevas áreas, 22% fueron barrios generados clandestinamente, mientras que la acción estatal fue de 16%. Entre 1972 y 1982 la ciudad adicionó 2526 hectáreas, 29% de las cuales se desarrollaron de manera clandestina, 7% con normas mínimas de construcción y 11% por promoción estatal. Entre 1982 y 1991 se adicionaron 2652 hectáreas, 38% clandestinas, 13% con normas mínimas y 11% de carácter estatal. En la década de los noventa se añadieron 2468 hectáreas, 37% clandestinas y 20% producidas por intervención directa o indirecta del Estado (Jiménez, 2008). Estas cifras evidencian un crecimiento significativo de la ciudad desde la mitad del siglo XX, espa-cialmente en las décadas del sesenta y setenta, momento que coincide con un crecimiento demográ-fico significativo. Igualmente la relativa estabilidad de las siguientes décadas, bien se pueden enten-der como una manifestación de un aumento de la densidad de la ciudad, ya que si bien el crecimien-to relativo se redujo considerablemente, no fue así el neto, de ahí que el desarrollo urbano se con-
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formara bajo plataformas tipológicas diferentes, más densas bien sea por una nueva racionalidad del espacio o por un aumento en factores como el hacinamiento. En cualquier caso, las cifras relacionadas con este tipo de crecimiento urbano en el cual la ciudad destinada para los sectores de ingresos reducidos ha jugado un papel protagónico, bien sea como barrió obrero, urbanización clandestina, desarrollos con normas mínimas e incluso desarrollos esta-tales, evidencia la contradicción interna del proceso de urbanización, en la cual el crecimiento de las ciudades no se ha soportado en un mejoramiento generalizado de oportunidades e integración a las dinámicas de las economías urbanas.  La expresión inmediata para el caso bogotano de esta contradicción se resuelve en la enorme frac-tura territorial que escenifica la segregación norte–sur en una ciudad que ha mantenido un carácter compacto. Bogotá se ha erguido como una amalgama que acoge y reproduce el problema territorial en un hilo conductor que parece surgir en las lógicas del desarrollo agrario y que culmina en una urbanización soportada por economías ante todo informales.  La presencia cada vez más importante de las lógicas del mercado en el desarrollo de la vivienda en Colombia, dio paso a un decaimiento cualitativo de la producción encaminada a sectores de media-nos y bajos recursos. El aumento de los precios del espacio construido, en conjunto con el aumento de la demanda real, pero la diminución relativa de la demanda solvente, ha conducido una disminu-ción de la calidad de los bienes producidos, dado que esta lógica inherente a las relaciones de oferta y demanda, se han materializado en una constante especulación, un monopolio de las tierras aptas para la construcción, de las empresas constructoras, de los intermediarios y eventualmente de los propios materiales de la construcción. El problema del crédito, que pudiese teóricamente convertirse en el medio para garantizar el ac-ceso a la vivienda para la mayoría de las familias, se convierte en un obstáculo para su propio fin a razón de las dinámicas que reviste. En primer lugar su acceso es limitado para la población depen-diente del sector informal, que paradójicamente es mayoritaria; y en segundo lugar la viabilidad del pago de los créditos resulta particularmente afectada si se tiene en cuenta la realidad económica de la mayor cantidad de hogares en el país, que dentro del rango limitado, puede acceder a los créditos. En efecto, recientemente las devoluciones que los hogares de la clase media han tenido que hacer con respecto a la tenencia de la propiedad para la vivienda, alcanzan la cifra de 6 billones de pesos, lo cual sin duda supone un desbalance significativo entre los beneficios adquiridos por el sector fi-nanciero en relación con los hogares consumidores de los bienes construidos. En todo este proceso de consolidación de la ciudad formal e informal los discursos oficiales han sido igualmente fluctuantes y diversos. Desde la segunda mitad de la década de los cuarenta hasta la primera de los setenta, los discursos oficiales en torno al problema de la vivienda se asentaron so-bre los derroteros del proyecto de urbanización moderna, en los cuales las periferias degradas irremediablemente debían sucumbir a la erradicación dado su incompatibilidad con los preceptos de sociedad que supone la ciudad propuesta por los CIAM. Sin embargo una vez que el fenómeno de las periferias degradas sobrepasa cualquier proyección, y por tanto cualquier capacidad de acción sobre las mínimas, las agendas públicas desarrollan una especie de convivencia con las mismas e in-cluso, bajo figuras como las normas mínimas abren las posibilidades desde la consolidación de am-plias zonas de la ciudad fuera de las demarcaciones de los planes reguladores. En efecto, estos ins-trumentos permisivos denotan la imposibilidad que supusieron las prácticas de erradicación de los asentamientos informales incluso bajo la óptica de las políticas más severas al respecto. Posteriormente, desde finales de la década del setenta y comienzos de los noventa, la construcción se convirtió en eje fundamental para las políticas macroeconómicas en materia de empleo e inver-sión. Así, bajo este supuesto, las lógicas del mercado y de la promoción privada, se catapultaron co-
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  mo entes de la promoción de la vivienda para la demanda solvente y delegaron en el Estado el desa-rrollo de grandes proyectos de producción en serie e incluso de viviendas prefabricadas para las demanda excedente a las relaciones formales, pero mayoritaria en términos cuantitativos, lo que a la postre se convirtió en un declive cualitativo de la producción. En esta perspectiva, la informalidad no se convierte en un proceso asilado y repudiado por el sector público, sino en una alternativa, que potencialmente sujeta a regulación especificas, puede convertirse en una solución efectiva para una gran porción de la demanda vivienda, siempre que pueda someterse a proceso de normalización y legalización.  Desde la década de los noventa, la promoción privada acaparará casi la totalidad de la oferta y con ello la figura de la vivienda de interés social (VIS) que se resuelve en la negociación público–privada, se convertirá en la punta de lanza de la acción estatal en materia de vivienda. Sin embargo, dada la sujeción de esta figura a las reglas del mercado, la VIS tendrá una transición en la cual es cada vez más notoria la reducción del tamaño a razón de la racionalización de los costos, por lo cual la regu-lación legal del mínimos de espacio y calidad se transformaron, en la práctica, en los máximos que ofrecen los promotores.  El reduccionismo del problema de la vivienda y el hábitat a la cuantificación de unidades residen-ciales en comparación a la demanda de hogares, ha conducido a cercenar las posibilidades de acción estatal en este sentido, pues se ha supuesto desde las agendas de planificación públicas que la cons-trucción de más viviendas es la única forma de aliviar los déficit, obviando con ello los problemas relativos a la tenencia. El problema de la vivienda, sin embargo, no solamente se limita al problema de las curvas de ofer-ta y demanda, sino también a la articulación de elementos tangibles e intangibles que permiten el desarrollo de condiciones de hábitat óptimos. En este sentido, las características físicas de las uni-dades residenciales, el acceso a redes de servicios y la localización, resultan tan importantes como la seguridad de la tenencia, la aceptabilidad del entorno y la permanencia. Frente a esto, la promoción formal de la vivienda para sectores de estratos medios y bajos resulta insuficiente, pues la relación entre eficiencia financiera y la cualificación en el espacio tiende a generar condiciones de hábitat conflictivas en el marco de los asentamientos y el espacio urbano. Con el desmonte del ICT y el BCH, la solución en la práctica de vivienda para un amplio sector de la población se limitó al desarrollo informal caracterizado por las construcciones predio a predio, en las cuales existe una carencia de planeación urbanística, precariedad en la conexión a redes de ser-vicios y conexión con el resto de la ciudad generalmente por un solo eje. Esta situación ha dado paso a una fragmentación de la periferia con respecto de las zonas centrales de la ciudad y una deficiencia de equipamientos. Como resultado se generan áreas de frontera, que se anexan al entramado urba-no por medio de fachadas enmarcadas sobre ejes estructurantes de movilidad. Esta situación conduce a la generación del sentimiento de gueto (Escobar, 2003), que conlleva a la pérdida del carácter colectivo de la ciudad y por lo tanto la ausencia de espacio urbano. Al mismo tiempo la poca flexibilidad del uso del suelo y de la funcionalidad de la vivienda en la oferta formal, conlleva a la un progresivo hacinamiento que además impide la generación de alternativas econó-micas para los hogares, elemento que es de inmensa importancia en el caso de los hogares sujetos a la marginalidad económica. El cambio del proyecto de ciudad en la transición del urbanismo moderno que centraba su ethos en la reivindicación por el espacio público bajo los parámetros de la moderna sociedad ordenada y súper planificada, a un urbanismo centrado en el proyecto urbano y la privatización de las iniciati-vas constructivas, parece conducir irremediablemente a una transición desde la decadencia de la ciudad tradicional, en el marco de la ciudad funcional, a la construcción de una ciudad con un ethos anti–urbano que fragmenta la ciudad.  
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Las ideas frente a la regulación del espacio desarrolladas desde los ochenta, haría una réplica de lo sucedido en los cincuentas. Esta vez, a cambio de los postulados de los CIAM, se desarrollaría la om-nipresente variable de lo ambiental, y de nuevo la pregunta por la calidad habitacional y el recono-cimiento por los tramas de la vida cotidiana en el complejo universo de los pobladores urbanos, se vería relegado en conceptos evidentemente fragmentadores de la realidad de la ciudad. Lo mismo sucederá con las más avanzadas construcciones legislativas a nivel nacional. La ley 388, por ejemplo, «adolece de simplificaciones que no contemplan las implicaciones hábitat y del habitar humanos, propiciando la perpetuación del enfoque viviendista» (Echeverría, 2003). Igualmente esta nueva estructura legislativa sobre el ordenamiento territorial, recae en el beneficio sobre propieta-rios, constructores y financiadores. Ello porque la ley reactiva el aprovechamiento de la renta del suelo, y aunque pretende cumplir la función social de la propiedad, recae en la práctica en la capaci-dad económica, financiera y de gestión de estos actores, lo cual reduce el mejoramiento de las con-diciones territoriales para las mayorías, limitando la formulación, gestión y negociación a los pobla-dores. Por otra parte, el cambio de la destinación del subsidio de la oferta a la demanda, supone una re-orientación del accionar del Estado hacia el sector privado de la construcción –tendiente al monopo-lio–, debilitando las posibilidades de regulación sobre los costos y el consecuente acceso a la vivien-da a razón de los promedios del valor de cambio de los bienes inmuebles, y a la actuación de las or-ganizaciones comunitarias se ve seriamente excluida.  Dado el paralelismo del proceso de construcción, son múltiples los elementos que entran a consi-derarse dentro de la interacción entre productores, promotores y consumidores. La localización, el relativo acceso a servicios y equipamientos y toda suerte de variables se convierten en costos que normalmente son asumidos por los pobladores finales de estas áreas urbanas que se construyen progresivamente.  De este proceso informal del desarrollo urbano, surgen nuevas contradicciones del proceso de construcción de espacio construido. La primera de ellas es que los costos que logran evitarse con el desarrollo de áreas informales, al estar sometidas a las reglas del mercado, terminan desplazándose a los intermediarios y promotores y no a los consumidores, quienes por lo general son familias po-bres. De esta suerte, teniendo el caso de Bogotá como referente, el costo del metro cuadrado en el mercado informal se aproxima al de muchas unidades habitaciones formales. Por su parte, durante un largo periodo en el marco de la urbanización en Bogotá, desde la acción pública se desarrollaron una amplia variedad de intentos legales y acciones que buscaban reprimir el desarrollo de los barrios producto de la urbanización ilegal. Pero independientemente la postura, que ha sido cambiante durante este proceso, la búsqueda de menguar dicho hecho, ha sido infruc-tuosa dada la complejidad misma del problema que se ha consolidado como forma fundamental del desarrollo urbano de Bogotá y especialmente de sus periferias.  Durante las primeras décadas de la segunda mitad del siglo XX, fueron sumamente precarias las políticas que se generaron como alternativa de regularización de las áreas residenciales ilegales o informales, y estas no lograron una articulación de la acción pública con el desarrollo ilegal, lo que terminó por generar un escenario permanentemente hostil entre los promotores de vivienda ilegal, los habitantes de tales espacios desarrollados y el Estado, lo que se tradujo en un estancamiento prolongado de la solución efectiva del déficit de vivienda que caracterizó la expansión urbana en Bogotá. (Alfonso, Jaramillo, et al, 1997). Durante este periodo en Bogotá, los procesos populares encaminados al desarrollo de áreas habi-tacionales fueron bastante indiferentes para el Estado, cuando este no terminó impidiéndolos o frustrándolos. (Alfonso, Jaramillo, 1997). Ello es producto de una multiplicidad de factores que se 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  relacionan, de una parte, con la estigmatización que supone el desarrollo espontáneo de las áreas residenciales pues estas tienden a ser identificadas como procesos aislados de la planeación formal y, por ende, tienden a encasillarse al margen de la concepción de «orden» que emana de la moderni-zación dentro del marco de la planeación urbana.  Sin embargó, a la postre, uno de los problemas más serios que son intrínsecos al desarrollo de asentamientos en la periferia, especialmente en zonas de ladera, a mediano y largo plazo es la carga económica, social y política al sector público, dado que la legalización de los mismos, y la atención a los problemas de hábitat imperantes en estas áreas, requerían tarde o temprano, de una fuerte in-versión encaminada a suplir estas carecías y precariedades del territorio. Por tanto, la proliferación de urbanizaciones informales e ilegales ha sido identificada desde los entes públicos como un desarrollo con evidentes carencias cualitativas como medio de respuesta efectiva a las demandas habitacionales de la población en la ciudad, deficiencias que implican no sólo las condiciones propias del espacio construido sino en general al acceso a servicios urbanos de carácter colectivo como domiciliario, lo que se traduce a posteriori en problemas de inmenso calibre para la ciudad en su conjunto. Por esta razón y a pasar de que los barrios informales han resultado ser en la práctica una especie de solución a los demandas de vivienda inmediata, el Estado ha inten-tado generar acciones restrictivas y coercitivas para mitigar este proceso, al tiempo que ha buscado promover programas que mitiguen la reproducción de este tipo de desarrollos, y fue en ese ánimo que se empezaron a construir los barrios modelo que son espacios de carácter legal, promovidos por el sector público, accesibles económicamente a los hogares de bajos ingresos económicos y ubicados en las áreas periféricas de la ciudad.  No obstante, todas las acciones que procuraban mitigar el desarrollo informal e ilegal por parte del Estado, a la postre resultan infructuosas debido al desequilibrio entre las capacidades y recursos del Estado y la magnitud del problema al que se enfrenta; magnitud que había permitido la consoli-dación y sofisticación de un mercado «pirata» del suelo urbano y del suelo en expansión y que había logrado un cometido que difícilmente podía ser contrarrestado por la acción pública: promovió oferta efectiva de vivienda –aún con un amplio abanico de problemas– al tiempo que garantizaba una alta rentabilidad económica a sus promotores, a saber, los urbanizadores piratas, dado que los costos de regularización de estas áreas urbanizadas los terminaba asumiendo a la larga el erario público, al momento de legalización de los mismos.  Entonces como respuesta a un hecho de enorme magnitud, como fue la urbanización pirata, la in-tervención del Estado en la generación de vivienda no se limitó exclusivamente al actuar directo o indirecto del BCH y el ICT –o la Caja de vivienda popular para el caso especifico de Bogotá– en la fi-nanciación y realización de proyectos de vivienda. Existieron una serie de programas dirigidos, por ejemplo, a orientar y regular el proceso de autoconstrucción. Bajo este horizonte el Estado se limita a facilitar ayuda financiera, como programas de subsidio para el lote o los materiales de construc-ción y brinda asesoría técnica a los autoconstructores independientes.  Igualmente, el Estado ayuda a la promoción de «construcciones incompletas», de las cuales los usuarios finales tienen que realizar las labores restantes según lineamientos técnicos que dan un rango definido para desarrollar determinados tipos de autoconstrucción. En este caso el Estado fo-caliza la mayor parte de los costos, incluyendo la fuerza de trabajo, sobre el usuario y traslada la ac-ción de los organismos estatales de producción de vivienda social casi exclusivamente a la dotación de subsidios y la vigilancia y dirección del proceso de autoconstrucción. Pero los intentos por armonizar los desarrollos espontáneos por medio de programas estatales no fueron fructíferas, mucho menos ante un hecho de muy importantes características en la conforma-ción de la ciudad informal: la comercialización y constricción ilegal de predios: La urbanización pi-rata. El problema de fondo de este hecho no se limita a la imposibilidad de darle respuesta de mane-
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ra coercitiva y reguladora sino ante todo a que se convirtió en una forma informal e ilegal pero efec-tiva de ofertar vivienda.  En efecto, la fuerte demanda de viviendas para la población de bajos recursos económicos que no logra ser cubierta por entidades estatales y que no tiene satisfacción dentro de las lógicas formales mercantiles, conlleva a la consolidación de un mercado de tierras y unidades habitacionales que aunque ilegales, y conformados mediante la figura de urbanizador pirata, resultan útiles al Estado, dado que este último no ha adquirido las capacidades para brindar las viviendas necesarias a los sectores poblacionales empobrecidos, que representan un porcentaje significativo dentro de la composición demográfica urbana en la metrópoli, y que además son parte fundamental dentro de los procesos de expansión física de la ciudad. De esta situación disonante entre la realidad del desarrollo urbano periférico y el deber ser de la actuación del Estado como promotor de la vivienda, hace que los organismos públicos relativos a es-te sector hayan permitido, en la realidad práctica, que prosperen las urbanizaciones piratas, las cua-les se convirtieron en una herramienta extraoficial para mitigar, de manera rápida, el déficit de vi-vienda y espacio urbano en las ciudades en expansión, aún cuando esta solución inmediatista su-ponga costos de gran tamaño para el Estado a mediano y largo plazo producto de la dotación de ser-vicios públicos e infraestructura requerida por estos barrios al legalizarse, muchos de los cuales se encuentran en áreas que requieren un gran esfuerzo técnico para su desarrollo.  La acción relativamente pasiva del Estado, además, previene el florecimiento de conflictos sociales de mayor cuantía producto de la agudización de las contradicciones sociales generadas por la in-congruencia que supone el crecimiento demográfico de las ciudades y la incapacidad de las institu-ciones de brindar las condiciones habitacionales adecuadas para un número significativo de la po-blación. Este proceso supone de manera concreta, que el Estado cede parte de sus competencias en el sec-tor vivienda, espacialmente aquella que es dirigida a los sectores de bajos ingresos económicos, a actores y dinámicas económicas del suelo y la urbanización encarnadas en el contexto de la ilegali-dad, la desregularización y la tendiente conformación de oligopolios y monopolios del suelo. No por ello el control estatal es inexistente, más bien se presenta en sólo algunas fracciones de este proceso de urbanización, generalmente por medio de la aplicación de restricciones y condiciones a los últi-mos propietarios del inmueble –a los compradores finales– lo cual aumenta la carga a los deman-dantes de vivienda para sectores de bajos recursos y no a los promotores, agudizando de esta forma las condiciones de segregación socio espacial en la ciudad. Bajo estas condiciones, las empresas clandestinas de la construcción se vuelven agentes de inmen-so poder social, económico y político. Son quienes brindan vivienda a un importante número de per-sonas, acumulan enormes capitales económicos –incluso más que en el caso de los legales– e influ-yen en la movilización de recursos dentro de la esfera política, favorecidos no solamente por el po-der acumulado por medio del florecimiento monetario, sino porque resultan útiles como suplemen-to a la generación de oferta de vivienda, que en la dimensión teórica –y proselitista– resulta hacer parte de las competencias y la responsabilidad del Estado. En suma, lo ocurrido en la consolidación de Bogotá durante las décadas siguientes a la mitad del siglo veinte, supuso que el dinamismo del proceso de demanda de áreas residenciales de una amplia y creciente población en busca de asentamiento en la ciudad capital; la cual llego a ser tal que el Es-tado, aún contando con políticas e instituciones centradas en el caso de la vivienda –eje central de la 
 Reflexiones sobre la urbanización periférica del Tercer Mundo.  política urbana durante mucho tiempo en Colombia– fue incapaz de resolver este problema por sí solo, es decir, que la oferta de vivienda para la población de menos recursos económicos, generadas desde entidades estatales resultó limitada en el proceso de expansión de la ciudad hacia al sur171En términos del costo público, la situación incluso logra ser más dramática, dado que lejos de ge-nerarse un espacio planificado que se manifieste en una redistribución del ingreso, lo que a la postre termina sucediendo es una destrucción neta de la riqueza a razón de la inversión requerida para re-
gularizar estos desarrollos, que para la primera década del siglo XXI en Bogotá se ha aproximado a US $2500 (Escobar, 2003). En otras palabras, el erario público debe reponer mediante una fuerte inversión de regularización, costos que se han evitado por parte de los promotores y que ya previa-mente son pagados por los consumidores, es decir, que finalmente el costo –público y privado– de estos espacios subnormales resultan altísimos y aún así no se garantiza su cualificación en términos del hábitat. 
. 
De todo este desarrollo urbano centrado en la generación de la vivienda, se polariza la configura-ción de la ciudad, ya que al ser atractiva por su carácter urbano, no por la posibilidad de vivienda que puede generar, se presenta una configuración particular del entramado urbano que responde a esta lógica. En Bogotá, por ejemplo, sólo el 50% del suelo es destinado al uso residencial (Escobar, 2003), el cual a su vez se presenta con mayor preponderancia, como uso mayoritario, en las anillos periféricos. Efectivamente son en los anillos periféricos donde la función residencial del suelo cobra una enorme importancia producto de las demandas económicas de utilización del suelo. En Bogotá, por ejemplo, la vivienda ocupa el 85% del área bruta, lo que se traduce en casi la totalidad del área dis-ponible para la construcción si se tiene en cuenta el espacio destinado a las ineludibles vías. En con-traposición, las áreas centrales de la ciudad destinan en promedio el 50% del área bruta. Si bien re-gularmente, en la evolución de los asentamientos periféricos y denominados subnormales, se adap-tan los predios para albergar actividades comerciales, como solución a las carencias económicas de los hogares, no deja de ser sintomática la pronunciada ocupación particular del área bruta y, por ende, la reducción del espacio propiamente urbano. Las políticas de vivienda y en general las del ordenamiento territorial se desenvuelven en esta tensión por lo cual su ejecución, en todo caso, se construye bajo una acción coercitiva en el que en-frentan la satisfacción particular y el control frente al devenir del territorio. En el caso colombiano los proceso tendientes a la regionalización –que se proyectaron desde las décadas del sesenta y se-tenta del siglo XX–, y el proceso de descentralización que inicio en los ochenta y se fortaleció en la última década del siglo, dieron paso a una disparidad en las formas de intervención sobre el territo-rio a razón de las múltiples instituciones que resultaron con competencias en este aspecto. La des-coordinación entre el ámbito nacional y los municipales desviaron las intensiones de planes maes-tros de infraestructura entre otra serie de disposiciones técnicas para dicho fin (Escobar, 2003). Con ello se suma un tercer elemento en el conflictivo proceso del desarrollo territorial en el ámbito ur-                                                              171 Este proceso se agravo con el alejamiento del estado como garante directo del acceso a la vivienda, proceso que se consolido en el cambio de modelo de desarrollo que se vivió desde la década de los ochenta y se consolido en la década de los noventa: “El Estado abandonó esa responsabilidad -a la que está obligado constitucionalmente- porque, entre otras ra-zones, las luchas reivindicativas por vivienda han sido derrotadas. En 1991 se liquida el ICT y se crea el INURBE, desde en-tonces la política pública cambió; actualmente, en la ofensiva del «modelo neoliberal», «el sector privado» tiene todas las condiciones para seguir aumentando su cuota de ganancia. El subsidio que entrega el INURBE es ahora parte de las ganan-cias que origina la llamada «vivienda de interés social», VIS” (Moreno Blanco & Peña Frade, 2004)  
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bano: ya no sólo es la interacción conflictiva entre el desarrollo espontaneo, que surge de la necesi-dad, y el desarrollo planificado, dado que a este último habrá de sumarle los diferentes actores que compete, en dinámicas que tendieron a ser muy poco armónicas. Desde la constitución de 1991, el nivel nacional formula políticas de vivienda incluyendo la financia-ción, la regulación y adjudicación de subsidios aunque estos se terminan por las características y li-neamientos locales, al tiempo que le otorga a los municipios el derecho exclusivo sobre la determi-nación del uso del suelo. Por tanto las incapacidades y obstáculos de los gobiernos municipales en materia de ordenamiento territorial se traducen en la privación de los posibles beneficios que otor-garían las políticas nacionales de vivienda. 
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